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•  Introducción 


de  las  invasiones  Europa  quedó fragmentada  y  tras  éstas  de  afianzaron 
lad  nuevas  nacionalidades  que  competirán  entre  di  preparando  el  camino  para  la  for¬ 
mación  de  lod  Estados  Nacionales.  En  efecto,  durante  todo  el  siglo  XV  los  reyes  fueron 
acumulando  mayor  poder,  consolidando  su  autoridad  sobre  la  nobleza.  Para  esto  con¬ 
taron  con  el  apoyo  de  la  burguesía  interesada  en  limitar  los  privilegios  de  tos  nobles  a 
fin  de  obtener  mayor  libertad  para  sus  actividades. 

Mientras  esto  ocurría,  los  reinos  españoles  se  encontraban  abocados  a  la 
Reconquista  de  su  territorio  que  desde  el  año  711  había  sido  invadido  por  los  musul¬ 
manes.  El  2  de  enero  de  1492  Isabel  de  Castilla  y  Fernando  de  Aragón  pusieron  fin  a 
este  proceso  al  tomar  la  ciudad  de  Granada,  último  baluarte  moro  de  la  península. 
Terminada  la  Reconquista  y  ante  la  posibilidad  de  la  existencia  de  tierras  que  for¬ 
marían  parte  del  archipiélago  de  las  Canarias,  apoyaron  los  proyectos  de  un  marino 
geno  ves  llamado  Cristóbal  Colón  que  se  proponía  llevar  a  cabo  esta  misión. 

La  gran  empresa  colombina  daría  como  resultado  el  descubrimiento,  y  posterior 
conquista  y  evangelización  de  América.  España  traería  al  Nuevo  Continente  su  gente,  sus 
instituciones,  su  lengua  y  su  religión,  es  decir  su  espíritu,  el  ser  mismo  de  la  Cristiandad 
llegaría  a  América  a  bordo  de  las  naves  castellanas,  dando  origen  a  una  nueva  civilización 
las  enseñanzas  evangélicas:  la  Hispanidad.  Ésta  es  su  Historia. 
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Gráfico  de  paralelismo  mostrando  la  sincronía  entre  América  y  Occidente  hasta  el  siglo  XVI. 
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El  escenario  donde  se  realizó  la  ahción  conquistadora  y  evangelizadora  de 
España  fue  prácticamente  todo  el  continente  americano,  conocido  también  como  el 
Nuevo  Mundo  o  las  Indias  Occidentales.  Ubicado  entre  los  Océanos  Atlántico  y 
Pacífico,  se  divide  en  tres  grandes  zonas  geográficas:  América  del  Norte,  Central  y  del 

Sur.  Su  extensión  de  alrededor  de 
42.000.000  km2  lo  convierten  en  el 
continente  más  grande  de  la  tierra 
después  de  Eurasia.  Su  anchura 
varía  desde  los  aproximadamente 
5.000  km  en  Canadá  hasta  los  50  km 
en  Panamá. 

América  presenta  una 
gran  diversidad  climática,  desde  el 
frío  polar  de  Alaska,  pasando  por  el 
templado  de  la  llanura  pampeana 
hasta  llegar  a  las  altas  temperaturas 
de  la  selva  amazónica.  Su  relieve  es 
muy  variado:  montañas,  altiplanos, 
mesetas  y  llanuras  se  distribuyen  a 
lo  largo  de  su  geografía.  Se  encuen¬ 
tra  surcado  por  grandes  ríos  como 
el  Amazonas,  el  Orinoco,  el  Paraná, 
el  Uruguay,  el  San  Lorenzo  y  el 
Mississippi. 

En  el  capítulo  9  de  este 
libro  conoceremos  un  poco  más 
acerca  de  las  características  de  la 
geografía  americana,  pero  lo  que 
importa  resaltar  ahora  es  la  idea 
de  su  inmensidad.  Los  conquista¬ 
dores  y  misioneros  debieron 
internarse  en  territorios  descono¬ 
cidos  que  iban  desde  los  desiertos 
de  México  a  las  selvas  del 
Amazonas,  desde  las  junglas  tro- 
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picales  de  Panamá  plagadas  de  insectos,  alimañas  y  calor  hasta  el 
frío  y  las  temibles  tormentas  del  Cabo  de  Hornos,  provistos  con  los  métodos  más  ele¬ 
mentales  para  orientarse  y  para  alimentarse.  Todo  ello  cruzando  inmensos  ríos,  atrave¬ 
sando  lagos,  llanuras,  selvas,  pantanos  y  cordilleras,  en  medio  de  tribus  y  pueblos 
desconocidos  y  en  muchos  casos  hostiles.  Entre  ellos  encontramos  civilizaciones  con  dis¬ 
tintos  niveles  culturales.  Los  más  avanzados  fueron  los  aztecas,  mayas  e  incas  y  entre 
los  menos  desarrollados  encontramos  a  los  araucanos,  huarpes  y  guaraníes.  Se  calcula 
que  cuando  llegaron  los  españoles  existía  una  enorme  variedad  de  lenguas  nativas, 
alrededor  de  500. 

A  pesar  de  las  enormes  dificultades  estos  hombres  pudieron  superarlas  con 
tenacidad  y  valor  esparciendo  la  Buena  Nueva  por  todo  el  continente. 


2*  América  en  la  época  del  Descubrimiento 


Cuando  los  españoles  descubrieron  América,  no  sólo  se  les  presentó  una 
nueva  geografía  ante  sus  ojos,  sino  que  se  encontraron  también  con  que  estas  estaban 
habitadas  por  hombres  con  distinto  grado  de  desarrollo  cultural. 

¿Cómo  habían  llegado  al  continente  americano?  Los  estudios  científicos 
más  serios  tienden  a  demostrar  que  no  son  originarios  de  América,  sino  que  provienen 
de  las  lejanas  tierras  de  Asia  y  de  Oceanía  y  que  mediante  sucesivas  oleadas  y  en  dis¬ 
tintas  épocas  fueron  poblando  el  continente.  No  obstante  nada  hay  de  certeza  en  estas 
afirmaciones  que  continuarán  siendo  un  misterio  para  nosotros. 
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Lo  cierto  es  que  los  españoles  se  encontraron  con  grupos  aborígenes  con 
distinto  grado  de  cultura  que  conocemos  como  civilizaciones  precolombinas.  Algunos 
eran  sedentarios,  otros  nómades;  la  mayoría  de  ellos  trabajaban  la  piedra,  algunos  en 
forma  más  rudimentaria  que  otros;  unos  eran  agricultores,  otros  cazadores  y  recolec¬ 
tores;  muy  pocos  conocían  la  escritura  y  las  técnicas  metalúrgicas. 

En  este  libro  haremos  referencia  a  los  que  son  más  importantes  para  los 
temas  que  nos  toca  tratar. 

Las  tribus  antillanas 

Reciben  este  nombre  las  culturas  que  habitaron  la  zona  de  las  Antillas  y  las 
costas  de  Panamá,  Venezuela  y  Colombia.  Fueron  los  primeros  aborígenes  que  los 
españoles  encontraron  al  descubrir  América.  Eran  tribus  numerosas,  diferentes  entre 
sí,  pero  que  presentaban  una  serie  de  características  en  común.  Eran  politeístas,  se  de¬ 
dicaban  a  la  caza,  la  pesca  y  la  recolección,  también  practicaban  la  agricultura  de  maíz, 
mandioca,  tabaco  y  algodón.  Era  común  entre  ellas  la  práctica  de  la  antropofagia,  tal 
como  lo  pudo  comprobar  Cristóbal  Colón  durante  su  segundo  viaje. 

Los  aztecas 


Esta  cultura  proveniente  del  norte,  de  Aztlán,  se  cree  que  llegó  al  Valle  de 
México  alrededor  del  siglo  XIII  y  comenzó  el  sometimiento  de  las  tribus  locales 
como  los  toLtecaj  que  opusieron  una  dura  resistencia  pero  finalmente  fueron  doble¬ 
gadas.  En  1325  el  sacerdote  Tenoch  fundó  en  el  Lago  de  México  su  capital 
Tenochtitlán.  En  1440  Moctezuma  I  consolidó  la  dominación  de  los  aztecas  sobre 
un  amplio  territorio  y  remodeló  la  capital.  Durante  este  siglo  las  diversas  ciudades 
aztecas,  Tlacopán,  Texcoco  y  Tenochtitlán  se  unieron  formando  una  gran  confederación 
que  bajo  la  hegemonía  de  esta  última,  rápidamente  se  extendió  y  constituyó  un  impe¬ 
rio  de  considerables  dimensiones.  Sus  bienes  materiales  eran  cuantiosos  ya  que  más 
de  trescientas  ciudades  sometidas  eran  obligadas  a  pagar  tributo  cada  seis  meses. 

Pero  lo  que  más  reclamaban  de  sus  vasallos  eran  víctimas 

_ _  humanas  cuya  sangre  era  ofrecida  como  sacrificio  a 

Pendiente  azteca  con  calavera.  Huitzilopochtli,  dios  de  la  guerra.  Su  propia  religión  les  enseñaba 


"La  necesidad  de  derramar  sangre  para  asegurar  el  movimiento  del  mundo 
llevaba  a  un  aumento  incesante  de  los  sacrificios,  ya  que  a  fin  de  obtener  víctimas, 
debían  guerrear,  y  para  ganar  las  guerras  tenían  que  ofrecer  sacrificios”. 


BIESTRO,  Carlos.  Guadalupe,  maravilla  y  esperanza  de  América,  en  Gladiiu  rí  12, 
Buenos  Aires,  1988.  pág,  14. 


Cuando  se  encontraban  con  vida,  los  sa¬ 
cerdotes  abrían  el  pecho  a  los  prisioneros 
en  la  cúspide  de  la  pirámide-templo  con 
un  cuchillo  de  pedernal  y  se  les  sacaba  el 
corazón  para  ofrecerlo  al  dios.  Luego  los 
cuerpos  eran  arrojados  por  las  escaleras  y 
después  comidos  por  nobles  y  guerreros. 


la  eterna  lucha  que  se  daba  en  el 
cielo.  En  efecto,  el  Sol  al 
despuntar,  expulsaba  a  la  Luna  y 
a  las  estrellas  y  traía  consigo  al 
día;  pero  al  atardecer,  moría  y 
sólo  podía  ser  revivido  si  los 
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aztecas,  pueblo  del  sol,  ofrendaban  sangre 
humana  pues  ésta  era  la  sustancia  de  la  vida. 

Por  eso  no  es  de  extrañar  que 
cuando  Cortés  llegó  a  México  rápidamente 
estas  tribus  se  le  unieran  en  contra  de  los 
aztecas. 

Además  de  la  mencionada  divinidad 
principal  existían  una  gran  cantidad  de  dioses 
menores  que  se  asociaban  a  fuerzas  de  la  natu¬ 
raleza  y  a  los  astros.  Creían  en  la  existencia  del 
cielo  y  el  infierno.  Que  una  persona  fuera  a 
uno  u  otro  dependía  de  la  forma  de  morir,  por 
ejemplo  los  guerreros  que  caían  en  batalla 
iban  al  cielo,  los  leprosos  o  los  que  morían 
ahogados  iban  al  infierno. 

La  sociedad  tenía  como  núcleo  a  la 
familia  patriarcal  y  las  que  tenían  un  antepasa¬ 
do  común  se  agrupaban  en  caLpuLLL)  dentro  de 
las  ciudades.  Estos  a  la.,  vez  formaban  tribus 
dirigidas  por  consejos  que  respondían  a  la 
autoridad  de  un  jefe  de  estado  que  poseía  todo 
el  poder  religioso  y  político:  el  Emperador. 

Las  principales  actividades  de  los 
aztecas  eran  la  guerra  y  la  agricultura.  Esta 
última  era  encargada  sobre  todo  a  los 
esclavos,  predominaba  el  cultivo  del  maíz,  las 


Los  20  signos  de  los  días,  códice  azteca. 


"Esto  nos  permite  comprender  su  obsesión  por  el  tiempo.  Cada  día 
al  ponerse  el  sol,  cada  año,  cuando  llegaban  los  temidos  cinco  días  finales 
que  se  agregaban  a  los  360  de  los  18  meses  lunares:  al  final  de  cada  ciclo  de 
62  años,  que  formaban  una  especie  de  gran  año,  presentían  la  muerte  del 
universo  y  los  invadía  el  terror '(...)  "Donde  esta  preocupación  extraordi¬ 
naria  por  el  tiempo  no  intervenía,  su  capacidad  científica  era  nula;  ignoraban 
el  uso  de  la  rueda,  no  conocían  la  tracción  a  sangre  y  todas  sus  cargas  eran 
transportadas  por  acarreadores  humanos.  En  el  siglo  XVI  d.C.  tenían 
menos  adquisiciones  científicas  que  los  griegos  del  siglo  V  a.C." 

VON  HAGEN,  V.  W.:  The  Aztec:  man  and  trille.  The  New  American 
Library,  New  York,  1962,  p.  168-169. 

Apud:  BIESTRO,  Carlos.  Guadalupe,  maravilla  y  esperanza  de 
América,  en  Gladuu  n°  12,  Buenos  Aires,  1988.  pág.  17. 


Quetzalcóatl  como  dios  del  viento  (Códice  Magliabecchi). 


papas,  la  mandioca  y  las  batatas  entre  otros. 

Estos  productos  eran  comerciados  en  toda 

la  región  utilizando  como  moneda  de  cambio  el  cacao  y  la  orfebrería  practicada  sobre 
oro  y  plata. 


Si  bien  cada  pueblo  hablaba  una  lengua  distinta,  el  nahudtL  era  la  más 
difundida  de  todas  ellas.  Su  escritura  era  ideográfica,  es  decir,  representada  por  signos. 
En  las  artes  se  destacaron  en  la  escultura  entre  la  que  sobresale  la  Piedra  del  Sol. 


Poseían  avanzados  conocimientos  sobre 
astronomía  y  matemática,  pues  era  imprescindible  para 
ellos  conocer  los  ritmos  del  cielo  para  ofrecer  sus 
sacrificios,  evitando  así  que  la  vida  fuese 
aniquilada. 


Piedra  del  Sol.  Conservada  en  el  Museo  Nacional  de 
México,  en  esta  piedra,  que  excede  los  tres  metros 
de  diámetro,  está  representada  la  historia  del  mundo. 
En  su  centro  el  sol  abre  la  boca  y  saca  la  lengua 
reclamando  la  sangre  de  sus  víctimas. 


Los 


Los  incas  se  establecieron  en  la  zona  an¬ 
dina  y  se  asentaron  sobre  los  restos  de  las  culturas  chavm 
y  tihuanaco.  Se  fueron  desarrollando  lentamente  y  comenzaron  un  rápido  proceso  de 
expansión  que  para  el  1476,  desde  su  capital  Cuzco,  los  llevó  a  unificar  bajo  su  mando 
un  gran  imperio.  El  mismo  se  extendió  desde  el  norte  de  Ecuador  hasta  el  noroeste 
argentino,  teniendo  como  límites  internos  las  selvas  del  Amazonas  y  del  Gran  Chaco. 

Eran  politeístas,  teniendo  como  divinidad  principal  a  Viracocha,  dios  del 
Sol  y  del  cual  los  incas  se  consideraban  hijos  y  súbditos.  Completaban  el  panteón  una 
serie  de  divinidades  menores  e  ídolos  familiares  a  los  que  adoraban  en  pequeñas  capi¬ 
llas  o  al  aire  libre.  Los  sacrificios  de  animales  eran  bastante  habituales,  en  cambio  rara 
vez  realizaban  sacrificios  humanos. 

Su  sociedad  estaba  altamente  organizada  y  jerarquizada.  Por  encima  de  todo 
encontramos  a  la  autoridad  suprema  considerado  de  naturaleza  divina,  el  emperador  o 
“Gran  Inca”,  con  plenos  poderes  políticos  y  religiosos.  Era  ayudado  en  sus  tareas  por  cua¬ 
tro  capac  o  apa,  que  se  encontraban  al  frente  de  los  JuyuJ,  ya  que  el  imperio  se  dividía 
en  cuatro  grandes  unidades  administrativas  o  provincias:  Colla-suyu,  Anti-suyu, 
Conti-suyuy  Chincha-suyu.  Toda  la  estructura  era  apoyada  y  sostenida  por  un  ejérci¬ 
to  altamente  entrenado  y  motivado  que  disponía  de  una  excelente  logística,  que  fue  una 
de  las  claves  de  su  éxito,  y  por  vías  de  comunicación  que  ayudaban  a  mantener  la 
unidad  del  imperio.  Un  sistema  de  chasquis  o  correos  unían  estas  regiones  entre  sí. 


•  La  red  de  caminos  del  Imperio  Inca. 

"En  la  América  del  Sur  los  conquistadores  españoles,  apoderándose  desde  1532  del  país  de  los  Incas,  encontraron, 
su  mayor  asombro,  una  red  muy  amplia  y  bien  construida  de  caminos  que  se  extendía  en  dirección  norte  -  sur  por  cen- 
enares  de  leguas  desde  Pasto  hasta  el  río  Maulé,  en  la  frontera  antigua  de  Chile.  Estos  eran  los  celebres  caminos  de  nca, 
[escritos  y  admirados  en  muchas  obras  históricas  del  siglo  XVI  y  aun  hoy  objeto  de  profundos  estudios  arqueológicos, 
istas  calzadas,  anchas  y  bien  empedradas,  naturalmente  fueron  usadas  también  por  los  españoles,  por  lo  menos  en  las 
>artes  donde  no  impedían  el  uso  de  caballerías  europeas  las  escalinatas  practicables  sólo  para  peones  y  para  la  llama 

iudamericana  (...)  ’. 
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La  sociedad  estaba 
integrada  por  los  parientes  del 
Inca  que  formaban  la  aristocra¬ 
cia.  El  curaca  se  encontraba  al 
frente  de  cada  aylluj,  que  era  la 
unidad  económico-social  y  reli¬ 
giosa  del  pueblo  inca. 

Su  economía  era  emi¬ 
nentemente  agrícola  y  estaba 
muy  desarrollada  a  pesar  de  las 
dificultades  que  presentaba  el 
terreno  montañoso.  Se  utilizaba 


Sistema  de  cultivo  de  terrazas  utilizado  por  los  incas. 
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para  el  cultivo  el  sistema  de  te¬ 
rrazas  y  modernos  mecanismos 
de  riego.  Se  cultivaban  papas, 
maíz,  algodón,  porotos  y  quinoa, 
entre  otros. 
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División  provincial  del  Imperio  Incaico,  distintos  Significados. 

En  arquitectura  se  destacaron  en  la 
construcción  de  los  pucards  o  fortalezas  mi¬ 
litares;  de  templos  como  el  Coricancba  o  Templo  del  Sol  en  Cuzco  y  los  palacios  como 
la  residencia  del  Inca. 

En  el  momento  en  que  se  produjo  la  llegada  de  Pizarro  los  incas  estaban 
debilitados  debido  a  una  reciente  guerra  civil,  lo  que  facilitó  la  acción  de  los  españoles. 


División  provincial  del  Imperio  Incaico. 


Los  mayas 


i  ■  i  "'' 


Templo  maya. 


En  la  actual  Guatemala  se  desarrolló  la 
cultura  maya.  Podemos  dividir  su  historia  en  dos 
grandes  períodos:  el  Clásico  y  el  Nuevo  Imperio. 

En  el  primero  de  ellos  surgieron  centros 
rituales  como  Copan  y  Palenque.  Hacia  el  siglo  VII  esta 
cultura  alcanzó  el  máximo  grado  de  desarrollo  pero 
por  causas  que  se  presumen  fueron  luchas  internas  o 

-  al  fracaso  del  sistema  agrícola  que  provocó  hambruna 

en  la  población,  se  desplazaron  hacia  el  norte  de  la  Península  de  Yucatán 
donde  influidos  por  los  nabuad,  crearon  el  Nuevo  Imperio. 

Se  organizaron  en  ciudades-estados  como  Chichea  Itza,  Mayapán  y  Uxmal. 
Cada  una  de  ellas  estaba  regida  por  un  jefe  y  si  bien  conformaban  una  Confederación, 
eran  independientes  unas  de  otras. 

Al  igual  que  los  aztecas,  los  mayas 
entendían  que  la  guerra  era  continua  ya  que  su¬ 
ministraba  esclavos  y  víctimas  para  los  sacrificios 
humanos,  aunque  éstas  no  se  limitaban  a  los  pri¬ 
sioneros  de  guerra,  sino  que  también  ofrecían  a 
sus  dioses  a  las  mujeres  y  a  los  niños. 

La  economía  estaba  basada  en  la  agri¬ 
cultura.  Los  principales  cultivos  fueron  el  algo¬ 
dón,  el  maíz,  algunas  legumbres  y  el  cacao  con  el 
preparaban  una  bebida  denominada  chocolatL. 

Sus  conocimientos  científicos  eran 
bástante  avanzados  sobre  todo  en  astronomía.  Su 
calendario,  similar  al  azteca,  fue  inventado  debido 
a  que  necesitaban  tener  una  noción  exacta  del 
tiempo  para  realizar  los  sacrificios  a  sus  divinidades.  , 

Se  destacaron  en  la  escultura  y  en  la  arquitectura.  ^ - 

Son  típicas  las  pirámides  truncadas  sobre  cuya  cima  ^  Sacerdote  maya  sacrificando. 

se  construían  los  templos  de  forma  rectangular. 


Los  primitivos  pobladores  del  actual  territorio  argentino 

El  actual  territorio  argentino  no  se  hallaba  poblado  por  hombres  organiza¬ 
dos  en  una  sociedad  resultante  de  una  antigua  civilización  autóctona.  Nada  acredita  la 
existencia  de  pueblos  antiguos  capaces  de  dejar  su  impronta  en  el  suelo  que  habitaban 
como  contrariamente  lo  demuestran  los  monumentos  arquitectónicos  del  Perú  o  de 
México. 

La  organización  política  o  social  de  estas  tribus  eran  muy  primitivas.  Más 
bien  fueron  sociedades  aisladas  donde  los  europeos  pudieron  imprimir  su  sello  vencien¬ 
do  un  número  menor  de  dificultades  que  en  las  zonas  donde  habitaron  aztecas  e  meas. 

Los  pueblos  que  ocuparon  el  actual  territorio  que  hoy  pertenece  a  nuestro 

país  fueron: 


Pueblos 

Ubicación 

Generalidades 

Tierra  del  Fuego  en 

Argentina  y  desde  allí  hasta 
la  isla  Chiloé  en  Chile. 

r 

Este  grupo  comprende  a  los  yámanas  o  yahgán 
y  alacalufs.  Vivían  en  base  al  aprovechamiento  de 
los  recursos  del  mar,  que  obtenían  usando  canoas 
sobre  las  cuales  transcurría  gran  parte  de  su  vida. 
Utilizaban  el  fuego  que  obtenían  frotando  trozos 
de  pedernal.  Vivían  en  chozas  construidas  con 

Canoeros  magallánicos 

ramas  y  cueros.  Allí  habitaban  en  grupos  reduci¬ 
dos  formados  por  una  o  pocas  familias  patriar¬ 
cales,  siendo  la  poligamia  bastante  común  al  igual 
que  el  infanticidio  sobre  todo  cuando  los  hijos 
nacían  con  discapacidades.  La  vestimenta  era  muy 
reducida,  limitándose  a  un  manto  de  piel  de  foca  o 
nutria.  Eran  politeístas  adorando  a  numerosas 
divinidades. 

Chubut  y  Santa  Cruz. 


Chónik,  Tehuelches  o 
Patagones  del  Sur 
(pertenecientes  al  grupo  de 
los  Pampas) 


La  caza  era  su  medio  fundamental  de  subsisten¬ 
cia,  valiéndose  principalmente  de  arcos  y  flechas, 
también  practicaban  la  recolección.  Conocían  y  uti¬ 
lizaban  el  fuego  que  obtenían  por  giración.  Vivían 
en  tiendas  conocidas  como  toldos,  vistiéndose  con 
mantos  de  pieles  elaborados  con  los  cueros  de  sus 
presas.  Se  organizaban  en  grandes  grupos  forma¬ 
dos  por  varias  docenas  de  familias  dirigidas  por 
caciques  que  obtenían  esta  jerarquía  por  herencia. 
Practicaban  la  poligamia,  eran  politeístas  y  era 
común  entre  ellos  la  magia  llevada  a  cabo  por  los 
ancianos  y  ancianas. 


Puelche-guénaken  o 
Patagones  del  Norte 
(pertenecientes  al  grupo  de 
los  Pampas) 


La  Pampa  y  Río  Negro. 
Otro  grupo  emparentado 
con  ellos,  los  Cheche-het,  se 
ubicaron  en  Buenos  Aires. 


Poseían  un  sistema  de  subsistencia  y  una  orga¬ 
nización  social  muy  similar  a  la  de  sus  parientes 
del  sur,  destacándose  en  el  uso  de  las  boleadoras 
como  armas  para  la  caza  y  el  combate.  Poco  se 
sabe  sobre  su  religión,  a  excepción  de  que  adoraban 
a  un  dios  principal  llamado  Soychu  y  atribuían 
todas  las  desgracias  a  los  espíritus  malignos  llama¬ 
dos  gualichus. 


Banda  Oriental,  parte  de 
Entre  Ríos  y  un  pequeño 
sector  del  sur  de  Brasil. 


Charrúas 


Conforman  una  gran  familia  lingüística  de 
pueblos.  Procuraban  su  alimento  mediante  la  caza 
de  venados  y  ñandúes  utilizando  redes  y  boleado¬ 
ras.  Los  que  se  ubicaban  en  zonas  costeras  también 
practicaban  la  pesca  mediante  canoas,  los  peces, 
para  poder  ser  conservados,  eran  desecados. 
Habitaban  en  chozas  formando  campamentos  ge¬ 
neralmente  en  las  cercanías  de  los  ríos.  Se  reunían 
en  grupos  familiares  pequeños  dirigidos  por 
caciques.  Se  permitía  la  poligamia  aunque  era  poco 
frecuente. 


Pueblos 


Ubicación 


Generalidades 


Ouerandíes 


Grupo  del  Litoral 


Cáingang  o  Kainkangs 


Guaycurúes 


Matacos  o  mataguayos 


Buenos  Aires  y  sur  de  No  se  ha  podido  establecer  con  claridad  si  esta- 

Santa  Fe.  ban  emparentados  con  los  pampas  o  los  guaraníes. 

Tuvieron  contacto  con  los  charrúas  y  los  pampas. 
Son  pocos  los  datos  que  se  tienen  sobre  ellos,  la 
mayoría  proviene  de  las  descripciones  del  soldado 
alemán  Ulrico  Schmidl,  integrante  de  la  expedición 
de  Pedro  de  Mendoza  quien  luchó  contra  ellos. 
Vivían  en  pequeños  grupos  dirigidos  por  jefes 
locales  procurando  su  alimentación  mediante  la 
caza  y  la  pesca.  Conocían  la  alfarería. 

Se  considera  como  pueblos  del  litoral  a  un 
reducido  grupo  de  tribus,  que  habitaron  en  dicha 
región.  Se  dispone  de  muy  pocos  datos  sobre  ellos. 
Al  habitar  en  los  márgenes  de  los  ríos  su  economía 
se  centraba  en  la  pesca  utilizando  grandes  canoas 
de  hasta  20  metros  de  largo.  Se  sabe  que  algunos  ya 
practicaban  el  cultivo  del  suelo  al  momento  de  lle¬ 
gar  los  españoles.  Vivían  en  tribus  dirigidas  por 
caciques,  los  hechiceros  gozaban  de  mucho  poder. 


Desde  el  delta  del  Paraná 
hasta  la  frontera  con 
Paraguay. 


Mesopotamia.  Vivían  de  la  caza  que  practicaban  con  arco  y 

flecha  y  de  la  recolección.  Formaban  poblados 
compuestos  por  cuatro  o  cinco  ranchos  dirigidos 
por  un  cacique.  Creían  en  la  existencia  de  un  dios 
bueno  al  que  llamaban  Topen  y  uno  maligno,  Det 
Korenk.  Su  desaparición  se  debió  a  la  acción  de  los 
conquistadores. 

Chaco  Oriental  (Formosa,  Practicaban  la  caza  y  la  recolección  en  forma 

Chaco  y  Santa  Fe).  colectiva  o  individual.  Utilizaban  el  fuego  el  cual 

era  obtenido  por  giración.  Fabricaban  utensilios 
tejiendo  fibras  de  una  planta  llamada  caraguatá, 
adoptando  recientemente  el  telar  y  la  alfarería.  Las 
familias  eran  monogámicas  pero  los  matrimonios 
podían  disolverse  con  facilidad.  Las  tribus  eran 
comandadas  por  caciques  que  alcanzaban  esa  jerar¬ 
quía  en  forma  hereditaria.  Creían  en  la  existencia 
de  un  ser  supremo  y  numerosos  espíritus  relaciona¬ 
dos  con  los  animales,  las  plantas  y  las  fuerzas  de  la 
naturaleza. 

Chaco  Occidental  Su  economía  era  similar  a  la  de  los  guaycurúes, 

(Formosa y  Chaco).  con  la  diferencia  que  la  agricultura,  especialmente 

de  zapallo  y  maíz,  era  practicada  con  mayor  fre¬ 
cuencia.  Los  poblados  estaban  formados  por 
alrededor  de  una  docena  de  chozas.  La  vestimenta 
consistía  sobre  todo  en  mantos  elaborados  con  las 
pieles  de  las  presas  cazadas,  también  era  y  es  muy 
común  entre  ellos  el  uso  de  adornos.  Las  familias 
eran  monogámicas  pero  los  caciques  tenían  derecho 
a  la  poligamia.  Durante  las  guerras  era  común  la 
práctica  de  la  caza  de  cabelleras. 


Pueblos 

Ubicación 

Generalidades 

Litoral  y  la  Mesopotamia. 


Guaraníes 


Se  los  divide  en  varios  sub-grupos.  Eran  hábiles 
cazadores,  pescadores  y  recolectores.  Además  se 
practicaba  la  agricultura  mediante  el  sistema  de 
roza,  consistente  en  el  desmontado  y  talado  de 
extensiones  de  selva  que  es  preparada  para  el  culti¬ 
vo.  Tras  un  tiempo  de  utilización  se  abandona  el 
lugar  y  se  procede  al  traslado  a  un  nuevo  sitio 
donde  se  vuelve  a  poner  en  práctica  el  sistema.  Una 
de  sus  principales  actividades  era  la  guerra,  la  cual 
era  muy  frecuente.  Los  prisioneros  eran  man¬ 
tenidos  vivos,  ofreciéndoles  toda  clase  de  privile¬ 
gios  y  favores  hasta  que  un  varón  los  ejecutaba, 
mediante  este  rito  el  varón  se  convertía  en  guerrero 
adoptando  el  nombre  del  hombre  al  que  había 
matado.  Formaban  aldeas  con  grandes  viviendas 
comunitarias  en  las  cuales  convivían  numerosas 
familias.  Todas  estaban  dirigidas  por  jefes  locales 
que  en  ocasiones  se  aliaban  con  otros,  en  especial 
para  guerrear. 


Huarpes 


Cuyo. 


Pueblo  sedentario,  practicaba  la  agricultura, 
sobre  todo  maíz,  llegando  incluso  a  utilizar  sistemas 
de  riego  artificial.  En  menor  medida  se  dedicaban  a 
la  caza  y  la  recolección.  A  diferencia  de  los  grupos 
antes  mencionados  vivían  en  casas  de  piedra. 


Sierras  de  Córdoba,  sur  de 
Santiago  del  Estero  y  parte 
de  San  Luis. 

Comechingones 


Bajo  Río  Dulce  (sur  de 
Santiago  del  Estero). 

Sanavirones 


Tucumán. 

Lule-Videlas 


Tenían  una  economía  basada  en  el  cultivo  de 
maíz,  quinoa,  porotos  y  zapallos,  también  criaban 
llamas  a  la  vez  que  practicaban  la  caza  y  la  recolec¬ 
ción.  Se  unían  formando  clanes  cada  uno  de  los 
cuales  dominaba  un  territorio.  No  se  tienen  datos 
sobre  su  religión  y  organización  familiar.  En  la 
actualidad  se  conservan  numerosas  pinturas  de  esta 
cultura  en  las  sierras  cordobesas.  Desaparecieron 
tempranamente . 

Su  alimentación  se  basaba  en  los  productos 
obtenidos  del  cultivo  de  la  tierra  centrada  en  el 
maíz  y  los  porotos,  complementada  con  la  cría  de 
llamas,  la  caza  y  la  recolección.  Habitaban  en 
grandes  casas  donde  convivían  varias  familias. 
Los  pueblos  eran  pequeños  y  eran  defendidos 
mediante  empalizadas  construidas  con  ramas  y 
cardones.  No  se  conocen  datos  sobre  su  religión  y 
organización  social. 

Las  opiniones  sobre  esta  cultura  son  variadas, 
pero  al  parecer  vivían  de  la  caza,  la  pesca,  la 
recolección  y  sobre  todo  del  pillaje  de  los  bienes  de 
los  pueblos  sedentarios  que  habitaban  en  zonas 
vecinas.  Creían  en  la  existencia  de  un  ser  supremo 
llamado  Ano  que  significa  en  su  idioma  "el  primitivo". 
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Pueblos 

Ubicación 

Generalidades 

Santiago  del  Estero. 


Tonocotés 


Pueblo  sedentario  dedicado  al  cultivo  de  maíz, 
porotos  y  zapallo  que  se  realizaba  aprovechando 
las  inundaciones  anuales  provocadas  por  los  ríos 
locales,  al  igual  que  hacían  los  egipcios.  La  ali¬ 
mentación  se  completaba  con  la  cría  de  ñandúes  y 
llamas,  la  caza,  la  pesca  y  la  recolección. 
Utilizaban  arcos  con  flechas  cuyas  puntas  enve¬ 
nenaban.  Como  industrias  debemos  nombrar  la 
cestería,  la  cerámica  y  la  metalurgia,  esta  última 
bastante  rudimentaria. 


Noroeste. 


Diaguito-Calchaquíes 


Se  los  considera  como  los  más  avanzados  de 
cuantos  habitaron  el  territorio  argentino,  forman 
parte  de  una  serie  de  pueblos  emparentados  por 
hablar  dialectos  de  una  misma  lengua,  el  kakana. 
Al  llegar  los  españoles  se  cree  que  había  unos 
55.000  indígenas  de  estos  grupos  divididos  en 
tribus  independientes  sin  unidad  política  entre  sí. 
Su  economía  se  basaba  en  la  agricultura  que  esta¬ 
ba  altamente  desarrollada.  Cultivaban  maíz,  poro¬ 
tos,  zapallo  y  quinoa  a  la  vez  que  practicaban  la 
caza,  la  recolección  y  criaban  llamas,  perros  y 
pequeños  roedores,  los  cuises.  Uno  de  sus  rasgos 
más  característicos  es  la  construcción  de  sólidas 
viviendas  de  piedra  unidas  formando  poblados 
fortificados  llamados  pucaráj.  Tejían  prendas  uti¬ 
lizando  la  lana  de  llama  y  el  algodón,  también  la 
cerámica  estaba  altamente  desarrollada  al  igual 
que  la  metalurgia.  Los  clanes  eran  comandados 
por  caciques  y  la  práctica  de  la  poligamia  era 
común.  Se  practicaba  el  culto  al  sol,  el  trueno  y  el 
rayo.  En  este  aspecto  al  igual  que  en  la  agricultura 
y  en  las  construcciones  se  ve  una  notable  influen¬ 
cia  de  los  incas. 


La  Riojay  San  Juan. 


Capayanes 


Posiblemente  eran  parientes  de  los  huarpes. 
Poseían  costumbres  y  un  sistema  de  vida  y  orga¬ 
nización  similar  al  de  los  diaguitas  y  calchaquíes. 


Quebrada  de  Humahuaca. 


Omagua 


Practicaban  la  agricultura  llegando  incluso  a 
utilizar  sistemas  de  riego  artificial  al  estilo  de  las 
terrazas  incas,  los  restos  de  estas  construcciones 
se  conservan  en  la  actualidad.  Al  igual  que  la 
mayor  parte  de  las  culturas  del  norte,  cultivaban 
la  papa,  el  maíz  y  la  quinoa  complementando  esta 
actividad  con  la  caza  y  la  recolección.  Las  casas 
guardaban  una  forma  rectangular  y  eran  de 
piedra.  Se  agrupaban  en  grandes  poblados.  Al 
parecer  eran  sumamente  belicosos  y  en  sus  sepul¬ 
turas  se  han  encontrado  numerosos  cráneos  que 
se  supone  eran  de  sus  enemigos  y  que  ellos  guar¬ 
daban  como  trofeos. 
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Pueblos 


Ubicación 


Generalidades 


Apatamas 


La  Puna. 


Eran  pueblos  de  agricultores  que  trabajaban  el 
suelo  con  palas  y  azadas  con  hojas  de  piedra  y  con 
grandes  cuchillas  de  madera.  Los  alimentos  eran 
almacenados  en  los  huecos  de  las  barrancas,  los  cuales 
luego  tapaban.  Conocían  la  llama  aprovechando  su 
carne,  lana  y  como  animal  de  carga.  Nada  se  conoce 
sobre  su  organización  social,  familiar  y  religión. 


Desde  Chile  invaden  las 
zonas  de  La  Pampa, 
Buenos  Aires  y  la 
Patagonia  sometiendo  a  las 
tribus  locales. 


Araucanos 


Originariamente  sedentarios  pero  al  ingresar  al 
territorio  argentino  modificaron  sus  costumbres 
convirtiéndose  en  nómades.  Durante  los  primeros 
tiempos  de  su  existencia  estuvieron  marcados  por  la 
influencia  de  los  incas,  notándose  sobre  todo  en  las 
prácticas  relacionadas  con  la  agricultura.  Tras  su 
ingreso  a  la  Argentina  se  dedicaron  al  saqueo  y  el 
pillaje  hasta  que  fueron  derrotados  tras  las  cam¬ 
pañas  militares  de  1833  y  1879-80.  Vivían  en  grupos 
familiares  poligámicos  que  conformaban  poblados 
llamados  comúnmente  tolderías  dirigidos  por 
caciques. 
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Artesanía  querandí  (arriba  ízq,),  ífldíge--4 
na  huarpe  (arriba  der.),  guaraníes  (centro 
¡zq.),  matacos  (centro),  artesanía  díaguíta 
(abajo  der.),  canoa  yámana  (abajo  «zq.). 
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sur  durante  los  siglos  XVII  y  XVIII  fueron  invadidos  por  los  arau¬ 
canos  provenientes  de  Chile  que,  tras  cruentas  luchas,  lograron  domi¬ 
narlos.  Este  proceso  es  conocido  como  “proceso  de  araucanización  de  la  Patagonia”. 
Desde  entonces  se  produjo  la  mezcla  entre  ambas  razas  y  los  sobrevivientes  fueron 
absorbidos  culturalmente  por  los  invasores. 

Al  igual  que  los  patagones,  los  charrúas  se  vieron  ampliamente  favorecidos 
por  la  introducción  del  caballo  que  modificó  su  forma  de  vida.  Los  enfrentamientos  tri¬ 
bales,  las  guerras  con  los  blancos  y  las  enfermedades  disminuyeron  su  número.  Muchos 
se  mezclaron  con  los  europeos  y  criollos  dando  lugar  a  un  amplio  mestizaje.  Persisten 
en  la  actualidad  solamente  algunos  individuos  que  pueden  ser  considerados  charrúas  puros. 

Los  querandíes  fueron  los  responsables  de  la  destrucción  del  puerto  de 
Santa  María  de  los  Buenos  Aires  fundado  por  Pedro  de  Mendoza.  Desaparecieron 
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ilisrenas  argentinos. 


hacia  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  por  los  abusos  de  los  encomenderos  a  los  cuales 
fueron  encargados. 

De  los  pueblos  del  Litoral  se  sabe  que  desaparecieron  tempranamente,  las 
relaciones  con  los  españoles  parece  ser  que  fueron  buenas  pues  los  conquistadores  na¬ 
rran  que  los  proveyeron  de  grandes  cantidades  de  pescado  al  que  secaban  y  ahumaban 
para  conservarlo. 

Los  guaycurúes  y  matacos  debido  a  las  características  de  la  zona  en  que 
habitaban  permanecieron  en  una  situación  de  relativo  aislamiento  resistiendo,  a  veces 
con  éxito,  la  acción  de  los  conquistadores.  Para  el  siglo  XIX  las  campañas  sobre  el 
Chaco  redujeron  sus  territorios  quedando  en  la  actualidad  poblados  en  las  antiguas 
zonas  que  habitaron.  Allí  persisten  grupos  muy  numerosos  siendo  una  parte  importante 
de  la  población  de  Chaco  y  Formosa.  Algunos  rasgos  de  su  cultura  continúan  tal  como 
existían  en  tiempos  de  sus  ancestros.  A  la  vez  han  incorporado  elementos  culturales  que 
antes  les  eran  extraños  como  la  alfarería,  adquirida  durante  la  época  colonial,  el  telar  y 
la  cría  de  ganado,  aunque  es  necesario  aclarar  que  los  matacos  conservan  en  mayor 
medida  sus  rasgos  culturales  tal  cual  existían  al  momento  de  ser  descubierta  América. 

Los  guaraníes  a  pesar  de  su  belicosidad,  para  el  siglo  XVIII  ya  habían  sido 
en  su  gran  mayoría  evangelizados  por  obra  de  los  Jesuitas  que  los  reunieron  en 
grandes  misiones  como  veremos  más  adelante.  Contribuyeron  con  gran  éxito  en  la 
defensa  de  los  territorios  españoles  en  Argentina  y  la  Banda  Oriental  enfrentándose  a 
las  incursiones  de  los  portugueses  que  pretendían  usurparlos. 

Los  huarpes  fueron  dominados  por  los  incas  viéndose  ampliamente  beneficia¬ 
dos  por  el  aporte  cultural  de  este  pueblo.  Posteriormente  fueron  sometidos  por  los  españoles. 

Por  su  parte  los  lule-videlas  desaparecieron  a  mediados  del  siglo  XVIII 
cuando  fueron  incorporados  a  las  misiones  de  los  religiosos  produciéndose  su  asimi¬ 
lación  a  la  cultura  criolla. 

Los  diaguitas  ofrecieron  una  durísima  resistencia  al  avance  de  los  con¬ 
quistadores  dificultando  mucho  su  accionar  hasta  que  finalmente  por  la  acción  combi¬ 
nada  de  la  fuerza  militar  y  la  labor  apostólica  de  los  misioneros  fueron  sometidos  y 
evangelizados. 

Como  hemos  explicado  los  araucanos  eran  originarios  de  Chile  y  durante 
el  siglo  XVII  invadieron  el  territorio  argentino  diezmando  y  sometiendo  a  las  tribus 
locales  logrando  dominar  vastas  extensiones  de  territorio.  Durante  los  años  siguientes 
constantemente  atacaron  las  estancias  y  poblados  robando  el  ganado  y  asesinando  a 
sus  pobladores  o  llevándoselos  como  cautivos.  Esta  situación  persistió  hasta  que  las 
campañas  de  Juan  Manuel  de  Rosas  en  1833  y  de  Julio  Argentino  Roca  en  1879-80 
terminaron  para  siempre  con  los  saqueos.  En  la  actualidad  sus  descendientes,  los 
mapuches,  persisten  en  poblados  en  la  Patagonia  Argentina  y  el  sur  de  Chile. 

Mediante  una  breve  reseña  hemos  explicado  el  estado  en  que  se  encontrad 
ba  America  al  momento  de  la  llegada  de  los  españoles.  Mientras  tanto  en  Europa  una 
realidad  completamente  distinta  se  vivía  en  esa  época. 

Por  un  lado  y  como  fruto  de  un  gran  desarrollo  económico,  la  riqueza  de 
las  ciudades  italianas  y  alemanas  aumentó  considerablemente,  debido  principalmente  a 
dos  factores:  el  comercio  con  Oriente,  y  los  descubrimientos  geográficos  que  llevaron 
a  la  apertura  de  nuevos  mercados.  Sin  embargo,  estos  estados  no  llegaron  a  consoli¬ 
darse  como  tales,  hasta  finales  del  siglo  XIX. 


Por  otra  parte,  en  otros  pueblos,  los  monarcas  fueron  acrecentando  su 
poder  dando  origen  a  los  Estados  Nacionales. 


3*  Europa  en  la  época  del  descubrimiento 

Los  Estados  Alemanes 

El  actual  Estado  alemán  estaba  en  esta  época  dividido  en  una  multitud  de 
pequeños  reinos,  gobernados  por  príncipes  a  su  vez  sometidos  a  la  autoridad  de  un 
Emperador.  A  partir  del  año  1356  se  dictó  una  Constitución  denominada  Bula  de  Oro, 
mediante  la  cual  siete  príncipes  electores  -tres  eclesiásticos  y  cuatro  laicos-  serían  los 
encargados  de  designar  al  nuevo  emperador.  Cada  vez  que  había  que  tomar  decisiones 
que  eran  de  interés  común,  se  reunían  en  juntas  conocidas  con  el  nombre  de  dietao,  las 
cuales  limitaban  el  poder  del  soberano.  A  partir  de  1438  la  corona  imperial  recayó 
sobre  los  Habsburgos  que  la  retuvieron  hasta  1806  en  que  Napoleón  Bonaparte 
destruyó  el  Sacro  Imperio  Romano-Germánico. 

Los  príncipes,  siempre  deseosos  de  acrecentar  su  propio  poder  a  costa  del 
Emperador,  aprovecharon  la  situación  favorable  que  les  generó  a  principios  del  siglo 
XVI  la  aparición  del  protestantismo  para  lograr  sus  propósitos.  Los  enfrentamientos 
entre  los  mismos  príncipes  fueron  constantes  lo  que  hizo  que  la  unidad  alemana  no  se 
concretara  sino  hasta  fines  del  siglo  XIX. 


Las  ciudades  y  reinos  de  Italia 

A  comienzos  del  siglo  XIII  las  ciudades  italianas  se  convirtieron  en 
grandes  territorios  denominados  república o.  Además  de  ellas,  se  encontraban  los 
Estados  Pontificios  en  el  centro  de  la  península  y  los  reinos  de  Nápoled  y  el  de  Sicilia 
dominados  por  franceses  y  españoles  respectivamente.  Las  ciudades  dedicadas  funda¬ 
mentalmente  al  comercio,  Venecia,  Florencia  y  Génova  adquirieron  un  gran  desarrollo 
a  partir  de  esta  época.  La  mayor  debilidad  de  Italia  radicaba  en  la 

É  falta  de  unidad,  lo  que  hizo  que  se  convirtiera  en  una  zona  de  fácil 

conquista  siempre  deseada  por  los  estados  más  poderosos. 
La  unidad  de  los  reinos  de  la  Península  Itálica  recién 
1 - ’h/L  se  concretaría  en  el  siglo  XIX. 
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Nave  portuguesa. 


Portugal 

Al  igual  que  los  reinos  de 
España,  padeció  durante  muchos  años  la 
ocupación  musulmana.  Una  vez  lograda  la 
expulsión  de  los  invasores,  los  monarcas 
portugueses  se  concentraron  en  enviar  a  sus 
capitanes  con  el  fin  de  ampliar  los  descubrimientos 
marítimos  conocidos  hasta  entonces  y  encontrar 
nuevos  mercados  para  el  comercio.  El  rey  Juan  I  y  sus 
sucesores,  en  especial  su  hijo  Enrique  El  Navegante 


(1415-1460),  continuaron  la  labor  iniciada  por  él  y  gracias  a  ella  Portugal  se  convirtió 
en  una  importante  potencia  marítima  haciendo  destacados  aportes  al  avance  en  el  arte 
de  la  navegación  lo  que  sería  vital  para  la  nueva  etapa  de  grandes  descubrimientos  que 
ya  se  vislumbraba. 

Formación  de  los  Estados  Nacionales 

Desde  el  siglo  XI  había  comenzado  a  superarse  lentamente  la  etapa  de  las 
invasiones.  Los  árabes  habían  sido  rechazados  y  los  germanos  y  normandos  se  habían 
convertido  al  cristianismo.  El  régimen  feudal  que  había  dado  respuesta  ante  estas 
incursiones  comienza  a  perder  su  importancia.  Surge  entonces  otra  etapa  en  la  cual 
renacen  las  ciudades,  sobre  todo  en  torno  al  comercio  que  se  ha  reanudado.  Europa  va 
tomando  una  fisonomía*  propia  y  única. 

En  el  terreno  político  comenzaron  a  surgir  diferentes  naciones  que  compi¬ 
tieron  entre  sí  por  alcanzar  la  supremacía  en  Europa.  La  antigua  monarquía  estamentaria 
medieval  dio  paso  lentamente  a  otro  tipo  de  monarquía  caracterizada  por  la  concentración 
del  poder  en  manos  de  los  reyes,  disminuyendo  así  el  de  la  nobleza.  De  esta  manera  se  pro¬ 
dujo  un  fenómeno  opuesto  al  del  feudalismo  que  había  llevado  a  la  fragmentación  del 
poder.  La  burguesía,  dispuesta  a  limitar  las  prerrogativas*1  de  la  nobleza  y  a  asegurar  su 
libertad  para  realizar  sus  actividades,  apoyó  a  los  reyes. 

Francia 

Desde  el  siglo  X  y  por  más  de  trescientos  años,  la  dinastía  de  los  Capeto 
reinante  en  Francia  logró  la  unificación  del  territorio.  Dicha  unidad  quedó  consolida¬ 
da  luego  de  la  expulsión  definitiva  de  los  ingleses  del  suelo  francés  durante  la  Guerra 
de  los  Cien  Años  (1337-1453).  Terminada  la  misma  los  monarcas  de  la  dinastía  de  los 
Valoil  se  preocuparon  por  robustecer  su  autoridad,  debiendo  para  ello  disminuir  el 
poder  de  la  nobleza.  De  esta  manera  desapareció  definitivamente  el  sistema  de  organi¬ 
zación  feudal.  Uno  de  ellos,  Luis  XI  (1461-1483)  fue  quien  se  destacó  en  su  lucha  con¬ 
tra  los  nobles  logrando  fortalecer  el  poder  real.  Una  vez  conseguido  este  objetivo, 
comenzaron  un  proceso  de  expansión,  especialmente  sobre  Italia,  principalmente  con 

Carlos  VIII  (1483-1498),  Luis  XII  (1498-1515)  y  luego  Francisco  I  (1515-1547), 
chocando  con  los  intereses  de  España  y  generando  numerosos  conflictos  a  los  que 
luego  se  sumaron  los  derivados  de  los  problemas  religiosos  internos. 

Inglaterra 

El  proceso  de  unificación  fue  obra  de  dos  dinastías:  la  de  los  Normando d  y 
la  de  los  PLantagenet.  Tras  la  Guerra  de  los  Cien  Años,  Inglaterra  al  perder  sus  pose¬ 
siones  en  el  continente,  quedó  en  una  situación  de  relativo  aislamiento.  Esto  a  corto 
plazo  resultó  sumamente  beneficioso  pues  la  impulsó  al  desarrollo  del  poder  naval  que 
sería  clave  para  su  historia. 


®Fisonomía:  aspecto  exterior  de  lao  cojoj. 
“Prerrogativas:  privilegio,  venlajao. 
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División  política  de  Europa  en  el  siglo  XV. 


Hacia  1454  el  rey  Enrique  VI  de  Lancáster  (1422-1461),  que  sufría  graves 
trastornos  mentales,  se  enfrentó  a  un  noble  llamado  Ricardo  de 
York  que  pretendía  ocupar  el  trono,  lo  que  generó  una  guerra 
entre  ambos  bandos  que  se  prolongó  hasta  1485  y  que  se  cono- 
ció  como  “Guerra  de  las  Dos  Rosas”.  Su  hijo  Enrique  VII 

EL  enfrentamiento  entre  loo  partidarios  /i  Aor  i  rnm  •  ✓  •  i  tTT  /  1  td  •  i  i 

,  „  .  •  r7,  n.  ,  .  r  „  ( 1^00- loUy),  venció  a  Ricardo  111  (sucesor  de  Ricardo  de 

de  Enrique  VI  y  Rica  rifo  (fe  York  fue  ña¬ 
mado  la  " Guerra  de  laj  Doo  Rojao” porque  York)  en  la  batalla  de  Bosworth  y  puso  fin  a  la  guerra  dando 

el e.íciub  de  La  caja  de  Lmicájter  tiene  como  paso  a  la  dinastía  Tudor,  emparentada  con  la  casa  de 

PrinciPaL  inhalo  una  roja  encarnada,  Lancáster.  Durante  los  treinta  años  que  duró  el  conflicto  gran 

jentada por  una  roja  blanca.  Parte  de  la  nobleza  murió  en  los  campos  de  batalla  por  lo  que 

el  rey  pudo  aumentar  su  poder  casi  sin  oposición,  consolidan¬ 
do  el  absolutismo  en  Gran  Bretaña.  Al  morir  en  1509  fue  suce¬ 
dido  por  su  hijo  Enrique  VIII  (1509-1 547). 

Debido  a  su  influencia  decisiva  en  los  sucesos  que  explicaremos  a  conti¬ 
nuación,  España  merece  una  página  aparte. 
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4»  La  España  de  los  Reyes  Católicos 


La  unificación  de  los  reinos  españoles 


Hacia  fines  del  siglo  XV  el  actual  territorio  español  estaba  dividido  en  cua¬ 
tro  grandes  reinos  independientes  entre  sí: 

•  Castilla:  estaba  gobernada  por  el  rey  Enrique  IV  (1454-1474),  conocido 
en  toda  Europa  como  Enrique  el  Impotente.  De  su  matrimonio  con  la  infanta  Juana 
de  Portugal  había  nacido  una  hija  llamada  Juana  apodada  La  Bdtraneja,  pues  se  la  creía 
hija  no  del  monarca,  sino  dé  un  hombre  de  la  Corte  llamado  Beltrán  de  la  Cueva. 

Las  mismas  Cortes  la  habían  proclamado  heredera  del  trono,  lo  cual  disgustó 
a  Isabel  quien  inició  un  levantamiento  contra  su  hermano.  Luego  de  una  larga  disputa 
lograron  reconciliarse  en  el  año  1468  en  Toros  de  Guisando,  por  lo  cual  acordaron  que 
Isabel  seria  la  legitima  sucesora  de  la  corona.  Al  morir  el  soberano,  se  desencadenó  una 
disputa  por  la  sucesión  entre  su  hermana  Isabel  y  su  hija  Juana,  L a  Bdtraneja,  pues  los 
partidarios  de  ésta  no  reconocían  a  Isabel  como  la  legítima  heredera;  no  obstante,  Isabel 
fue  proclamada  reina  lo  cual  desató  una  guerra  civil  que  culminó  con  el  tratado  de 
Alcazovas-Toledo  en  1479-80.  Previamente,  en  1469,  se  había  casado  con  Fernando, 
príncipe  heredero  del  reino  de  Aragón,  quien  la  apoyó  en  su  lucha  contra  Juana. 

•  Aragón:  este  reino  abarcaba  las  regiones  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia, 
Mallorca  y  en  Italia  las  islas  de  Cerdeñay  Sicilia.  Estaba  gobernado  por  el  rey  Juan  II 
que  al  morir  en  1479  dejó  como  sucesor  a  su  hijo  Fernando.  Este,  al  casarse  con  Isabel 
de  Castilla,  dio  el  primer  paso  para  la  unidad  de  ambos  reinos. 

•  Navarra:  ubicado  en  el  Este  de  la  Península  Ibérica,  en  la  frontera  con 
Francia,  permaneció  independiente  hasta  que  en  1512  fue  tomado  por  Fernando  que 
lo  anexó  a  Aragón. 

•  Granada  y  el  fin  de  la  Reconquista:  desde  que  la  Península  Ibérica  fue 
invadida  por  los  musulmanes,  en  el  año  711,  los  monarcas  de  los  diferentes  remos  de 
España  habían  estado  luchando  constantemente  para  expulsar  a  los  invasores.  A  par¬ 
tir  de  la  batalla  de  Covadonga  en  el  año 
718,  los  españoles,  ciudad  por  ciudad, 
batalla  por  batalla,  tras  casi  ocho  siglos 
de  lucha  por  recuperar  el  suelo  patrio, 
arrinconaron  a  los  sarracenos  en  el  sur 
de  la  Península  hacia  fines  del  siglo 
XV,  donde  solamente  dominaban  un 
último  bastión:  el  reino  de  Granada. 

Unidos  Isabel  de  Castilla  y 
Fernando  de  Aragón  se  prepararon 
para  derrotar  al  invasor.  Caballeros  de 
todos  los  rincones  de  Europa  se 
sumaron  a  la  cruzada.  Tras  una  larga 
serie  de  batallas  finalmente  las  fuerzas 
cristianas  se  encontraron  frente  a  los 
muros  de  la  ciudad  de  Granada.  Para  demostrar  su  voluntad  de 
vencer,  los  Reyes  Católicos  fundaron  la  ciudad  de  Santa  Fe  muy  cerca  del  baluarte  sa¬ 
rraceno.  Boabdil,  rey  de  los  musulmanes,  resistió  durante  un  tiempo  pero  ya  todo 
esfuerzo  fue  inútil.  Por  fin  el  2  de  enero  de  1492  Granada  se  rindió  y  los  Reyes  entraron 


triunfantes  a  ella.  Había  fina¬ 
lizado  la  Reconquista,  uno  de 
los  procesos  más  gloriosos  en 
la  historia  de  la  Cristiandad. 
Dos  años  más  tarde  el  Papa 
Alejandro  VI  les  otorgó  el  títu¬ 
lo  de  Reyes  Católicos.  Testigo 
privilegiado  de  toda  la  fase 
final  de  la  epopeya  fue  un  nave¬ 
gante  genovés  llamado  Cristóbal 
Colón  quien  a  los  pocos  meses 
iniciaría  una  hazaña  no  menos 
trascendente:  el  descubrimiento 
y  la  posterior  evangelización  de 
América. 


"Durante  el  sitio  de  Baza  había  observado  (Fernando  de  Aragón)  las  ventajas  económicas 
derivadas  de  dar  un  adecuado  cobijo  a  las  tropas,  y,  en  consecuencia,  construyó  una  ciudad  para 
ellas,  a  nueve  kilómetros  al  oeste  de  Granada,  a  la  que  simbólicamente  llamó  Santa  Fe  (...). 

Aquella  medida  descorazonó  profundamente  a  los  moros  de  Granada,  por  constituir  prueba  evi¬ 
dente  de  que  el  rey  no  cejaría  en  sus  esfuerzos  hasta  que  la  ciudad  fuese  suya. 

A  partir  de  entonces,  y  a  pesar  de  sus  formidables  fortificaciones,  sus  innumerables  to¬ 
rres  y  los  dos  grandes  castillos  de  Albaicín  y  de  la  Alambra,  Granada  sería  inevitablemente  con¬ 
quistada  por  Fernando,  ya  por  hambre,  ya  por  medio  de  un  ataque  directo.  La  aparición  de 
Isabel  elevó  el  entusiasmo  de  los  sitiadores  hasta  un  grado  extraordinario  y  'gracia s  a  su  presencia, 
el  orden  y  la  abundancia  reinaron  en  el  campo  castellano.  Día  y  noche  inspeccionaba  a  cabaLlo  las  obras  fiján¬ 
dose  en  todo  y  sin  que  un  solo  detalle  escapara  a  sus  miradas.  Distribuía  las  raciones  y  los  boletos  de  alojamien¬ 
to,  preparaba  las  rutas  de  los  convoyes,  y  con  su  ingenio,  estimulaba  la  buena  voluntad  y  el  valor  de  sus  hombres’. 

El  25  de  noviembre  se  llegó  a  un  acuerdo  final,  cuyos  términos  eran  "extraordinariamente 
suaves.  La  ciudad  se  rendiría  en  sesenta  días;  se  entregaría  la  artillería  y  las  fortificaciones;  los  moros  con¬ 
servarían  sus  propiedades,  atavíos,  costumbres,  leyes  y  religión,  y  serian  gobernados  por  sus  propios  magistrados,  bajo 
un  gobernador  nombrado  por  el  rey,  aquellos  que  desearan  emigrar  a  Africa,  recibirían  pasaporte  libre.  La  rendición  tuvo 
lugar  el  2  de  enero  de  1492,  cuando  Boabdil  entregó  a  Fernando  las  llaves  de  la  ciudad,  pronunciando  estas  palabras: 
‘Tuyas  son,  oh  rey,  puesto  que  Alá  así  lo  ha  dispuesto;  usa  tu  triunfo  con  clemencia  y  moderación  ’. 

Las  puertas  fueron  abiertas  y  la  gran  Cruz  de  plata  llevada  por  Fernando  en  su  Cruzada,  entró  en  la  ciudad  al 
tiempo  que  se  entonaba  el  Tedeum. 

De  este  modo,  tras  seiscientos  años  de  guerras,  quedaba  finalizada  la  Reconquista  y,  con  excepción  de  Navarra, 
España  era  un  solo  y  gran  reino  cristiano,  establecido  en  el  mejor  de  los  lugares  para  implantar  un  nuevo  orden.  No  sólo 
se  encontraba  entre  el  Mediterráneo  y  el  Atlántico,  pudiendo  por  lo  tanto,  servirse  de  ambos  mares,  sino  que,  por  el  norte, 
quedaba  protegido  de  toda  invasión  gracias  a  la  cadena  de  los  Pirineos,  mientras  por  el  sur,  se  unía  a  África  a  través  del 
estrecho  de  Gibraltar.  Montaba,  pues,  la  guardia  entre  los  dos  extremos  occidentales  del  Viejo  Mundo  (...)”. 

FULLER,  J.  E.  C:  Batallas  Decisivas  del  Mundo  Occidental  y  su  Influencia  en  la  Historia,  T  I,  617  -  8. 

•  Para  repasar:  ¿Cuándo  comenzó  la  Reconquista?  ¿Por  qué  se  produjo? 


•  La  toma  de  Granada,  el  glorioso  fin  de  la  Reconquista 


•  España  a  fines  del  siglo  XV,  el 

ESPÍRITU  DE  LA  RECONQUISTA 


Comienzos  s.  IX 


"La  lucha  contra  el  Islam  invasor  fue  lo  que,  ¡  F,n“* IX  8  x  ’  y'' 

por  encima  de  muchas  divisiones  e  intereses  contra-  „  i  9+  \ 

puestos,  unió  en  una  causa  común  a  todos  los  reinos  jnwSxT  *  comienzos s. xm  um. no.t. <101 

cristianos  peninsulares,  y  dentro  de  ellos  a  reyes  y  /  j?''  ««• 

nobles,  clérigos  y  vasallos,  oficios  y  estamentos.  S, _ 2S  ^ 

Todos  empeñaban  la  vida  por  una  causa  que  «*•**•"  pW 

merecía  el  riesgo  de  la  muerte.  Y  la  Reconquista  iba  COT"*m'" *'  jwjilift 

adelante,  con  tenacidad  multisecular,  con  un 

empeño  nunca  olvidado.  MUna  — 

Enseguida  venían  nuevos  templos,  funda- 

dones  y  donativos  para  monasterios  fronterizos,  con-  '  '  ai  Gttnldl 

versión  de  mezquitas  en  iglesias,  organización  de  í 

sedes  episcopales,  constitución  de  municipios  nuevos,  _ _ 

pues  sólo  poblando  se  podía  reconquistar.  España  musulmana.  ^ 

En  los  audaces  golpes  de  mano  contra  el  - - — - — — 

moro,  o  en  los  embates  poderosos  de  grandes  ejérci¬ 
tos  cristianos,  todos  invocaban  siempre  el  auxilio  de  Cristo  y  de  María,  de  Santiago  y  de  los 

santos,  alzando  a  ellos  una  oración  a  medias  humilde  y  orgullosa:  Sirvo,  luego  me  deber  protección,  y  ofreciéndoles  después  lo 
mejor  del  botín  conquistado,  pues  ellos  eran  los  principales  vencedores.  Tras  la  victoria,  el  Te  Deum  Landamiu  (...). 

La  Reconquista  que  España  hace  de  sí  misma  no  es  sino  una  preparación  para  la  Conquista  de  América,  que  se 
realiza  en  perfecta  continuidad  providencial.  El  mismo  impulso  espiritual  que  moviliza  a  todo  un  pueblo  de  Covadonga 
hasta  Granada,  continuó  empujándole  a  las  Canarias  y  a  las  Antillas,  y  de  allí  a  Tierra  Firme  y  Nueva  España,  y  en  cin¬ 
cuenta  años  hasta  el  Río  de  la  Platay  la  América  del  Norte.  La  Reconquista  duró  ocho  siglos,  y  la  conquista  sólo  medio  (...). 

Y  del  mismo  modo,  en  continuidad  con  la  tradición  multisecular  de  avanzar,  predicar,  bautizar,  alzar  cruces,  iglesias 
y  nuevos  pueblos  para  Cristo,  ha  de  entenderse  la  rápida  evangehzación  de  América,  esa  inmensa  transfusión  de  sangre,  fe 
y  cultura,  que  logró  la  total  conversión  de  los  pueblos  misionados,  fenómeno  único  en  la  historia  de  la  Iglesia”. 
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La  unidad  religiosa  de  España 

A  mediados  del  siglo  XV,  el  casamiento  entre  Isabel  y  Fernando  marcó  el 
inicio  de  la  efectiva  unión  peninsular,  a  partir  de  la  unión  de  ambos  reinos.  Sin  embar¬ 
go,  sería  un  proceso  que  llevaría  todavía  muchos  años. 

La  conquista  de  Granada  significó  un  gran  avance  para  la  concreción  de  la 
unidad  territorial.  Años  después  Fernando  anexaría  Navarra  y  sus  sucesores,  al  menos 
durante  un  tiempo,  lograrían  la  incorporación  de  Portugal.  Al  buscar  la  unidad  de  la 
península,  los  Reyes  Católicos  no  deseaban  la  unidad  territorial  solamente,  sino  tam¬ 
bién  la  unidad  espiritual,  es  decir  unificar  las  creencias  religiosas  de  sus  súbditos. 

Dentro  de  la  Península  convivían  tres  grandes  religiones:  los  cristianos,  los 
musulmanes  y  los  judíos.  Los  musulmanes  habían  invadido  la  Península  a  comienzos 
del  siglo  VIII,  mientras  que  los  judíos  provenían  de  sus  territorios  originales  en  Medio 
Oriente  y  se  habían  instalado  en  diversos  reinos  europeos.  La  convivencia  en  España 
no  fue  siempre  pacífica,  aunque  los  períodos  de  guerras  entre  musulmanes  y  cristianos, 
por  ejemplo,  fueron  esporádicos,  por  lo  que  la  reconquista  de  los  territorios  invadidos 
duró  siete  siglos.  Cuando  vivían  en  medio  de  comunidades  cristianas,  los  musulmanes 
ejercían  sus  prácticas  religiosas  influyendo  poco  sobre  la  moral  del  pueblo. 

Con  respecto  a  los  judíos,  su  situación  en  España,  como  en  los  reinos  cris¬ 
tianos  en  general,  era  la  de  extranjeros  y  no  se  les  otorgaba  la  ciudadanía  sino  sólo  un 
asilo  temporal.  A  lo  largo  de  los  siglos,  en  la  Península  muchos  se  habían  convertido 
sinceramente  al  cristianismo,  como  lo  atestigua  a  principios  del  siglo  XV  la  conversión 
de  35.000  hebreos  por  San  Vicente  de  Ferrer. 

En  cambio,  otros,  para  ganarse  ciertos  favores  reales,  como  por  ejemplo  la 
exención  en  el  cumplimiento  de  algunas  leyes  o  la  posibilidad  de  contraer  matrimonio 
con  algunas  de  las  familias  nobles  de  España,  se  convertían  falsamente  al  cristianismo, 
mientras  continuaban  secretamente  sus  prácticas  religiosas  y  difundían  enseñanzas 
relacionadas  con  sus  íntimas  creencias,  de  lo  que  resultaba  el  debilitamiento  de  la  fe  de 
los  españoles  cristianos. 

En  marzo  de  1492,  los  Reyes  Católicos  emitieron  un  edicto  que  buscaba 
poner  fin  a  varios  siglos  de  relaciones  que  fueron  por  momentos  políticamente  muy 
conflictivas.  De  este  modo,  le  presentaron  a  los  judíos  la  opción  de  convertirse  al  cris¬ 
tianismo  o  abandonar  los  territorios  españoles.  Muchos  se  convirtieron,  pero  se  calcu¬ 
la  que  alrededor  de  150.000  abandonaron  el  territorio  español,  dirigiéndose  a  Oriente, 
África  y  Portugal  donde  aún  hoy  en  día  viven  muchos  de  sus  descendientes. 

Los  judíos  residentes  en  otros  reinos  europeos  ya  habían  sido  expulsados  de 
los  respectivos  territorios:  de  Inglaterra  en  1290,  de  Alemania  entre  1348 
y  1375,  y  de  Francia  en  1306,  por  ejemplo. 

•  Los  Reyes  Católicos  y  el  problema  judío 

"Con  la  expulsión  decidida  por  los  Reyes  Católicos,  se  alcanzaron,  de  hecho,  los  objetivos 
buscados.  Ante  todo  se  salvó  la  unidad  religiosa  de  España  (...)  y  más  positivamente,  gracias  a  los 
numerosos  descendientes  de  judíos  que  permanecieron  en  España,  pudo  producirse  la  enriquece- 
dora  confluencia  del  genio  judío  y  la  reforma  católica,  concretada  en  nombres  prestigiosos,  de  ori¬ 
gen  'converso',  tales  como  Francisco  de  Vitoria,  San  Juan  de  Ávila,  Fray  Luis  de  León,  Santa 
Teresa  de  Ávila...  Toda  una  constelación  magistral”. 
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En  España,  con  todo,  se  les  dispensó  un  trato  mejor  que  en  otros  países, 
como  lo  demuestra  la  integración  de  sabios  árabes,  cristianos  y  judíos  a  la  corte  de 
Alfonso  X  de  Castilla,  o  la  donación  de  cuatro  mezquitas  moras  por  parte  de  San 
Fernando  en  1224  para  construir  sinagogas  judías  luego  de  la  toma  de  Sevilla,  o  el 
nombramiento  de  varios  de  ellos  para  cargos  administrativos,  militares  e  incluso  ecle¬ 
siásticos  por  parte  de  la  misma  Isabel  la  Católica. 

La  organización  del  gobierno 

Al  igual  que  el  resto  de  los  monarcas  europeos,  los  Reyes  Católicos 
tendieron  a  una  centralización  del  poder  real,  siempre  con  miras  al  Bien  Común.  Isabel 
y  Fernando  gobernaban  con  la  ayuda  de  un  Consejo  Real  integrado  por  represen¬ 
tantes  de  la  nobleza,  la  burguesía  y  las  clases  populares,  funcionaba  a  manera  de 
órgano  consultivo.  De  una  gran  trascendencia  fueron  las  Cortes,  instituciones  for¬ 
madas  por  la  nobleza,  el  clero  y  la  burguesía,  que  se  reunían  a  pedido  de  los  Reyes  para 
tratar  temas  de  gran  importancia.  Fueron  ellas  las  que  dieron  el  impulso  necesario  a  las 
grandes  reformas  económicas  iniciadas  por  los  monarcas,  consistentes  en  la  disminu¬ 
ción  de  los  privilegios  económicos  de  la  nobleza  y  en  un  saneamiento  general  de  la 
economía  lo  que  permitió  grandes  avances  en  esta  área. 

A  nivel  municipal  existían  los  Cabildos  que  eran  los  encargados  de  la 
defensa  de  los  intereses  locales.  Los  jefes  de  familia  elegían  a  las  autoridades  políticas, 
judiciales  y  militares  de  cada  localidad.  En  los  Cabildos  los  funcionarios  más  impor¬ 
tantes  eran  los  alcaldes  ordinarios,  encargados  de  administrar  justicia  criminal  y  civil 
en  primera  instancia. 

La  existencia  de  numerosas  leyes 
y  ordenanzas  diferentes  en  los  reinos  crea¬ 
ba  grandes  problemas  a  la  hora-de  adminis¬ 
trar  justicia  por  lo  que  fueron  recopiladas  y 
ordenadas  por  Alfonso  Díaz  de  Montalvo. 
Posteriormente  fue  creado  un  nuevo  cuer¬ 
po  legal  conocido  como  las  Leyes  de  Toro. 
Los  bandidos  asolaban  los  caminos  de 
España  por  lo  que  los  Reyes  Católicos 
crearon  un  cuerpo  de  policía  conocido 
como  la  Santa  Hermandad  que  a  poco  de 
nacer  ya  había  terminado  con  este  flagelo 
dando  seguridad  a  las  comunicaciones. 

Algunas  costumbres  y  prácticas 
dentro  de  Iglesia,  tanto  del  clero  secular 
como  en  las  Ordenes  Religiosas,  se  habían 
relajado  por  lo  que  los  monarcas  encar¬ 
garon  a  los  cardenales  Mendoza  y  Cisneros 
una  profunda  reforma  que  prepararía  al 
clero  español  para  enfrentar  la  difícil  época 
y  que  lo  llevaría  a  ocupar  un  lugar  de  pri¬ 
vilegio  en  la  obra  evangelizadora  en  América  y  en  los  conflictos  que  se  producirían  en 
Europa  a  raíz  de  la  aparición  del  protestantismo. 


Isabel  la  Católica,  Reina  de  Castilla  y  princesa  Cristiana 


"Con  todo  su  coraje  y  determinación,  Isabel  sería  siempre  muy  femenina.  Ni  el  ejercicio  del  gobierno,  ni  las  rudas 
guerras  en  que  se  veía  involucrada,  y  que,  en  ocasiones,  la  tendrían  de  protagonista,  resultaron  en  detrimento  de  su  condi¬ 
ción  de  mujer,  de  esposa  y  de  madre  (...). 

Amor  conyugal.  Pero  también  amor  maternal,  ya  que  Isabel  veló  cuidadosamente  por  la  formación  de  sus 
hijos  y  se  ocupó  de  la  educación  de  cada  uno  de  ellos,  ofreciéndoles  el  ejemplo  de  su  conducta  y  custodian¬ 
do  la  atmósfera  del  hogar  y  de  la  corte,  de  modo  que  no  se  repitiese  la  triste  experiencia  que  ella  debió 
soportar  en  lo  de  su  hermanastro. 

Isabel  fue  una  mujer  de  fe  sólida  y  corazón  ardiente.  Nos  relatan  las  Crónicas  que  acostumbra¬ 
ba  a  decir  todas  las  horas  canónicas  cada  día,  además  de  otras  devociones  que  tenía.  Pero  más  allá  del  cumpli¬ 
miento  de  un  conjunto  de  prácticas,  se  destacaba  por  su  concepción  cristiana  de  la  vida,  porque  sus 
reacciones  eran  siempre  sobrenaturales.  Cuando  tenía  que  enfrentar  algún  problema,  especialmente  si 
era  arduo,  ponía  humildemente  sus  dificultades  a  los  pies  de  Dios;  pero,  luego  de  apelar  a  Él  con  toda 
su  confianza  procedía  a  cumplir  con  su  parte  con  una  energía  sin  igual  en  la  historia  (...). 

Por  lo  que  toca  más  concretamente  a  Isabel,  hemos  de  destacar  sus  relevantes  dotes  de  g - 

estadista.  Durante  largas  temporadas  vivió  casi  constantemente  a  caballo,  recorriendo  sus  reinos  Isabel  la  Católica, 

de  un  confín  al  otro,  pronunciando  discursos,  celebrando  juntas,  dictando  cartas  a  sus  secreta- 
rios  durante  la  noche,  presidiendo  el  tribunal  por  la  mañana,  juzgando  ladrones  y  asesinos,  etc. 

Consciente  de  su  dignidad  cual  representante  de  Dios  en  el  orden  temporal,  se  mostró  también  notablemente  alti¬ 
va  en  sus  relaciones  con  la  autoridad  espiritual  (...). 

Tanto  Isabel  como  Fernando  iban  de  ciudad  en  ciudad,  a  veces  juntos,  otras  separados,  haciendo  justicia  efectiva  y 
veloz.  A  semejanza  de  San  Luis  de  Francia,  la  joven  reina  tenía  la  costumbre  de  presidir  bajo  el  dosel  las  sesiones  de  los 
tribunales;  oía  demandas  o  denuncias,  procuraba  reconciliaciones,  castigaba  a  los  culpables  con  diversas  penas,  que  llega¬ 
ban  en  algunos  casos  a  la  condena  a  muerte,  y  cabalgaba  luego  hasta  el  siguiente  lugar  (...). 

Bajo  su  alto  patrocinio  prosperaron  los  estudios  de  medicina,  erigiéndose  grandes  hospitales  en  Granada, 
Salamanca  y  Santiago  (...).  Isabel  y  Fernando  fundaron  asimismo  varias  universidades,  entre  las  cuales  la  de  Alcalá  de 
Henares,  donde  sentaron  cátedra  algunos  de  los  más  notables  humanistas  del  Renacimiento"(...). 

Los  Reyes  Católicos  no  se  preocuparon  tan  sólo  de  extirpar  el  error  sino  también  y  sobre  todo,  a  coadyuvar  a  la  refor¬ 
ma  y  purificación  de  la  Iglesia.  Para  el  logro  de  semejante  proyecto,  juzgaron  esencial  que  España  pudiera  contar  con  un 
grupo  de  excelentes  obispos,  dotados  de  lucidez  y  de  coraje,  capaces  de  impulsar  la  restauración  moral  de  la  sociedad  (...). 

El  empeño  que  Isabel  puso  en  este  asunto  era,  como  es  obvio,  por  razones  básicamente  religiosas.  En  orden  de  con¬ 
cretar  dicho  proyecto,  tenía  siempre  a  su  alcance  un  cuaderno  donde  escribía  los  nombres  de  los  sacerdotes  de  mayor  cultura, 
honestidad  y  méritos;  en  base  a  dicho  listado,  iba  presentando  y  cubriendo  los  diversos  grados  de  las  diócesis. 

El  P.  García  Oro  resume  en  tres  aspectos  el  proyecto  reformador  respaldado  por  los  Reyes: 

a)  la  elección  de  las  personas  que  debían  ocupar  los  principales  cargos  eclesiásticos; 

b) la  obtención  de  la  plataforma  jurídica  necesaria,  mediante  bulas  pontificias,  para  llevarla  a  cabo; 

c) el  apoyo  económico  y  administrativo,  cuando  era  menester. 

El  descubrimiento  de  América  fue  una  ocasión  para  que  se  pusiera  más  de  manifiesto,  si  cabe,  el  amor  cristiano  de 
Isabel  por  sus  vasallos,  máxime  cuando  éstos  eran  tan  desvalidos.  Sin  ninguna  duda  fue  sobre  todo  ella  quien  infundió  el 
sentido  misional  a  la  conquista  apadrinando  juntamente  con  Fernando  y  el  príncipe  Juan  a  los  indios  que  Colón  llevó  a 
España.  Su  preocupación  evangelizadora  se  evidencia  en  las  normas  que  dio  a  Ovando  en  1501:  Porque  Nos  deseamos  que  los 
indios  se  conviertan  a  nuestra  santa  fe  católica  y  sus  ánimas  se  salven,  porque  éste  es  el  mayor  bien  que  les  podemos  desear;  para  lo  cual  es 
menester  que  sean  informados  en  las  cosas  de  nuestra  fe,  para  que  vengan  en  conocimiento  de  ella;  tendréis  mucho  cuidado  de  procurar,  sin 
hacerles  fuerza  alguna,  como  los  religiosos  que  allá  están  les  informen  y  amonesten  para  ello  con  mucho  amor,  de  manera  que  lo  más  presto 
que  puedan  se  conviertan. 

El  26  de  noviembre  de  1504  expiró.  Tenía  53  años,  y  había  cumplido  casi  30  años  desde  que  subió  al  trono.  La  comi¬ 
tiva  de  duelo  partió  de  Median  del  Campo,  mientras  el  pueblo,  en  un  silencio  dolorido,  se  agolpaba  a  su  paso.  Atravesó  las 
sierras  de  Castilla,  tan  llenas  de  reminiscencias  para  ella.  En  todas  partes  grandes  multitudes,  a  pesar  de  las  tormentas  y  de 
las  lluvias.  Casi  un  mes  duró  la  marcha  por  las  tierras  de  Castilla,  hasta  que  por  fin  llegó  a  Granada,  esa  ciudad  -  había 
escrito  la  Reina  -  que  la  tengo  más  que  mi  vida.  Tal  como  lo  deseó,  fue  enterrada  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  la 
Alambra.  Cuando  muera  Fernando,  cumpliéndose  otra  de  sus  voluntades,  sus  restos  serán  trasladados  a  un  espléndido 
mausoleo  en  la  Capilla  Real  de  la  Catedral  de  Granada,  donde  hoy  reposan,  juntos  los  dos”. 
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•  En  base  al  texto  leído:  ¿Cómo  describirías  a  Isabel?  ¿Qué  virtudes  se  destacan  en  ella? 


Su  política  exterior 


Retrato  de  Gonzalo  Fernández 
de  Córdoba,  el  Gran  Capitán 
(1453-1515). 


Con  el  fin  de  extender  su  influencia  por  toda  Europa  los 
Reyes  Católicos  llevaron  a  cabo  una  hábil  “política  de  matrimonios”, 
que  consistía  en  casar  a  sus  hijos  con  diferentes  miembros  de  las 
coronas  de  otros  Estados.  Fue  así  como  se  concretó  el  matrimonio  de 
la  infanta  Isabel  con  el  rey  Manuel  de  Portugal;  de  la  infanta 
Catalina  con  el  rey  Enrique  VIII  de  Inglaterra;  finalmente  la  infan¬ 
ta  Juana  se  casó  con  Felipe  EL  Hennojo,  hijo  de  Maximiliano  de 
Habsburgo,  Emperador  de  Alemania.  Fruto  de  esta  unión  nacería  el 
futuro  Carlos  I,  rey  de  España  que  uniría  ambas  coronas. 

A  su  vez  Fernando  de  Aragón,  que  había  heredado 
una  serie  de  territorios  en  Italia,  continuó  con  la  política  de 
expansión  heredada  de  su  padre.  Esto  lo  llevó  a  enfrentarse  con 
Francia  que  también  tenía  sumo  interés  en  la  región.  Las  rivali¬ 
dades  entre  ambos  Estados  desembocaron  en  varias  guerras  en 

las  cuales  las  tropas  españolas  dirigidas  por  el  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernández  de 
Córdoba  derrotaron  a  los  franceses  en  numerosas  oportunidades  consolidando  el 
dominio  de  los  aragoneses  en  Italia. 

Mientras  llevaban  a  cabo  esta  política  también  los  monarcas  españoles  se 
preocuparon  por  tratar  de  anular  el  peligro  que  seguían  siendo  los  musulmanes  para 
España.  A  pesar  de  haber  sido  tomada  Granada  existían  fuertes  contingentes  de  tropas 
sarracenas  en  las  cercanas  costas  africanas  que  podían  volver  a  invadir  la  Península  y 
además  constantemente  atacaban  a  los  buques  cristianos  en  el  Mediterráneo.  Por  ello 
fueron  enviadas  varias  expediciones  que  permitieron  la  conquista  de  las  ciudades  de 
Alhucenas,  Tárraga,  Cefalonia,  Mazalquivir,  Gomera,  Orán,  Bugía  y  Trípoli  entre 
otras.  En  estas  acciones  tuvo  una  destacada  actuación  el  Cardenal  Cisneros. 

Por  si  toda  obra  mencionada  fuera  poco,  quedaba  todavía  a  los  Reyes 
Católicos,  especialmente  a  Isabel,  encabezar  una  gran  empresa:  el  descubrimiento  y 
evangelización  de  América. 


5»  El  descubrimiento  de  América 

Los  conocimientos  de  la  época 

Los  conocimientos  geográficos  de  los  europeos  a  comienzos  de  la 
Modernidad  eran  limitados.  América,  la  Antártida  y  Australia  eran  continentes  comple¬ 
tamente  desconocidos,  de  África  apenas  se  habían  explorado  sus  costas  mediterráneas. 

Asia  era  más  conocida  gracias  a  las  Cruzadas  y  a  los  viajes  de  Marco  Polo, 
pero  se  ignoraba  completamente  que  era  posible  llegar  hasta  su  extremo  oriental  bor¬ 
deando  las  costas  de  África  y  mucho  menos  por  la  vía  del  Cabo  Hornos.  Los  hermanos 
Polo  eran  mercaderes  venecianos  que  realizaron  varios  viajes  por  Asia  recorriendo 
Persia,  Irán,  Irak,  India,  Indochina,  Singapur,  Ceilán  y  sobre  todo  China,  incluso  uno 
de  ellos,  Marco,  llegó  a  desempeñar  importantes  cargos  en  la  corte  del  Emperador. 
Uno  de  sus  compañeros  de  viaje,  Rusticiano  de  Pisa,  escribió  una  obra  llamada  // 
Milione  en  la  cual  se  relatan  las  aventuras  vividas  por  los  viajeros. 


ilptáÉlíi; 


hacía  por  tierra 


Si  el  contacto  con  Asia  se 

se  utilizaban  dos  rutas  principales.  La  primera  tenía 
como  punto  de  inicio  las  costas  del  Atlántico  o  el  Mar 
Báltico,  atravesaba  las  llanuras  europeas  occidentales 
y  desde  allí  cruzaba  por  el  norte  del  Mar  Caspio  hasta 
llegar  a  Asia  Central.  La  segunda  ruta  partía  desde  el 
Mar  Mediterráneo  y  desde  allí  cruzaba  las  llanuras 
circundantes  a  los  mares  Aral  y  Caspio  hasta  llegar  a 
Asia.  La  otra  forma  de  llegar  a  Asia  era  por  mar, 
navegando  por  el  Mediterráneo  hasta  la  ciudad  de 
Constantinopla,  de  allí  se  cruzaba  el  Estrecho  de 
Bosforo  y  se  ingresaba  al  Mar  Negro,  se  lo  atravesa¬ 
ba  para  luego  internarse  por  tierra.  La  toma  de  esta 
ciudad  por  los  turcos  en  1453  significó  el 
esta  ruta  ocasionando  graves  trastornos  al  comercio  y 
llevando  a  la  decadencia  de  Génova  y  Venecia. 

En  cuanto  al  Océano  Atlántico,  debido  a 
lo  rudimentario  de  la  navegación,  apenas  era  conoci¬ 
do.  Se  sabe,  por  los  trabajos  de  Ptolomeo,  que  los  griegos 
llegaron  a  penetrar  en  él  por  lo  menos  hasta  las  islas 
Canarias.  Mucho  tiempo  después  los  vikingos  también  lo  navegaron  alcanzando  tal  vez 
las  costas  de  América  sin  llegar  a  poblarlas. 
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Niccolo  y  JNlatteo  Polo  parten  de 
Constantinopla  para  Oriente  (1261). 
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A  partir  del  siglo  XV  los  portugueses  se  adentraron  en  el  Atlántico  rea¬ 
lizando  importantes  descubrimientos.  Bajo  el  auspicio  de  Enrique  EL  Navegante  se 
fundó  una  escuela  de  náutica  sobre  el  promontorio  de  Sagres  al  sudoeste  del  país, 
donde  reunió  a  sabios,  astrónomos,  geógrafos  y  marinos  para  aumentar  los 
conocimientos  sobre  navegación.  La  tarea  al  poco  tiempo  dio  sus  primeros  frutos.  En 
1431  Gonzalo  Velho  redescubrió  las  islas  Azores,  en  1434  Gil  Eannes  reconoció  la  zona 
de  Cabo  Bojador,  dos  años  después  Antonio  Goncalves  llegó  al  río  Oro  en  África,  zona 
muy  importante  para  el  comercio,  y  a  la  vez  fue  ocupada  Guinea.  Bajo  el  reinado  de  don 
Fernando,  hijo  de  Enrique,  las  exploraciones  portuguesas  continuaron  reconociendo  las 
costas  atlánticas  de  Africa  hasta  la  actual  Sierra  Leona.  Sus  sucesores  se  adentraron  aún 
más,  durante  el  reinado  de  Juan  II  (1474-1492)  Bartolomé  Díaz  descubrió  el  actual 
Cabo  de  Buena  Esperanza  en  el  extremo  sur  de  África,  pero  su  tripulación  se  sublevó 
por  lo  que  no  pudo  completar  sus  descubrimientos.  De  no  haber  sido  así  posiblemente 
hubiera  llegado  a  las  costas  orientales  de  África,  pero  sólo  era  cuestión  de  tiempo.  Fue 
así  como  los  portugueses  realizaron  descubrimientos  de  suma  importancia  y  aportaron 
nuevos  conocimientos  geográficos  preparando  el  camino  para  la  gran  empresa  de 
Cristóbal  Colón. 


^ •  El  arte  de  la  navegación 


Para  esta  época  se  había  logrado  un  considerable  avance  en  los  métodos 
utilizados  para  la  navegación,  en  gran  parte  gracias  a  la  labor  de  los  monasterios  y  las 
Universidades  durante  la  cristiandad.  Los  primeros  habían  conservado  muchos  textos 
griegos,  entre  ellos  una  obra  de 
Ptolomeo  que  fue  traducida  al 
latín  y  se  publicó  bajo  el  nombre 
de  Covniographiae  y  que  fue  de  gran 
influencia  para  los  marinos  de  la 
época,  en  especial  para  Cristóbal 
Colón.  Esta  obra  era  un  compilado 
del  saber  acumulado  por  griegos  y 
romanos  durante  siglos.  A  la  vez  el 
contacto  con  el  mundo  árabe 
durante  las  cruzadas  aumentó  el 
caudal  de  información  disponible. 

La  brújula  era  un  ele¬ 
mento  esencial  para  la  navegación 
ya  que  permitía  a  los  marinos 
orientarse  en  medio  de  la  inmensi¬ 
dad  de  los  mares.  Fue  inventada 
por  los  chinos  alrededor  de  2.500  años  antes  de  Cristo.  Consiste  en  una 
aguja  de  hierro  imantada  colocada  en  un  recipiente  con  agua,  atraída  por  los  polos,  que 
siempre  apunta  hacia  el  Norte  permitiendo  determinar  los  puntos  cardinales.  Más 
tarde  se  colocó  la  aguja  sobre  una  rosa  de  los  vientos  y  así  se  originó  la  versión  mo¬ 
derna  que  hoy  en  día  se  sigue  utilizando. 

Las  cartas  marítimas  o  portulanos  eran  también  instrumentos  muy 
importantes  y  ya  eran  utilizadas  por  los  antiguos  griegos.  A  partir  del  siglo  XII 


tuvieron  una  mayor  difusión  por  impulso  de  los  genoveses.  Eran  similares  a  los  mapas 
y  en  ellas  se  registraban  regiones,  mares  y  accidentes  geográficos  de  las  zonas  recono¬ 
cidas  por  los  marinos.  Los  datos  que  contenían  se  iban  haciendo  cada  vez  mas  precisos 
con  las  nuevas  exploraciones. 

En  las  tablas  astronómicas  se  registraban  y  compilaban  los  movimientos  de 
los  astros,  de  tal  manera  que  observando  la  ubicación  de  las  estrellas  y  las  constelaciones 
los  marinos  podían  saber  en  qué  lugar  se  encontraban.  Al  parecer  los  primeros  en  uti¬ 
lizarlas  fueron  los  árabes.  Estos  instrumentos  fueron  perfeccionados  por  los  portugue¬ 
ses  bajo  la  dirección  del  rey  Juan  II  y  fueron  utilizados  por  Colon  en  todos  sus  viajes. 

Un  gran  avance  representó  la  aparición  del  astrolabio:  este  era  una  esfera 
que  servía  para  determinar  latitudes  y  longitudes  celestes  y  la  declinación  de  los  astros, 
en  especial  del  Sol,  lo  que  permitía  determinar  con  bastante  precisión  la  latitud  geogra 
fica.  Los  portugueses  proveyeron  de  este  instrumento  a  todos  sus  navegantes. 

Para  calcular  la  velocidad  de  los  buques  cuando  navegaban  se  utilizaba  un 
método  muy  rudimentario:  se  arrojaba  desde  la  proa  una  madera  y  se  tomaba  mediante 
relojes  de  agua  o  arena  el  tiempo  que  tardaba  en  llegar  a  la  popa,  de  esta  manera  se 
sabía  la  velocidad  de  la  nave.  También  existían  sondas  consistentes  en  un  trozo  de 
metal  hueco  en  el  cual  se  colocaba  en  general  grasa,  se  ataba  a  una  cuerda  y  se  arroja¬ 
ba  al  mar  hasta  llegar  al  fondo,  luego  se  recogía.  Esto  permitía  saber  la  composición  del 
fondo  marino  (lo  que  hubiera  allí  quedaba  adherido  a  la  grasa)  y  calcular  la  profundidad. 

Debido  a  que  estos  instrumentos  eran  precarios  siempre  era  aconsejable, 
cuando  era  posible,  no  alejarse  de  las  costas. 

El  objetivo  político  del  primer  viaje 

Cristóbal  Colón  había  nacido  en  Génova,  probablemente  en  1451,  y 
aunque  no  se  conocen  muchos  datos  sobre  su  niñez,  lo  que  sí  se  sabe  es  que  desde  muy 
joven  se  interesó  por  la  geografía,  la  astronomía,  y  la  navegación  convirtiéndose  pron¬ 
to  en  un  buen  marino.  La  realización  de  numerosos  viajes  le  permitió  ir  acumulando 
experiencia. 

Generalmente  se  sostienen  varias  hipótesis  acerca  de  las  causas  del  des¬ 
cubrimiento  de  América.  Para  algunos  autores  fue  el  resultado  de  la  búsqueda  de  una 
nueva  ruta  que  permitiese  a  los  europeos  vincularse  comercialmente  con  Oriente,  ya 
que  como  hemos  visto  antes,  las  rutas  seguidas  hasta  ese  entonces  habían  sido  blo¬ 
queadas  por  los  turcos  con  la  toma  de  Constantinopla  en  1453.  Otros  sostienen  la 
teoría  que  España  se  lanzó  a  la  conquista  espiritual  de  territorios  que  suponía  exis¬ 
tentes  navegando  hacia  el  occidente.  Creemos  sin  embargo,  que  podría  ser  más  acep¬ 
tada  la  tesis  planteada  por  el  historiador  argentino  Rómulo  Carbia,  fundamentada  en 
una  abundante  documentación.  Según  dicho  escritor  el  objetivo  político  de  los  Reyes 
Católicos  apenas  terminada  la  toma  de  Granada,  fue  descubrir  y  conquistar  islas  que 
se  creía  formaban  parte  del  archipiélago  de  las  Canarias,  y  que  les  correspondía  según 
los  tratados  de  1480  firmados  con  Portugal.  El  hecho  de  suponer  la  existencia  de  estas 
islas  se  apoya  científicamente  en  el  mapa  de  Behaim  de  1492,  que  colocaba  la  exis¬ 
tencia  de  la  isla  Antilia  en  la  latitud  que  Colón  siguiera  en  su  primer  viaje”,  según  afir¬ 
ma  Carbia.  También  los  relatos  de  algunos  pilotos  portugueses  como  Martín  Vicente, 
Pedro  Correa,  Antonio  Leme  y  Pedro  Velazco,  que  aludían  a  ciertas  evidencias  que 
ellos  tenían  sobre  la  posibilidad  de  que  existieran  islas  en  la  “mar  océana  .  Pero  un 


hecho  significativo  que  este  historiador  resalta,  es  que  también  Martín  Alonso  Pinzón 
con  su  propia  flota,  estaba  listo  para  esta  empresa,  como  queda  demostrado  por  el  tes¬ 
timonio  de  su  hijo  Juan  en  el  juicio  de  los  Colones. 

Colón  sale  entonces  en  busca  de  supuestas  tierras  pertenecientes  a  la  coro¬ 
na  de  Castilla.  Previamente  firma  con  los  reyes  las  Capitulaciones  de  Santa  Fe  el  1 7  de 
abril  de  1492,  donde  estos  le  otorgan  derechos  de  señorío  sobre  las  tierras  “dejcubiertaó 
e  por  descubrir  Ahora  bien,  los  reyes  pueden  otorgarle  ese  derecho  pues  consideran  que 
dichas  tierras  les  pertenecerían  de  acuerdo  al  Tratado  de  Alcazovas-Toledo  de  1479-80. 
Por  eso  resulta  lógico  pensar  que  Colón,  luego  de  ofrecer  sus  servicios  en  Inglaterra  y 
sobre  todo  en  Portugal,  no  haya  obtenido  una  respuesta  favorable  si  su  proyecto 
hubiese  consistido  en  la  búsqueda  de  la  ruta  de  Oriente  y  que  España  haya  sido  la 
única  nación  que  haya  escuchado  su  propósito. 


► 


Colón  en  España 


Colón  se  marchó  a  Castilla,  corría  el  año  de  1486.  Allí  desembarcó  en  el 
Puerto  de  Palos  y  trabó  amistad  con  los  padres  franciscanos  Antonio  Pérez  y  Antonio 
de  Marchena  en  el  monasterio  de  la  Rábida.  Con  la  ayuda  del  Qardenal  González  de 
Mendoza  y  el  legado  pontificio  Antonio  Geraldini  obtuvo  una  audiencia  con  los  Reyes 
Católicos.  Estos  encargaron  el  estudio  del  proyecto  a  una  junta  que  lo  rechazó.  Colón 
permaneció  algunos  años  en  Castilla  y  tomó  contacto  con  Martín  Alonso  Pinzón,  con 
Luis  Santángel,  escribano  de  Fernando  de  Aragón,  y  Gabriel  Sánchez,  tesorero  de  la 
Corte.  Con  su  ayuda  y  la  de  los  padres  franciscanos  logró  obtener  la  aprobación  de 
los  monarcas  y  los  recursos  nece¬ 
sarios  para  la  realización  de  la 
expedición. 

El  descubrimiento  de 
un  Nuevo  Continente 

El  Almirante  se  dirigió 
al  puerto  de  Palos,  cerca  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  donde  comenzó  la  organi¬ 
zación  de  la  expedición.  Tras  arduas 
tareas  se  lograron  alistar  tres  cara¬ 
belas:  la  Santa  María,  la  Pinta  y  la  Niña. 

Para  la  preparación  de  su  misión 
Colón  contó  con  el  apoyo  de  vetera¬ 
nos  marinos  como  fue  el  caso  de  los 
hermanos  Pinzón  (Martín  Alonso, 

Francisco  Martín  y  Vicente  Yánez)  y 
Juan  de  la  Cosa,  entre  otros. 

El  viernes  3  de  agosto  de  1492,  tras  confesarse  y  comulgar,  los  aproxi¬ 
madamente  89  hombres  que  componían  la  expedición  partieron  navegando  “hacia  el 
lado  de  laj  Indúu 

Después  de  más  de  dos  meses  de  una  peligrosa  travesía,  plagada  de  incon¬ 
venientes,  temores,  amagos  de  motín  e  incertidumbre  por  su  destino,  el  12  de  octubre 
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a  las  2  de  la  madrugada  se  avistó  tierra.  Los  expedicionarios  desembarcaron  en  una  de 
las  Bahamas,  que  se  bautizó  como  San  Salvador. 

Colón  continuó  con  las  exploraciones  en  las  islas  cercanas,  descubriendo, 
entre  otras,  las  de  Cuba  a  la  que  llamó  Juana  en  honor  a  la  hija  de  los  Reyes  Católicos, 
y  Haití  a  la  que  designó  La  Española.  Allí  debido  a  una  mala  maniobra  la  Santa  Alaría 
naufragó,  y  con  sus  restos  el  25  de  diciembre  de  1492  se  fundo  un  fuerte  al  que  se  bau¬ 
tizó  de  Navidad,  convirtiéndose  en  el  primer  establecimiento  español  en  América. 

El  16  de  enero  de  1493,  emprendió  el  viaje  de  regreso  a  España,  arribando 
el  15  de  marzo.  Inmediatamente  se  trasladó  a  Barcelona  donde  fue  recibido  por  los 
Reyes  y  la  población  como  un  verdadero  héroe. 
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Primer  viaje  de  Colón 


•  LA  LLEGADA  DE  COLÓN  AL  NUEVO  MUNDO 

“¡Tierra!  Era  el  grito  que  todos  ansiaban  dar  o  escuchar.  Posiblemente  nunca  antes  nadie  había  sentido  tanta 
necesidad  de  arribar  a  alguna  playa  como  los  tripulantes  de  las  tres  carabelas. 

(...)  Rodrigo  de  Triana,  a  eso  de  las  dos  de  la  madrugada  del  12  de  octubre  gritó  a  todo  pulmón  desde  la  gavia  de 
‘La  Pinta’  ¡Tierra!,  ¡Tierra!,  y  fue  verdad". 

Refiriéndose  al  desembarco:  "Este  se  produjo  en  las  primeras  horas  del  día  en  una  blanca  playa,  tras  haber  pasado 
la  noche  en  ascuas,  rezando  y  dando  gracias  a  Dios. 

Tras  acercarse  a  ella  en  un  bote  armado.  Colón,  los  capitanes  de  las  otras  carabelas  y  pocos  privilegiados  más,  como 
el  escribano  Rodrigo  de  Escobedo,  el  veedor  real,  Rodrigo  Sánchez  de  Segoviay  los  portaestandartes  con  la  cruz  y  el  escu¬ 
do,  bandera  de  los  reyes,  descendieron  y  arrodillados  en  tierra  besaron  el  suelo  con  lágrimas  de  alegría. 

Después  Colón  se  irguió,  tomó  el  estandarte  en  su  mano  y  puso  a  aquella  isla  el  nombre  de  San  Salvador,  toman¬ 
do  posesión  de  la  nueva  tierra  en  nombre  de  los  reyes  de  Castilla  (...). 

El  nombre  con  que.  la  bautiza  Colón  es  realmente  significativo,  no  sólo  porque  indica  la  piedad  cristiana  de  aque¬ 
llos  marinos,  sino  porque  significó  también  la  salvación  para  sus  angustias  y  penas  pasadas  en  tan  larga  travesía,  y  también 
para  esa  tan  profunda  incertidumbre  hasta  palpar  el  fin  de  aquella  larga  noche  a  oscuras  de  lo  desconocido  . 


SÁNCHEZ  MÁRQUEZ,  Manuel:  babel  La  Católica.  Hacedora  de  Eopaña  y  Madre  de  América,  p  69  -70. 


•  LOS  PRIMEROS  BAUTISMOS  DE  AMERICANOS 

El  bautismo  de  los  seis  indios  llevados  por  Colón  a  Barcelona  empieza  la  labor  evangelizadora  de  España  en 
América,  cuyo  flujo  no  se  detendrá  nunca  y  será  uno  de  los  principales  rasgos  de  la  colonización  hispana. 

Colón  presenta  a  los  reyes  los  testimonios  directos  de  su  espectacular  viaje:  los  indios,  los  papagayos  de  vistosos  co¬ 
lores,  las  especias,  el  oro. 

Según  Del  Pulgar  en  sus  Tropbeoj,  al  oír  los  reyes  el  relato  de  Colón,  lo  primero  (que)  prometieron  a  Dios,  si  les 
daba  la  vida  (era)  quitar  aquella  abominada  inhumanidad  y  desarraigar  la  idolatría  en  todas  las  tierras  de  Indias  que  a  su 
mando  viniesen  (...).  Lo  segundo,  bautizaron  a  los  seis  indios  que  había  traído  Colóny  fueron  el  rey,  la  reinay  su  hijo  Juan 
sus  padrinos.  Lo  tercero,  enviaron  al  Papa  Alejandro  VI  embajadores  con  las  noticias  de  Colón. 

En  la  pila  bautismal  de  la  Catedral  de  Barcelona  se  halla  el  testimonio  del  sacramento  impartido  a  esos  indios  (...). 
Lo  que  es  indiscutible  es  el  deseo  puesto  de  manifiesto  en  esa  ocasión  por  los  reyes  de  llevar  a  las  nuevas  tierras  la  cultura 
cristiana  y  despojarlas  de  la  barbarie  que  a  su  juicio  poseían.  A  la  vez,  cristianísimos  como  eran  y  cual  dice  el  cronista,  no 
sólo  pensaron  en  hacer  a  aquellos  habitantes  sus  súbditos,  sino  hijos  de  Dios”. 

SÁNCHEZ  MARQUEZ,  Manuel:  Ioabel La  Católica.  Hacedora  de  Etpaña y Madrede  América,  p  86  —  7. 


6*  LOS  DESCUBRIMIENTOS 

Los  nuevos  viajes  de  Colón 

Tras  su  retorno  a  España  inmediatamente  comenzó  la  preparación  de  una 
expedición  con  el  fin  de  continuar  las  exploraciones  y  reforzar  la  guarnición  dejada  en 
La  Ed paño  la. 

El  25  de  septiembre  de  1493  partió  nuevamente  del  puerto  de  Palos  al 
frente  de  17  naves  con  unos  1.500  hombres.  Al  llegar  a  América  descubrió  una  serie  de 
islas  en  una  de  las  cuales  encontraron  evidencias  de  las  prácticas  caníbales  de  sus  habi¬ 
tantes  por  lo  que  rápidamente  pusieron  rumbo  a  La  Edpañola,  explorando  nuevas  islas 
en  el  camino,  entre  ellas  la  de  Banquea,  actual  Puerto  Rico.  Al  llegar  comprobaron  que 
el  fuerte  de  Navidad  había  sido  destruido  y  sus  pobladores  muertos  por  lo  que  fundaron 
uno  nuevo  al  que  llamaron  IdabeLa.  Continuó  las  exploraciones  con  gran  tenacidad  bus- 
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X  ¡Tercer  viaje  de  Colón\  Cao  tilla  á  fui  de  que  olvi¬ 

den  la  bárbara  codtiunbre 

de  cómeme  á  dud  demejanted.  Una  vez  que  conozcan  el  idioma  edpañol  dedeará  mucho  anted  der  bautizadod, 
adegurando  de  edte  modo  la  dalvación  de  du  alma.  Ademad  que  con  edto  de  hará  un  beneficio  a  aque- 
llod pueblod  que  no  tienen  codtumbred  tan  crueled”.  En  1497  regresó  a  España  tras  dejar  orga¬ 
nizada  la  nueva  población. 

El  30  de  mayo  de  1498  partió  al  frente  de  su  tercera  expedición  con  ocho 
naves  para  continuar  las  exploraciones.  En  La  Isabela  se  encontró  con  la  sublevación  de 
Roldán.  Luego  de  algunas  negociaciones  entre  ambos,  se  llegó  a  un  arreglo  que  con¬ 
tradecía  lo  establecido  en  las  instrucciones  por  los  monarcas.  Esto  determinó  que  al 
enterarse,  los  Reyes  Católicos  mandaran  en  comisión  a  Francisco  de  Bobadilla.  Al  llegar 
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“Estudiando  el  carácter  del  almirante,  vemos  en  primer  lugar  que  su  rasgo 
distintivo  era  un  gran  fanatismo  religioso,  que  debía  sin  duda  su  origen  al  estudio 
de  las  obras  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  otras  por  el  estilo,  de  las  que  se  ocupaba 
minuciosamente  ai  reunir  el  material  de  argumentos  que  debía  de  apoyar  sus 
teorías.  Frecuentando  mucho  el  trato  eclesiástico,  estando  desde  que  llegó  a  España 
bajo  la  influencia  clerical,  y  siendo  deudor  a  ésta  de  gran  parte  de  la  realización  de 
sus  proyectos,  fue  convenciéndose  poco  a  poco  a  sí  mismo  de  que  la  Providencia  le 
había  elegido  por  instrumento  suyo  para  realizar  ciertas  profecías  contenidas  en  la 
Biblia. 

Un  profundo  sentido  religioso  se  ve  impreso  en  innumerables  acciones  del 
almirante.  En  todas  cuantas  partes  desembarcaba  para  tomar  posesión  de  territo¬ 
rios  nuevamente  descubiertos,  precedían  a  estos  actos  mundanos  oraciones  y  cánti¬ 
cos  piadosos,  y  generalmente  mandaba  alzar  alguna  cruz  en  aquel  sitio.  También  era 
Retrato  de  Colón  aficionado  a  vestir  una  especie  de  hábito  que,  por  su  corte  y  color,  recordaba  el  de 

_  _  los  Franciscanos.  Si  los  barcos  estaban  en  peligro,  se  hacían  votos  y  promesas  de 

peregrinaciones. 

La  arraigada  fe  que  tenía  en  su  divina  misión,  el  completo  convencimiento  de  que  sus  teorías  debían  descansar  sobre 
verdaderos  hechos,  fueron  el  fundamento  de  aquella  sin  igual  perseverancia  con  que  mantuvo  en  pie  proyectos  y  preten¬ 
siones  años  enteros  a  pesar  de  la  indigencia  e  inquietudes,  logrando  al  fin  la  realización  de  sus  deseos.  Esta  firmeza  y  perse¬ 
verancia,  y  la  inusitada  energía  que  demostró  en  sus  viajes,  principalmente  en  el  primero  y  en  el  último,  son  los  rasgos  más 
imponentes  del  carácter  del  genovés,  y  que  le  asegurarían  para  siempre  la  admiración  del  mundo  entero”. 

CRONAU,  Rodolfo:  América.  Historia  de  su  Descubrimiento.  Desde  los  Tiempos  Primitivos  hasta  los  más  Modernos  p  374  —  5.  T  I. 


Lee  atentamente  el  texto:  ¿Qué  rasgos  se  destacan  en  la  personalidad  de  Colón? 
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en  el  año  1500  se  apoderó  por  la  fuerza  de  la  fortaleza  y  remitió  a  Colón  encadenado  a 
España.  Al  llegar  la  reina  Isabel  lo  recibió  y  si  bien  la  reconciliación  fue  completa,  el  almi¬ 
rante  ya  no  volvió  a  desempeñar  su  título  de  virrey. 

En  1502  partió  en  su  cuarto  y  último  viaje  recorriendo  nuevamente  las 
costas  de  América  del  sur.  Retornó  a  España  sumamente  enfermo  donde  reclamó  sin 
resultado  el  cumplimiento  de  lo  pactado  en  las  capitulaciones  de  Santa  Fe,  y  luego  de 
enterarse  de  la  muerte  de  lá  reina  Isabel,  su  amiga  y  protectora,  murió  en  Valladolid  el 
20  de  mayo  de  1506. 


Los  tratados  entre  España  y  Portugal 


En  cuanto  Colón  regresó  a  España  inmediatamente  comenzó  a  plantearse 
la  cuestión  de  la  posesión  de  las  tierras  descubiertas,  ya  que  de  acuerdo  con  el  tratado 
de  Alcazovas-Toledo  de  1479-80,  se  había  establecido  como  límite  de  las  jurisdicciones 
españolas  y  portuguesas,  una  línea  trazada  en  el  sentido  de  los  paralelos  que  pasaba  por 
el  cabo  Bojador  en  la  costa  africana. 

Como  afirma  Vicente  Sierra:  “(■■■)  a  los  monarcas  se  lee  planteó  un  doble  proble¬ 
ma:  político  y  de  conciencia.  El  prunero  cono  Litio  en  no  perder  laj  ventajad  del  imprevisto  des- 
cubrimiento,  amenazado  de  inmediato  por  La  certeza  de  que  el  rey  de  Portugal  apreduraba  el 
apredtamiento  de  una  armada  para  conquid tar  en  la  parte  descubierta  de  lad  tierrad  que  pudieran 
existir  al  dur  de  la  línea  de  lad  Canarias;  el  segundo,  de  índole  moral,  relacionado  con  el  valor  de  lod 
titulad  que  Etpaíia  podía  invocar  para  emprender  la  conquid ta  de  lad  tierrad  dedcubiertad,  de  no 
encontrarse  éstas  dentro  de  las  limitaciones  acordadas  a  du  soberanía  por  los  tratados  con  Portugal 
y  las  concesiones  de  la  Santa  Sede”. 

En  efecto,  los  reyes  se  dan  cuenta  al  regreso  del  primer  viaje  de  Colón  que 
las  tierras  no  les  pertenecen  por  estar  fuera  de  las  delimitaciones  del  tratado  de  1480. 
Por  eso  se  apresuran  a  demandarle  al  Papa  la  bula  de  donación  que  los  acredite  como 
legítimos  poseedores  de  las  nuevas  tierras.  Los  Reyes  Católicos  enviaron  embajadores 
que  se  entrevistaron  con  Alejandro  VI.  Este  dictó  una  bula*  llamada  Primera 
Intercaetera  del  3  de  mayo  de  1493,  por  la  cual  otorgó  a  Castilla  todas  las  tierras  que 
hubiera  descubierto  o  descubriese  con  la  condición  de  que  no  estuvieran  en  manos  de 
otro  príncipe  cristiano.  Los  alcances  de  este  primer  documento  fueron  ampliados  ese 


Pág,  39 


"liuliíí  A'ti’do  papal 


año  con  una  segunda  bula,  la  Segunda  Intercaetera  fechada  el  4  de  mayo  de  1493, 
aunque  fue  escrita  en  fecha  posterior.  Por  ella  se  le  otorgaron  todas  las  tierras  ubicadas 
al  oeste  de  una  línea  imaginaria  de  polo  a  polo  ubicada  a  100  leguas  hacia  occidente  de 
las  islas  Azores  y  de  Cabo  Verde.  Una  tercera  bula  fue  todavía  más  lejos,  la  Dudum 
Siquidem  (1493)  permitió  a  las  naves  castellanas  tomar  posesión  de  cualquier  territorio 
en  el  mundo  siempre  y  cuando  no  estuviera  en  manos  de  otro  reino  cristiano  y  que  pro¬ 
cedieran  a  la  evangelización  de  sus  habitantes. 

Hay  que  resaltar  dos  aspectos  muy  importantes.  En  primer  lugar  el  Papa 
hace  estas  donaciones  tan  amplias  porque  desea  que  las  nuevas  tierras  sean  evange¬ 
lizadas.  No  se  hace  con  una  intención  de  dominio  sino  de  caridad,  para  que  los  que  no 
conocían  a  Cristo  se  salvaran.  Se  deseaba  ante  todo  la  salvación  de  los  habitantes  por 
medio  del  abandono  de  la  idolatría  y  su  conversión.  Comprender  este  punto  nos  per¬ 
mite  entender  el  sentido  de  toda  la  obra  hispánica  en  América,  se  trata  de  una  gran 
empresa  para  la  salvación  de  las  almas  de  los  habitantes  de  las  nuevas  tierras.  Esto  no 
quita  que  algunos  conquistadores  hayan  perseguido  otros  fines,  pero  la  evangelización 
fue  el  gran  motor  que  animó  el  accionar  de  la  Corona  a  partir  del  segundo  viaje  de 
Colón:  “Id por  todo  el  mundo  y  predicad  eL  Evangelio  a  toda  criatura”  (M.c  16,  15). 

Esto  es  poco  comprensible  para  nuestra  época  donde  la  influencia  de  los 
intereses  políticos  y  económicos  priman  por  sobre  los  intereses  religiosos.  Pero  lo  cier¬ 
to  es  que  esos  hombres  del  medioevo  tenían  una  sólida  base  religiosa  sobre  la  que 
reposaba  la  conciencia  social  de  la  época. 

En  segundo  lugar  la  donación  se  hace  a  Castilla  por  la  obra  que  esta  nación 
ha  hecho  por  la  Cristiandad.  Tal  como  hemos  visto  había  sido  Castilla  principal  prota¬ 
gonista  de  la  Reconquista  y  el  recuerdo  de  sus  grandes  héroes,  como  Don  Pelayoy  el  Cid 
Campeador,  permanecían  fieles  en  la  memoria  de  los  Pontífices.  Además  la  práctica  no 
era  novedosa  como  queda  comprobado  en  la  bula  de  donación:  “Determinad  teid,  degún  cod- 


tumbre  de  ¡mediros  progenitores,  reges  de  ¿Lustre  memoria,  someter  a  Nos  Las  tierras  e  isLas  predichas, 
y  sus  habitantes  y  moradores  y  reducidos,  con  eL  socorro  de  La  divina  clemencia,  a  La  Fe  Católica 

Como  estos  documentos  no  convencieron  a  los  portugueses,  se  llegó  a  una 

negociación  bilateral:  el  7  de  jumo  de  1494  Portugal  y  Castilla  firmaron  el  Tratado  de 
TordesiLlas  con  el  cual  se  buscaba  resolver  los  conflictos  por  la  posesión  de  tierras  en 
América  y  África.  Se  estableció  que  se  trazaría  una  línea  imaginaria  que  iba  de  polo  a 
polo  y  que  pasaba  a  370  leguas  al  Oeste  de  las  islas  de  Cabo  Verde.  Todo  territorio  a 
descubrirse  hacia  el  Oeste  de  esta  línea  pertenecería  a  Castilla,  todo  el  que  estuviera 
hacia  el  Este  a  Portugal.  A  la  vez  permitió  resolver  algunas  cuestiones  menores  refe¬ 
rentes  a  las  disputas  en  África.  Fue  puesto  a  consideración  del  Pontífice  quien  los  ra¬ 
tificó  en  el  año  1506. 

A  pesar  de  los  tratados  la  posesión  de  las  nuevas  tierras  generaría  en  el 
futuro  constantes  conflictos  entre  España  y  Portugal. 

Nuevos  descubrimientos 

Durante  los  años  que  siguieron  a  la  llegada  del  Gran  Almirante  a  América 
se  sucedieron  una  serie  de  viajes  que  permitieron  ampliar  los  descubrimientos  e 
hicieron  tomar  conciencia  de  que  en  realidad  se  encontraban  frente  a  territorios 
desconocidos.  A  la  vez  que  lo  hacían  los  castellanos  los  portugueses  también  se  intere¬ 
saron  en  la  región  y  enviaron  a  sus  navegantes  hacia  las  tierras  descubiertas  por  Colón 
comenzando  la  ocupación  del  Brasil. 


Expediciones  a  América 


Expedición 

Procedencia 

AÑO  DE  REALIZACIÓN 

Principales  lugares  recorridos 

Alonso  de  Ojeda 

Castellana 

Andaluza 

1499  -  1500 

Costa  de  Venezuela  y  costa  norte  de  Brasil. 

Vicente  Yánez 

Pinzón 

Castellana 

1499  -  1500 

Costa  norte  de  Brasil,  descubre  las  bocas  del 
Amazonas  y  el  Orinoco. 

Rodrigo  de 
Bastidas 

Castellana 

1500  -  1502 

Costa  norte  de  Venezuela  y  Colombia. 

Gaspar  Corte 
Real 

Portuguesa 

¿1498?  -  1500 

Terranova,  Groenlandia  y  Labrador  (A.  del 
Norte) . 

Américo 

Vespucio 

Castellana 

1499  -  1500 

Costa  norte  de  Sudamérica. 

Pedro  Álvarez 
Cabral 

Portuguesa 

1500 

Descubre  de  Brasil,  desembarca  en  Pto. 
Seguro. 

Américo 

Vespucio 

Portuguesa 

1501  -  1502 

Costas  de  Brasil  y  Argentina,  posiblemente 
hasta  San  Julián  en  la  Patagonia. 
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Cayos 

Jumentos 

JUANA 

(Cuba) 


I.  Boriquen 
f.  Puerto  Rico 


I.  SANTIAGO 
(I.  Jamaica) 


Santo  Domingo 
(Cd.Trupo) 

MAR  CARIBE  O 
DE  LAS  ANTILLAS  c 


\.  TOBAGO 
T.  TRINIDAD 

‘ Golfo  de  Paria 


(VENEZUELA) 

T  I  E  R  RAF  I  R  M  E 


ATLANTICO 


(COLOMBIA) 


GUAYANA 


OCEANO 


De  Palos, 
Canarias  y 
Cabo  Verde, 
enero  1500 


PACIFICO 


C.  de  Sta.  María 
de  la  Consolación 
(C.  S.  Agustín) 


Viaje  de  Pinzón 


Estos  viajes  fueron  de  gran  importancia,  pues  permitieron  ir  lentamente 
reconociendo  las  costas  de  América  del  Sur,  descubrir  el  Brasil  y  tomar  con¬ 
ciencia  a  los  navegantes  de  que  realmente  se  encontraban  frente  a  un  nuevo  continente. 


Usboa< 


OCÉANO 

ATLÁNTICO 


OCEANO 


IS.  CANARIAS 


ATLANTICO 


T  de  junio 
de  1501 


P  «a..*  , 

LOELOS 

GIGANTES 

(Curasao) 


i  Dakar¡ 


,LOS  FRAILES 

.MARGARITA 

-TRINIDAD 


VrwisS 


»C.  S.  Roque 
-C.  S.  Agusifn 


OCÉANO 


Bahía. 


BRASIL 


PACÍFICO 


OCEANO 


\  ¡x-és-  tes  fffcj 

S, .  Sebastián  q 
jS.yteente^PW 


ATLANTICO 


OCÉANO 


ATLANTICO 


Escala  gráfica 
1.000 


Escala  grálica 
i.óoo 


— - 

Ojeda,  1499 

— 

Bastidas,  1600 

— ► 

Cabral,  1500 

— ► 

Vespucio,  1601 

— *- 

Solía,  1616 

— 

Mendoza,  1534 

Viajes  de  exploradores  castellanos  y  portugueses. 

•  LOS  VIAJES  POR  EL  MAR  EN  LA  ÉPOCA 


"El  viaje  a  las  Indias  desde  un  principio  solía  emprenderse  en  general  con  flotas  formadas,  sistema  que  corriendo 
el  tiempo  fue  ejecutado  con  creciente  ahínco,  sobre  todo  desde  que  los  peligros  de  las  guerras  marítimas  y  de  piratería 
comenzaron  a  amenazar  la  navegación  española  del  océano  (...). 

(...)  Como  se  sabe,  los  primeros  barcos  de  Colón  fueron  bastante  pequeños  y  aunque  fuertes,  de  una  modestia  que 
asombra.  Los  que  vieron  el  magnífico  modelo  de  la  Santa  María  en  la  pasada  Exposición  Ibero  -  Americana,  se  habrán 
extrañado  de  que  sólo  el  Capitán  General,  el  propio  Colón,  tenía  un  camarote  sencillísimo  en  el  llamado  alcázar  que  se  le¬ 
vantaba  sobre  la  popa  del  barco.  Toda  la  tripulación,  incluso  los  oficiales,  vivía,  comía  y  dormía  sobre  la  cubierta  o  en  la  bode¬ 
ga.  Y  seguramente  los  navios  de  las  primeras  grandes  flotas  coloniales  iib  habrán  sido  mucho  mayores  o  más  lujosos  (...). 

(...)  En  general,  sin  embargo,  se  preferían  para  la  navegación  de  las  Indias  los  barcos  de  tamaño  mediano,  por  las 
dificultades  que  ofrecían  el  Golfo  de  Méjico  y  el  Mar  Caribe.  A  la  comodidad  de  los  pasajeros  en  general  no  se  le  tenía  gran 
consideración,  a  no  ser  que  se  tratase  de  funcionarios  altos,  como  los  Virreyes,  Capitanes  Generales  y  miembros  de  las 
Audiencias.  En  los  barcos  grandes,  provistos  de  castillo  (en  la  proa)  y  alcázar,  se  les  habrá  instalado  en  éstos,  y  se  men¬ 
cionan  también  camarotes,  construidos  quizás  bajo  cubierta,  pero  desmontados  en  casos  bélicos,  para  no  estorbar  el  uso  de 
los  cañones.  Las  Camay  la  manutención  iban  a  cargo  particular  de  los  pasajeros.  El  agua  fresca  se  conservaba  por  dos  ter¬ 
cios  en  buenos  barriles;  para  el  último  tercio  se  podían  usar  también  jarras  y  botijos,  que  servían  mejor  para  la  conservación 
del  agua,  pero  eran  peligrosos  por  su  fragilidad  en  tiempo  de  vendavales  (...)”. 

SCHÁFER,  Ernesto:  Comunicaciones  Marítimas  y  Terrestres  de  las  Indias  Españolas ,  p  977. 


La  empresa  encabezada  por  el  Gran  Almirante 
Cristóbal  Colón  permitió  la  llegada  a  América  de  la  semilla  de 
la  Cristiandad.  En  el  próximo  capítulo  veremos  cómo  dio  fru¬ 
tos  gracias  al  esfuerzo  y  sacrificio  de  los  conquistadores  y  en 
especial  de  los  religiosos  dando  como  resultado  la  aparición  de 
una  civilización,  que  al  igual  que  la  Cristiandad,  tendría  como 
nervio  y  rasgo  fundamental  de  su  ser  la  fe  en  Jesucristo:  la 
Hispanidad. 


•  España  y  América:  la  Hispanidad 

“  ¡  Excelsos  destinos  los  de  España  en  la  historia,  señores !  Dios  quiso 
probarla  con  el  hierro  y  el  fuego  de  la  invasión  sarracena;  ocho  siglos  fue  el 
baluarte  cuya  resistencia  salvó  la  cristiandad  de  Europa;  y  Dios  premió  el  esfuerzo  gigante  dando  a  nuestro  pueblo  un  alma 
recia,  fortalecida  en  la  lucha  fundida  en  el  troquel  de  un  ideal  único,  con  el  temple  que  da  al  espíritu  el  sobrenaturalismo  cris¬ 
tiano  profesado  como  ley  de-vida  y  de  la  historia  de  la  Patria.  El  mismo  año  en  que  terminaba  en  Granada  la  reconquista  del 
solar  patrio,  daba  España  el  gran  salto  transoceánico  y  empalmaba  la  más  heroica  de  las  reconquistas  con  la  conquista  más 
trascendental  de  la  historia. 

Ningún  pueblo  mejor  preparado  que  el  español.  La  convivencia  con  árabes  y  judíos  había  llevado  las  ciencias  geo¬ 
désicas  y  náuticas  a  un  esplendor  extraordinario,  hasta  el  punto  de  que  las  naciones  del  norte  de  Europa  mandaban  sus  nave¬ 
gantes  a  España  para  aprender  en  instituciones  como  el  colegio  de  cómitres  y  la  universidad  de  los  mareantes,  de  Sevilla. 
Libre  España  de  la  pesadilla  del  sarraceno,  sabía  en  el  arte  de  correr  los  mares,  situada  en  la  punta  occidental  de  Europa, 
con  una  reina  que  encarnaba  todas  las  virtudes  de  la  raza:  fe,  valor,  espíritu  de  proselitismo  cristiano,  recibe  la  visita  de 
Colón,  desahuciado  en  Génovay  Portugal.  Y  España  que  podía  haber  dedicado  su  esfuerzo  a  restañar  sus  heridas  y  a  recons¬ 
truir  su  rota  hacienda  y  a  reorganizar  los  cuadros  de  sus  instituciones  civiles  y  políticas,  oye  a  Colón,  cree  en  sus  ensueños, 
que  otra  cosa  no  eran  cuando  emprendió  su  primera  ruta,  fleta  sus  famosas  carabelas  y  envía  hombres  a  que  rasguen,  con 
su  pecho  de  bronce,  las  tinieblas  del  Atlántico”. 

MAEZTU,  Ramiro  de:  Defensa  de  la  Hispanidad,  p  253. 


*0!  pango:  Japón. 
°CatIiay:  China. 


CURIOSIDADES  DE  LA  HISTORIA: 


El  nombre  América  o urgió  por  una 
derivación  del  nombre  de  Veo  pudo: 
América.  Fue  cote  navegante  florentino  uno 
de  loo  que  máo  difundió  o  no  deocubrimien- 
too  y  oe  cree  también  uno  de  loo  primereo  en 
daroe  cuenta  de  que  realmente  lao.tierrao  a 
lao  que  había  llegado  Criotóbal  Colón  no 
eran  Cipa  nejo ~  y  Cathay”  o  ¿no  un  nuevo 
continente.  Fue  el  coomó grajo  alemán 
Waldoeemüller  guien  utilizó  por  primera 
vez  eote  nombre  en  un  mapa  dado  a  conocer 
en  1507  en  el  que  aparece  trazada  parte  de 
América  del  Sur. 


•  El  continente  americano  es  el  segundo  en  extensión  del  mundo ,  la  gran  variedad  de  climas,  relieve  e  hidro¬ 
grafía  supusieron  un  gran  obstáculo  para  su  conquista  y  ev angelizas  ion. 

•  Al  momento  de  llegar  los  españoles  América  estaba  habitada  por  una  gran  variedad  de  pueblos,  entre  ellos 
se  destacaban  los  antillanos,  aztecas,  incas  y  mayas.  Al  mismo  tiempo  estaba  poblada  por  numerosos  pue¬ 
blos  de  menor  desarrollo  cultural  que  los  anteriores  como  los  que  habitaron  el  actual  territorio  argentino. 
Eran  politeístas,  se  dedicaban  a  la  pesca,  la  caza  y  la  recolección,  algunos  de  ellos  practicaban  la  agricul¬ 
tura,  no  conocían  la  rueda  ni  el  caballo.  Los  más  avanzados  eran  los  aztecas  y  los  incas. 

®  Durante  esta  época  los  monarcas  europeos  tendieron  a  centralizar  el  poder,  disminuyendo  el  de  la  nobleza 
y  dando  lugar  a  la  aparición  de  las  monarquías  nacionales.  Así  ocurrió  en  Francia,  Inglaterra  y  Eipaña, 
en  tanto  que  Italia  y  Alemania  permanecieron  divididas  en  una  gran  cantidad  de  pequeños  reinos  y  estados. 

•  Afinales  del  siglo  X\í  Eipaña  se  encontraba  dividida  en  cuatro  grandes  reinos:  Castilla,  Aragón,  Navarra 
y  Granada.  Los  Reyes  Católicos  fueron  los  que  lograron  su  unificación.  Además  de  ello  reorganizaron  el 
Estado,  sanearon  la  economía,  impulsaron  la  renovación  del  clero  español  y  lucharon  contra  los  franceses 
por  el  dominio  de  Italia  y  contra  los  musulmanes  para  evitar  nuevas  invasiones. 

•  En  la  época  de  los  Reyes  Católicos,  América,  Australia  y  la  Antártida  eran  continentes  desconocidos,  Africa 
apenas  se  conocía  y  Asia  solamente  en  parte.  A  la  vez,  se  habían  producido  avances  científicos  que  mejoraron  las 
técnicas  de  navegación.  No  obstante,  eran  muy  rudimentarios  comparados  con  los  métodos  actuales. 

•  Varias  son  las  teorías  acerca  de  las  causas  del  descubrimiento  de  América.  Como  más  probable  se  sostiene 
la  ¿dea  que  el  Rey  Fernando,  terminada  la  reconquista,  se  vuelca  de  lleno  a  la  conquista  de  tierras  que  se 
suponen  formando  parte  del  archipiélago  de  las  Canarias.  Para  este  objetivo  político  contará  con  los  servi¬ 
cios  de  un  marino  genovés:  Cristóbal  Colón. 

•  El  descubrimiento  de  América  se  produjo  el  12  de  octubre  de  1192,  aunque  en  un  primer  momento  no  se 
dieron  cuenta  de  que  se  trataba  de  un  nuevo  continente.  En  viajes  posteriores  los  castellanos  y  portugueses 
ampliaron  los  descubrimientos.  Para  resolver  sus  pleitos  por  la  delimitación  de  las  nuevas  tierras  recurrieron 
al  Papa.  Como  los  portugueses  rechazaron  lo  dispuesto,  firmaron  entre  ambas  naciones  el  Tratado  de 
Tordesillas,  que  puso  fin  por  algún  tiempo  a  las  disputas  territoriales. 


1*  En  un  mapa  f utico  de  América  ubica  las  principóle s  cade  nao  montañosas,  accidenten  geográfico o,  océanon  circun¬ 
dantes  y  rían  del  continente.  Pueden  utilizar  como  guía  el  mapa  incluido  en  el  punto  1  de  ente  capítulo. 

2 •  Investiga: 

a)  Principales  características  del  relieve,  clima,  hidrografía,  fauna  y  flora  de  América  del  Norte,  b)  Principales  carac¬ 
terísticas  del  relieve,  clima,  hidrogra  fía,  fauna  y  flora  de  América  Central,  c) Principales  características  del  relieve 
clima,  hidrografía,  fauna  y  flora  de  América  del  Sur. 

J®  En  un  mapa  político  de  América  coloca  los  nombres  donde  corresponda  de  cada  uno  de  los  Estados  en  que  actual 
mente  está  dividido  el  continente  con  sus  respectivas  capitales. 

-i*  Elabora  un  cuadro  comparando  las  características  de  las  principales  culturas  americanas. 


Organización 

política 


Actividades 

principales 


Lugar  donde 
habitaron 


Culturas  argentinas 


5 *  Investiga:  ¿Cuáles  fueron  los  rasgos  fundamentales  de  la  cultura  guaraní?,  ¿qué regiones  habitaron?,  . ¿cuáles  eran 
sus  costumbres  más  representativas?,  ¿Por  quiénes  fueron  evangelizados? 

6*  Para  repasar:  elabora  una  breve  síntesis  sobre  las  etapas  finales  de  la  Cristiandad,  para  ello  puedes  utilizar  el  libro 
del  año  anterior. 

Responde:  ¿Qué  diferencias  y  similitudes  encuentras  entre  la  organización  de  los  Estados  europeos  a  fines  de  la 
Cristiandad  y  a  comienzos  de  la  Modernidad? 

7*  Completar: 

a) A  comienzos  de  la  Modernidad  España  se  encontraba  dividida,  en  cuatro  grandes  reinos  que  eran: . 

. ,  . y  . De  ellos  solamente . se  encontraba  en  poder  de  los 

musulmanes  y  fue  recuperado  por  los .  en  el  año . poniendo  fin  a  la 


b) Con  el  fin  de  extender  su  influencia  los  Reyes  Católicos  casaron  a  sus  hijos  con  diferentes  personalidades  europeas, 

a  esto  se  lo  llamo . 

c) La  lucha  por  el  predominio  en  Italia  motivó  una  serie  de  luchas  entre . y . 

d) E¿ .  . era  un  organismo  consultivo  que  ayudaba  a  los  Reyes  Católicos  para,  la  toma  de  decisiones. 

Las .  colaboraron  en  el  saneamiento  de  la  economía  a  la  vez  que  los . se  ocupaban  de  la 

defensa  de  los  intereses  locales,  sus  principales  funcionarios  eran  los .  Con  el  fin  de  terminar  con  los 

bandidos  se  creó  una  institución  llamada  la . 

S*  Responde  a  las  siguientes  preguntas: 

a)  ¿Qué zonas  del  planeta  se  conocían  en  la  época  de  los  Reyes  Católicos? 

b )  ¿  C uá les  eran  desconocidas  ? 

c)  ¿Qué  instrumentos  usaban  los  navegantes  que  los  ayudaban  a  ubicarse? 

d) ¿De  donde  fue  aprendiendo  Colón  lo  necesario  para  dominar  el  arte  de  la  navegación? 

e)  ¿Qué  es  una  capitulación? 

9 *  Elabora  una  breve  reseña  biográfica  sobre  Cristóbal  Colón.  Luego  en  base  a  ella  prepara  una  cronología  conte¬ 
niendo  los  principales  acontecimientos  de  su  vida. 

10*  Elabora  un  cuadro  comparativo  similar  al  de  los  descubrimientos  en  América  (punto  6)  comparando  los  cuatro 
viajes  realizados  a  América  por  Cristóbal  Colón. 

II*  Elabora  un  cuadro  comparativo  entre  las  diferentes  bulas  papales  otorgadas  a  Castilla  y  el  Tratado  de  Tardes  illas. 


Documento 


lera,  bula  Intercaetera 


2da.  bula  Intercaetera 


Bula  Dudum  Siquidem 


Tratado  de  Tordesillas 


Año  en  que  se  realizó 


r* 


12 •  Responde:  ¿A  quéje  llama  Huipanidad?,  ¿Cuálej  jan  jiu  rajgoj  mád  caracterüticoj ? 

. ■ 


ÍAÍf) 


.-Tt: 


,  yüB 


Europa  y  el  descubrimiento  del  Nuevo 


La  Hispanidad  en  América 


El  hombre,  un  ser  que  habita 
La  organización  política  de  la  socied 
La  organización  política  de  los  ter 
La  primera  ruptura  de  la  Cristlundad 
El  auge  del  Absolutismo  monárquico  |¡ 


La  segunda  ruptura  de  la  Cristiano; 


La  organización  económica  de. la  SOI 


La  organización  económica  de  los  te 


la  Revolución  Francesa 


•  INTRODUCCION 


Tras  los  primeros  viajen  de  exploración  loo  españoles  lograron  establecerse  en 
la  zona  antillana.  Desde  allí  continuaron  los  descubrimientos  en  la  América  conti¬ 
nental  y  de  reveló  ante  ellod  la  existencia  de  grandes  civilizado  neo  como  la  azteca  y  la 
inca.  De  norte  a  dur  de  desprendieron  expedicioned  que  permitieron  da  sometimiento 
tras  lo  cual  continuaron  du  avance  hacia  el  dur  ocupando  lod  actualed  territoriod  de  la 
Argentina  y  Chile.  A  la  vez.  que  de  producía  la  conquista,  de  Llevaba  a  cabo  la  evange- 
lización  de  dud  habitantes.  Esta  fue  la  principal  motivación  de  la  corona  española  en 
las  Indias.  No  solamente  de  budcó  convertirlos  a  la  religión  católica  dino  también  pro¬ 
tegerlos  de  lod  abusod  de  los  conquistadores  lo  que  dio  lugar  a  la  aparición  de  una  le¬ 
gislación  tendiente  a  ese  fin. 

Las  regiones  ocupadas  debían  der  adecuadamente  organizadas  por  lo  que  de 
realizó  un  intenso  trabajo  de  traspaso  de  instituciones  castellanas  que,  unidas  a  las 
que  residían  en  España,  permitieron  gobernar  los  territoriod  americanos. 


f 


1  •  La  Expansión  de  la  Conquista  en  el  Norte  del  Continente 


La  zona  antillana 


En  1502  llegó  a  La  Española  fray  Nicolás  de  Ovando,  enviado  por  los 
Reyes  Católicos  con  el  fin  de  relevar  a  Bobadilla. 

A  la  vez  recibió  estrictas  instrucciones  de  . 

proteger  a  los  nativos  de  los  abusos,  .  . 

pues  muchos  de  ellos  habían  muer-  ,-P  /'  pZ  NN 

to  a  causa  de  los  excesos  de  ' ;;  .  \  < 

algunos  conquistadores:  “Pri-  /  /  /  ~  - V— — 

meramente,  procuraréu )  con  . . /  /  ^  /  /i  j 

mucha  diligencia  lad  codad  del ■  io  6— ¿ÉQ  I  ^  . I  f 

dervicio  de  Diod...  Nod  de-  ¡  q/  \U  /  f  fp  '  i  \  pfy 

deamod  que  Lod  Lndiod  de  j  '~P ¿/  (í-y  qC  \  "  j  y  Q  \  ¡Pj  \\ 

conviertan  a  tuieotra  oanta  /  /  /  _  -«M  /  ^  _ \ 

Fe  católica,  y  dud  aliñad  de  /  tTl'  /  hp  C  [ — '  - 

dalven...  Tendréid  mucho  /"Sfe. .  /  «g  /  '  "n^  ^  'A 

cuidado  de  procurar,  din  .  X-^.  . Jp  '  *fA 

led  hacer  fuerza  alguna,  |  vfy  r=  ^  1  -p, 

cómo  lod  rellgiodod  que  \  ....  ]  v\  U 

allá  edtán  Ioj  Informen  y  \  \  . . . .  Xr  '\p  ¡  . —■/  I 

amonedten  para  ello  con  \  f  i  V  1' 

mucho  amor...  OtrodC:  Pro-  \  . . _\.  y  L/  ^  ^  J/-., 

curaréid  como  lod  indiod  deán  r~:  V  1  ,  ó¡A 

bien  tratadoj,  y  puedan  andar  P\  ©:  rpN/ 

deguramente  por  toda  La  tierra,  y  p  - .  V  p  ,  gy'7' 

ninguno  led  haga  fuerza,  ni  lod  \  O  y  d - -j — .  . ”  i 

roben,  ni  hagan  otro  mal  ni  daño”.  El  \  ^  Hp-  “  r  /  --w'' 


Itinerario  de  Balboa 


(MAR  CARIBE 
O  DE  LAS  ANTILLAS) 


Portobello  o 


-fr  t  * 

<TN 


«Y 

/s/as  de 
las  Perlas 


Careta 


óó 

Santa 

María 


(OCEANO  PACIFICO) 


La  conquista  realizada  por  España  tuvo  ^ 
como  primer  núcleo  la  zona  antillana  (1-2), 
de  allí  avanzó  Hacia  la  zona  continental.  A  par¬ 
tir  de  la  conquista  del  Imperio  Azteca  (3), 
México  pasó  a  ser  el  núcleo  central  desde  donde 
salieron  expediciones  hacia  el  sur  que  llevaron  a 
la  conquista  de  Perú  (4)  y  Chile  (5) .  El  territorio 
argentino  fue  explorado  y  poblado  desde  estos 
dos  lugares  (4-5)  y  desde  el  Río  de  la  Plata  (4). 

fraile  desempeñó  brillante¬ 
mente  su  tarea.  En  1509 
Fernando  de  Aragón,  ya 
muerta  Isabel,  nombró  a 
Diego  Colón  como  nuevo 
gobernador  y  lo  envió  con 
instrucciones  similares  a  las 
de  Ovando  en  las  cuales  la 
prioridad  era  la  protección  y 
evangelización  de  los  indíge- 
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ñas.  Durante  su  gobierno  encargó  a  Diego  Velásquez,  vecino  de  La  Española,  la  con¬ 
quista  y  pacificación  de  la  isla  de  Cuba. 

Las  denuncias  de  abusos  contra  los  indios  hechas  por  fray  Bartolomé  de  las 
Casas  y  fray  Antonio  de  Montesinos  hicieron  que  el  Cardenal  Cisneros  enviara  una 
misión  de  padres  Jerónimos  para  averiguar  si  eran  ciertas.  Las  acusaciones  de  los 
frailes  eran  exageradas  pero  impulsaron  a  los  españoles  a  redoblar  sus  esfuerzos  para 
proteger  a  los  nativos:  de  hecho  nunca  en  la  historia  se  vio  tanta  preocupación  por  los 
indígenas  como  la  que  tuvo  España.  Esto  daría  como  resultado  la  aparición  de 
numerosas  leyes,  en  especial  las  de  Burgos  e  Indias,  que  mejoraron  considerablemente 
la  situación  de  los  aborígenes. 

Tras  consolidar  sus  establecimientos  en  la  región  insular,  los  capitanes 
castellanos  rápidamente  se  aventuraron  en  busca  de  nuevos  descubrimientos  en  la  zona 
continental.  En  1512  Juan  Ponce  de  León  exploró  la  Península  de  Florida  (actual 
Estados  Unidos). 

Después  de  un  viaje  plagado  de  dificultades,  atravesando  pantanos  y  sel¬ 
vas  repletas  de  insectos  y  alimañas,  el  25  de  septiembre  de  1513  Vasco  Núñez  de 
Balboa  descubrió  el  Océano  Pacífico,  al  que  llamó  Mar  del  Sur.  Cuentan  los  cronistas 
que  este  sufrido  explorador  ascendió  a  un  monte  ubicado  en  la  actual  república  de 
Panamá  desde  el  cual  los  indígenas  le  habían  dicho  que  podía  verse  el  mar.  Allí  tuvo  la 
visión  incomparable  de  las  aguas  que  llegaban  hasta  el  horizonte,  entonces  se  arrodilló 
y  dio  gracias  a  Dios  y  a  todos  los  Santos  por  haberle  reservado  tanta  gloria. 

A  partir  de  ese  momento  Panamá  cobró  gran  importancia  debido  a  su  posi¬ 
ción  geográfica.  Allí  la  distancia  que  separa  ambos  océanos  es  mucho  menor  que  en 
otros  puntos,  por  lo  que  se  convirtió  en  el  lugar  en  el  cual  los  buques  que  transporta¬ 
ban  mercaderías  desde  el  Atlántico  las  desembarcaban,  luego  las  trasladaban  por  tie¬ 
rra  hasta  la  costa  del  Pacífico  y  allí  las  volvían  a  embarcar.  Las  que  provenían  desde  el 
Pacífico  realizaban  el  camino  inverso. 

Otros  viajes  con  fines  de  exploración  y  poblamiento,  consolidaron  la  pre¬ 
sencia  española  en  las  islas  del  Caribe  y  en  América  Central  y  crearon  los  primeros 
establecimientos  en  las  costas  de  Venezuela  y  Colombia. 

La  conquista  del  Imperio  Azteca 


Partiendo  desde  la  zona  insular,  las  expediciones  de 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  y  Juan  de  Grijalva  en  1517 
reconocieron  Campeche  y  Yucatán,  dando  los  primeros  indi 
cios  de  la  existencia  de  la  cultura  azteca. 

El  gobernador  de  Cuba,  Diego  Velásquez, 
confió  a  Hernán  Cortés  la  conquista  de  la  región.  En  1518 
partió  de  la  isla  con  apenas  673  soldados,  desembarcando  en 
las  costas  de  México.  Al  tomar  contacto  con  las  tribus 
locales  rápidamente  notó  que  reinaba  un  clima  hostil  hacia 
los  aztecas.  Éstos  les  imponían  fuertes  impuestos  y  exigían 
que  anualmente  se  les  entregaran  prisioneros  para  ser 
sacrificados  a  los  dioses.  Así  lo  relata  Bernal  Díaz  del  ^  Huitzik 

Castillo,  un  soldado  de  la  hueste''5  de  Cortés:  “Cada  día  da-  |  dioses  c 

orificaban  delante  de  nodotrod  trej  o  cuatro  o  cinco  indioo,  y  lod  I  Aztecas 


'Hueste:  forma  en  que  Jé  denominaba  a  laj  fuerzaj  de  loj  conquijtadorej  ejpañolej  en  America. 


Huitzilopochtli,  uno  de  los 
dioses  de  la  guerra  de  los 
Aztecas. 
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corazonej  ofrecían  a  juj  ídolos,  y  la  dangre  pegaban  por  lad  paredej,  y  cortábanlej  lad  piernad  y  lod 
brazod  y  nnidlod,  y  lod  comían  como  vaca  que  de  trae  de  lad  carniceríad  en  nuedtra  tierra,  y  aún  tengo 
creído  que  la  vendían  por  menudo  en  lod  tianguid,  que  don  mercadod”.  Por  ello  no  es  de  extrañar 
que  al  poco  tiempo  se  unieran  a  Cortés  para  luchar  contra  los  aztecas. 

El  cacique  de  Tabasco  le  obsequió  veinte  esclavas,  entre  ellas  estaba  la 
india  Marina  que  prestó  grandes  servicios  a  los  españoles.  Esta  mujer  actuó  como 
traductora  de  la  lengua  azteca,  luego  Cortés  se  casó  con  ella. 

A  poco  de  desembarcar  fundó  la  ciudad  de  la  Villa  Rica  de 
Veracruz  y  recibió  una  embajada  mandada  por  Moctezuma, 

emperador  de  los  aztecas.  tf^Sim lrac|tijca" 

Ante  la  enorme  superioridad  numérica  de  los  indi-  Tmmm&á.  -§ 

genas  y  el  tamaño  del  imperio  azteca  algunos  españoles 
dudaron  si  debían  o  no  continuar.  Para  alejar  cualquier  duda 
H.  Cortés  realizó  un  acto  que  pasó  a  la  historia  como  ejemplo  *Ír 

de  coraje:  decidió  taladrar  el  fondo  de  los  buques  que  los 
trasladaban  impidiendo  de  esta  manera  el  retorno  a  Cuba,  no 

quedando  otro  camino  que  avanzar.  Así  nació  la  expresión  los  caballos,  amia 

"quemar  las  naves”,  que  se  utiliza  cuando  uno  se  juega  el  todo  conquista  de  Amérk 

por  el  todo.  “Difícilmente  poda 

Al  comienzo  los  españoles  fueron  bien  recibidos,  a}°ra.’  varuu  ^eJp.lu 

incluso  fueron  invitados  a  residir  en  la  capital  azteca,  la  ciudad  experimentaba  el  indio  a 

de  Tenochtitlán,  pero  al  poco  tiempo  estallaron  las  hostilidades.  </ne  el conquistador  sacabc 

Los  abusos  cometidos  por  algunos  conquistadores  y  a  la  vez  la  oír  re^"c^m'<  V contení 

contemplación  cotidiana  de  los  sacrificios  humanos  realizados  encaramado m  ellos,  a. 

.  .  playas  y  haciendo  rute. 

por  los  nativos  llevó  al  enfrentamiento.  j¿netes.  Las  crónicas  ir, 

El  24  de  jumo  de  1520  Moctezuma  fue  asesinado  admiración  de  los  indígena 

por  sus  propios  súbditos  y  estalló  la  guerra.  Los  españoles  A  algunas  de  ellas  mutua 

resistieron  en  la  capital  el  ataque  de  fuerzas  muy  superiores.  fue  la  introducción  de  este  o 

Durante  la  noche  comenzaron  a  retirarse.  Mientras  lo  hacían  en  América  (...). 

fueron  atacados.  Algunos  volvieron  a  la  ciudad,  siendo  cap-  LoJ  embajadores  q, 

turados  y  sacrificados  por  los  aztecas,  otros  lograron  llegar  a  la  ante  Cortej’  ‘¡‘‘f  ac‘ 


LOS  CABALLOS,  arma  clave  en  la 
CONQUISTA  DE  AMÉRICA. 


Difícilmente  podemos  imaginar 
ahora,  vario j  o  igloo  deo piteo  de  tranjcurri ~ 
dad  Lid  cosas,  el  asombro  y  el  temor  que 
experimentaba  el  indio  ante  los  caballos 
que  el  conquistador  sacaba  de  las  naves,  al 
oír  los  relinchos,  al  contemplar  los  hombres 
encaramados  en  ellos,  corriendo  por  las 
playas  y  haciendo  vistosos  alardes  de 
jinetes.  Las  crónicas  insisten  en  esta 
admiración  de  los  indígenas,  pero  aun  sien¬ 
do  algunas  de  ellas  minuciosas  pueden  pro¬ 
porcionarnos  una  idea  acabada  de  lo  que 
fue  la  introducción  de  este  animal  de  guerra 
en  América  (...). 

Los  embajadores  que  Moctezuma 
envía  ante  Cortés,  que  acababa  de  desem¬ 
barcar  en  lo  que  ha  de  ser  su  conquista,  al 
regreso,  le  describen  así  los  caballos:  ‘Y sus 
ciervos  (caballos)  los  llevan  sobre  sus 
lomos,  teniendo  así  (su  figura)  la  altura  de 
los  techos.  Llevan  cascabeles  rechinan  los 
caballos  relinchan,  sudan  mucho,  al  agua 
casi  está  corriendo  debajo  de  ellos.  Y  la 
espuma  de  su  boca  gotea  al  simio,  como 
espuma  de  jabón  gotea.  Y  al  correr  hacen 
un  gran  pataleo,  hacen  un  ruido  sí  como  si 
alguien  hecha  piedras.  Al  instante  se 
revuelve  la  tierra,  donde  levantan  su  pie, 
hecha  pedazos  donde  levantan  su  pie,  su  pie 
delantero’  (■•■)■ 

El  relincho  resulta  para  los  indios  el 
lenguaje  entre  el  hombre  y  el  caballo,  y 
cuando  le  oyen  temen  su  furia  y  el  enojo  de 
la  bestia,  y  le  acuden  con  dones  y  presentes 
para  aplacarlos,  como  a  una  de  sus 
divinidades  (...). 

SALAS,  Alberto  Mario:  Las 

Armas  de  la  Conquista,  p  129  —130. 


costa.  A  este  episodio  se  lo  conoció  como  la  "Noche  Triste”.  Pero  Cortés  no  se  desanimó, 

Écon  refuerzos  llegados  de  Cuba  y  con  el  masivo  apoyo  de  las  tribus  locales,  se  cal¬ 
cula  que  junto  a  los  españoles  lucharon  varios  miles  de  indios  aliados,  rehizo  su 
ejército  y  puso  sitio  a  la  ciudad  de  Tenochtitlán.  Tras  una  dura  resistencia,  la  ciu¬ 
dad  cayó  el  13  de  agosto  de  1521,  quedando  prácticamente  destruida.  Gran 
parte  de  su  población  murió  durante  los  combates. 

Después  de  su  conquista,  la  ciudad  se  convirtió  en  un  nuevo  centro 
del  poder  español  en  América  y  en  capital  del  llamado  virreinato  de  Nueva  Ejpaíia. 
^  De  inmediato  comenzó  el  traspaso  de  instituciones,  cultura,  hombres  y  sobre 

i  todo  la  tarea  evangehzadora.  Cortés  gobernó  la  región  realizando  nuevas 

I _  exploraciones.  Cubierto  de  cicatrices  y  gloria  murió  el  2  de  diciembre  de 

Príncipe  azteca.  1547  a  los  62  años  de  edad. 


•  La  personalidad  del  conquistador  español 

La  virtud  de  la  obediencia  —  por  ejemplo  -  no  será  fácilmente  practicada  por  el  español  cuan- 
do  el  jefe,  a  quien  debe  obedecer,  no  tenga  en  su  persona  cualidades  reales,  individuales,  que  lo  VfilV 

impongan  naturalmente  como  jefe.  El  español  se  somete  con  gusto  y  entusiasmo  a  otro  yo  real,  en  '&IP‘  * 

quien  percibe  fuerza,  energía.  Poder  de  mando,  durezay  superioridad  de  carácter  (...).  .AjjjSSf  / 

(...)  La  ley  tiene  que  ir  acompañada  de  otras  íuerzas  reales,  para  que  su  predominio  sea  i  '■  ;  JSm 
efectivo:  prestigio  personal,  tradición  secular,  superioridad  psicológica,  jerarquía  religiosa. 

Pero  la  simple  abstracción  legal  no  tiene  acceso  en  el  ánimo  de  los  hispanos,  siempre  propen-  cór 

sos  a  cotejar  toda  cosa  o  idea  con  la  íntima  realidad  de  su  propia  persona  individual. 

En  electo,  ningún  conquistador  seguiría  como  capitán  a  un  incapaz,  o  a  un  cobarde,  - 
aunque  tuviera  en  sus  manos  todos  los  poderes  otorgados  por  la  Corona  (...).  Aquí  mandaban  C  / 

sólo  los  que  podían,  y  los  que  podían  debían  reunir  tales  condiciones  personales  que  les  permi-  *  \ ¿i&yWí/Ms  ' 

tieran  imponerse  a  los  demás  por  sus  propios  méritos.  Así  surgieron  del  anonimato  figuras  este-  ''iHMMfSF'' 
lares  de  la  conquista:  Balboa,  Cortés,  Pizarro,  Irala. 

Predomina  en  el  conquistador  español  del  siglo  XVI  un  sentido  vital.de  la  acción.  Actúa;  no  se 
conforma  con  esperar  inactivo  los  cambios  de  la  realidad,  no  balconea’',  sino  que  trata  de  transformar  esa  realidad  por  el 
camino  de  la  acción.  Se  vuelca  íntegramente  en  ella,  sin  reservas,  y  logra  realizaciones  formidables  en  lo  político,  en  lo  social 
y  en  lo  religioso.  América  le  dio  el  magnífico  campo  de  su  escenario  donde  pudo  desarrollar  su  tremenda  voluntad,  su 
acción  avasalladora.  Y  en  ese  incesante  actuar,  el  conquistador,  se  vio  precisado,  muchas  veces,  a  recurrir  a  procedimien¬ 
tos  brutales  para  imponer  su  voluntad,  pero  nunca  su  crueldad  fue  más  allá  de  la  necesaria  para  asegurar  su  propia  vida  y 
subsistencia. 

Estaba  dotado  de  un  sentido  de  grandeza  que  se  opone  a  la  mezquindad.  Esta  grandeza  se  traduce  en  un  sen¬ 
timiento  personal  de  valía.  García  Morente  la  definirá  así:  ej  eL  acto  por  cL  cual  damos  un  calor  juperior  a  lo  que  conloo  sobre  lo  que 
tenemos...  Pone  siempre  su  ser  por  encima  de  ju  haber. 

De  todo  podrán  acusarle  sus  detractores,  pero  hay  algo  que  no  podrán  demostrar  jamás,  y  es  el  de  tildarle  de 
cobarde.  Esa  era  la  ofensa  más  infame  que  se  le  pudiera  inferir.  Ante  ella  se  estremecía  todo  su  ser,  porque  era  la  mayor 
vergüenza  que  podía  afrontar  (....).  Quien  había  desafiado  las  furias  del  océano  en  frágiles  barquillas;  quien  habían  venci¬ 
do  la  terrible  naturaleza  americana  y  había  asombrado  al  mundo  con  los  ecos  de  sus  hazañas  legendarias,  no  podía  tolerar 
una  injuria  de  tal  magnitud.  Prefería  mil  veces  la  muerte  antes  que  subsistir  con  la  tacha  infame  de  la  cobardía. 

Concordante  con  este  concepto  del  valor  personal  llevaba  el  conquistador  aparejado  estrechamente  el  concepto  de 
honor,  tan  característico  del  español  que  ha  sido  notado  por  muchos  autores.  Guicciardini,  el  célebre  historiador  florenti¬ 
no,  señalaba  esta  peculiaridad  del  carácter  español:  que  para  no  macularlo “  despreciaba  la  muerte.  El  proverbio  español  sen¬ 
tenciaba:  Por  la  honra  pon  la  vida  y  pon  las  dos,  honra  y  sida,  por  tu  Dios. 

Un  ejemplo  clásico  de  este  concepto  del  honor  nos  lo  da  Calderón  de  la  Barca  en  El  Alcalde  de  Zalamea,  cuando  pone 
en  los  labios  de  Pedro  Crespo  aquellos  versos  inmortales: 

Al  rey  la  hacienda  y  la  vida 
se  ha  de  dar;  pero  el  honor 
es  patrimonio  del  alma, 
y  el  alma  es  sólo  de  Dios. 

GARCÍA  SORIANO,  Manuel:  El  Conquistador  E,ipnflol  del  Siqlo  XVJ,  p,  74-77,  80, 


“Balconea:  no  da  mellas,  ni  rodeos,  m  directo  a  la  arción, 
“Macularlo:  mancharlo,  ofenderlo. 


Hernán  Cortés,  Conquistador  de  México 


"E^re  la  serie  de  héroes  que  dieron  a  la  historia  de  la  Edad  Media  de  España  mayoi 
brillo  y  esplendor,  es  Fernando,  o  Hernando  o  Hernán  Cortés,  con  cuyo  último  nombre  es  más 
conocido,  la  figura  principal  y  sobresaliente.  Hombre  de  férrea  voluntad  y  constancia  a  toda 
prueba,  de  intrepidez  nunca  vista  e  indomable  fuerza  y  energía,  trae  a  la  memoria  involun¬ 
tariamente  a  aquellos  héroes  de  la  antigüedad  que  servían  de  ejemplo  a  Alejandro  de 
Macedonia,  que  recorrió  como  él  el  mundo  con  fogoso  ímpetu,  trastornando  reinos 
poderosos  para  erigir  uno  más  potente  y  grandioso. 

Nacido  el  año  de  1445  en  Medellín,  ciudad  situada  al  Sudeste  de  Extremadura,  era 
Hernán  Cortés  verdadero  hijo  de  su  época.  En  su  niñez  resonaba  a  su  alrededor  el  mundo  con 
bélicos  rumores,  y  millares  de  valientes  corazones  competían  unos  con  otros  para  alcanzar 
honor  y  gloria  por  medio  de  hazañas  temerarias.  Jamás  habían  alcanzado  precio  tan  alto  el  valoi 
y  la  fuerza”. 

Refiriéndose  a  la  etapa  de  la  conquista  de  México: 

"(,..)Su  carácter,  por  el  contrario,  era  abierto  y  jovial,  y  esta  circunstancia  unida  a  su  firme  voluntad, 
le  proporcionaba  muchos  partidarios.  Al  poco  tiempo  sabía  hacerse  obedecer  incondicionalmente,  y  hasta  sus  mejores  ami¬ 
gos  no  podían  desprenderse  de  cierto  respeto  que  les  inspiraba  su  espíritu  reflexivo.  Era  sumamente  ágil  en  toda  clase  de 
ejercicios  corporales  y  caballerescos,  y  además  verdadero  soldado,  de  aspiraciones  sencillas,  de  moderadas  costumbres,  y 
muy  sufrido  para  soportar  toda  clase  de  luchas  y  privaciones,  sabiendo  electrizar  de  tal  modo  con  su  ejemplo  y  brillante 
palabra  a  sus  compañeros  en  la  hora  del  peligro,  que  los  aguijoneaba  a  realizar  las  más  temerarias  empresas.  Tal  era  el  om- 
bre  elegido  por  el  destino  para  desempeñar  uno  de  los  más  importantes  papeles  en  la  historia  del  Nuevo  Mundo  . 

Refiriéndose  a  él  uno  de  sus  subordinados,  Bernal  Díaz  del  Castillo  dijo: 

"Su  voluntad  era  indomable,  sobre  todo  en  asuntos  de  guerra.  Lo  que  decidía  tenía  que  cumplirse,  por  más  que 
opusiesen  en  contra  sus  capitanes  y  soldados  las  mejores  razones,  y  por  cara  que  resultase  la  empresa.  Si  se  le  quiere 
reprochar  esto,  no  hay  que  olvidar  tampoco  que  en  cualquier  dificultad  que  se  presentaba  era  el  primero  en  poner  manos 
a  la  obra,  y  que  en  la  batalla  siempre  se  ponía  a  la  cabeza  para  atacar  al  enemigo.  Si  bien  sus  capitanes  y  soldados  le  ayu¬ 
daban  con  su  consejo  y  concurso,  él  era  el  que  ordenaba  la  batalla,  su  temeridad  la  que  servía  de  brillante  ejemplo,  y  su 
genio  y  valor  los  que  dirigían  todas  las  empresas,  sabiendo  conservar  después  los  beneficios  alcanzados  (...). 

Cuando  alguno  de  nosotros  nos  precipitábamos  hablando  inconvenientemente,  no  contestaba  nunca  con  violencia, 
contentándose  con  decir:  Callad;  o  bien:  Id  con  Dios  y  reflexionad  cobre  lo  que  habéis  dicho  a  fin  de  que  Muestro  lenguaje  no  os  traiga 

malac  consecuencias  y  tenga  que  castigaros.  „ 

Era  tan  valiente,  que  nada  en  el  mundo  le  asustaba:  en  una  palabra,  era  hombre  de  raras  cualidades  . 

CRONAU,  Rodolfo:  America.  Historia  de  cu  Descubrimiento.  Desde  loe  Tiempos  Prunitwos  hacia  loe  más  Modernos,  p  59, 
62  y  178,  , 


2»  La  Conquista  del  Imperio  Inca  y  Chile 


El  Imperio  Inca 


Teniendo  ahora  como  base  Panama  y  JVLexico  se  desarrollaron 
ciones  que  se  dirigieron  hacia  el  sur  y  descubrieron  la  existencia  del  gran 
incaico,  que  se  prolongaba  desde 


expedi- 

imperio 


el  Ecuador  hasta  lo  que  es  actual¬ 
mente  el  norte  argentino. 

Después  de  algunos 
viajes  de  reconocimiento  con  dis¬ 
par  resultado,  en  1531  una  expe¬ 
dición  dirigida  por  Francisco 
Pizarro  desembarcó  en  las  costas 
peruanas.  Se  le  presentaron 
muchas  dificultades  en  la  marcha 
hasta  que,  cansado  de  los  sufri¬ 
mientos  y  de  los  continuos  recla- 


A 


mos  de  sus  hombres,  trazó  una  línea  en  el  suelo 
con  su  puñal  y  dijo  una  frase  que  pasó  a  la  his¬ 
toria:  “De  euta  raya  para  arriba  eutá  La  comodidad  y 
el  Panamá,  para  abajo  eotán  loo  hambreé  y  Loo 
jufrimientod  pero,  al  fin,  el  Perú”.  Sus  palabras 
reflejan  perfectamente  el  valor  y  el  espíritu  que 
animaba  a  estos  hombres. 

Avanzó  hacia  la  ciudad  de  Caj  amar¬ 
ca  donde  se  encontró  con  Atahualpa,  que  por 

El  dios  supremo  de  los  incas  era  Inti,  el  Sol,  pero  se  ^se  entonces  y  luego  de  una  guerra  civil  que  lo 

veneraba  también  a  Viracocha,  deidad  de  probable  enfrentó  a  SU  hermano  Huáscar,  se  había  pro- 

origen  aunara,  y  a  Pachacamac. _  clamado  emperador  de  los  incas.  Al  día  siguien¬ 

te  Atahualpa  le  devuelve  la  visita  a  Pizarro  pero 
éste  lo  hace  prisionero.  Inmediatamente  el  Inca  ofrece  comprar  su  libertad  a  cambio  de 
llenar  de  riquezas  el  recinto  que  le  servía  de  prisión.  Pero  temiendo  que  su  hermano 
Huáscar  ofreciese  mayores  ofertas  a  los  españoles,  ordenó  su  asesinato. 

Luego  de  este  episodio  fue  condenado  a  muerte  siendo  ejecutado  el  29  de 
agosto  de  1533. 

Aprovechando  la  confusión  creada  por  la  muerte  del  emperador  y  el  caos 
existente  por  la  reciente  guerra  civil,  las  fuerzas  de  Pizarro  marcharon 
hacia  la  ciudad  de  Cuzco  tomándola  tras  duros  combates.  El  pro¬ 
ceso  de  conquista  se  vio  sumamente  dificultado  por  la  geografía. 

Al  predominar  las  zonas  montañosas  el  tránsito  era  muy  com¬ 
plicado  a  la  vez  que  las  alturas  eran  aprovechadas  por  los 
incas  para  atacar  a  los  españoles.  La  falta  de  terreno  llano, 
solamente  presente  en  una  pequeña  franja  costera  y  en  los 
valles,  dificultaba  mucho  las  operaciones  de  la  caballería. 

Con  refuerzos  llegados  desde  Panamá  lentamente  la  ocu¬ 
pación  se  fue  consolidando  y  en  1535  fue  fundada  la  ciudad 
de  Lima  que  rápidamente  pasó  a  ser  la  capital  de  un  nuevo  vi¬ 
rreinato,  el  del  Perú.  En  1536  se  produjo  una  gran  rebelión  de 
los  indígenas  en  la  que  perecieron  más  de  600  españoles,  pero 
finalmente  fue  sofocada. 

Como  había  ocurrido  en  México,  inmediatamente  empezó  la  evangeliza- 
ción  de  la  zona  y  el  traspaso  de  instituciones  y  cultura. 

Ocupación  de  Chile 

El  proceso  de  expansión  de  los  descubrimientos  no  se  detuvo  en  Perú  sino 
que  continuó  su  marcha  hacia  el  sur.  Se  hicieron  varios  viajes  por  tierra  que  llegaron 
al  norte  de  Chile  sin  mayores  resultados.  Uno  de  los  mayores  inconvenientes  era  la 
presencia  del  gran  desierto  de  Atacama  en  el  norte,  que  es  uno  de  los  más  secos  del 
mundo  y  por  lo  tanto  constituía  un  obstáculo  natural  muy  difícil  de  superar. 

En  1535  Diego  de  Almagro,  partiendo  desde  el  Perú,  organizó  una  expedi¬ 
ción  con  unos  600  hombres  y  una  gran  cantidad  de  indios  auxiliares  pero  los  conflictos 
entre  los  mismos  conquistadores,  el  continuo  acoso  por  parte  de  los  araucanos  y  las  difi¬ 
cultades  del  terreno  llevaron  al  fracaso.  Para  1540  se  preparó  una  nueva  fuerza  que  par¬ 
tió  desde  Cuzco  encabezada  por  Pedro  de  Valdivia.  Con  mucho  esfuerzo,  ingresaron  al 


territorio  chileno  y  fundaron  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo. 

Continuarop  el  avance  llegando  hasta  el  sur  de  Chile  fundando  una  serie  de  & 
ciudades.  Los  araucanos  resistieron  tenazmente  el  avance  de  los  españoles  y  *  J 

la  ocupación  se  hizo  sumamente  difícil,  al 
punto  de  que  lograron  dar  muerte  a 
Valdivia  y  cercar  Santiago.  Las  grandes 
distancias  entre  las  ciudades  difi- 

tunamente  enviados  por  mar  .  jg|  \  '  :  , 

desde  el  Perú  permitieron  ir  gra- 

dualmente  dominando  a  las  tribus  ¡v,!,,, Vu\4¡ 

locales.  El  sucesor  de  Valdivia,  Fran-  - - - 

cisco  Villagrán,  consolidó  el  proceso. 

•‘wpw*»*» . ü . impjpi . -  ■.  Más  tarde  el  territorio  se  organizó  formando  la  Ca 

I  Aborígenes  araucanos,  v  pitama  de  Chile. 


Aborígenes  araucanos. 


Cronología, 


Ip,  Inicio  de  la  conquista  del  Perú. 

5  Fundación  de  Lima. 

I’  Expedición  de  Diego  de  Almagro  a  Chile. 

«i  Gran  rebelión  indígena  en  Perú. 

Comienzo  de  la  guerra  civil  en  Perú  entre  partidarios  de  Pízarro  y  Almagro. 
y|  Expedición  de  Pedro  de  Valdivia  a  Chile.  Fundación  de  Santiago. 

¡I';  Asesinato  de  Francisco  Pízarro. 
m  Muerte  de  Valdivia  a  manos  de  los  araucanos. 

I  Nombramiento  de  Francisco  Villagrán  como  gobernador  de  Chile, 

3*  Conquista  y  Foblamiento  del  actual  territorio  Argentino 

^  Loé»  primeros  intentos 

A  la  par  que  se  desarrollaban  los  acontecimientos  antes  descriptos  también 
se  exploraban  las  costas  atlánticas  de  América  del  Sur.  Comenzaron  con  viajes  de  tan¬ 
teo  a  los  que  antes  nos  referimos  como  “menores”,  que  tuvieron  gran  importancia. 

El  hallazgo  del  Mar  del  Sur  en  1513  despertó  interés  por  encontrar  un 
paso  que  comunicara  los  océanos  Atlántico  y  Pacífico  por  lo  que  los  viajes  de 
reconocimiento  se  intensificaron.  Así  en  1516  Juan  Díaz  de  Solís  descubrió  el  Rio  de 
la  Plata,  que  también  fue  explorado  por  los  portugueses. 

En  1520  las  naves  comandadas  por  Hernando  de  Magallanes  recorrieron 
las  costas  de  la  actual  Argentina  hasta  su  extremo  sur,  descubriendo  el  estrecho  que 
comunica  el  océano  Atlántico  con  el  Pacífico  y  que  hoy  lleva  su  nombre.  Esta  se  con¬ 
virtió  en  una  forma  alternativa  para  el  paso  de  buques  entre  los  océanos,  aunque  no  fue 
muy  usada  debido  a  los  grandes  riesgos  que  presentaba  la  navegación  por  el  clima  y  la 


existencia  de  un  verdadero  laberinto  de  canales  que  hacían  que, 
con  frecuencia,  los  buques  se  perdieran. 

Entre  1526y  1530  Sebastián  Caboto  recorrió  el  Río 
de  la  Plata  penetrando  al  interior  del  territorio  argentino  por 
el  río  Paraná,  llegando  hasta  su  confluencia  con  el  Bermejo. 

En  los  primeros  días  de  febrero  de  1536  una 
nueva  armada,  dirigida  por  Pedro  de  Mendoza,  que  había 
sido  nombrado  Adelantado*,  arribó  a  las  costas  del  Río  de  la 
Plata  con  el  fin  de  frenar  el  avance  portugués  sobre  los  terri¬ 
torios  españoles.  Rápidamente  fundó  el  puerto  de  Santa  María 
de  los  Buenos  Aires.  No  fue  precisamente  una  fundación  ya  Pedro  de  Mendoza, 

que  no  se  constituyó  cabildo  ni  se  repartieron  los  solares  entre  fundador  del  puerto 

i  i.  .  •  ai  •  *  ■  l  i  «  i  j*  de  Santa  María  de 

los  expedicionarios.  Ai  principio  las  relaciones  con  los  nativos 

r  x  \  -  los  Buenos  Aires. 

fueron  buenas  pero  al  poco  tiempo  las  diferencias  llevaron  a  - - 

que  la  fortaleza  fuera  sitiada  por  los  indígenas  posteriormente  destruida  y  abandonada. 

Los  españoles  debieron  pade- 
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ación  del  Plata.  Mapa  del  siglo  XVI. 

Mendoza  hacia  el  norte  en  busca  de  la  Sierra  de  la  Plata. 
El  2  de  febrero  de  1537  Ayolas  fundó  el  asiento  de  Santa 
María  de  la  Candelaria;  desde  allí  partió  atravesando  el 
Chaco,  dejando  en  el  mando  a  Irala. 

En  ese  entonces  llega  a  Candelaria  Juan  de 
Salazar  que  había  sido  enviado  por  Mendoza  para  bus¬ 
car  a  Juan  de  Ayolas.  Luego  de  encontrarse  con  Irala  y 
ante  el  hecho  de  no  tener  noticias  del  alguacil  mayor, 
deciden  penetrar  en  la  selva  para  buscarlo.  La  dificul¬ 
tad  de  marchar  por  esos  caminos  hizo  que  decidiesen 
volver.  Irala  quedaría  un  tiempo  más  en  Candelaria 
mientras  Salazar  regresaría  por  el  río  Paraguay  hacia  el 
sur  donde  funda  el  15  de  Agosto  de  1537  una  fortaleza 


cer  enormes  penalidades  ya 
que  el  cerco  establecido  por 
los  indígenas  les  impedía 
obtener  alimentos.  A  esto  se 
sumaba  la  escasez  de  recursos 
naturales  para  la  subsistencia. 
Debido  a  esto  el  Adelantado 
Don  Pedro  de  Mendoza 
envió  a  Juan  de  Ayolas  a 
remontar  el  río  Paraná  en 
busca  de  provisiones.  El 
primer  intento  de  poblar  la 
zona  había  fracasado. 

Al  regresar  de  su 
expedición,  Ayolas  junto  con 
Domingo  Martínez  de  Irala, 
fueron  encomendados  por 
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a  .huí  jubordinadoj  deoignaM/icialea,  dictar  ordenanza.!,  organizar  milicia.)  y  tener  juriidiedón  en  lo  dril  y  criminal. 


Cabo  de  las 

Vírgenes  m  . 

27  de  octubre  Sanju|ián  la  plala 
21  de  marzo  de  1520 
24  de  agosto 


Río  de  Janeiro 
13  de  diciembre 


Mapa  del  viaje  de  Magallai 
V  Elcano. 


o  real  que  llamó  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  por  la  festivi¬ 
dad  del  día. 

A  pesar  de  las  dificultades  los  conquistadores  no  se 
desanimaron  y  buscaron  ingresar  al  actual  territorio  argentino  por  otras  rutas.  A  estos 
intentos  se  los  conoce  como  corrientes  de  poblamiento,  en  total  fueron  tres. 


Las  Corrientes  de  poblamiento 


Primera:  Corriente  del  Rio  de  la  Plata  -  Asunción  del  I  ai  aguay 

Tras  la  muerte  de  Juan  de  Ay  olas  a  manos  de  los  indios  payaguaes,  se 
planteó  el  problema  sobre  quién  debía  ser  su  sucesor  en  el  mando  y  qué  debía  hacerse 

con  Buenos  Aires  que 
había  quedado  aislada.  La 
elección  recayó  sobre 
Domingo  Martínez  de 
Irala.  El  veedor  Alonso  de 
Cabrera  le  requirió  el  des- 
mantelamiento  y  traslado 
de  Buenos  Aires,  acto  que 
cumplimentó  entre  junio  y 
juho  de  1541. 

Fue  Irala  el 
que  dio  gran  impulso  a  la 
ciudad  de  Asunción,  faci¬ 
litó  el  acomodo  de  los 


sobrevivientes  de  Buenos  Aires,  reorganizó  el  Cabildo  y  atrajo  a  los  guaraníes.  A  la  vez 
favoreció  los  casamientos  con  los  indígenas  locales  lo  que  marcó  el  punto  de  partida  de 
la  aparición  de  los  criollos  en  la  zona  y  ayudó  a  mantener  estable  el  nuevo  núcleo  de 
población.  Se  disponía  a  emprender  una  nueva  expedición  cuando  se  produjo  la  llega¬ 
da  del  nuevo  Adelantado  del  Río  de  la  Plata,  Don  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca. 

Tras  crearse  este  nuevo  poblado  se  enviaron  columnas  hacia  el  sur  para 
explorar  el  territorio,  los  desplazamientos  se  veían  facilitados  por  la  presencia  de  dos 
grandes  vías  navegables,  los  ríos  Paraná  y  Uruguay.  Como  consecuencia  de  estos  via¬ 
jes,  en  1573  fue  fundada  la  ciudad  de  Santa  Fe.  Siete  años  más  tarde,  el  1 1  de  junio  de 
1580  Juan  de  Garay,  con  fuerzas  provenientes  de  Asunción,  fundó  la  ciudad  de 
Trinidad,  en  el  puerto  de  Santa  María  de  los  Buenos  Aires.  Tres  años  después  Garay 
murió  a  manos  de  los  indígenas. 

Entre  los  gobernadores  de  Asunción  que  más  se  destacaron  merece  nom¬ 
brarse  al  criollo  Hernando  Arias  de  Saavedra,  Hernandaricu ,  por  la  gran  labor  desem- 


*  Hernandarias,  arquetipo  CRÍOIX0 

“Fundador,  pues,  o  mejor,  cofundador  de  varias  ciudades,  y  defensor  o  protector  de  las 
mismas.  Más  aún,  un  gran  previsor  geopolítico,  ya  que  en  los  lugares  que  indicó  como  aptos 
para  que  allí  se  establecieran  nuevos  pueblos,  se  levantan  boy  las  ciudades  de  Concordia,  Salto, 

Paysandú  y  Montevideo.  Hernandarias  hubiera  deseado  poblar  estas  regiones  personalmente. 

No  fue  oído  en  su  momento  por  la  Metrópoli. 

La  movilidad  de  Hernandarias  fue  proverbial.  En  una  de  sus  cartas  al  Rey  le  dice  que 
pasó  45  años  din  dar  un  día  de  dedcanjo  por  mi  perdona.  Al  afirmar  eso,  no  exageraba  lo  más  míni¬ 
mo.  Por  los  crónicas  que  nos  quedan  de  sus  gobiernos  sabemos  que  jamás  descansó,  jamás 
tomó  un  respiro.  Caballero  andante,  tanto  en  el  sentido  material  como  espiritual,  llegaba  a  un 
lugar,  hacía  lo  que  tenía  que  hacer,  y  luego  volvía  a  partir,  fatigando  todos  los  caminos  de  la 
gobernación.  De  Buenos  Aires  a  Corrientes,  de  Corrientes  a  Santa  Fe,  de  Santa  Fe  a  Buenos 
Aires,  de  allí  a  la  Patagoniay  hasta  la  tierra  de  los  Charrúas  (Uruguay).  A  pie,  abriéndose  camino 
por  la  selva  con  su  machete,  o  a  caballo,  en  interminables  cabalgatas  (...). 

(...)  El  combate  al  contrabando  como  hecho  económico  de  fondo  implicaba,  cual  contrapartida,  el 
desarrollo  eficaz  de  la  producción  nacional.  Por  eso  Hernandarias,  hombre  de  acción  y  enamorado  de  su  tierra,  trató  de 
desplegar  toda  la  potencialidad  económica  de  la  gobernación.  Y  así  propició  el  desarrollo  artesanal,  concretado,  por  ejem¬ 
plo,  en  la  fabricación  de  tejas,  que  sirvieron  para  cubrir  los  edificios  públicos  de  distintas  ciudades;  en  la  construcción  de 
molinos  harineros;  en  la  promoción  de  algunas  industrias  relacionadas  con  la  guerra,  como  la  fabricación  de  pólvora  y 
municiones;  en  la  erección  de  telares  e  hilanderías. 

La  política  económica  de  Hernandarias  se  basó  en  una  sabia  norma,  aparentemente  sencilla  pero  preñada  de  con¬ 
secuencias:  exportar  lo  que  nos  sobra  e  importar  sólo  aquello  de  que  carecemos  (...). 

Hernandarias  pensó  que  tenía  que  seguir  impregnando  de  espíritu  cristiano  aquella  legislación,  y  así  en  1589  hizo 
pública  una  nueva  y  extensa  reglamentación,  ya  que  las  anteriores  no  habían  sido  guardadas  ni  ejecutadas,  completándose 
con  generosas  disposiciones,  lo  que  dio  a  conocer  en  dos  idiomas,  el  español  y  el  guaraní.  Dicho  reglamento  insiste  en  la 
necesidad  de  mejorar  la  enseñanza  religiosa  del  indio,  al  tiempo  que  recuerda  el  sentido  misional  que  debía  tener  la  insti¬ 
tución  de  la  encomienda  y  la  consiguiente  humanización  del  trabajo. 

Murió,  al  fin,  nuestro  héroe  en  Santa  Fe,  el  año  1631,  rodeado  del  cariño  de  los  suyos  y  de  la  admiración  de  toda 
la  gente  buena,  a  los  71  años  de  edad,  de  los  cuales  cerca  de  60  al  servicio  del  rey.  Sus  restos  fueron  depositados  en  el  pres¬ 
biterio  de  la  iglesia  de  San  Francisco  (...).  Allí  debieran  ir,  en  peregrinación,  todos  los  argentinos,  para  rendir  emocionado 
homenaje  al  gran  criollo  y  patriota.  Sería  una  manera  de  tomar  contacto  con  las  raíces  más  hondas  de  nuestro  ser  nacional. 

Guerrero  inquebrantable,  fundador  de  ciudades,  gaucho  infatigable,  educador  visionario,  propulsor  del  artesana¬ 
do  y  de  la  economía  nacional,  protector  del  indio,  constructor  de  iglesias,  perseguido  y  calumniado....  Cuántas  facetas  se 
nos  han  revelado  en  este  hombre  inmenso. 

Ningún  personaje  de  la  conquista  reúne  como  él  tantas  y  tan  extraordinarias  condiciones.  No  se  sabe  qué  admirar 
más  en  su  persona,  si  su  sentido  misional  y  celo  apostólico  incansable,  o  sus  proezas  de  valor  heroico  en  sus  innúmeros 
combates,  o  su  visión  geopolítica,  o  la  honradez  acrisolada  puesta  de  relieve  en  toda  su  administración,  o  su  firmeza  inexo¬ 
rable  en  las  difíciles  tareas  de  la  justicia,  o  su  magnanimidad  y  paciencia  en  los  momentos  de  persecución. 

Tal  fue  Hernandarias,  verdadero  arquetipo  de  estadista  hispanoamericano”. 

SÁENZ,  Alfredo  SJ.:  Héroedy  Santod,  p  289,  298  —  9,  306,  323  -  4. 


peñada.  Pacificó  a  los  indios  a  la  vez  que  los  protegió,  desarrolló  la  industria  local, 
mejoró  las  condiciones  de  vida  de  los  habitantes  y  fundó  varias  ciudades  siendo  con¬ 
siderado  como  un  verdadero  arquetipo  de  gobernante. 


Segunda:  Corriente  del  Perú  y  Tucumán 

Con  expediciones  salidas  de  Lima  y  Cuzco  lentamente  se  fue  reconocien¬ 
do  el  norte  y  centro  de  la  actual  Argentina.  En  1552  fue  fundada  la  ciudad  de  Barco, 
en  Tucumán,  por  Juan  Núñez  del  Prado.  Se  la  trasladó  dos  veces,  en  la  segunda  opor¬ 
tunidad  en  1553  un  capitán  proveniente  de  Chile  llamado  Francisco  de  Aguirre  la 
mudó  hacia  el  sur  y  la  rebautizó  con  el  nombre  de  Santiago  del  Estero,  siendo  la  más 

antigua  de  nuestras 
ciudades.  Tucumán 
pasó  a  ser  una  zona 
de  gran  importancia, 
ya  que  era  punto  de 
contacto  entre  las 
poblaciones  del  Pe¬ 
rú,  Asunción,  Bue¬ 
nos  Aires  y  Chile  por 
lo  que  en  1563  se 
convirtió  en  una  pro¬ 
vincia  dependiente 
del  Perú. 

Su  go¬ 
bernador,  J  erónimo 
Luis  de  Cabrera,  dis¬ 
puso  la  fundación  de 
otro  establecimiento 
que  sirviera  como  lugar  de  enlace  con 
Perú,  Chile  y  el  Río  de  la  Plata.  De  esta  manera,  el  6  de  julio  de  1573  nació  Córdoba 
de  la  Nueva  Andalucía  (actual  Córdoba),  clave  para  las  comunicaciones  por 


Jerónimo  de  Cabrera  funda  la  ciudad  de  Córdoba. 


Descubrimiento  del  Océano  Pacífico. 

Descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata  por  Juan  de  Solis. 

Descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes. 

Primera  fundación  de  Santa  iVlana  de  los  Buenos  Aires. 

Fundación  de  Asunción  del  Paraguay. 

Fundación  de  Santiago  del  Estero. 

Fundación  de  Mendoza. 

Fundación  de  San  Juan  de  la  Frontera. 

Fundación  de  Santa  Fe  y  Córdoba  de  la  Nueva  Andalucía  (Córdoba). 
Segunda  fundación  de  Buenos  Aires  (Trinidad). 

Fundación  de  San  Felipe  de  Lerma  (Salta). 

Fundación  de  Todos  los  Santos  de  la  Nueva  Rioja  (La  Rioja). 
Fundación  de  San  Salvador  de  Jujuy. 

Fundación  de  San  Luis  de  Loyola  (San  Luis). 
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su  posición  central.  Pero  las  funda¬ 
ciones  no  se  detuvieron:  en  1582  se 
erigió  San  Felipe  de  Lerma  (actual 
Salta),  en  1591  Todos  los  Santos  de  la 
Nueva  Rioja  (La  Rioja)  y  un  año 
después  San  Salvador  de  Jujuy. 


•  La  conquista 


"La  diferencia  entre  las  conquistas  de 
México  y  Perú,  por  una  parte,  y  la  del  Río  de  la 
Plata,  por  la  otra,  radica  que  en  aquéllas  los 
españoles  contaron  con  bases  de  reabastecimiento 
próximas  al  continente,  Cuba  y  Panamá,  respecti¬ 
vamente.  Por  ello,  el  afianzamiento  de  la  fundación 
regional  en  el  Río  de  la  Plata  debió  esperar  muchos 
años  y  en  las  citadas  comarcas,  en  cambio,  se  com¬ 
pletó  en  las  primeras  décadas  del  siglo  XVI.  En  sín¬ 
tesis,  podría  decirse  que  América  fue  conquistada 
por  los  españoles  desde  América  y  no  desde 
España". 

IRAZUSTA,  Julio:  Breve  Hú  torio  de  La 
Argentina.  Editorial  Independencia,  Buenos  Aires, 
1982,  p.24. 


1  -  Límite  del  lecho  y  subsuelo. 

2  -  Límite  exterior  del  Río  de  la  Plata 

3  -  Límite  lateral  marítimo 

argentino-uruguayo. 
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hacia  el  sur  pero  las  dificultades 
geográficas  motivaron  que  la  prolongación  de  las  mismas  hacia  la  Patagonia  se  poster¬ 
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1S  Mitad  del  S.XVI 
Corrientes  colonizadoras. 


4*  La  evangelización  y  protección  de  los  indios 


La  Palabra  de  Dios  en  América 

Y  detrás  de  Los  hombreé  de  hierro  caminaron 
otroj  hombreo  vestidos  con  éayaleé  de  esparto, 
que  traían  un  poco  de  miel  bajo  La  Lengua 

y  en  La  voz  y  en  eL  alma  traían  La  Buena  Nueva. 
AL  conjuro  de  aquelLaé  promisorias  paíabraé 
La  fe  de  Jesucristo  creció  en  eétaé  comarcaé. 

Y  coroé  guaraníeé  entonaron  Loé  salmos 
con  La  exacta  armonía  del  canto  gregoriano. 

Y  hasta  Nuestra  Señora,  veétida  de  oro  y  éeda, 
se  Le  puéo  en  América  La  cara  más  morena. 

Y  en  La  Patria  quedaron  Las  huellas  de  Los  Santos, 
Dejadas  por  Toribio,  por  Francisco  Solano. 


Páginas  de  un  catecismo  simbólico  del  ^ 
siglo  XVI  para  los  aborígenes. 

Así  SE  EVANGELIZABA. 

“(...)  Cuando  Alonso  de  Cabrera  via¬ 
jaba  hacia  el  Río  de  la  Plata,  llevaba  corté  i- 
Este  fragmento  del  Canto  a  La  Patria  Argentina  de  go  a  dos  franciscanos:  fray  Bernardo  de 

Juan  Luis  Gallardo  sintetiza  en  gran  medida  el  carácter  tras-  Amienta  y  fray  Lebrón.  Al  arribara  la 

.  i  costa  de  Santa  Catalina,  la  nave  je  detuvo 

cendental  de  la  empresa  española  en  America.  El  principal  para  hacer  aguada  y  reparar  los  desperfec- 

objetivo  de  la  conquista  no  fue  otro  que  la  evangelización  de  tos.  Ambos  religiosos  descendieron  y 

las  tierras  descubiertas  por  Colón.  Tras  concluir  la  Reconquis-  comenzaron  a  evangelizar  a  los  naturales. 

ta,  España  se  lanzó  a  continuar  la  tarea  para  la  cual  había  sido  Cuando  jl  L  dio  la  o/dtn  de  paitu, 

'  r  *  i  l  j  Armenla  y  Lebrón  se  negaron  a  hacerlo. 

elegida  por  Dios  y  así  por  primera  vez  un  12  de  octubre  de  Debió  Cabrera  de  dediles  que  estaban 

1492  la  Buena  Nueva  llegó  a  estas  tierras.  obligados  a  seguirle  hasta  el  fin  del  viaje 

Durante  la  Cristiandad  Dios  era  considerado,  como  (■■)■  Y  los  dos  frailes  quedaron  en  la  costa 

,  ~  j  i  d  inhóspita,  sin  mantenimientos,  adiados  del 

debe  ser,  como  lo  más  importante  y  en  la  España  de  ios  Reyes  ^  fuem  ()e  toda  pojMga{) 

Católicos  predominaba  esta  concepción  de  la  vida  y  del  mundo.  de  ser  protegidos,  para  proseguir  -como  lo 

Por  ello  no  debe  extrañarnos  que  la  conversión  de  los  indígenas  lucieron-  la  santa  obra  que  la  fe  de  Dios  les 

„  ,  .  ,  i  i  _ i _ _  dictaba.  Años  más  tarde  fueron  eficaces 

fuera  lo  que  impulsara  a  los  monarcas  a  enviar  a  sus  hombres  a  - 

^  v  '  '  ayudas  de  Alvar  JNiuiez  Cabeza  efe  Vaca  en 

enfrentarse  a  tantos  peligros  a  tierras  tan  lejanas.  Esto  no  quiere  atrei,ga  penetración  desde  Santa 

decir  que  no  existieran  motivaciones  políticas  y  económicas,  Catalina  a  Asunción. 

pero  fueron  secundarias.  Así,  junto  a  los  conquistadores,  lie-  TpJ  podios  relatados  dicen  de  la 

garon  los  religiosos  y  la  Iglesia  asumió  el  compromiso  de  evan-  ^  y  de  aq[U,üo,  reiigiosos;  de  aquellos 

gelizar  en  América  a  millones  de  nativos.  Comenzando  por  las  soldados  con  devoción  de  frailes  y  de  agüellas 

Antillas  los  abnegados  misioneros  llevaron  la  Palabra  de  frailes  con  vocación  de  soldados.  En  una 

Jesucristo  a  todo  el  continente.  La  tarea  no  fue  nada  fácÜ,  si-  """s^BRA*' 'v Hixo 

gamos  las  palabras  de  fray  Justo  Pérez  de  Urbel:  “EL  heroísmo  deL  América, 

misionero  no  ée  nutría  deL  apLauéo  ni  deL  interés;  era  un  heroísmo  soii-  .  ¿qué  valores  MOral 

tario,  oscuro,  desinteresado.  Es  más  fáciL  ser  valiente  en  medio  de  La  en  los  frailes?,  ¿Qué 

excitación  de  La  batalla,  que  ante  Los  peligros  que  nadie  presencia,  que 

nadie  comprende,  y  que  se  renuevan  sin  cesar.  EL  misionero  americano  ” “ ““ ““ 

tenía  siempre  la  vida  pendiente  de  un  hilo.  Debía  acometer  jornadas  inverosímiles,  debía  arrostrar 
tales  obstáculos,  que  no  Los  ha  conocido  semejantes  ningún  explorador  de  Los  tiempos  modernos. 

Aduchas  veces  sus  catecúmenos  (Los  uidws)  Le  recibían  con  Lluvias  de  flechas;  otros,  con  un  hosco  silen¬ 
cio.  Enteramente,  solo  en  medio  de  ellos,  dependía  de  si  mismo  o  de  Los  favores  que  su  grey  le  hacia  de 
mala  gana.  Si  se  conjuraban  para  matarle,  era  inútil  resistirlos;  si  rehusaban  darle  alimento,  tenía 
que  morirse  de  hambre;  si  enfermaba  o  se  imposibilitaba,  su  remedio  estaba  en  manos  de  Los  curan- 


•  ¿Qué  valores  morales  sé  destacan 

EN  LOS  FRAILES?,  ¿QUÉ  PELIGROS  CREES 
QUE,  DEBÍAN  ENFRENTAR? 
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.  El  Aü  DE  N'DCOiXJI*. 


derod  uidiov,  óiempre  falacev,  traicionerod  y  vengativo d.  Se  ha  dicho 
que  la  historia  humana  no  prevenía  otro  cuadro  de  voledad  y  devain- 
paro  como  el  de  aquellod  mártired  que,  inflamadod  por  el  entudiadnio 
religiodo,  ve  perdían  en  lad  ¿nmendod  llanurad  o  en  lod  booqued 
unpenetrabled  del  mundo  americano 

Apoyados  por  la  Corona  los  religiosos  desa¬ 
rrollaron  una  inmensa  labor  y  así  como  la  Europa  de  los  bárbaros  a  comienzos  de 
la  Cristiandad  fue  ganada  para  Dios,  así  ocurrió  con  América.  En  ambos  casos 
fue  una  tarea  titánica,  en  ambos  casos  muchos  de  sus  protagonistas  dieron  testi¬ 
monio  de  fidelidad  con  su  propia  vida  llegando  hasta  el  martirio. 

Una  vez  organizadas  las  tierras  descubiertas  y 


Los  religiosos  se 
preocuparon  por 
estudiar  la  lengua 
de  los  aborígenes 
que  catequizaban. 
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LEE  ATENTAMENTE  EL  TEXTO 


^  El  rey  Felipe  II  de  España  (1527-159S). 


El  apoyo  de  la  Corona  española 

A  LOS  MISIONEROS. 

“Gran  parte  de  lar  exhortacioneo  y 
órdened  que  aparecen  en  lad  inotruccioneo 
Hadad  a  todo  explorador  y  gobernador,  don 
norma o  y  condejod  para  el  bueno  y  judio 
trato  de  lod  nativoo  y  ou  pronta  converdión. 
Lod  primerod  obidpüd  de  dedicaron  princi¬ 
palmente  a  dirigir  colad  tareao  de  conrer- 
dioii  y  protección  contra  loo  exploradoreo. 
Pero  la  acción  mád  temprana  y  diligente 
correopondió  a  Lid  fraileo  (...). 

A /  principia,  puco,  fueron  muy  neceoa- 
rioo  loo  fraileo  y  oe  hicieron  todoo  loo  eofuer- 
zoo  pooibleo  para  incitador  a  emigrar.  La 
Corona  loo  enriaba  a  ouo  expenoad  a  loo 
Indino,  y  allí  loo  distribuían  Lid  virreyeo  y 
loo  obiopoo.  A  ou  llegada  a  América  oe  loo 
ayudaba  y  abaotecía,  aunque  lao  órdened 
podían  eotablecer  cacao  y  comunídadeo  por 
ou  cuenta.  El ooberano  también  contribuía  a 
la  conotrucción  de  monaoterioo  con  fondor 
del  teooro  real  de  lao  coloniao.  A  loo  eotable- 
cimientoo  mád  pobreo  de  leo  hacían  dona¬ 
tivo^,  conoiotenteo  en  oerncioo  de  plata, 
cirioo,  riño  y  aceite.  En  verdad,  la  proeidión 
de  vino,  cera  y  aceite  para  loo  monaoterioo 
continuó  riendo  una  parte  regular  del  carga¬ 
mento  de  lao  flotad  que  zarpaban  deode 
Eipaña  harta  finco  deloiglo  XVII  (...)” 

HAREN G,  Clarence:  El  Imperto 
Hiopdnico  en  América,  p  1 9 1 . 

*  ¿De  qué  manera  la  Corona  apoyaba 

A  LOS  MISIONEROS? 


después  de  establecer  los  primeros  poblados,  los  religiosos  con¬ 
tinuaban  sus  tareas  y  así  nacieron  los  primeros  obispados;  inicial¬ 
mente  dependientes  del  arzobispado  de  Sevilla:  Santo  Domingo 
y  Concepción  en  La  Española,  y  San  Juan,  en  Puerto  Rico. 
Luego  se  fueron  creando  otros  que  pasaron  a  depender  de  las 
arquidiócesis  de  México,  Santo  Domingo  y  Lima. 

Se  calcula  que  alrededor  de  1 10  religiosos  viajaban 
a  América  cada  año,  siendo  todos  sus  gastos  cubiertos  por  la 
Corona.  Una  vez  en  el  nuevo  continente  eran  asignados  a 
diferentes  zonas,  supervisados  y  apoyados  por  el  estado.  A  la 
vez  se  encargaban  de  controlar  de  que  no  hubiera  abusos  con¬ 
tra  los  naturales  y  que  se  los  educara  adecuadamente.  El  con¬ 
trol  y  el  apoyo  entre  la  Iglesia  y  la  corona  eran  mutuos. 

Ya  en  su  destino  se  ocupaban  de  la  formación  de 
las  parroquias  y  de  convertir  a  los  naturales,  para  lo  cual 
debían  previamente  aprender  su  lengua.  Tras  la  aceptación  de 
la  Palabra  de  Dios  se  daban  los  Sacramentos  y  lentamente  se 
iban  suprimiendo  costumbres  que  iban  en  contra  del  cristia¬ 
nismo,  como  eran  la  esclavitud,  la  antropofagia,  y  la  poligamia. 

El  principal  motor  de  la  evangelización  fue  el 
accionar  de  las  órdenes  religiosas  monacales,  en  especial  de  los 
dominicos  y  los  franciscanos.  Estos  últimos  fueron  los  primeros 
en  marcar  rumbos  en  la  actividad  de  las  órdenes,  inscribiendo 
una  página  importantísima  en  la  historia  de  la  Iglesia  en  la  época. 

Los  Franciscanos  a- 
rribaron  a  América  ya  en  el  segun¬ 
do  viaje  de  Cristóbal  Colón  y 
comenzaron  la  conversión  de  los 
indígenas  de  las  Antillas.  A  la  vez 
fue  un  miembro  de  esta  congre¬ 
gación,  Jiménez  de  Cisneros,  arzo¬ 
bispo  de  Toledo,  el  que  impulsó  las 
primeras  medidas  para  la  protec¬ 
ción  de  los  naturales. 

Siguiendo  las  huellas  de 
los  conquistadores,  los  religiosos  pa¬ 
saron  a  tierra  firme  y  en  1514  funda- 


ron  en  Santa  María  La  Antigua  el  primer  convento  del  continente.  Más  tarde  se 
establecieron  en  Venezuela,  Panamá,  México,  Perú  y  Chile.  Para  1580  fúndaron  las 
primeras  misiones  en  el  Paraguay.  También  actuaron  en  el  Brasil  portugués.  De  esta  forma 
la  comunidad  se  convirtió  en  la  vanguardia  de  la  evangelización.  Es  la  de  los  franciscanos. 

Entre  los  franciscanos  se  destacó  San  Francisco  Solano  que 
llegó  a  América  en  1589  y  durante  más  de  20  años  actuó  sin  des¬ 
canso  en  el  Perú  y  el  norte  argentino,  especialmente  en  Tucumán, 
ganando  para  Dios  miles  de  almas,  viviendo  en  la  más  absoluta 
austeridad. 

Por  su  parte  en  1508  arribaron  los  primeros  Dominicos, 
distinguiéndose  por  el  cuidado  que  pusieron  en  impulsar  el  cumplimien¬ 
to  de  la  legislación  protectora  de  los  nativos.  De  las  Antillas  rápidamen¬ 
te  pasaron  a  A \ ó x ico,  Venezuela,  Guatemala,  Perú,  Chile  y  Tucuman. 

Los  Agustinos  se  concentraron  en  México,  Perú, 
Ecuador  y  Bolivia.  Los  Mercedarios  siguieron  sus  huellas  y  cate¬ 
quizaron  por  medio  de  la  creación  de  una  gran  cantidad  de 

escuelas  para  aborígenes. 

Los  Jesuitas  también  llegaron  en  esta  etapa  y  lle¬ 
varon  a  cabo  una  intensa  labor,  en  especial  en  el  siglo  siguien¬ 
te,  y  su  destacado  accionar  merece  un  punto  aparte  que 
trataremos  más  adelante.  Brilló  entre  ellos  San  Pedro  Claver 


“Ecce  Homo”,  nu 
tallada  de  Cristo,  impre¬ 
sionante  muestra  del 
“alma  mestiza”  de  la 
América  Hispana. 


(1580-1654),  quien  actuó  en  la  zona  de  Cartagena  concentrándose  en  la  atención  de 
los  enfermos  y  la  conversión  de  los  esclavos  que  anualmente  llegaban  a  la  ciudad. 


•  La  Virgen  de  Guadalupe,  Patrona  de  América 

El  sábado  9  de  diciembre  de  1531  un  indio  llamado  Juan  Diego  caminaba  por  el  cerrillo 
Tepayácac  en  México  cuando  sintió  un  canto  similar  al  de  unos  pájaros.  Luego  escuchó  que 
pronunciaban  su  nombre  por  lo  que  se  dirigió  al  lugar  de  donde  provenían  los  sonidos.  Al  lle¬ 
gar  a  la  cumbre  vio  una  señora  que  estaba  allí  de  pie  y  le  pidió  que  se  acercara,  se  maravilló 
mucho  de  su  grandeza.  Después  de  intercambiar  algunas  palabras  Ella  le  dijo:  Sabe  y  ten  enten¬ 
dido,  tú  el  nido  pequeño  de  mió  bijoo,  que  ooy  la  Siempre  Virgen  Santa  María,  Madre  del  verdadero  Dioo  por 
quien  je  vive;  del  Creador  cabe  quien  eotá  todo;  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra.  Deoeo  vivamente  que  oe  me  erija 
aquí  un  templo,  para  en  él  mootrar  y  dar  todo  mi  amor,  compaoión  auxilio  y  defenoa,  pueo  ooy  vueotra  pia¬ 
dora  madre,  a  ti,  y  a  todoo  voootroo  juntar  loo  moradoreo  de  eota  tierra  y  a  loo  demáo  amadoreo  míoj  que  me 
invoquen  y  en  mí  confíen;  oír  allí  todoo  ouo  lamen  too  y  remediar  todao  ouo  mioeriao  y  dolo  reo.  Luego  lepidio 
que  fuera  a  donde  oe  encontraba  el  obúipo  de  /México  y  le  comunicara  ou  deoeo. 

Dos  veces  fue  Juan  Diego  a  hablar  con  el  obispo  no  obteniendo  la  respuesta  deseada.  Varias 
veces  más  vio  y  conversó  con  la  Virgen  María,  hasta  que  viendo  que  el  obispo  no  prestaba  mayor  aten¬ 
ción  a  las  palabras  del  indio  ella  pidió  a  Juan  Diego  que  cortara  unas  flores  en  el  cerrillo  y  las  colocara  en  su 
manto-  Riqurooamente  te  ordeno  que  oo'lo  delante  del  obúipo  deopliegueo  tu  manta  y  deocubrao  lo  que  llevar.  Contaráo  bien  todo;  dirao  que  te 
mandé  rubir  a  la  cumbre  del  cerrillo,  que  fuerao  a  cortar  floreo,  y  todo  lo  que  viote  y  admirarte,  para  que  puedao  inducir  al  prelado  a  que  dé 
ou  ayuda,  con  objeto  de  que  oe  haga  y  erija  el  templo  que  he  pedido.  J uan  Diego  cumplió  el  pedido  y  se  presentó  nuevamente  frente 
al  obispo:  desenvolvió  luego  su  blanca  manta,  pues  tenía  en  su  regazo  las  flores;  y  así  que  se  esparcieron  por  el  suelo  todas 
las  diferentes  rosas  de  Castilla,  se  dibujó  en  ellay  apareció  de  repente  la  preciosa  imagen  de  la  Siempre  Virgen  Santa  María, 
Madre  de  Dios,  de  la  manera  que  está  y  se  guarda  en  el  templo  de  Tepeyácac,  que  se  nombra  Guadalupe.  Luego  que  la  vio 
el  señor  obispo,  él  y  todos  los  que  allí  estaban,  se  arrodillaron:  mucho  la  admiraron;  se  levantaron  a  verla.  El  señor  obispo 
con  lágrimas  de  tristeza  oró  y  le  pidió  perdón  de  no  haber  puesto  en  obra  su  voluntad  y  su  mandato. 

La  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe  que  se  reproduce  en  este  recuadro  es  la  que  se  observa  hoy  en  la  Basílica  que 
lleva  su  nombre,  en  el  hoy  llamado  cerro  del  Tepeyac,  en  la  ciudad  de  México.  Los  científicos  no  pueden  explicar  la  miste¬ 
riosa  forma  en  que  la  imagen  quedó  impresa  en  la  tilma  ("poncho”)  del  indio  Juan  Diego,  m  tampoco  el  sorprendente  des¬ 
cubrimiento  de  varias  misteriosas  figuras  humanas  en  los  ojos  de  la  Virgen,  que  responden  a  los  más  rigurosos  examenes  de 
la  oftalmología  y  de  la  óptica  moderna.  El  indio  Juan  Diego  ha  sido  recientemente  canonizado  por  el  papa  Juan  Pablo  II, 
constituyéndose  así  en  el  primer  santo  indígena  de  América. 

Relato  y  extractos  en  base  a  la  obra  Hechor  de  loo  Apóotoleo  de  America,  de  José  María  IRABURU. 


el  cuidado  de  los  enfermos,  la  educación  (las  escuelas  y  Universidades  dependían  de  la 
Iglesia),  la  protección  de  los  nativos,  el  hospedaje  de  viajeros,  la  conservación  y 
difusión  de  la  cultura. 

La  protección  de  los  naturales 

Cuando  los  españoles  tomaron  contacto  con  los  indígenas  de  América 
apareció  un  problema  que  antes  no  se  les  había  planteado.  Ellos  conocían  diferentes 
culturas:  musulmanes,  orientales,  asiáticos,  europeos  y  africanos  pero  nunca  con  los 
americanos.  Por  ello  comenzaron  a  preguntarse  que  tipo  de  trato  debía  dárseles  ¿se 
los  debía  evangelizar  por  la  fuerza  o  pacíficamente?,  ¿se  los  podía  esclavizar  como  a 
los  africanos?,  ¿se  los  debía  combatir  como  a  los  musulmanes?  A  la  vez  los  indígenas 
americanos  eran  muy  diferentes  entre  sí,  existían  desde  tribus 
pacíficas  hasta  los  temidos  caníbales  en  la  zona  antillana  o  los  i 
aztecas  tan  habituados  a  los  sacrificios  humanos.  A  ello  se 
sumaban  otras  prácticas,  como  la  poligamia  o  el  sacrificio  de 
niños,  que  inquietaban  a  las  autoridades.  ¿Cómo  debía 
tratárselos  entonces? 

Estas  preguntas  preocuparon  mucho  a  los 
españoles,  especialmente  a  Isabel  de  Castilla  y  sus  sucesores. 

Las  diferentes  respuestas  motivaron  arduas  discusiones  en 
Castilla  que  pueden  considerarse  únicas  en  la  historia. 

Ningún  otro  estado  se  preocupó  tanto  por  la  suerte  de  los 
habitantes  de  los  territorios  a  cargo  y  por  su  evangelización.  — 

j  ,,  Retrato  de  Isabel  la  Católica,  convento 

El  propio  Carlos  V,  que  dominó  gran  parte  de  Europa,  liego  a  [las  agustinas,  Ávila,  España, 

paralizar  la  conquista  por  motivos  morales,  hasta  que  se  ^  TESTAMENTO  E 

aclararan  las  dudas.  Tras  arduos  debates  entre  teólogos,  juris-  Católica  y  la  piíot: 

tas,  moralistas,  letrados  y  canonistas  se  adoptó  la  postura  indios 

sostenida  por  Francisco  de  Vitoria.  Este  religioso  dominico  "Por  cuanto  al  t 

llegó  a  la  conclusión  de  que  la  guerra  no  podía  utilizarse  como  Fueron  concedidos  po 

medio  previo  para  conseguir  la  conversión  de  los  indígenas  y  m 

exalta  el  buen  trato  y  la  caridad  como  el  mejor  medio  para  intención  fue  de  pro. 

lograr  su  conversión.  Tampoco  admitía  que  la  idolatría  pueda  traer  los  pueblos  de 

ser  motivo  para  hacer  la  guerra.  Pero  permitía,  y  esto  es  clave  vertir  a  nuestra  santí 

para  entender  la  política  española  en  este  sentido,  lo  que  él  “Siesos!  y  otra  pe 

llamaba  la  guerra  justa.  Para  que  esta  fuera  lícita  debían  temerosas  de  Dios,  j 

darse  tres  condiciones:  que  sea  en  defensa  propia;  que  sea  moradores  en  la  fe  ; 

recta  la  intención  de  los  combatientes;  que  sea  para  impedir  ^^sT'licr-i/Rey 

determinados  males  como  el  caso  de  los  sacrificios  humanos.  afectuosamente,  y 

Por  ello  no  se  podía  evangelizar  por  la  fuerza,  pero  si  se  la  Princesa  mi  hija  y 

podía  usar  para  la  legítima  defensa,  cuando  era  recta  su  inten-  marido,  que  pongan 

ción  v  su  fin.  Según  esta  doctrina  cristiana,  se  consideraba  -v  no  consl£nt‘in  cluc 

justo  escarmentar  al  enemigo,  defenderse  de  las  injurias,  hacer  |  a|guno  en  sus  person 
lo  que  sea  necesario  para  alcanzar  la  paz.  El  castigo  o  pena  manden  que  sean  bi 

debía  ser  proporcional  al  delito  cometido.  A  la  vez  el  vencedor  tratados,  y  si  algu 

no  tenía  sobre  sus  vasallos  mayores  derechos  que  sobre  los 

cristianos.  Al  contrario,  la  legislación  en  Indias  tendió  a  ser  ’  ¿CuAL  ERA  EA  RR1 

más  dura  con  los  conquistadores  que  con  los  ’ndios. 
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El  testamento  de  Isabel  la 
Católica  y  la  protección  de  los 
indios 

"Por  cuanto  al  tiempo  que  nos 
fueron  concedidos  por  la  Santa  Sede 
Apostólica  las  islas  y  tierra  firme  del 
Mar  Océano  (...)  nuestra  principal 
intención  fue  de  procurar,  inducir  y 
traer  los  pueblos  de  ellas,  y  los  con¬ 
vertir  a  nuestra  santa  Fe  Católica,  y 
enviar  a  las  dichas  islas,  prelados  y 
religiosos,  y  otras  personas  doctas  y 
temerosas  de  Dios,  para  instruir  los 
moradores  en  la  le  y  los  enseñar  y 
doctrinar  las  buenas  costumbres 
(...).  Suplico  al  Rey,  mi  señor  muy. 
afectuosamente,  y  mando  a  la 
Princesa  mi  hija  y  al  Príncipe,  su 
marido,  que  pongan  mucho  empeño 
31  no  consientan  que  los  indios,  veci¬ 
nos  y  moradores  reciban  agravio 
alguno  en  sus  personas  y  bienes,  mas 
manden  que  sean  bien  y  justamente 
tratados,  y  si  algún  agravio  han 
recibido  lo  remedien  ’.  , 

•  ¿Cuál  era  la  preocupación  más 

IMPORTANTE  DE  ISABEL? 


Además  de  lo  expuesto  se  planteaba  otro  problema:  una  vez  que  una  región 
era  ocupada  se  entregaba  a  cada  español  un  grupo  de  indígenas  a  los  que  debía  cuidar, 
mantener,  educar  y  evangelizar.  Los  nativos  debían  trabajar  y  entregaban  parte  del 
fruto  de  su  labor  al  español.  A  esta  institución  se  la  conocía  como  la  encomienda. 
Algunos  conquistadores  cumplían  con  lo  exigido  por  la  Corona,  pero  otros  cometieron 
abusos  dando  lugar  a  la  creación  de  una  legislación  protectora  del  indio. 

Basada  en  estos  principios  la  Corona  de  Castilla  fue  dictando  una  amplia 
legislación.  En  1512  aparecieron  las  Leyes  de  Burgos  y  años  más  tarde  las  Leyes  de 
Indias.  Sorprende  en  ellas  la  preocupación  mostrada  por  el  bienestar  de  los  nativos, 
por  ejemplo  en  las  de  Burgos  se  ordena  que  las  indias  embarazadas  apenas  a  los  cua¬ 
tro  meses  de  embarazo  realizaran  sólo  tareas  livianas.  Una  vez  nacido  el  niño  no  podían 


•  Fragmentos  de  las  Leyes  de  Burgos  de  1512 

III.  —  Asimismo  ordenamos  y  mandamos  que  el  vecino  a  quien  se  le  encomendaren  los 
dichos  indios,  sea  obligado  de  les  tener  —  tenerles  —  hecha  una  casa  para  Iglesia,  juntamente 
con  la  dicha  hacienda  que  así  les  señalare,  en  la  parte  que  a  vos  el  dicho  almirante,  jueces  y 
oficiales,  les  pareciese  que  es  más  conveniente  (...). 

IX.  —  Otro  sí,  ordenamos  y  mandamos  que  cada  uno  que  tuviere  cincuenta  indios  o 
desde  arriba  encomendados,  sean  obligados  a  hacer  mostrar  un  muchacho,  el  que  más  hábil 
de  ellos  le  pareciese,  a  leer  y  a  escribir,  y  las  cosas  de  nuestra  Fe,  para  que  aquellos  muestren 
después  a  los  dichos  indios,  porque  mejor  tomarán  lo  que  aquellos  dijeren  que  no  lo  que  les 
dijeren  otros  vecinos  y  pobladores  (...). 

XVII.  —  Otro  sí,  ordenamos  y  mandamos  que  todos  los  hijos  de  los  caciques,  que 
hay  en  dicha  isla  y  hubiere  de  aquí  en  adelante,  de  edad  de  trece  años  abajo,  se  den  a  los 
frailes  de  la  Orden  de  San  Francisco,  como  por  una  mi  Cédula  lo  tengo  mandado,  para 
que  los  dichos  frailes  les  amuestren  —  enseñen  —  leer  y  escribir  y  tosas  las  otras  cosas  de 
nuestra  Santa  Fe  (...). 

XVIII.  —  Otro  sí,  ordenamos  y  mandamos  que  ninguna  mujer  preñada,  después 
que  pasare  de  cuatro  meses,  no  la  envíen  a  las  minas  ni  hacer  montones,  sino  que  tales  per¬ 
sonas  que  las  tienen  en  encomienda  las  tengan  en  las  estancias  y  que  se  sirvan  de  ellas  en  las  cosas  de  por  casa,  que  son  de 
poco  trabajo,  así  como  para  hacer  pan  y  guisar  de  comer  y  desherbar,  y  después  que  parieren  crien  su  hijo  hasta  que  sea 
de  tres  años,  sin  que  en  todo  este  tiempo  manden  ir  a  las  minas,  ni  hacer  montones,  no  otra  cosa  en  la  que  traten  o  reciba 
perjuicio  (...). 

XX.  —  Otro  sí,  ordenamos  y  mandamos  que  porque  de  aquí  en  adelante  los  dichos  indios  tengan  con  qué  ataviar, 
que  dé  a  cada  uno  de  ellos  la  persona  que  los  tuviere  en  repartimiento  un  peso  de  oro  cada  año,  el  cual  está  obligado  de  se 
los  dar  en  cosas  de  vestir  y  a  vista  y  consentimiento  de  nuestro  visitador,  el  cual  dicho  peso  de  oro  se  entienda  además  de 
la  dicha  hamaca  que  de  uso  mandamos  que  se  dé  a  cada  uno  (...). 

XXIII.  —  Otro  sí,  ordenamos  y  mandamos  que  todas  las  personas  que  tuvieren  indios  en  encomienda,  así  los  de 
dicha  Isla  Española,  como  de  los  que  de  las  islas  comarcanas  se  trajesen,  sean  obligados  a  dar  cuenta  a  los  visitadores,  de 
los  que  se  les  muriesen,  y  de  los  que  nacieren,  dentro  de  diez  días,  y  mandamos  que  los  dichos  visitadores  sean  obligados 
a  tener  y  tengan  un  libro  en  que  tengan  cuenta  y  razón  con  cada  persona  que  tuviere  indios  en  repartimiento  (...). 

XXIV.  —  Otro  sí,  ordenamos  que  persona  ni  personas  algunas,  no  sean  osadas  en  dar  palo  ni  azote  ni  llamar  perro 
ni  otro  nombre  a  ningún  indio,  sino  que  el  suyo  propio  que  tuviere,  y  que  si  el  indio  mereciese  ser  castigado,  la  tal  persona 
que  a  cargo  lo  tuviere,  lo  lleve  a  los  visitadores  que  los  castiguen,  so  pena  que  la  persona  que  contra  lo  susodicho  pasare, 
pague  cinco  pesos  de  oro  (...). 

XXIX.  —  Otro  sí,  Ordenamos  y  mandamos  que  en  cada  pueblo  de  la  dicha  isla  haya  dos  visitadores  que  tengan 
cargo  de  visitar  todo  el  pueblo  y  mineros  y  estancias  y  pastores  y  porqueros  de  ella,  y  sepan  como  son  los  indios  industria¬ 
dos  en  las  cosas  de  nuestra  Fe,  y  como  son  tratadas  sus  personas  y  mantenidos  y  como  guardan  y  cumplen  ellos  o  los  que 
tienen  a  cargo  estas  ordenanzas  y  todas  las  otras  cosas  que  cada  uno  de  ellos  son  obligados  a  guardar,  de  lo  cual  les  man¬ 
damos  tengan  mucho  cuidado,  y  les  encargamos  las  conciencias  sobre  ello. 

VÁZQUEZ,  Genaro:  Leg  Litación  para  toj  Indioj,  p  189  -  209. 

•Nota:  cada  una  de  las  leyes  establece  diferentes  penas  para  los  que  no  las  cumplieren,  aquí  no  las  hemos  detalla¬ 
do  por  cuestiones  de  espacio. 


Lee  atentamente  el  texto: 

¿Qué  derechos  se  le  reconocen  a  los  indígenas?  ¿Cuáles  eran  las  obligaciones  de  los  encomenderos? 


realizar  labores  pesadas  por  tres  años.  Compárese  con  la  legislación  actual  que  a  la 
mujer  que  trabaja  apenas  otorga  tres  meses  de  licencia  y  se  comprenderá  lo  humano  de 
esta  legislación. 

Los  monarcas  buscaron  la  protección  de  los  nativos,  su  conversión  y  su 
incorporación  a  las  costumbres  cristianas.  Ninguna  monarquía  se  preocupó  tanto  por 
la  suerte  de  sus  protegidos  como  lo  hizo  la  española. 


5*  La  Organización  de  los  territorios 

El  poblamíento 

Los  primeros  pasos  que  los  españoles  realizaban  tras  la  conquista  de  una 
zona  determinada  eran:  evangelizar,  poblar  y  establecer  instituciones. 

La  aristocracia  española  no  participó  generalmente  de  la  conquista  de  América, 
más  bien  Rieron  los  segundos  hijos  de  las  familias  nobles,  los  que  por  tener  menores  privile¬ 
gios  por  la  institución  del  mayorazgo®,  buscaban  mejor  fortuna  en  estas  tierras. 

Siempre  el  traspaso  era  supervisado  y  debía  ser  autorizado  por  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla,  que  seleccionaba  a  las  personas  que  podían  viajar  buscando 
evitar  la  entrada  de  herejes  para  que  no  perturbaran  la  evangelización.  Por  ello  era 
condición  la  información  sobre  la  limpieza  de  linaje,  que  consistía  en  probar  que  se 
descendía  de  “gente  limpia,  crijtianoj  viejod,  din  raza  ni  mácula  de  herexed,  niorod  ni  judíod,  ni 
Ioj  nuevamente  convertidod  a  nuedtra  danta  fe  católica,  ni  reconciliadod,  ni  penitenciadod  por  el 
Santo  Oficio  de  la  Inquidición 

En  regiones  prósperas  como  México  y  Perú  se  conformó  una  sociedad 
aristocrática.  En  el  Río  de  la  Plata,  Venezuela  y  Tucumán,  zonas  de  por  sí  con  menos 
recursos  metálicos,  adoptó  una  forma  más  democrática.  Estas  personas  fueron  actuan¬ 
do  en  los  distintos  puestos,  ayudando  en  esta  tarea  a  los  altos  cargos  del  gobierno  india¬ 
no,  los  que  generalmente  eran  designados  en  España  por  el  rey. 

También  llegaron  los  miembros  del  clero  secular  y  regular.  Estos  últimos 
tuvieron  a  su  cargo  el  adoctrinamiento  de  los  naturales  como  veremos  oportunamente, 
y  la  atención  espiritual  de  los  europeos  venidos  a  estas  tierras. 

No  obstante  estos  cuidados,  mucha  gente  aventurera  o  de  pocos  recursos 
fue  llegando  de  España,  no  pudiendo  los  monarcas  encauzarlos  hacia  una  acción  más 
ejemplificadora.  Muchos  de  ellos  no  gustaban  del  trabajo,  para  el  cual  contrataban  a 
los  naturales  para  realizar  estas  tareas.  El  juicio  de  un  Obispo  del  Tucumán  del  siglo 
XVIII  es  bastante  elocuente:  todod  lod  que  venunod  de  allá  domod  caballerod,  y  lod  que  de  ded- 
deiian  de  trabajar  en  un  oficio  honrado,  de  meten  a  pulperod  (...)  Vea  Vuedtra  Majedtad  en  que  paró 
toda  la  hidalguía  ed paño  la...  ”. 

De  ahí  que  los  reyes  intentaban  poner  remedio  a  esta  situación  instando  a 
que  “de  edtablezcan  oficiod  mecánicod  y  de  ejecuten  por  edpañoled  ”.  Muchos  de  los  abusos  de  los 
que  se  acusa  a  los  españoles  en  el  trato  de  los  aborígenes,  tienen  su  origen  en  esta  gente 
codiciosa  que  venían  de  España  con  el  único  objeto  de  enriquecerse,  que  si  bien  no 
podemos  desconocer,  tampoco  podemos  atribuirles  a  los  monarcas  toda  la  responsabi¬ 
lidad  de  estos  hechos,  ni  dejar  de  ver  toda  la  obra  que  muchos  otros  tantos  españoles 
han  desarrollado  en  América. 


''Mayorazgo:  era  una  ni.' litación  deatinadci  a  perpetuar  en  una  familia  la  paredón  De  cierto a  bieneli  fami/iare.i  a  favor  del 
hija  mayar. 


OCEANO 

PACÍFICO 


México. 

VIRREINATO  DE 
NUEVA  ESPAÑA 
(1534) 


OCÉANO 

PACÍFICO 


VIRREINATO 
DEL  PERÚ 
(1543) 


OCEANO 

ATLÁNTICO 


Escala  gráfica 

1500 


El  poblamiento  fue  un  proceso 
gradual.  La  vida  no  era  fácil,  ya  que  los  con¬ 
quistadores  debían  pelear,  trabajar,  evangelizar 
N  y  fundar  al  mismo  tiempo.  A  España  le  interesó 

A  sobre  todo  el  paso  de  familias  completas,  con  un 

0  E  doble  propósito:  moral  y  de  arraigo. 

s  Es  imposible  ofrecer  una  cifra  seria 

acerca  de  la  cantidad  de  españoles  que  pasaron 
a  las  Indias,  ya  que  los  registros  oficiales  care- 
océano  cen  C^e  las  garantías  necesarias.  Lo  que  se  sabe 

\  atlántico  con  seguridad  es  que  la  mayoría  de  los  inmi- 

,exico*  grantes  provenían  de  Castilla  y  las  zonas  del  sur 

NATO  DE  J  17  ~  1  11 

espana  ele  rasparía  a  los  que  se  sumaron  gallegos, 

534)  /  "  asturianos  y  vascos.  Estos  últimos  se  caracteri¬ 

zaban  por  su  laboriosidad. 

Las  familias  se  instalaban  en  las 
Uma.  ciudades  a  medida  que  se  iban  fundando  o  en 

virreinato  las  zonas  rurales  que  las  rodeaban,  donde 

DE(1543)U  tenían  la  posibilidad  de  acceder  con  facilidad  a 

la  propiedad  de  la  tierra  que  era  muy  extensa. 
í  S-  /  Toda  esta  estructura,  como  veremos  más  ade- 

OCÉANO  lante,  básicamente  estaba  organizada  y  dirigi- 

atlántico  da  por  los  Cabildos  locales. 

Aparecieron  los  primeros  criollos, 
)km  que  eran  hijos  de  españoles  nacidos  en  América, 

te  la  época  de  los  Austrlas  (siglos  XVI  y  pasando  a  formarse  una  nueva  clase  social  cuyo 

el  territorio  americano  estuvo  dividid  o  en  número  fue  creciendo  rápidamente  al  igual  que 

mdes  jurisdicciones:  el  Virreinato  de  Nueva  gu  ¡mportancja  dentro  de  la  Sociedad, 

i,  con  cíipital  en  la  ciudad  de  México;  y  el 

Lato  del  Perú  con  capital  en  la  ciudad  de  También  llegaron  a  América  per¬ 

sonas  de  otras  nacionalidades.  Había  ciertas 
restricciones  para  la  radicación  de  los  extran¬ 
jeros,  aunque  éstos  ingresaban  en  forma  clan¬ 
destina.  Se  necesitaban  permisos  especiales  para  su  ingreso,  sobre  todo  si  provenían  de 
las  naciones  enemigas  o  rivales  como  era  el  caso  de  Francia  y  Gran  Bretaña. 

La  presencia  de  grandes  plantaciones  hizo  que  se  hicieran  presentes  los 
esclavos  provenientes  de  África  cuyo  número  fue  creciendo  en  especial  hacia  el  siglo 
XVIII.  De  acuerdo  a  nuestra  mentalidad  resulta  bastante  chocante  esta  práctica. 
Pero  en  aquellas  épocas  la  trata  de  negros  era  una  práctica  generalmente  admitida 
aun  por  los  mismos  religiosos.  No  obstante,  la  acción  maternal  de  la  Iglesia  trató  de 
moderar  su  trato.  Lo  vemos  en  muchas  de  las  ordenanzas  que  emanaban  de  la  Corona 
donde  se  establecía  “el  buen  tratamiento  ”  de  los  negros,  pues  se  los  consideraba  “próji- 
mod  y  cridtianod  ”,  a  los  cuales  debían  darles  “de  comer  y  vedtir  conforme  a  razón  y  no  cadti- 
garlod  con  crueldad”. 

España  siguió  una  política  inclusiva  fomentando  la  unión  entre  españoles 
e  indias  dando  lugar  a  la  aparición  de  los  mestizos.  Las  mujeres,  por  su  atractivo  y 
belleza  lograron  con  mayor  frecuencia  que  los  varones  su  incorporación  al  elemento 
blanco.  Los  hombres  en  general  eran  rechazados  y  se  refugiaron  en  su  propio  mundo, 


Durante  la  época  de  los  Austrias  (siglos  XVI  y 
XVII)  el  territorio  americano  estuvo  dividido  en 
dos  grandes  jurisdicciones:  el  Virreinato  de  Nueva 
España,  con  capital  en  la  ciudad  de  Aléxico;  y  el 
Virreinato  del  Perú  con  capital  en  la  ciudad  de 
Lima. 
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los  matrimonios  con  mestizas  e  indias  fueron  muy  frecuentes.  También  se  produjo  la 
unión  de  los  españoles  con  las  esclavas,  lo  que  dio  lugar  a  la  aparición  del  mulato. 

De  esta  manera  América  se  convirtió  en  un  continente  con  una  riqueza  y 
variedad  étnica  y  social  realmente  sorprendentes. 

La  organización  institucional 

Al  avanzar  la  conquista  y  establecerse  los  españoles  en  las  Indias,  se  hizo 
necesaria  la  implementación  de  un  régimen  político  en  ellas. 

Las  nuevas  tierras  fueron  incorporadas  a  la  corona  de  Castilla  y  es  pre¬ 
cisamente  desde  allí  que  se  transplantaron  sus  leyes  e  instituciones  necesarias  para  su 
gobierno.  Así  lo  expresó  el  propio  rey  Felipe  II  al  afirmar:  “diendo  de  una  corona  Loo  reinod 
de  Cadtilla  y  Loo  de  Indiao,  lad  Leyed  y  órdened  de  gobierno  de  miad  y  de  lad  otrad,  deben  der  lo  niád 
demejanted  y  confornied  que  de  puedan 

Para  su  mejor  comprensión  podemos  agruparlas  en  aquellas  con  asiento  en 
España  o  metropolitanas  y  con  residencia  en  las  Indias  o  residentes.  A  su  vez, 
podemos  agruparlas  en  autoridades  unipersonales  o  colegiadas. 

Las  principales  fueron: 


. . . "  . .  i 

Sede 

Unipersonales 

Colegiadas 

España 

Rey 

Consejo  de  Indias 

Casa  de  Contratación 

Adelantados 

Audiencias 

América 

Virreyes 

Cabildos 

Capitanes  Generales 

Gobernadores 

Consulados 

El  Rey  era  la  máxima  autoridad  en  Indias  reuniendo  en  su  persona  todos  los 
poderes.  En  el  gobierno  se  sucedieron  dos  dinastías:  la  de  los  Aud triad  hasta  el  año  1700 
y  luego  la  de  los  Borboned,  teniendo  la  primera  un  carácter  más  paternalista,  delegando 
funciones  en  instituciones  dependientes  de  su  persona  y  la  segunda  una  conducción  más 
centralizada  de  gobierno  fruto  de  una  concepción  distinta  en  el  manejo  político. 

El  Consejo  de  Indias  se  encargaba  de  todos  los  asuntos  relativos  a  Indias.  En 
lo  eclesiástico  ejercía  el  Real  Patronato’"1.  Todas  las  leyes  se  originaban  en  ély  luego  de  ser 
aprobadas  por  el  monarca,  el  mismo  Consejo  las  transmitía  a  los  demás  funcionarios. 
También  proponía  candidatos  para  los  más  altos  cargos  como  los  virreyes,  gobernadores 
y  otros.  En  lo  judicial  entendía  como  tribunal  supremo 
de  apelación  en  segunda  instancia.  Sometía  a  juicio  de 
residencia  a  los  virreyes  y  gobernadores. 

La  Casa  de  Contratación  fue  el  organis¬ 
mo  que  centralizó  todo  el  comercio  con  las  Indias.  Al 
tiempo  fue  acrecentando  sus  funciones  entendiendo 
como  tribunal  comercial,  cobrando  los  impuestos  y  a 
través  del  cargo  de  Piloto  Mayor  creado  en  1508, 
debía  confeccionar  el  Padrón  Real  de  Indias  que  era 
el  mapa  oficial  de  las  tierras  que  se  iban  descubriendo. 


“Real  Patronato:  concüión  dada  por  el  Papa  Julio  I!  a  loo  Reyed  Católicod,  por  la  cual  ¿otad  tuvieron  A  privilegio  de 
crear  en  lad  Miad  juriodicAoneo  cAcjiáolicao  y  de  predentar  perdonad  ádecuadad  para  du  manejo. 


Los  Adelantados  fueron  durante  la  guerra  de  la  Reconquista  española, 
aquellos  señores  que  ganaban  tierras  a  los  árabes,  recibiendo  por  ello  el  título  de  Don. 
Por  extensión,  los  que  extendían  los  dominios  de  España  descubriendo  y  conquistan¬ 
do  tierras  para  la  corona,  recibieron  el  mismo  título.  Estos  firmaban  un  contrato  o 
capitulación  con  el  rey  por  el  cual  se  obligaban  a  costear  las  expediciones  recibiendo 
en  compensación,  el  mando  político,  militar  y  de  justicia.  El  rey  Felipe  II  lo  reemplazó 
por  el  sistema  de  gobernadores. 

Los  Virreyes  fueron  los  represen¬ 


tantes  del  rey  en  América,  ejerciendo  la  autoridad 
suprema  en  todos  los  ramos  de  la  administración. 
Tenían  además  funciones  eclesiásticas,  políticas, 
judiciales  y  militares.  La  duración  de  su  mandato 
variaba  según  los  lugares  y  los  tiempos  pero  en 
general  fue  de  tres  años.  Al  término  del  mismo 
eran  sometidos  al  juicio  de  residencia. 

Los  Capitanes  Generales  poseían  las 
mismas  atribuciones  que  los  virreyes  pero  en  sus 
propias  jurisdicciones:  las  capitanías  generales. 
Estas  fueron  territorios  de  menor  extensión  que 
los  virreinatos  que  por  su  ubicación  estratégica 
debían  estar  al  mando  de  una  persona  con  una 
buena  formación  militar. 

Tanto  los  virreinatos  como  las  capi¬ 
tanías  generales  estaban  divididos  en  gobernaciones. 

Los  Gobernadores  se  encontraban 


al 


►  Antonio  ele  Mendoza,  Primer 
Virrey  ele  Nueva  España. 


frente  de  estas  jurisdicciones.  Poseían  además  fun¬ 
ciones  judiciales  ya  que  los  fallos  del  Cabildo  podían  apelarse  ante  ellos,  y  los  suyos 
ante  la  Audiencia.  A  su  vez,  defendían  un  área  dentro  del  virreinato  para  lo  cual  tenían 
atribuciones  militares. 


Las  Audiencias  fueron  altos  tribunales  de  justicia  pero  con  atribuciones 
de  carácter  gubernativo.  Sus  integrantes  se  llamaban  oidored  y  eran  elegidos  entre  los 
más  virtuosos  hombres  de  leyes.  Sus  fallos  podían  ser  apelados  ante  el  Consejo  de 
Indias  solamente  cuando  el  monto  del  pleito  fuese  muy  considerable.  Vigilaban  a  los 
virreyes  equilibrando  su  poder  y  según  las  Leyes  de  Indias  debían  asesorarlos  en  “las 
cosas  y  casos  que  fueran  de  importancia”. 

Los  Cabildos  tuvieron  su  origen  en  los  ayuntamientos  castellanos 
medievales.  Entre  las  primeras  acciones  a  desarrollar  por  el  fundador  de  una  ciudad  esta¬ 
ban  las  de  repartir  las  tierras  y  establecer  el  cabildo.  Estaban  formados  por  los  vecinos 
que  eran  loo  que  tenían  cada  poblada,  armad  y  caballo  ”.  Gravitaron  fuertemente  en  el  proce¬ 
so  de  la  formación  de  la  nacionalidad  de  Hispanoamérica,  principalmente  sobre  nuestra 
nación.  Las  enormes  distancias  entre  las  ciudades  provocaron  su  aislamiento  por  lo  que 
cada  una  debía  resolver  sus  propios  problemas.  En  nuestro  país,  su  influencia  sobre  el 
territorio  rural  contiguo  dio  origen  al  surgimiento  de  las  provincias.  Sus  principales  fun¬ 
ciones  fueron  las  judiciales  que  estaban  a  cargo  de  los  alcalded,  y  las  de  gobierno  o 
regimiento  a  cargo  de  los  regid  o  red.  El  derecho  escrito  nunca  dijo  nada  acerca  de  los  cabil- 
dod  abiertod  que  fueron  impuestos  por  la  práctica  y  aceptadas  sus  resoluciones  por  virreyes 
y  gobernadores.  Eran  convocados  para  cambiar  opiniones  acerca  de  algún  asunto  de 
importancia  actuando  como  un  órgano  asesor. 


•  El  control  DE  LOS  FUNCIONARIOS:  el  juicio  de  residencia 

“Las  grandes  distancias  que  separaban  a  los  soberanos  de  Castilla  de  sus  posesiones  americanas,  la  enorme  exten¬ 
sión  de  los  territorios  de  ultramar  y  la  lentitud  de  las  comunicaciones  hacían  que  la  vigilancia  efectiva  sobre  los  funciona- 
ríos  reales  del  Nuevo  Mundo  constituyeran  un  eterno  problema.  El  abuso  de  poder  era  una  tentación  constante  para  e 
deshonesto  o  el  inescrupuloso,  y  los  celos  y  la  desconfianza  de  la  Corona  eran  su  consecuencia  inevitable.  En  tales  circuns¬ 
tancias,  es  natural  que  las  instituciones  castellanas  de  la  residencia  y  la  visita  asumieran  gran  importancia  entre  las  practi¬ 
cas  administrativas  aplicadas  a  las  Indias,  como  medios  de  controlar  los  actos  de  los  funcionarios  distantes. 

Un  comisionado  designado  al  efecto,  el  juez  de  residencia,  viajaba  a  la  ciudad  principal  de  la  provincia  o  distrito  y 
allí  anunciaba  públicamente  el  día  de  apertura  del  tribunal  de  residenciay  el  lugar  en  que  se  establecería.  Cualquiera  podía 
presentar  acusaciones  o  testimonios.  La  noticia  de  la  residencia  debía  ser  publicada  de  modo  que  llegara  a  oído  de  los  indios 
y  les  diera  oportunidad  de  presentar  sus  quejas.  El  juez  de  residencia  tenía  instrucciones  minuciosas  sobre  el  proce¬ 
dimiento.  No  debía  conformarse  con  acusaciones  generales  sino  obtener  datos  concretos,  sin  escatimar  esfuerzos  para 
conocer  la  verdad  (...). 

El  requisito  de  la  residencia  parece  haberse  cumplido  generalmente  con  rigor  y,  como  en  el  Viejo  Mundo  no  se  per¬ 
mitía  al  residenciado  representación  por  poder,  salvo  en  casos  de  extrema  urgencia,  el  funcionario  debía  permanecer  en  su 
puesto  durante  el  período  completo  prescripto  por  la  ley.  Solórzano,  citando  a  Bobadilla,  expone  el  caso  extremo  de  un 
oidor  que,  para  no  perder  su  pasaje  en  una  flota  que  debía  zarpar  para  España,  partió  un  día  antes  de  la  terminación  de  su 
período  de  residencia;  a  su  arribo  a  Europa,  fue  obligado  por  el  Consejo  de  Indias  a  volver  a  América  para  completar  e 
proceso  (...)”. 

HARING,  Clarence:  El  Imperio  Hispánico  en  América,  p  155  -  7. 


Los  Consulados  existieron  en  Europa  durante  la  Cristiandad.  Fueron 
gremios  de  comerciantes  que  tenían  el  privilegio  de  juzgar  a  éstos  por  miembros  del 
mismo  gremio.  Su  principal  función  era  atender  en  los  pleitos  comerciales  y  sus  sen¬ 
tencias  podían  ser  apeladas  ante  la  Casa  de  Contratación  y  según  su  importancia  ante 
el  Consejo  de  Indias.  Actuaron  también  como  junta  de  fomento  de  las  actividades 
económicas.  Hasta  el  siglo  XVIII  sólo  funcionaron  el  Consulado  de  Nueva  España  y 
el  del  Perú.  Pero  hacia  fines  del  mismo  siglo  y  como  consecuencia  de  la  política  libre¬ 
cambista  de  Carlos  III,  fueron  creados  otros  consulados  entre  ellos  el  de  Buenos  Aires 
en  1794. 

Todos  los  funcionarios  españoles  que  se  desempeñaban  en  América  eran 
sometidos  a  través  de  distintos  procedimientos,  a  una  evaluación  de  su  compor¬ 
tamiento  en  el  cargo  para  el  cual  habían  sido  designados. 

El  juicio  de  residencia  se  realizaba  sobre  los  funcionarios  de  mayor  jerar¬ 
quía  como  los  virreyes,  capitanes  generales,  gobernadores,  etc.,  al  finalizar  el  periodo 
de  mandato.  El  juez  rejidenciador  era  elegido  por  el  Consejo  de  Indias,  por  el  Virrey  o 
por  la  Audiencia,  según  la  jerarquía  del  funcionario  encausado.  Este  se  instalaba  en  la 
sede  del  gobierno  y  recibía  las  acusaciones  de  los  habitantes  que  se  mantenían  en 
reserva.  Terminada  esta  etapa  y  la  defensa  del  residenciado,  se  dictaba  sentencia  y  se 
elevaba  según  corresponda  al  Consejo  o  a  la  Audiencia.  Las  penas  podían  ser  multas, 
confiscación  de  bienes  y  prisión.  La  apelación  de  acuerdo  a  la  jerarquía  del  fun¬ 
cionario,  se  realizaba  ante  la  Audiencia  o  ante  el  Consejo.  Sólo  el  rey  podía  conmutar 
la  pena  o  absolver  al  acusado. 

La  visita  era  una  investigación  de  todo  un  virreinato  o  de  una  provincia. 
En  el  primer  caso  era  designado  el  visitador  por  el  Consejo  de  Indias;  en  el  segundo  por 
el  virrey  asesorado  por  la  Audiencia.  Se  inspeccionaba  desde  la  conducta  de  los  fun¬ 
cionarios  hasta  las  condiciones  socio-economicas  del  lugar.  De  encontrar  cargos  graves 
se  elevaban  al  Consejo  de  Indias  quien  dictaminaba  la  sentencia. 

La  pesquisa  era  una  investigación  que  se  realizaba  sobre  algún  funcionario 
sospechado  o  denunciado  acerca  de  su  desempeño  en  el  cargo.  'EXjuez péjquididor  reuma 
las  pruebas  del  caso  y  las  remitía  a  la  Audiencia  que  resolvía  la  cuestión. 
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México. 


La  salud  y  la  educación 


La  ciudad  de  México  en  eí  siglo  XVI, 
levantada  en  el  centro  del  lago  T excoco. 


Además  de  las  instituciones  de  carácter  netamente 
político,  los  españoles  se  preocuparon  por  el  cuidado  y  la  edu-á 
cación  de  los  habitantes  de  las  Indias,  tanto  de  los  naturales 
como  de  los  españoles.  Por  ello  la  Corona  hizo  gran  hincapié 
en  la  construcción  y  el  mantenimiento  de  hospitales  para  aten¬ 
ción  de  los  enfermos,  proveyendo  de  los  recursos  necesarios 
para  su  funcionamiento.  A  la  vez  también  la  Iglesia  se  ocupa¬ 
ba  de  estas  tareas,  en  especial  las  órdenes  religiosas.  Muchos 
particulares  destinaban  fondos  para  colaborar  en  esta  labor. 

La  educación  fue  una  función  primordial  de  la 
Iglesia.  Se  organizó  de  manera  similar  a  la  castellana, 
— .  existiendo  colegios  primarios,  mayores  y  universidades. 

I  Estas  últimas  conocieron  en  América  un  gran  desarrollo, 
hecho  que  se  demuestra  con  la  fundación  de  nada  menos 


•  Los  PUEBLOS  Y  LAS  CIUDADES  INDIGENAS 

“Los  reglamentos  oficiales  con  respecto  a  estos  pueblos  indígenas  eran  tan  minuciosos  como  relativos  a  las  ciudades 
españolas.  Cada  comunidad  indígena  debía  estar  provista  de  una  iglesia  y  de  un  cura  doctrinero,  pagado  con  los  fondos  del 
tributo,  así  como  de  un  sacristán  a  cargo  del  edificio  de  la  iglesia  y  sus  ornamentos.  Cada  pueblo  de  cien  o  más  indios  debía 
tener  dos  o  tres  cantores  (chantres),  además  de  dos  fiscales,  mayores  de  cincuenta  años,  encargados  de  atraer  a  los  indios 
a  la  doctrina  y  servicio  religioso.  El  asiento  de  las  ciudades  indígenas  que  se  fundaran  debía  elegirse  cuidadosamente  aten¬ 
diendo  a  que  fueran  accesibles,  tuvieran  provisión  de  agua,  tierras  laborables,  bosque  cercano  y  un  ejido  para  pastoreo  de 
una  legua  de  extensión  como  mínimo.  Se  elegían  anualmente,  en  presencia  del  cura  y  el  corregidor  local  (más  tarde  el  sub¬ 
delegado),  de  uno  a  cuatro  regidores  y  uno  o  dos  alcaldes,  todos  indígenas,  según  la  importancia  del  pueblo  (...). 

Cada  pueblo  indígena  poseía  también  una  caja  de  comunidad,  formada  con  el  producto  de  tierras  locales  o  con  el 
trabajo  del  pueblo,  o  tomada  de  las  rentas  de  las  tierras  comunales  entregadas  a  granjeros  españoles  o  indios.  Los  ingresos 
se  utilizaban  para  costear  los  gastos  del  municipio,  tales  como  los  tributos  legales,  mantenimiento  de  un  hospital,  ayuda  a 
viudas  y  huérfanos,  reparación  de  caminos  y  puentes,  o  para  pagar  el  tributo  de  miembros  enfermos  o  ausentes  (...)”. 

HARÍNG,  Clarence:  El  Imperio  Hit  pánico  en  América,  p  180. 


•  Las  Universidades  españolas  en  América 

* 

“Aunque  dentro  de  la  jurisdicción  de  lo  que  fue  otrora  el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata  no  hubo  , 

sino  dos  universidades,  la  de  Córdoba  y  la  de  Charcas  o  Chuquisaca,  conviene  no  olvidar  que  en  toda 

la  América  Hispana,  entre  1538  y  1824,  año  éste  el  postrero  de  la  dominación  española,  se  fundaron 

treinta  y  tres  universidades.  Si  a  ellas  se  agregan  algunos  colegios  máximos  o  institutos  de  mayor  &  K  jBj  'hk 

envergadura,  esa  cif  ra  se  elevaría  fácilmente  a  medio  centenar  de  centros  máximos  del  saber. 

Treinta  y  tres  universidades  para  una  población  que  no  pasaba  de  los  quince  millones  E'S1-' 

de  habitantes,  da  una  proporción  que  supera  todo  cálculo,  ya  que,  aun  en  los  tiempos  llama- 

dos  de  libertad  e  igualdad  que  vivimos,  sólo  Estados  Unidos  y  el  Japón  ofrecen  cifras  que 

parecerían  poderse  poner  a  la  par  con  las  que  ofrecen  las  provincias  ultramarinas  españo- 

las.  España,  justicieramente  tan  medida  y  considerada  en  otorgar  título  y  los  privilegios  _ 

de  universidad  a  grandes  y  prestigiosos  centros  de  cultura  existentes  en  la  Península,  fue  T  T  •  •  j  j  i  n '  a  l 

°  oro  >  Universidad  de  Uordoba, 

generosa,  hasta  con  exceso,  en  autorizar  la  fundación  de  universidades  en  América.  Con  W  i  .  i  i  • 

°  f  con  el  monumento  al  obis- 

ésta  fue  sin  comparación  más  generosa,  en  cosa  tan  delicada  y  a  la  par  tan  trascendental,  c  v?  a  a  ’v  ■ 

r  °  J  r  #  po  rray  remando  de  1  rejo 

que  con  la  misma  Península.  La  España  que  tan  solícita  cuidaba  del  prestigio  de  los  I  e  "  l  •  i  i 

^  r  p-  r  °  y  oanabna,  propulsor  de 

grandes  centros  universitarios,  que  nacieron  en  torno  a  Alcalá  de  Henares  y  de  i  r  \  ■  *  j 

D  n  #  J  1  la  rundacion  de  esa  casa 

Salamanca,  fue  en  sus  colonias  americanas  tan  dadivosa,  que  si  en  algo  pecó,  en  esta  1  j  .  i- 

n  °  .  .  I  de  altos  estudios, 

línea,  fue  en  ser  demasiado  condescendiente  con  las  peticiones  de  las  autoridades  y  ciu-  i 

dades  que  querían  tener  en  su  seno  una  universidad”. 

FURLONG,  Guillermo  SJ.:  Hu  torio  SociaL  y  Cultural  del  Río  de  la  Plata  (1556  — 1810).  El  Trasplante  Social,  p  2 77  —  8. 


que  33  de  ellas,  además  de  los  colegios  mayores.  En  todos  los  institutos  educativos  se 
permitía  el  ingreso  tanto  de  españoles  como  de  indígenas,  existiendo  a  la  vez  colegios 
especialmente  creados  para  la  formación  de  los  hijos  de  los  caciques,  conociéndose  como 
"colegios  de  indios”.  La  instrucción  fundamentalmente  se  centraba  en  las  primeras  letras 
y  en  algunos  de  ellos  se  impartía  también  la  gramática  latina  y  la  retórica. 

Los  hospitales 

En  la  Recopilación  de  Leyes  de  Indias  se  establecía: 

Ley  I  (1541).  Que  se  funden  hospitales  en  todos  los  pueblos  de  españo¬ 
les  e  indios. 

Encargamos  y  mandamos  a  nuestros  Virreyes,  Audiencias  y  Gobernado¬ 
res,  que  con  especial  cuidado  provean,  que  en  todos  los  pueblos  de  españoles  e  indios 
de  provincias  y  jurisdicciones,  se  funden  hospitales  donde  sean  curados  los  pobres, 
enfermos  y  se  ejercite  la  caridad  cristiana. 

Ley  III  (1557).  Mandamos  a  los  Virreyes  del  Perú  y  Nueva  España,  que 
cuiden  de  visitar  algunas  veces  los  hospitales  de  Lima  y  México,  y  procuren  que  los 
oidores  por  su  turno  hagan  los  mismo,  cuando  ellos  no  pudieren  por  sus  personas,  y 
vean  la  cura,  servicios  y  hospitalidad  que  se  hace  a  los  enfermos,  estado  del  edificio, 
dotación,  limosna  y  forma  de  su  distribución,  y  por  qué  mano  se  hace,  con  que  ani¬ 
marán  a  los  que  administran  a  que  con  el  ejemplo  de  los  Virreyes  y  Ministros  sean  de 
mayor  concurso  a  los  enfermos,  y  a  los  que  mejor  asistieron  a  su  servicio  favorecerán, 
para  que  les  sea  parte  del  premio.  Y  asimismo  mandamos  a  los  Presidentes  y 
Gobernadores,  que  en  las  ciudades  donde  residieren  tengan  esta  orden  y  cuidado. 

El  cuidado  de  los  enfermos  y  los  pobres 

“Los  españoles  que  venían  al  Nuevo  Mundo,  criados  en  la  tradición 
medieval  católica,  consideraban  su  natural  deber  cuidar  a  los  enfermos  y  necesitados 
en  las  casas  de  caridad  y  hospitales.  Al  gobernador  Ovando,  ya  en  1503,  se  le  ordenó 
construir  hospitales  para  cuidar  de  los  pobres,  tanto  españoles  como  indios;  el  primero 
se  fundó  en  el  mismo  año,  en  Santo  Domingo  (...). 

En  aquellos  tiempos,  un  hospital  hispanoamericano  no  sólo  prestaba  asis¬ 
tencia  a  los  enfermos,  era  también,  a  menudo,  una  especie  de  asilo  de  pobres  donde  se 
cuidaban  ancianos,  lisiados  y  ciegos,  y  se  daba  limosna  a  los  indigentes.  Por  tradición 
había  generalmente  uno  cerca  de  la  catedral  bajo  la  fiscalización  del  obispo,  y  otros 
anexos  a  las  iglesias  parroquiales  importantes  y  a  los  monasterios.  Entre  las  órdenes 
religiosas,  las  más  activas  en  fundación  de  hospitales  fueron  las  de  los  franciscanos  y 
las  de  los  agustinos.  Frecuentemente  un  hospital  era  mantenido,  y  a  veces  dirigido 
también,  por  una  cofradía,  asociación  voluntaria  de  miembros  que  se  comprometían  a 
trabajar  en  el  hospital  sin  retribución  alguna,  turnándose  como  enfermeros  y  colabo¬ 
rando  según  sus  medios  y  generosidad”  (HARING,  Clarence:  EL  Imperio  Hispánico  en 
América,  p  201). 

•  Grandeza  de  España 

“Estos  pioneerj  ibéricos  prestaron  un  servicio  sin  paralelo  a  la  Cristiandad  Occidental.  Ampliaron  el  horizonte,  y  con 
esto  potencialmente  el  dominio  de  la  sociedad  que  representaban,  hasta  que  llegó  a  abrazar  todas  las  tierras  habitables  y 
todos  los  mares  navegables  del  globo.  Debido  a  esta  energía  ibérica,  la  Cristiandad  Occidental  se  ha  desarrollado,  como  el 
grano  de  semilla  de  mostaza  de  la  parábola,  hasta  llegar  a  ser  la  Gran  Sociedad:  un  árbol  bajo  cuyas  ramas  todas  las 
naciones  de  la  tierra  han  venido  a  cobijarse”. 

TOYNBEE,  Arnold,  Estudia  de  la  Huilona.  Compendio  de  los  vohímenes  I- IV.  Por  D.  C.  SOMERVELL,  Bueno» 
Aires,  Emeeé  Editores,  I®  (julio  1952)  3°  (1959),  p.  139-140. 
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Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 


6*  La  leyenda  negra 


La  España  de  aquel  mo- 
mentó  enfrentaba  numerosos  con¬ 
flictos.  Al  poco  tiempo  de  haber 
terminado  con  los  musulmanes, 
debió  sufrir  dos  nuevos  embates:  el 
de  los  protestantes  y  el  de  los  turcos. 
En  ese  ambiente  poco  propicio,  no 
dudó  en  lanzarse  a  la  conquista  del 
continente  americano,  “conquista 
hecha  por  héroes  para  que  abrieran 
el  camino  a  los  santos”  como  fue 
señalado  por  Vicente  Sierra. 

A  esta  altura  de  las  inves¬ 
tigaciones  históricas,  debe  aceptarse  el 
hecho  de  que  la  conquista  de  América 
no  estuvo  exenta  de  actos  de  violencia. 
Pero  también  debe  admitirse  la  ex¬ 
plicación  que  tales  hechos  fueron 


Aborígenes  trabajando 
en  una  mina  de  oro  de 
Potosí.  Ilustración  de 
Teodoro  De  Biy. 


I  cometidos  en  territorios  alejados  de  la 
Metrópoli.  Los  6500  km  que  separan  a 
España  de  América  se  recorrían  en 

1  aproximadamente  dos  meses.  Si  a  esto 
le  sumamos  el  viaje  de  regreso,  llegamos 
a  la  conclusión  que  se  necesitaban  cerca 
de  cuatro  meses  para  establecer  contac¬ 
to  entre  uno  y  otro  lado  del  Océano 

Í  Atlántico.  Es  comprensible  entonces, 
que  aquellos  que  delinquían  se  sintiesen 

¡"protegidos”  por  estas  distancias. 

Pero  lo  cierto  es  que  estos 
actos  no  fueron  alentados  de  manera 
sistemática  por  la  Corona,  sino  más 
bien,  nunca  dejaron  de  ser  castigados 
por  ésta.  La  prueba  de  esto  podemos 
encontrarla  en  las  numerosas  leyes  pro¬ 
tectoras  de  los  indios  donde  se 
reconocía  no  sólo  su  libertad,  sino  tam¬ 
bién  sus  costumbres,  “siempre  que  no 
atentasen  contra  la  ley  divina”. 

A  partir  del  folleto  Breve- 
d'una  relación  de  la  dedtruyción  de  laj  Indiaj 
escrito  a  mediados  del  siglo  XVI  por  el 
dominico  fray  Bartolomé  de  las  Casas  para  conocimiento  del 
príncipe  Felipe,  la  historia  de  la  civilización  española  ha  sido  dis- 


torsionada  en  beneficio  de  los  enemigos  políticos  y  de  los  protestantes,  que  desde  ese 
momento  la  utilizaron  para  atacar  a  España  por  ser  íntegramente  católica. 


•  La  leyenda  negra  (i) 

“Hubo  un  tiempo  en  que  todo  era  bueno.  Un  tiempo  feliz  en  que  nuestros  dioses  velaban  por  nosotros.  No  había 
enfermedad  entonces,  no  había  pecado  entonces,  no  había  dolores  de  huesos,  no  había  fiebres,  no  había  viruela,  no  había 
ardor  en  el  pecho,  no  había  enflaquecimiento.  Sanos  vivíamos.  Nuestros  cuerpos  estaban  entonces  rectamente  erguidos. 
Pero  ese  tiempo  acabó,  desde  que  ellos  llegaron  con  su  odio  pestilente,  y  su  nuevo  Dios,  y  sus  horrorosos  perros  cazadores, 
sus  sanguinarios  perros  de  guerra  de  ojos  extrañamente  amarillos,  sus  perros  asesinos. 

"Bajaron  de  sus  barcos  de  hierro:  sus  cuerpos  envueltos  por  todas  partes,  y  sus  caras  blancas,  y  el  cabello  amarillo, 
y  la  ambición  y  el  engaño  y  la  traición,  y  nuestro  dolor  de  siglos  reflejado  en  sus  ojos  inquietos;  nada  quedó  en  pie,  todo  lo 
arrasaron,  lo  quemaron,  lo  aplastaron,  lo  torturaron,  lo  mataron.  Cincuenta  y  seis  millones  de  los  nuestros,  cincuenta  y  seis 
millones  de  hermanos  indios  esperan  desde  su  oscura  muerte,  desde  su  espantoso  genocidio,  que  la  pequeña  luz  que  aún 
arde  como  ejemplo  de  lo  que  fueron  algunas  de  las  más  grandes  culturas  del  mundo,  se  propague  y  arda  en  una  llama 
enorme  y  alumbre  por  fin  nuestra  verdadera  identidad;  y  de  ser  así,  que  se  sepa  la  verdad,  la  terrible  verdad  de  cómo 
mataron  y  esclavizaron  a  un  continente  entero,  para  saquear  la  plata,  el  oro  y  la  tierra.  De  cómo  nos  quitaron  hasta  las 
lenguas,  el  idioma  y  cambiaron  nuestros  dioses  atemorizándonos  con  horribles  castigos,  como  si  pudiera  haber  castigo 
mayor  que  el  de  haberlos  confundido  con  nuestros  propios  dioses  y  dejado  que  entraran  en  nuestra  casa  y  templos  y  valles 
y  montañas. 

“Pero  no  nos  han  vencido;  hoy,  al  igual  que  ayer,  todavía  peleamos  por  nuestra  libertad  [...] 

[...] “Solamente  en  Potosí  murieron  ocho  millones  de  indios  por  la  ambición  europea,  ocho  millones  de  muertes  es 
demasiado  dolor  para  olvidar  que  fueron  causadas  solamente  por  una  insaciable  sed  de  poder  y  riqueza”. 

BONIFACINI,  Gustavo:  Víctor  Heredia;  Todavía  cantamos,  Buenos  Aires,  Editorial  Galerna,  1987,  págs.  368-369;  379. 


En  efecto,  este  libro  llegó  a  manos  de  los  holandeses  y  de  los  ingleses  que 
rápidamente  lo  tradujeron  a  varios  idiomas,  introduciéndole  además,  una  serie  de  ilus¬ 
traciones  de  Teodoro  De  Biy,  donde  se  mostraban  las  “atrocidades”  cometidas  por 
España  para  que  sirviera  como  propaganda  en  su  contra. 


•  La  leyenda  negra  (ii) 

"Las  investigaciones  recientes  mejor  fundadas  atribuyen  a  México  precolombino  una  población  que  oscila  entre  los 
veinticinco  y  treinta  millones,  y  se  estima  que  había  una  cantidad  semejante  de  indios  en  la  región  andina;  América  Central 
y  las  Antillas  contaban  entre  diez  y  trece  millones  de  habitantes. 

"Los  indios  de  las  Américas  sumaban  no  menos  de  setenta  millones,  y  quizá  más,  cuando  los  conquistadores 
extranjeros  aparecieron  en  el  horizonte;  un  siglo  y  medio  después  se  habían  reducido,  en  total,  a  sólo  tres  millones  y 
medio”. 

GALEANO,  Eduardo;  Lav  venad  abiertaj  de  América  Latina,  38°  ed.,  Buenos  Aires,  1984,  pág,  59. 


Sin  duda  las  exageraciones  en  las  que  incurrió  el  fraile  dominico,  movido 
según  algunos  historiadores  por  “el  deseo  de  influir  en  la  Corte  a  favor  de  una  legis¬ 
lación  pro-india  que  cristalizó  en  las  Leyes  Nuevas”,  fueron  tomadas  como  ciertas 
generando  serias  discusiones  acerca  de  la  validez  histórica  de  estos  escritos. 

De  todas  maneras,  más  allá  de  estas  discusiones,  podemos  afirmar  que  la 
conquista  española  es  la  de  mayor  magnitud  que  haya  realizado  cualquier  nación 
europea.  La  política  inclusiva  del  indio  llevada  a  cabo  por  España,  dejó  como  saldo 
una  importantísima  proporción  de  indios  y  de  mestizos  que  en  América  alcanza  nues¬ 
tros  días.  Ninguna  otra  nación  occidental  ha  dejado  un  saldo  similar.  Por  el  contrario, 
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•  La  refutación  de  la  leyenda  negra  (i) 

Dice  Carlos  Casermeiro: 

“Si  tomamos  como  cierto  que  los  españoles  quitaron  la  vida  a  50.000.000  de  indios  durante  los  aproximadamente 
318  años  que  duró  su  dominación  en  América  (desde  1492  hasta  1810),  obtendremos  el  siguiente  escalofriante  cuadro 
estadístico:  157.232  indios  muertos  cada  año:  o  13.102,72  aborígenes  asesinados  mensualmente;  también  430,77  nativos 
diarios;  lo  que  es  lo  mismo  que  afirmar  el  deceso  violento  de  17,  94  indígenas  por  hora;  o  bien,  para  terminar,  que  los  con¬ 
quistadores  hacían  pasar  a  mejor  vida  a  0,  299  individuos  autóctonos  de  América  por  minuto. 

“De  modo  que  es  lógico  concluir  que,  a  este  ritmo,  los  españoles  mataban  un  indio  cada  tres  minutos  y  medio  durante 
los  167.140.800  que  duró  su  dominio  en  América.  Y  esto,  no  cabe  duda,  restándole  horas  al  sueñoy  a  la  alimentación.  Y,  por 
supuesto,  sin  contar  el  tiempo  que  invirtieron  en  la  fundación  de  ciudades  y  en  la  construcción  de  caminos  y  puentes,  de 
obras  de  regadío  y  labranza,  de  escuelas,  colegios  y  universidades  abiertas  a  españoles,  criollos,  indios  y  mestizos;  todo  ello, 
como  es  sabido,  desde  la  Florida  y  California  hasta  la  Tierra  del  Fuego  en  un  dilatado  imperio  que  abarcaba  todos  los  cli¬ 
mas  y  latitudes,  todos  los  tipos  de  accidentes  geográficos  y  los  más  variados  caracteres  aborígenes”. 

BRUNO,  Cayetano:  La  amencia  de  Edpaña  en  Indino;  Acción  política  y  reliqioéa.  Rosario,  Ediciones  Didascalia,  1991, 
págs.  159-160. 


la  colonización  inglesa  tuvo  como  resultado  la  exclusión  de  los  indios,  a  quienes  se  los 
capturaban  y  vendían  como  esclavos  en  los  puertos  de  Marruecos,  Argelia  y  Túnez, 
cuando  no  se  los  eliminaba  sistemáticamente. 

Por  eso  podemos  concluir  con  las  palabras  de  Rafael  Gambra:  “La  obra 
de  España  en  América,  con  sus  luces  y  sombras  como  todo  lo  humano,  fue  algo  único 
e  irrepetido,  que  no  admite  comparación  con  ninguna  otra  obra  colonizadora:  la 
asimilación  de  todo  un  continente  a  la  cultura  y  religión  europeas,  hasta  constituir 
una  prolongación  de  éstas  y  el  bloque  más  numeroso  de  la  Iglesia  Católica  en  el 
mundo”. 


•  La  refutación  de  la  leyenda  negra  (ii) 

“Concretaré  ahora  todo  m¡  pensamiento,  que  es  el  fruto  de  los  desvelos  por  la  verdad  que  dan  cimiento  a  este  libro, 
exponiéndolo  en  las  siguientes  conclusiones,  con  las  que  cierro  mi  labor  indagadora: 

Io  La  Leyenda  Negra  hispanoamericana  es  un  engendro  sin  ningún  fundamento  histórico  que  ha  servido 
de  arma  para  combatir  a  España  y  no  pocas  veces  a  la  Iglesia. 

2o  [...]  todos  quienes  usufructuaron  la  Leyenda  lo  hicieron  movidos  por  razones  antes  que  nada  de  natu¬ 
raleza  religiosa. 

3o  [...]  su  origen  es  una  desnaturalización  intencionada  del  libro  del  padre  las  Casas. 

4o  Las  Casas  no  se  propuso  ofender  con  embustes  la  reputación  de  su  propio  país;  pero  [...]  desbordóse 
en  su  panfleto  en  anhelos  de  conmover  al  monarca  español  con  una  verdadera  tempestad  de  horrores  y  de  muertes. 

[. . .]  8o  La  conquista  de  América  [. . .]  fue  una  empresa  humana,  ejecutada  por  hombres  normales  de  esa  época 
histórica,  que  si  claudicaron  como  los  de  ahora,  sufrieron  al  igual  que  nosotros  y  de  nuestros  contemporáneos  las  conse¬ 
cuencias  de  todos  sus  extravíos  [. . .] 

[...]  10°  España  no  abrigó  jamás  [...]  la  intención  perversa  de  esquilmar  a  los  indígenas  -dueños  naturales  de  la 

tierra—,  ni  de  considerar,  luego  de  finalizada  ella,  que  sus  posiciones  ultramarinas  eran  como  factorías  en  las  que  todo  se 
debía  enderezar  al  usufructo  del  señor  a  cuyo  patrimonio  pertenecían. 

En  virtud  de  todo  lo  que  queda  expresado  [...],  débese  convenir  en  que  la  Leyenda  que  le  dio  tema  es  una 
auténtica  patraña  que  no  puede  tener  cabida  ya  en  ninguna  mente  culta,  cualquiera  sea  su  posición  ideológica.  [...]”. 

CARBIA,  Rómulo:  Hutoria  de  la  Leyenda  Negra  bupanoamericana.  Buenos  Aires,  Nueva  Hispanidad,  2000,  págs.  258  —  263. 


Lee  atentamente  los  cuatro  textos  citados  y  responde: 

a)  ¿Qué  argumentos  en  defensa  de  su  postura  sostienen  los  partidarios  de 
la  “leyenda  negra”? 


b)¿Oué  argumentos  presentan  sus  detractores? 


c)  Compara  ambas  posturas  con  lo  leído  a  lo  largo  del  capítulo  y  extrae  tus 
propias  conclusiones. 


7»  España  en  América:  Balance  de  la  primera  etapa 

Como  hemos  podido  observar  en  los  párrafos  precedentes  la  obra  de 
España  en  América  fue  realmente  enorme.  Implicó  la  evangelización  y  conquista  de 
casi  todo  un  continente.  Podrá  examinarse  y  enjuiciarse  con  diversos  criterios  la 
cuestión  de  determinados  métodos  empleados  y  conductas  individuales  pero  lo  cier¬ 
to  es  que  no  puede  ni  podrá  negarse  jamás  el  valor  de  dicha  obra.  Corrientes  actuales 
que  no  pueden  calificarse  de  históricas  sino  de  ideológicas  tratan  de  opacar  la  obra 
de  España,  inventando  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  la  “leyenda  negra”,  buscando 
falsear  la  historia  con  oscuros  fines,  especialmente  buscando  minar  los  valores  que 
fueron  su  motor  y  fin.  En  definitiva  buscando  el  desprestigio  de  la  Iglesia  y  la  reli¬ 
gión  católica. 

Se  ha  repetido  muchas  veces  que  españoles  y  británicos  han  sido  los 
mayores  fundadores  de  imperios  en  la  Edad  Moderna.  Sin  embargo  existen  fuertes 
diferencias  en  los  métodos  empleados  y  los  fines  buscados.  Los  británicos  querían  el 
establecimiento  de  colonias  que  cumplieron  una  mera  función  de  mercados  o  factorías 
y  para  lograrlo  no  dudaron  en  someter  de  cualquier  forma  a  las  poblaciones  locales. 

En  contraposición  España,  mientras  gobernaron  los  Austrias,  comprendió 
que  su  función  era  misional  y  no  económica.  Ajena  al  mercantilismo,  trasplantó  a 
América  su  religión,  sus  instituciones,  su  gente  y  su  cultura,  la  iluminó  con  la  luz  de  la 
Verdad  y  la  incorporó  para  siempre  a  la  historia  de  Occidente.  Buscó  la  protección  del 
indígena,  prueba  de  ello  es  la  legislación  creada  a  tal  fin  y  que  la  convierten  en  un  caso 
único  en  la  historia  por  la  preocupación  demostrada  por  los  nativos. 

Mientras  España  se  mantuvo  fiel  a  estos  ideales,  América  se  mantuvo 
unida.  Pero  el  abandono  de  los  mismos  a  partir  de  la  llegada  de  los  Borbones  y  su  reem¬ 
plazo  por  valores  económicos  trajo  la  ruptura  y  la  dispersión. 

Comprender  este  sentido  del  obrar  de  España  es  comprender  que  su  lega¬ 
do,  sus  valores  y  en  especial  la  religión  católica  conforman  la  esencia  de  la  identidad  de 
nuestro  ser  nacional  y  por  lo  tanto  la  roca  firme  sobre  la  cual  debemos  edificar  la 
América  y  la  Argentina  del  futuro. 
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•  La  conquista  primero  je  realizó  en  la  zona  de  laj  Antillaj.  A  medida  que  taj  exploraciones 
avanzaron  je  descubrió  la  existencia  de  doj  grandej  imperios:  el  Azteca  y  el  Inca. 

•  Hernán  Cortee  fue  el  encargado  de  realizar  la  conquista  de  México  y,  ayudado  por  Ioj  tribus 
que  se  rebelaron  contra  los  aztecas,  logró  vencerlo s.  Luego  se  produjo  la  fundación  del 
Virreinato  de  Nueva  España. 

•  El  imperio  Inca  fue  conquistado  por  Francisco  Pizarra,  fundándose  el  Virreinato  del  Perú  con 
capital  en  Lima.  Luego  las  expediciones  se  expandieron  hacia  el  sur  ocupando  el  territorio  del 
actual  Estado  de  Chile. 

•  EL  territorio  argentino  fue  conquistado  y  poblado  por  tres  grandes  corrientes.  La  primera 
ingresó  por  el  Río  de  la  Plata,  fundando  Buenos  Aires  en  1556.  La  ciudad  fue  destruida  y  sus 
habitantes  se  refugiaron  en  una  nueva  ciudad,  Asunción  del  Paraguay.  Desde  allí  partieron 
nuevas  expediciones  que  fundaron  otras  ciudades.  La  segunda  corriente  ingresó  desde  el  Perú 
dando  origen  a  ciudades  como  Córdoba,  Jujuy,  Salta  y  La  Ruga.  La  tercera  provino  de  Chile 
V  fundó,  entre  otras,  las  ciudades  de  Santiago  del  Estero,  Mendoza,  San  Luis  y  San  Juan. 

•  A  la  vez  que  los  territorio s  eran  conquistados,  eran  evangelizados.  La  evangelización  fue  ¡a 
principal  motivación  de  las  acciones  de  la  corona  española,  aunque  hubo  también  motivos 
político s  y  económicos. 

•  La  evangelización  fue  llevada  a  cabo  por  el  clero  secular  y  el  regular.  Entre  las  órdenes  reli¬ 
giosas  se  destacaron  los  Franciscanos,  Dominicos,  Mercedarios  y  Jesuítas. 

•  Además  de  evangelizar,  la  Iglesia  cumplía  otras  funciones  como  eran  la  educación,  la  pro¬ 
tección  de  los  indios,  la  conservación  y  difusión  de  la  cultura,  el  cuidado  de  las  enfermos,  el 
registro  de  tas  muertes  y  los  nacimientos,  entre  otras. 

•  Los  abusos  cometido s  por  alguno s  conquistadores  preocuparon  a  los  monarcas  españoles, 
motivando  la  creación  de  una  estricta  legislación  tendiente  a  evitarlo s  y  a  defender  los  derechos 
de  los  nativos.  Las  leyes  más  importantes  fueron  las  de  Burgo s  y  las  de  Indias. 

•  El  gobierno  de  las  Indias  fue  encargado  a  una  serie  de  instituciones.  Algunas  de  ellas  residían 
en  España  y  otras  en  América.  Las  primeras  eran:  el  Rey,  el  Consejo  de  Indias  y  la  C  asa  de 
Contratación  de  Sevilla.  En  América  actuaron  los  Virreyes,  Audiencias,  Consulados 
Gobernadores,  Capitanes  Generales,  Cabildos  y  Adelantados. 

Cada  una  de  estas  instituciones  cumplía  funciones  diferentes  pero  se  controlaban  mutuamente. 
A  la  vez,  para  controlar  a  los  funcionario,’,  al  terminar  su  gestión  se  lo<  sometía  al  juicio  de 
residencia,  en  el  cual  se  evaluaba  su  gestión. 

•  Además  de  estas  instituciones  la  Corona  se  preocupó  activamente  por  la  fundación  de  hospi¬ 
tales,  escuelas  y  universidades. 


!•  Investiga  el  dignificado  de  los  o  ¿guie  nteo  término s:  cultura,  civilización,  imperio,  evange- 
lización,  misión,  conquista,  capitulación,  bula. 


2*  Ubica  en  un  mapa  de  América  loo  principales  centrad  ocupadoj  por  loo  españoles:  Juana, 
La  Edpañola,  México,  Cartagena,  Carnead,  Lima,  Cuzco,  Santiago  de  Chile,  Valparaído, 
BuenOd  Aircd,  Montevideo  y  Adunción. 

5*  Ubica  en  un  mapa  de  la  Argentina  lad  principa  leo  ciudades  fundadao  por  tad  treo  corrienteo 
de  poblamiento  y  loo  añod  en  que  ocurrieron  taleo  fundaciones. 


ó*  Lee  atentamente  el  siguiente  texto  y  reoponde: 

a) ¿Cuáled  eran  loo  principaleo  radgod  que  tenían  loo  conquidtadored  como  ooldadoo? 

b) ¿Qué  virtudco  puedes  distinguir  en  elloo? 

“Im  ooldadoj  que  marcharon  a  lad  ¡adiad  Occidentales,  y  de  allí  a  conquistar  lad  Amériead,  eran 
lod  bomltred  rnád  aventurero,!  de  una  época  aventurera:  durad,  valiente,!  e  implacable, d.  Y  lo  que  eo  mád  impor¬ 
tante,  dod  décadad  de  guerra,  de  éxito  conotante  dobre  todos  dud  enemigad  -y  otra  década  anterior  de  éxito  dobre 
■el  lilam- ,  hablan  inf andido  en  aquellos  soldados  españoles  una  autoconfianza  inquebrantable.  No  délo  eran 
invencibles,  diño  que  dabtan  que  eran  invencibles;  y  cada  vez  que  de  enfrentaban  en  tad  Amériead  a  ni Ucc  de 
indios,  dii  primera  reacción,  din  que  ted  importara  la  enorme  diferencia  numérica,  era  avanzar  diemprc,  con 
la  caballería  cargando  arrogantemente  contra  etgrueoo  del  enemigo. 

Si  uno  mira  el  número  de  ooldadoo  eopañoled  que  participaron  en  las  conquistas  americanas ,  oe 
puede  comenzar  a  apreciar  la  medida  de  cota  auloanf lanza.  Cuando  Corteo  avanzaba  adentrándose  en  el 
corazón  del  imperio  azteca,  enfrenldndodc  y  derrotando  a  ejércUoo  de  4 0.000  o  nido  hombreo,  tenía  a  ju  lado 
4 00  hombreo,  15  caballoo  y  ¡O  cañoneo  pcoadoo,  y  cuatro  piezao  nuíd  ligerad  (■■■)■ 


5*  En  base  n  lúa  cronología ó  que  trotan  sobre  la  conquista  be  Perú-Chile  y  las  fundaciones  de 
ciudadeo  en  la  Argentina  elabora  dos  líneas  de  tiempo. 

()•  Investiga  qué  métodos  utilizaron  los  misioneros  pora  evangelizar  y  cuáles  fueron  las  prin¬ 
cipales  órdenes  religiosas  que  llevaron  a  cabo  esla  tarea. 

?•  Elabora  una  lista  detallando  las  principales  tareas  desempeñadas  por  la  Iglesia  en  América. 

S*  Explica  atóles  eran  las  inst  ituciones  españolas  de  gobierno  residentes  en  la  Península  y  qué 
fundones  cumplía  cada  una.  Puedes  hacerlo  a  manera  de  resumen  a  de  cuadro  comparativo. 


9*  Elaboro  un  cuadro  comparativo  cutre  las  siguientes  instituciones  de  gobierno  en  América 
tomando  como  base  ios  punios  mencionados. 
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EL  HUMANISMO  Y  LA  REBELIÓN  PROTESTANTE 
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la  Revolución  Francesa 
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INTRODUCCK 


En  el  libro  de  Ciencias  Sociales  7  habíamos  visto  que  la  Geografía  estudia  la 
interrelación  entre  el  ambiente  físico  y  el  hombre.  Durante  el  desarrollo  de  esos  capí¬ 
tulos  conocimos  solamente  el  aspecto  natural  y  los  distintos  subsistemas  que  lo  inte- 

A  partir  de  aquí  veremos  cómo  el  hombre  irrumpe  en  la  escena  a  partir  del 
período  Cuartaeia  de  la  era  Cenozoica,  comienza  a  multiplicarse  aumentando  su 
numero,  se  desplaza  en  el  espacio  por  diversos  motivos,  se  distribuye  sobre  la  superficie 
terrestre  en.  forma  irregular  y  se  asienta  de  diferentes  maneras  hasta  alcanzar  la 
forma  urbana.  Pero  para  informarnos  correctamente  de  la  situación  demográfica  del 
mundo,  necesitamos  conocer  cómo  se  obtienen  los  datos  y  precisar  algunos  términos 
que  muchas  veces  son  utilizados  sin  el  adecuado  rigor  científico. 


1  •  El  estudio  de  la  población 


Las  fuentes  para  su  estudio 

Los  datos  esenciales  para  el  estudio  de  una  población  determinada  provienen 
de  los  censos  y  de  las  estadísticas.  Los  censos  tratan  de  conocer  los  datos  y  las  caracte¬ 
rísticas  demográficas  de  una  población  en  un  momento  determinado.  De  ellos  se  extraen 

conclusiones  muy  impor¬ 
tantes  como  la  cantidad 
de  población,  su  distribu¬ 
ción,  su  clasificación  por 
sexos,  edades,  estado  ci¬ 
vil,  lugar  de  nacimiento, 
el  grado  de  instrucción, 
información  sobre  las  vi¬ 
viendas,  etc.  En  nuestro 
país  el  Censo  Nacional  de 
Población  se  ha  realizado 
en  los  años  1857,  1869, 

1914,  1947,  1960,  1970, 

1980,  1991  y  2001. 

Las  estadísti¬ 
cas  podemos  clasificarlas 
en  la  de  los  movimientos 
naturales  que  recogen 
los  nacimientos  y  las  de¬ 
funciones,  de  cuya  inscripción  se  encargan  los  regutroj  civiled.  En  los  países  industriali¬ 
zados  esta  información  es  bastante  completa,  aunque  no  se  puede  afirmar  lo  mismo  de 
los  países  no  desarrollados,  debido  a  que  muchos  de  estos  sucesos  no  quedan  registra¬ 
dos  en  forma  correcta.  Por  otra  parte,  los  movimientos  migratorios  son  aquellos  que 

Algunos  términos  técnicos: 

8  Tasa  de  natalidad:  se  obtiene  dividiendo  el  número  de  nacimientos  de  un  año  por  la  población  total  y  al  re¬ 
sultado  se  lo  multiplica  por  mil.  ' 

•  Tasa  de  mortalidad:  se  obtiene  dividiendo  el  número  de  defunciones  de  un  año  por  la  población  total  y  al  re- 
su  hado  se  lo  multiplica  por  mil. 

8  Tasa  de  nupcialidad:  se  obtiene  dividiendo  el  número  de  matrimonios  de  un  año  por  la  población  total  y  al  re¬ 
sultado  se  lo  multiplica  por  mil. 

•  Tasa  de  fecundidad:  es  la  cantidad  de  nacimientos  ocurridos  en  un  año  cada  mil  mujeres  entre  15  y  49  años. 

•  Tasa  de  reproducción:  se  obtiene  dividiendo  el  número  de  niñas  nacidas  en  un  año  por  el  número  de  mujeres 
en  edad  fecunda. 

•  Tasa  de  reemplazo:  se  obtiene  con  la  tasa  de  reproducción  a  la  que  se  le  resta  la  mortalidad  de  las  niñas  has¬ 
ta  alcanzar  la  edad  fecunda. 

•  Esperanza  de  vida:  cantidad  de  años  que,  en  promedio,  vivirán  los  nacidos  en  un  año  determinado  en  caso  de 
mantenerse  estables  las  condiciones  de  ese  año  y  en  dicho  lugar. 

•  Crecimiento  vegetativo  natural:  es  la  diferencia  entre  los  que  nacen  y  los  que  mueren  en  un  año. 

®  Saldo  migratorio:  diferencia  entre  los  emigrantes  y  los  inmigrantes  en  un  año  y  en  un  lugar  determinado. 

•  Crecimiento  demográfico:  es  el  resultado  del  crecimiento  vegetativo  al  que  se  le  suma  el  saldo  migratorio. 

•  Densidad  demográfica:  es  la  cantidad  de  habitantes  por  kilómetro  cuadrado. 

•  Densidad  económica:  es  la  cantidad  de  habitantes  con  relación  a  las  tierras  habitables  de  cada  país. 


registran  los  desplazamientos  espaciales  y  son  mucho  más  di¬ 
fíciles  de  obtener  ya  que  la  gran  variedad  de  tipos  de  migracio¬ 
nes  demandan  muchas  fuentes  de  información. 

La  distribución  de  la  población 

Si  miramos  con  detenimiento  el  mapa,  comprobare¬ 
mos  que  la  distribución  de  la  población  mundial  es  muy  irregular. 
Esto  viene  ocurriendo  a  lo  largo  de  toda  la  historia  y  en  cualquier 
parte  de  la  Tierra.  Analizando  esta  cuestión  podemos  observar 
que  no  se  debe  exclusivamente  a  una  -o  unas  pocas  causas-,  sino 
más  bien,  a  una  multiplicidad  de  factores  que  hacen  que  el  hom¬ 
bre  habite  de  manera  desigual  la  superficie  terrestre. 

Las  condiciones  naturales:  relieve,  clima,  suelos,  ve¬ 
getación,  etc.,  pueden  explicarnos  de  manera  parcial  el  asunto. 
Sin  duda  un  clima  templado  combinado  con  un  relieve  llano, 
con  buenas  pasturas  y  con  buen  drenaje  hídrico,  ofrece  condi¬ 
ciones  que,  a  simple  vista,  parecen  atraer  una  alta  concentración 
de  la  población.  Pero  si  analizamos  detenidamente  el  asunto,  veremos 
que  muchos  lugares  de  la  superficie  terrestre  que  ofrecen  características  similares,  no  se 
encuentran  poblados  de  igual  manera.  Esto  se  debe  a  que,  a  diferencia  de  los  animales 
que  poseen  una  dependencia  directa  del  medio  en  que  viven,  en  el  hombre  la  relación  con 
el  medio  natural  difiere  según  el  desarrollo  cultural  alcanzado.  En  efecto,  los  recursos  na¬ 
turales  son  valorados  de  diversos  modos  por  las  distintas  agrupaciones  humanas.  Adíen- 
tras  una  sociedad  valora  y  aprovecha  el  medio  de  determinada  manera,  para  otra  con 
distinta  cultura,  esos  recursos  pueden  carecer  totalmente  de  valor.  Además,  una  misma 
sociedad  puede  variar  en  sus  dependencias  y  relaciones,  de  acuerdo  a  que  en  ella  se  ha¬ 
yan  producido  cambios  en  sus  hábitos  a  través  del  tiempo. 

Por  el  contrario,  la  economía  -que  no  es  ajena  a  la  cultura  de  una  socie¬ 
dad-  tiene  una  influencia  más  destacada,  ya  que  la  forma  en  que  cada  cultura  utiliza  los 


do  a  lo  largo  de  la  historia  con  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Así,  podemos  deducir  que 
los  pueblos  que  practicaban  una  economía  de  subsistencia*  se  concentraran  en  nú¬ 
cleos  de  población  muy  inferiores  a  los  alcanzados  por  las  culturas  agrícolas,  y  éstos  a 
su  vez,  sean  aún  menores  que  los  de  las  grandes  ciudades  surgidas  de  una  economía  de 
tipo  industrial.  De  igual  manera,  la  densidad  de  población  puede  variar  según  el  tipo 
de  actividad  económica  que  desarrolle.  Por  ejemplo,  la  agricultura  necesita  mayor 
número  de  mano  de  obra  que  la  ganadería;  la  actividad 
industrial  tiende  a  concentrar  aún  mayor  cantidad  de 
población  pero  a  su  vez  puede  variar  de  acuerdo  al  tipo 
de  actividad  que  desarrolle;  por  ejemplo,  una  industria 
textil  necesitará  mayor  cantidad  de  mano  de  obra  que 
una  industria  química.  Cada  actividad  entonces,  en  fun¬ 
ción  de  su  desarrollo  tecnológico,  determina  sus  propias 
categorías  de  densidad  y  sus  propios  modelos  de  distri¬ 
bución  espacial. 

Otro  factor  que  influye  en  la  distribución  de 
la  población  es  la  historia.  Las  agrupaciones  humanas 
que  vienen  desarrollándose  a  lo  largo  del  tiempo,  poseen 
una  densidad  mayor  que  aquellas  comunidades  de  recien¬ 
te  data.  Si  comparamos  a  Europa  con  los  EE.UU.  vere¬ 
mos  cómo  antes  de  que  se  produzca  la  revolución  industrial 
a  mediados  del  siglo  XVII,  había  una  mayor  diferencia  en 
favor  de  la  primera.  Luego  de  producida  la  misma  y  como 
consecuencia  de  un  mayor  desarrollo  económico,  la  pobla¬ 
ción  comienza  a  aumentar  afectando  ambas  regiones,  no 
obstante  las  diferencias  anteriores  se  conservaron.  Sin  em¬ 
bargo,  esta  relación  entre  la  antigüedad  y  la  densidad  de 
población  no  puede  aplicarse  en  todas  las  regiones.  Si  por 
ejemplo  tomamos  el  caso  de  la  Puna,  la  densidad  era  ma¬ 
yor  durante  la  ocupación  indígena  que  luego  de  la  llega¬ 
da  de  los  españoles.  Éstos,  al  incorporar  nuevas  pautas 
culturales,  produjeron  una  marcada  disminución  en  el 
número  de  población  que  continuó  a  lo  largo  del  período 


''Economía  de  subsistencia:  primitivo  eolodio  económico  donde  el  hombre  no  produce  ono  alimenloo,  oino  i/nc  loo  oblicué 
o  tral'do  de  lo  coco,  proco  y  recolección. 
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Distribución  de  la  población  argentina 
én  el  siglo  XVII. 
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Distribución  de  l¿t  población  (siglo  XIX). 
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independiente;  por  el  contrario,  hoy  asistimos  a  un  lento 
repoblamiento  de  la  región. 

Otro  factor  que  podemos  mencionar  es  el 
cultural.  Hemos  visto  cómo  influye  la  economía  sobre  la 
densidad  y  la  distribución  de  la  población.  Cabe  agregar 
que  la  cultura  incide  también  de  otras  formas.  Las  relacio¬ 
nes  entre  los  diversos  pueblos  ocasionan  a  menudo  conflic¬ 
tos  que  producen  el  desplazamiento  de  gran  número  de 
personas  de  un  lugar  a  otro.  De  igual  modo,  la  expansión 
cultural  de  un  pueblo  sobre  otro  influye  de  manera  directa 
sobre  el  volumen  de  la  población  y  sobre  su  distribución. 
Baste  mencionar  como  ejemplo  lo  estudiado  en  el  capítulo  2 
referente  al  poblamiento  de  América. 

Las  variaciones  de  las  tasas  de  natalidad  tam¬ 
bién  estuvieron  guiadas  por  la  cultura.  Antiguamente  las  so¬ 
ciedades  tradicionales  debido  a  la  temprana  edad  en  que  se 
contraía  matrimonio,  tenían  una  descendencia  más  numero¬ 
sa  que  en  algunas  sociedades  actuales,  orientadas  a  una  fa¬ 
milia  sin  hijos  o  en  el  mejor  de  los  casos  al  hijo  único. 

Por  último  el  factor  socio-político  -otra  de  las 
formas  en  que  se  expresa  la  cultura-  genera  hechos  caracte¬ 
rísticos  de  las  relaciones  sociales  y  de  las  decisiones  políti¬ 
cas.  Las  guerras,  las  persecuciones  raciales  o  religiosas,  las 
revoluciones,  entre  otras,  originan  el  desplazamiento  de 
personas  que  alteran  la  distribución  de  las  poblaciones. 
Otro  tanto  sucede  con  las  segregaciones:  loo  barrioj  ne¬ 
gro  d,  loo  guettoj,  bu  dectcu  religiodad,  leu  rederveu  indígencu,  loo 
cbina-towtut‘\  Ioj  bStfontrilUA,  son  claros  ejemplos  de  cómo 
un  hecho  social  determina  la  distribución  de  la  población 
en  distintos  lugares  de  la  Tierra.  En  cuanto  a  las  decisiones 
políticas,  hoy  lo  vemos  claramente  en  la  regulación  de  la  en¬ 
trada  de  inmigrantes  o  en  el  estímulo  para  la  salida,  que  al¬ 
gunos  países  están  poniendo  en  práctica. 

En  resumen,  los  diferentes  modelos  de  distribu¬ 
ción  de  la  población  pueden  explicarse  por  la  acción  combi¬ 
nada  de  los  factores  expuestos  y  no  como  si  cada  uno  de  ellos 
actuase  de  manera  independiente.  Lo  que  cambia  de  un  lugar 
a  otro  es  la  importancia  que  el  hombre  otorga  a  cada  factor  y 
el  modo  en  que  éstos  se  relacionan. 

Volviendo  a  observar  el  mapa  sobre  la  distri¬ 
bución  de  la  población,  comprobaremos  que  hay  espacios 
en  donde  se  concentra  gran  cantidad  de  personas  y  otros 
que  se  encuentran  poco  habitados  o  directamente  deshabi¬ 
tados.  Prácticamente  el  80%  de  la  población  mundial  vive 
aproximadamente  sobre  el  20%  de  las  tierras  emergidas. 

El  geógrafo  Max  Sorre  introdujo  el  concepto  de 
oikoumene  o  ecúmene  para  designar  “al  conjunto  de  paúej 
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Estas  zonas,  que  representan  un  poco  más  del  25%  de  la  superficie  terrestre,  permiten  vi¬ 
vir  a  un  2%  de  la  población  mundial. 

El  resto  de  la  población  mundial  se  concentra  en  áreas  específicas  como  los 
litorales  marítimos  de  la  costa  occidental  de  los  EE.UU.,  la  fachada  atlántica  que  va 
desde  el  noreste  del  Brasil  hasta  Buenos  Aires,  la  costa  septentrional  de  África  y  la 
oriental  de  Australia. 


POBLACIÓN 


El  crecimiento  de  la  población  mundial 

Desde  que  el  hombre  hizo  su  aparición  sobre  la  Tierra  hasta  nuestros  días 
mantuvo  un  proceso  de  crecimiento  que,  con  algunos  altibajos,  no  se  detuvo  hasta  el 
presente.  Desde  el  paleolítico  su  número  creció  en  forma  lenta.  Pero  al  producirse  la 
revolución  neolítica  y  como  consecuencia  de  la  aparición  de  la  agricultura,  la  vida  del 
hombre  se  hizo  sedentaria  y  tuvo  lugar  la  primera  etapa  de  gran  expansión  demográfi¬ 
ca.  Se  estima  que  hacia  ese  entonces  el  número  de  habitantes  sobre  la  superficie  terres¬ 
tre  rondaba  entre  uno  y  cinco  millones. 

Tomando  como  base  los  datos  estadísticos  de  las  Naciones  Unidas  se  calcu¬ 
la  que  a  comienzos  de  la  era  cristiana  la  población  mundial  rondaría  los  250-300  millo¬ 
nes.  En  los  umbrales  del  siglo  XIV  serían  unos  450  millones.  A  mediados  del  siglo 
XVIII,  antes  de  la  revolución  industrial,  la  cifra  alcanzaría  los  550  millones  de  personas. 
Durante  estos  siglos  la  fecundidad  fue  bastante  alta,  aunque  el  aumento  de  la  población 
no  acompañó  estas  tasas  debido  a  la  alta  mortalidad  que  se  registró  durante  este  perío¬ 
do,  consecuencia  de  las  epidemias,  guerras  y  hambrunas  que  debieron  soportar  los  hom¬ 
bres  de  esta  época. 

Pero  de  aquí  en  adelante,  la  revolución  técnica  y  científica  facilitó  el  creci¬ 
miento  demográfico  en  los  países  que  alcanzaron  este  desarrollo,  puesto  que  con  ella 
fueron  desapareciendo  gradualmente  los  males  que  castigaban  a  esas  regiones. 

En  el  siglo  XIX  la  población  alcanzó  la  cifra  de  1.000-1.200  millones  de 
personas.  Los  mayores  incrementos  correspondieron  al  continente  europeo.  Ya  en  el 
siglo  XX,  el  ritmo  acelerado  con  que  la  población  del  viejo  continente  venía  crecien¬ 
do  se  detuvo.  Comienzan  entonces  a  producir¬ 
se  aumentos  considerables  en  los  países  menos 
Curva  de  la  población  humana  desde  los  orígenes  desarrollados  de  Asia,  África  y  America, 

del  hombre  hasta  la  actualidad. _ llegando  hacia  el  año  1960  a  los  3.000  mi- 

llones  la  cantidad  de  habitantes  en  todo  el 
/*  planeta.  Por  último  y  según  los  últimos 

Peste  Negra  j  datos,  la  población  actual  superaría  los 

Caída  del  impel  ió  Romano  /  6.000  millones  de  personas. 

W  Como  podemos  advertir  en  el 

/  gráfico,  el  incremento  de  la  población  a  lo 

Neolític°  y  largo  de  la  historia  no  es  lineal  smo  expo- 

nencial,  es  decir  que  el  tiempo  que  necesi- 
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Utico  La  primera  vez  ocurrió  aproximadamente 

- a  los  17  siglos;  la  segunda  en  menos  de  200 

años;  la  tercera  en  menos  de  100  y  la  últi¬ 
ma  en  alrededor  de  40  años.  En  resumen, 
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Caída  del  Imperio  Romano 


constante  de  crecimiento  sino  que  se  produjeron  rupturas  como  las  causadas  por  la  caí¬ 
da  del  Imperio  Romano  o  las  pestes  del  siglo  XIV  entre  otras. 

El  modelo  de  la  transición  demográfica 

A  partir  del  año  1930  comienza  a  desarrollarse  un  esquema  tendiente  a  estu¬ 
diar  la  evolución  y  características  de  las  poblaciones  que  nos  precedieron.  Este  modelo 
de  la  transición  demográfica  tiende  a  explicar  el  proceso  mediante  el  cual  una  población 
pasa  de  altos  índices  de  natalidad  y  mortalidad  a  una  etapa  donde  éstas  decaen  enorme¬ 
mente.  Si  bien  hoy  se  comprobó  que  esta  teoría  no  puede  aplicarse  a  todos  los  países  por 
igual,  por  lo  menos  en  la  mayor  parte  de  los  casos  analizados,  hay  una  correlación  entre 
el  crecimiento  vegetativo  y  el  grado  de  desarrollo  económico  alcanzado. 
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Países:  algunos  de  Europa 

Envejecimiento  ele  la  población 

y  América  del  norte 

Países:  algunos  países 

I  europeos 

Natalidad:  baja 
Mortalidad:  alta  debido 
al  envejecimiento  anterior 
Crecimiento  vegetativo:  "cero" 
Países:  Alemania 


La  situación  actual 

Hemos  visto  que  la  población  no  está  repartida  en  forma  homogénea  so¬ 
bre  la  superficie  terrestre.  Para  poder  analizar  mejor  la  situación  demográfica  que 

nos  toca  vivir,  debemos  di- 
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do  el  mundo.  No  obstante  esta  gran  dife¬ 
rencia  entre  ambos  "mundos”,  debemos 
distinguir  dentro  de  cada  uno  de  ellos  dis¬ 
tintas  realidades: 

Si  comparamos  los  ingresos 
promedio  de  algunos  de  estos  países  com¬ 
probaremos  que  un  suizo  gana  casi  20  ve¬ 
ces  más  que  un  peruano  y  160  veces  más 
que  un  habitante  de  Bangladesh;  o  que  el 
crecimiento  vegetativo  en  el  Congo  (ex- 
Zaire)  es  de  31  %o  mientras  que  en  Alema¬ 
nia  es  de  -1.14  %o. 


•  La  Cuestión  Demográfica 

Después  de  año,)  de  esfuerzos  para  controlar  el  aumento  de  la  población,  loo  expertos  advierten  que  e.io.i  “miedo,)”  eran 
injustificado.).  Loo  tasa,)  de  fertilidad  continúan  descendiendo.  Las  preocupaciones  del  futuro  empiezan  a  ser  las  contraria,). 

El  mito  de  la  superpoblación  de  la  Tierra  está  muriendo.  La  División  de  Población  de  las  Naciones  Unidas  anunció  que 
las  predicciones  de  que  se  alcance  para  el  año  2050  una  población  de  9  a  10.000  millones,  han  descendido  1.000  millones.  Aho¬ 
ra  se  afirma  que  estarán  entre  los  8  y  9.000  millones.  No  sólo  se  aleja  la  expectativa  de  la  “bomba  de  crecimiento"  de  la  pobla¬ 
ción  sino  que  por  primera  vez  los  expertos  concluyen  en  que  esta  baja  de  la  fertilidad  humana  puede  ser  un  serio  problema. 

El  Dr.  Joseph  Chamie,  que  preside  este  grupo  de  demógrafos,  observó  en  marzo  de  2002  que  lo  que  por  décadas  era  creen¬ 
cia  inamovible  ahora  se  derrumba:  las  tasas  de  fertilidad  cuando  comienzan  a  descender  no  se  detienen  en  2, 1  %  (valor  de  reempla¬ 
zo  de  una  generación  por  otra  que  equivale  a  crecimiento  cero),  sino  que  continúan  cayendo  más  abajo,  no  sólo  en  los  países  ricos 
de  Europa,  sino  que  esta  caída  también  se  produce  en  los  países  -valga  el  eufemismo-  en  vías  de  desarrollo,  como  es  el  caso  de  paí¬ 
ses  como  Bangladesh,  Brasil,  Egipto,  Indonesia,  Irán,  México  y  Filipinas.  No  se  han  puesto  muy  de  acuerdo  en  las  causas,  pero  sí 
han  coincidido  en  algunas:  participación  cada  vez  mayor  de  la  mujer  en  las  actividades  fuera  de  su  hogar  y  en  las  campañas  de  con¬ 
trol  poblacional  llevadas  a  cabo  por  las  mismas  Naciones  Unidas  a  través  de  la  FUNAP  -Fondo  de  Asistencia  a  la  Población-. 

En  realidad  ocurre,  dice  Nicolás  Eberstadt  de  la  Universidad  de  Harvard,  que  la  fertilidad  viene  cayendo  desde  el 
siglo  XIX,  y  lo  que  ha  aumentado  enormemente  es  la  longevidad:  “La  población  aumentó  no  porque  nos  reprodujéramos 
como  conejos  sino  que  dejamos  de  morirnos  como  moscas”. 

En  las  pirámides  de  población  se  observa  que  un  grupo  importante  de  jóvenes  trabajan  para  sostener  un  grupo  me¬ 
nor  de  gente  mayor.  Poco  después,  en  la  llamada  "transición”,  con  la  caída  de  la  fertilidad,  Alemania,  Italia  y  España  caían 
bajo  el  nivel  de  reemplazo  lo  que  produce  un  cambio  en  la  forma  de  la  pirámide  y  los  sistemas  de  previsión  amenazan  con 
un  colapso  antes  de  algunas  décadas,  hasta  llegar  a  casos  como  el  de  Japón  donde  el  número  de  habitantes  mayores  de  65 
años  es  mayor  que  la  de  menores  de  15,  y  donde  su  economía  padece  de  una  recesión  a  largo  término. 

“El  futuro  está  ahora",  dice  Joseph  Chamie  observando  el  caso  de  Rusia,  donde  hubo  un  descenso  de  la  población  en 
800.000  habitantes  el  último  año.  En  cambio  el  milagro  económico  de  Irlanda  está  basado  en  una  población  donde  el  50  %  de 
los  habitantes  del  país  tiene  menos  de  25  años  y  otro  tanto  ocurre  con  el  75  %  de  los  correspondientes  a  su  capital,  Dublín. 

Las  viejas  teorías  han  sido  descartadas,  muchas  de  las  predicciones  sobre  las  hambrunas  han  caído: 

-En  el  período  1961-1998  los  alimentos  por  habitante  en  el  mundo  han  aumentado  un  24  %. 

-Entre  1900  y  el  2000  la  población  ha  aumentado  casi  4  veces  y  los  productos  brutos  nacionales  se  han  incremen¬ 
tado  entre  20  y  40  veces. 

-Los  recursos  naturales,  que  se  suponía  iban  a  disminuir  por  el  crecimiento  de  la  población,  han  aumentado  sus  re¬ 
servas  por  nuevos  descubrimientos. 

-Sólo  en  la  contaminación  del  agua  y  disminución  de  los  recursos  pesqueros  se  concede  que  ha  influido  el  aumen¬ 
to  de  la  población,  pero  en  mucho  menor  grado  que  el  crecimiento  económico  y  tecnológico. 

El  futuro  es  incierto  en  cuanto  a  las  caídas  de  bajas  de  fertilidad.  En  algunos  países  que  han  tomado  conciencia  de 
este  problema,  como  es  el  caso  de  Suecia,  las  medidas  para  aumentar  los  nacimientos  tuvieron  éxito  en  un  primer  momen¬ 
to,  pero  la  tasa  de  fecundidad  sigue  en  descenso. 

Muchos  se  preguntarán  por  qué  coexisten  en  las  Naciones  Unidas  grupos  tan  enfrentados  como  la  FUNAP  y  este 
Consejo  de  Población  integrados  por  demógrafos  de  buen  nivel.  Eberstadt  dice  que  su  impresión  es  que  la  FUNAP  ha  pasa¬ 
do  de  ser  un  grupo  neutral  que  debe  informar  sobre  temas  de  población,  a  convertirse  en  un  grupo  radicalizado  antinatal. 

Extractado  de' un  artículo  de:  RUSE,  Austin.  "La  cuestión  dcnwqteíficd”.  The  Nuliotuil Cüthólié  Repoft.  Mayo  de  2002, 

(Traducción  de  Ricardo  de  la  Torre) 


Por  eso  en  cuestiones  demográficas  no  podemos  tratar  a  todo  el  mundo  de 
la  misma  manera,  sino  que  debemos  hacerlo  en  forma  separada,  teniendo  en  cuenta  la 
realidad  que  vive  cada  sector.  Genéricamente  comprobamos  que  en  los  países  menos 
desarrollados  la  situación  que  desde  1960  viene  sucediendo  es  la  notable  disminución 
de  la  tasa  de  fecundidad.  Mientras  que  en  los  países  industrializados  el  dato  más  sobre¬ 
saliente  en  estos  últimos  años  es  la  fuerte  caída  de  la  natalidad,  lo  que  produce  un  en¬ 
vejecimiento  de  La  población. 

La  estructura  de  la  población 


Cuando  observamos  detenidamente  cualquier  grupo  humano  compro¬ 
bamos  que  lo  componen  una  gran  variedad  de  personas.  Sin  ir  más  lejos,  en  el  colegio 
en  que  estás  hay  mucha  gente  distinta:  profesores,  mujeres  casadas,  niños  de  corta 
edad,  personas  de  tez  oscura,  extranjeros,  rubios,  algún  anciano,  etc. 

Estas  características,  si  intentamos  una  clasificación,  nos  ayudarán  a  en¬ 
tender  cómo  se  compone  una  población.  Generalmente  las  variables  que  se  toman  son: 
el  sexo,  la  edad,  el  estado  civil,  la  nacionalidad,  la  ocupación  y  el  lugar  de  residencia. 
De  todos  estos  datos,  los  más  significativos  para  poder  realizar  un  análisis  de  la  com¬ 
posición  de  la  población,  para  el  consiguiente  diagnóstico  y  para  efectuar  las  previsio¬ 
nes  (por  ejemplo,  necesidad  de  vivienda,  educación,  salud,  etc.)  son  el  conocimiento  del 
sexo  y  del  número  de  habitantes  según  el  grupo  de  edad.  A  esto  se  lo  denomina  estruc¬ 
tura  demográfica. 

La  tasa  de  masculinidad  es  la  forma  usual  de  expresar  la  composición  por 
sexo  de  la  población.  Consiste  en  determinar  la  cantidad  de  hombres  que  hay  cada  100 
mujeres.  Por  ejemplo,  si  decimos  que  el  índice  medio  de  masculinidad  de  una  población 
es  102  significa  que  existen  102  hombres  por  cada  100  mujeres. 

Hay  tres  factores  que  inciden  en  la  cantidad  de  varones  y  mujeres  de  una 

sociedad: 


•  El  número  de  nacimientos  de  uno  y  otro  sexo:  univerdalmente  ej  ma¬ 
yor  la  proporción  de  nacinuentoj  de  mñoj  que  de  niiiad. 

•  La  tasa  de  mortalidad:  ej  mayor  en  loo  hombreo  que  en  laj  mujerej. 

•  Los  movimientos  migratorios:  generalmente  Loo  varo  neo  je  dedplazan  a 
largad  dio  tanda  J  (interco  ntinentalej) ,  nuentrad  que  laj  mujerej  lo  hacen  in¬ 


ternamente. 


En  cuanto  a  los  grupos  por  edad  pueden  clasificarse  de  diferentes  modos 
de  acuerdo  al  propósito  que  se  pretenda.  Se  pueden  establecer  grupos  cuyas  edades 
sean  de  0  a  14,  de  15  a  65  y  de  65  años  en  adelante;  o  en  grupos  por  cada  año  de  edad, 
es  decir  de  0  a  1,  de  2  a  3,  de  4  a  5,  etc.;  también  se  los  puede  agrupar  quinquenalmen¬ 
te,  o  sea  de  0  a  4,  de  5  a  9,  de  10  a  14,  etc.;  o  decenalmente,  es  decir  de  0  a  9,  de  10  a 
19,  de  20  a  29,  etc.  El  análisis  de  la  composición  de  una  población  nos  permite  tomar 
conciencia  de  las  carencias  que  ésta  tenga  o  pueda  llegar  a  tener  a  través  del  tiempo. 
A  partir  de  su  lectura  podemos  conocer  el  tamaño  de  la  fuerza  laboral  y  los  grupos  de 
ancianos  y  niños  que  dependen  de  ella;  la  cantidad  de  estudiantes  actuales  y  futuros, 
el  volumen  de  votantes  para  las  elecciones,  los  que  ingresarán  al  régimen  de  jubilacio¬ 
nes,  etc. 

Una  de  las  formas  más  usuales  para  estudiar  la  estructura  de  una  pobla¬ 
ción  son  las  llamadas  pirámides  de  población,  que  ya  habíamos  enunciado  en  el  capí- 


tulo  2  del  libro  de  Ciencias  Sociales  7.  En  ellas  podemos  leer  la  historia  de  la  población 
ya  que  se  pueden  reconocer  las  tendencias  de  la  natalidad  y  la  mortalidad,  las  migra¬ 
ciones,  las  guerras,  las  epidemias,  etc.,  por  lo  tanto  son  de  mayor  utilidad  que  las  ta¬ 
sas  de  natalidad  y  mortalidad  pues  a  través  de  su  lectura  podemos  valorar  la  situación 
demográfica  de  un  país.  Su  construcción  es  bastante  sencilla  y  se  realiza  sobre  un  sis¬ 
tema  de  coordenadas:  en  la  vertical  u  ordenada  se  indican  los  diferentes  grupos  de 
edades  y  en  la  base  o  abscisa  se  coloca  la  cantidad  de  personas  que  hay  en  cada  gru¬ 
po.  Habitualmente  en  la  parte  derecha  se  colocan  las  gráficas  de  barra  de  las  mujeres 
y  en  la  parte  izquierda  la  de  los  varones. 

Las  pirámides  nos  indican  la  relación  entre  la  población  joven  y  la  vieja. 
Cuando  la  esperanza  de  vida  es  alta  se  produce  un  alargamiento  y  un  ensanchamiento 
en  la  parte  superior  de  la  pirámide,  debido  a  la  mayor  cantidad  de  años  que  viven  los 
pobladores  y  a  una  disminución  en  la  tasa  de  mortalidad.  Por  el  contrario,  cuando  la 
base  es  ancha  y  su  altura  menor  que  la  anterior,  es  porque  tanto  la  natalidad  como  la 
mortalidad  son  muy  altas,  y  en  consecuencia  la  esperanza  de  vida  disminuye  en  forma 
considerable. 

Una  clasificación  que  se  realiza  habitualmente  es  la  situación  de  los  dife¬ 
rentes  grupos  de  edades  con  respecto  a  la  fuerza  de  trabajo.  Según  el  Prof.  Bolsi  “la 
clasificación  de  loa  trabajadores  por  ocupación  o  por  actividad  proporciona  al  estudioso  un  instru¬ 
mento  especial  de  inspección  de  la  realidad  ya  que  permite  comparar  las  etapas  de  desarrollo  eco¬ 
nómico  de  distintas  sociedades  o  detectar  Las  diferencias  entre  las  regiones  de  un  mismo  país 

Una  primera  clasificación  es  la  que  divide  a  la  población  en  económica¬ 
mente  activa  (PEA)  y  económicamente  inactiva  (PEI).  Estos  últimos  a  su  vez,  se  sub¬ 
dividen  en  los  pasivos  transitorios  y  los  pasivos  definitivos.  Si  bien  en  cada  país  se 
suelen  adoptar  diversas  edades  como  límite  de  estos  sectores,  como  criterio  general  se 
toma  hasta  los  1 A  años  a  los  pasivos  transitorios  y  a  los  de  más  de  65  años  como  pasi¬ 
vos  definitivos. 

La  segunda  clasificación  que  se  realizó  es  la  composición  de  la  PEA.  En  1923 
la  Organización  Internacional  del  Trabajo  (OIT)  la  dividió  en  tres  grandes  grupos: 

•Primarios:  son  los  que  se  dedican  a  actividades  extractivas  de  materias  pri¬ 
mas  como  La.  agricultura,  la  ganadería,  la  minería,  La  pesca,  etc. 
•Secundarios:  son  los  que  transforman  o  industrializan  esas  materias 
primas. 

•Terciarios:  son  Los  que  se  dedican  a  las  actividades  relacionadas  con  los 
servicios,  transporte,  comercio,  etc. 

Actualmente  y  como  consecuencia  de  una  creciente  urbanización  muchos 
autores  agregan  a  esta  clasificación  al  sector  cuaternario,  en  el  cual  se  incorporarían  a 
todas  las  actividades  especializadas  que  se  desarrollan  en  las  grandes  ciudades,  como 
ser  la  informática,  las  finanzas,  las  consultoras,  etc. 

Para  su  mejor  comprensión,  las  pirámides  de  población  suelen  agruparse 
en  tres  grandes  tipos: 

PIRÁMIDE  TIPO  A: 

Llamada  típica,  o  progresiva:  es  la  pirámide  representativa  de  los  países  demográficamente 

jóvenes.  Se  da  principalmente  en  las  poblaciones  rurales 

•  Alta  fecundidad. 

•  Alta  mortalidad. 

•  Baja  esperanza  de  vida. 

•  Actividad  predominantemente  agrícola. 

•  Baja  renta  por  habitante  por  la  gran  cantidad  de  PEI  transitorios. 


Hombres  Mujeres 


PIRÁMIDE  TIPO  B: 

La  pirámide  tipo  campana:  es  la  que  caracteriza  a  los  países  históricamente  jóvenes.  Es  una 
combinación  de  los  tipos  A  y  C. 

•  Mediana  natalidad. 

•  Baja  mortalidad. 

•  Creciente  esperanza  de  vida. 

•  Eco  no  miad  en  dedarrollo,  principalmente  agroindustriales. 

•  Alta  renta  por  habitante  por  la  mayor  proporción  de  PEA. 


1 

1 
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Hombres  Mujeres 


PIRÁMIDE  TIPO  C: 

La  denominada  urna  funeraria:  es  típica  de  los  países  envejecidos,  es  decir  con  una  mayor 
cantidad  de  ancianos  por  las  mejoras  sanitarias.  Se  da  principalmente  en  las  ciudades. 

•  Muy  baja  natalidad. 

•  Alta  expectativa  de  vida. 

•  Alta  proporción  de  PEA. 

•  Altídima  renta  por  habitante  debido  a  lad  actividades  secundarias  y  terciarias. 
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Las  pirámides  pueden  presentar  concavidades  provocadas  por  un  descenso  en  la  natalidad  o  lina  elevada  mortalidad 
como  consecuencia  de  pestes  o  guerras  que  afectaron  a  esa  población  en  determinado  momento  de  su  historia.  El  grá¬ 
fico  que  mostramos  refleja  cómo  las  guerras  en  Europa  afectaron  la  composición  demográfica  de  un  pueblo  en  Francia. 


La  movilidad  espacial  de  la  población 

La  población  no  permanece  inmóvil  ya  que  uno  de  los  hechos  propios  del 
ser  humano  es  el  desplazamiento  en  el  espacio.  Estos  movimientos  no  se  producen  so¬ 
lamente  en  la  actualidad  sino  que  el  hombre  los  viene  realizando  a  lo  largo  de  toda  la 
historia.  Se  los  conoce  como  movimientos  migratorios.  Sus  causas  se  deben  a  innu¬ 
merables  factores  que  van  desde  las  migraciones  impulsadas  por  razones  políticas,  eco¬ 
nómicas  o  religiosas,  hasta  los  habituales  desplazamientos  diarios  para  ir  a  trabajar. 

Podemos  distinguir  dos  tipos  de  movimientos:  la  emigración  y  la  inmigra¬ 
ción.  Aquellas  personas  que  salen  de  un  lugar  para  establecerse  en  otro  se  las  conside¬ 
ra  emigrantes.  Por  el  contrario  a  las  que  ingresan  se  las  denomina  inmigrantes. 

Muchas  clasificaciones  se  intentaron  utilizando  los  más  variados  criterios: 
las  causas  que  le  dan  origen,  las  distancias  recorridas,  la  duración  o  el  grado  de  liber¬ 
tad  con  que  se  emprenden.  La  dificultad  con  que  nos  encontramos,  es  que  ninguna  por 
sí  sola  comprende  todos  los  motivos  posibles  por  los  cuales  los  hombres  se  desplazan 
espacialmente.  Debido  a  esto  los  autores  realizan  distintas,  combinaciones  a  fin  de  es¬ 
tablecer  las  distintas  categorías  de  migraciones.  Nosotros  utilizaremos  la  siguiente: 

Los  movimientos  migratorios  propiamente  dichos  son  aquellos  en  los 
cuales  se  produce  un  cambio  de  actividad  y  cuya  duración  es  bastante  larga  e  incluso 
definitiva.  Generalmente  se  explican  por  un  marcada  desigualdad  entre  las  condiciones 
de  vida  existentes  entre  el  lugar  de  origen  y  de  destino.  Comprenden  las  migraciones 
internacionales  y  las  interiores. 

Las  migraciones  internacionales  pueden  ser  forzada a  o  Libreo.  Las  prime¬ 
ras  tienen  su  origen  en  acuerdos  o  pactos  entre  países  con  la  consecuente  expulsión  de 
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contribuyen  al  desarrollo  de  los  países  que  los  reciben,  adquieren  una  experiencia  muy 
útil  que  resulta  provechosa  al  volver  a  sus  países  de  origen. 

En  general  y  como  consecuencia  de  estos  desplazamientos  se  produce  un  au¬ 
mento  de  población  en  el  país  receptor  alterando  la  estructura  por  sexo  y  edades  y,  por  otra 
parte,  causa  la  correspondiente  disminución  en  los  paites  emito  reo.  Otro  de  los  efectos  es 
que  el  aumento  de  la  población  activa  provoca  la  mayor  capacidad  productiva  en  los  paí¬ 
ses  que  reciben  inmigración  y  la  consecuente  disminución  en  los  países  de  emigración. 

Pero  lo  que  más  repercusiones  tiene  es  el  tema  de  la  integra¬ 
ción  y  la  convivencia  pacífica  entre  los  habitantes  de  un  país 

My  la  llegada  de  los  inmigrantes  por  las  grandes  diferencias  cul- 

En  las  migraciones  interiores  distinguimos  dos 
tipos:  las  estacionales  y  las  definitivas.  Las  primeras  tienen  una 
duración  limitada  y  en  general  participan  de  ella  los  agriculto¬ 
res  que  se  desplazan  de  un  área  agrícola  a  otra  para  realizar 
sus  actividades.  Son  las  denominadas  migraciones  golondrina. 

En  el  segundo  caso,  estos  movimientos  se  produ- 
E1  caso  de  los  trabajadores  cen  en  un  Primer  momento,  desde  los  centros  poblados  hacia 

que  acuden  anualmente  desde  los  espacios  vacíos  generando  la  llamada  colonización  en  las 

distintas  provincias  a  realizar  franjas  pioneras ®.  Una  segunda  etapa  se  caracteriza  por  el 

la  '‘zafra"  en  Tucumán  es  un  ll  •  ,  -  ijjjt  ,  ✓  j 

...  .  desplazamiento  entre  ciudades  de  diferentes  jerarquías,  es  decir 

típico  ejemplo  de  migraciones  x  _ 

golondrinas.  "  desde  las  más  pequeñas  hacia  las  más  grandes.  Por  último  asisti- 

-  mos  en  una  tercera  etapa  a  la  descentralización  urbana,  o  sea  la 

ocupación  de  los  espacios  rurales  cercanos  por  parte  de  los  habi¬ 
tantes  de  las  ciudades.  A  este  último  proceso  se  lo  denomina  sub  urbanización. 

Los  movimientos  fia¬ 
dores  agrícolas  desde  SUS  asenta-  I.-:  ,-on:.lnn-non  de  I’erroc.imlrsy  amopisias 

mientos  rurales  hacia  los  campos  facilitan  el  traslado  de  la  población  hacia  sus 

de  cultivo.  lugares  de  .■■ahajo. _ 


fe». 


La  construcción  de  ferrocarriles  y  autopistas 
facilitan  el  traslado  de  la  población  hacia  sus 
lugares  de  trabajo. 
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“Franjas  pioneras:  territorio  poco  poblado  </tte  <y  objeto  ck  un  proceso  t)e  colonización. 


Dentro  de  estos  desplazamientos  se  encuentran  también  los  vinculados  al 
esparcimiento  como  los  viajes  turísticos  y  los  de  fin  de  semana.  Esto  está  limitado  por 
las  posibilidades  económicas  y  las  costumbres  propias  que  tenga  cada  población. 


2*  El  sistema  humano  o  antrópico 


La  Teoría  General  de  los  Sistemas  presentada  por  Ludwig  von  Bertalanffy 
nos  ha  permitido  analizar  en  el  libro  de  Ciencias  Sociales  7 ,  las  diferentes  interaccio¬ 
nes  que  se  producen  entre  los  geosistemas  terrestres.  Veíamos  entonces  cómo  los  sub¬ 
sistemas  climático,  hidrológico,  biológico  y  geomorfológico,  además  de  disponer  de  una 
dinámica  interna  que  les  permite  relacionarse  entre  sí,  tienen  una  dinámica  externa  que 
los  vincula,  produciéndose  flujos  constantes  de  energía  y  materia  en  busca  del  equili¬ 
brio  entre  ellos. 

Pero  este  equilibrio  muchas  veces  es  alterado  por  el  hombre  al  desarro¬ 
llar  diversas  actividades  que  influyen  de  manera  directa  sobre  el  medio  natural.  El 
sistema  humano  o  antrópico  está  integrado  por  diversos  factores  que  dependen  del 
grado  de  desarrollo  cultural  y  científico  que  tengan  las  distintas  agrupaciones  huma¬ 
nas.  El  adelanto  de  la  técni¬ 
ca  altera  el  equilibrio  del 
sistema  natural  pues  favore¬ 
ce  el  desarrollo  industrial  y 
el  consecuente  crecimiento 
de  las  ciudades.  En  efecto, 
la  construcción  de  ferroca¬ 
rriles  y  de  rutas,  el  reem¬ 
plazo  de  las  formaciones 
vegetales  originales  para 
establecer  zonas  donde  de¬ 
sarrollar  las  actividades 
agropecuarias,  la  explota¬ 
ción  forestal,  la  construc¬ 
ción  de  las  grandes  represas 
hidroeléctricas  y  la  explota¬ 
ción  del  subsuelo  entre  otras, 
son  actividades  que  el  hom¬ 
bre  realiza  sobre  el  medio 
natural  y  lo  transforman. 

Muchas  veces  estas  accio¬ 
nes  son  realizadas  sin  co¬ 
nocimiento  del  lugar  donde 
se  efectúan,  provocando 
una  serie  de  consecuencias 
sobre  el  medio  que  afectan 

de  manera  directa  al  mismo  I  Los  adelantos  técnicos  permiten  al  hombre  valerse^ 

hombre.  Veamos  un  ejem-  del  Illedio  en  que  vive.  Pero  un  uso  inadecuado 

pío  en  el  siguiente  cuadro:  P.uede  generar  Proble™s  sól°  e" el 

1  Diente  sino  también  en  el  mismo  hombre. 


•  Modificación  del  régimen  de  los  ríos  y  sus  consecuencias 

Los  aprovechamientos  hidráulicos  son  muy  complejos  y  se  realizan  con  varios  fines  simultáneos:  control  de  las  cre¬ 
cientes,  protección  de  los  albardones  de  las  orillas,  producción  de  energía,  abastecimiento  de  agua  a  las  poblaciones,  riego, 
navegación,  etc.(...) 

El  hombre  modifica  el  régimen  de  los  ríos  con  endicamientos,  captaciones  o  desviaciones  para  riego.  En  todos  los 
casos  se  produce  una  disminución  del  caudal  y  por  lo  tanto  una  variación  del  régimen  del  río:  los  meandros  evolucionan 
menos,  se  detiene  o  reduce  el  crecimiento  de  los  deltas  (...) 

El  ejemplo  más  interesante,  de  este  tipo  de  obras  es  el  conjunto  de  presas  y  canales  construidos  a  lo  largo  del  río 
Nilo,  que  aseguran  el  riego  permanente  del  valle  y  evitan  las  inundaciones  que  solían  ser  destructivas. 

Unas  presas  elevan  el  nivel  del  agua  antes  de  lanzarla  por  los  canales  como  las  tres  que  funcionan  en  el  delta,  las 
Asyut,  NagHammadi  e  Isna;  otras  se  utilizan  para  acumular  las  aguas  de  las  crecidas  y  disponer  del  caudal  necesario  en 
períodos  de  estiaje  como  las  de  Assuan,  Geber  Aulia.  En  el  curso  superior  se  encuentran  la  de  Sennar  en  el  Nilo  Azul  y  la 
Owen  a  la  salida  del  lago  Victoria.  Pero  todas  estas  obras  detienen  parte  de  los  materiales  que  arrastra  el  agua  y,  entonces, 
la  fertilidad  del  valle  ha  sido  modificada  con  los  consiguientes  perjuicios  para  la  agricultura.  Se  supone  que  será  necesario 
sustituir  los  actuales  sedimentos. 

En  el  delta  se  manifiestan  los  efectos  de  las  obras,  se  ha  detenido  su  crecimiento  por  la  disminución  de  los  aportes 
sedimentarios,  aparte  que  la  disminución  del  caudal  del  Nilo  permite  el  avance  de  aguas  altamente  salinas  del  Mediterrá¬ 
neo  con  el  consecuente  empobrecimiento  de  los  suelos. 

Por  último,  la  abundancia  de  pesca  en  el  Mediterráneo  cercano  y  en  el  delta,  sostenida  anteriormente  por  la  carga 
de  nutrientes  provenientes  del  Nilo,  ha  desaparecido  prácticamente  por  la  falta  de  alimentos.  Las  sardinas  eran  de  gran  im¬ 
portancia  para  consumo  del  pueblo  y  para  exportación. 

La  disponibilidad  de  agua  que  proporcionan  las  presas  del  Nilo  es  menor  que  la  proyectada  debido  a  las  filtracio¬ 
nes,  la  alta  evaporación  y  especialmente  por  la  alta  evapotranspiración  de  las  malezas  acuáticas. 

GARCÍA,  Celestina.  Relie  ve  y  acción  humana.  Senoc.  Buenos  Aires.  1986.  p.  69-70. 
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por  ejemplo,  en  el  contacto  menos  frecuente  pero  más  intenso  que  tienen  los  hombres 
de  campo,  lo  que  da  lugar  a  relaciones  sociales  más  selectivas.  Otro  tanto  ocurre  en  el 
ordenamiento  de  las  áreas  de  cultivos  y  la  elección  del  sitio  donde  emplazar  sus  casas. 

El  segundo  género,  por  el  contrario,  marca  una  cierta  autonomía  del  me¬ 
dio  físico  ya  que  las  actividades  se  desarrollan  independientemente  del  mismo.  En 
cambio  los  contactos  con  otras  personas  son  más  frecuentes  pero  menos  intensos.  Es¬ 
to  depende  en  gran  medida  del  tamaño  que  tengan  las  ciudades.  En  las  que  tienen  me¬ 
nor  número  de  habitantes,  las  relaciones  personales  se  multiplican  pues  cada  vecino 
conoce  a  casi  todos  con  los  que  se  encuentra.  En  cambio,  en  las  grandes  urbes  las  re¬ 
laciones  que  establecen  los  hombres  “quedan  confiada d,  cada  vez  en  mayor  escala,  excliui- 
vamente  al  sentido  de  la  viola  ”,  como  afirma  un  sociólogo  alemán. 

Para  su  mejor  estudio  y  comprensión  analizaremos  por  separado  los  com¬ 
ponentes  del  sistema  antrópico:  el  subsistema  agrario  y  el  subsistema  urbano. 


3»  El  subsistema  agrario 

►  La  estructura  agraria 

La  disposición  de  los  campos  y  la  distribución  del  poblamiento  es  el  resul¬ 
tado  de  la  combinación  de  una  serie  de  elementos  llamados  factores  de  la  producción, 
por  ejemplo,  la  tierra,  el  capital  y  el  trabajo,  con  las  diferentes  formas  de  organizar  la 
producción.  Entre  estas  últimas  podemos  mencionar  al  régimen  de  tenencia  de  la  tierra 
y  a  las  distintas  técnicas  agrarias  utilizadas  para  mejorar  el  rendimiento  agrícola.  La 
consecuencia  de  esta  combinación  es  lo  que  se  conoce  como  estructura  agraria.  A  lo  lar¬ 
go  de  la  historia  y  en  los  distintos  continentes,  se  fueron  originando  diversos  modelos  de 
estructuras  agrarias,  que  han  disminuido  sus  diferencias  como  resultado  del  desarrollo 
tecnológico.  No  obstante  hay  todavía  un  marcado  contraste  entre  ellas  debido  a  que  es¬ 
tos  avances  no  llegaron  por  igual  a  todas  las  regiones  de  la  superficie  terrestre. 

En  Hispanoamérica  hay  una  diferencia  evidente  dada  por  las  diferentes  for¬ 
mas  en  que  se  ocupó  el  territorio.  Los  grandes  terratenientes  se  adueñaron  de  gran¬ 
des  superficies  de  terreno  dando  origen  a  la  formación  de  latifundios*,  en  donde  su 
explotación  no  es  aprovechada  de  acuerdo  a  las  posibilidades  que  ofrecen  dichas  ex¬ 
tensiones.  En  cambio,  la  mayor  parte  de  la  población  se  concentra  en  los  minifun¬ 
dios*,  cuya  explotación  muchas  veces  no  llega  a  generar  las  mínimas  condiciones  de 

vida,  debido  a  la  continua  división  por  herencia 
sufridas  de  generación  en  generación. 

En  Áfi  '¿ca  la  ocupación  de  la  tierra  es 
muy  diferente.  Generalmente  pertenecen  a  la  tri¬ 
bu  y  su  productividad  es  muy  baja  debido  a  los 
métodos  utilizados  para  su  labranza.  Sólo  donde 
se  emplea  el  tipo  de  agricultura  de  plantación,  cu¬ 
ya  propiedad  pertenece  generalmente  a  las  gran¬ 
des  empresas  transnacionales,  el  rendimiento  es 
mayor  debido  al  empleo  de  técnicas  modernas 
aplicadas  solamente  a  uno  o  dos  cultivos. 


^Latifandiosiijramfot  finca*  en  amplia o  extendonee  He  terreno  que  paveen  poeav  propietario, i. 
'Minifundios:  peqireñae  finceto  en  extensiones  He  terreno  rerheiJov , 


En  Ajia  ocurre  un  fenómeno  similar. 

IOS 

Las  tierras  no  pertenecen  generalmente  a  los  cam- 
'  pesinos  sino  que  son  propiedad  de  grandes  pro¬ 
pietarios,  o  en  su  defecto,  pertenecen  al  Estado 
como  ocurre  en  los  países  socialistas. 

En  Europa  Occidental  la  estructura  agraria  típi¬ 
ca  es  el  bocage  o  "campos  cerrados”.  Son  superficies  cerca- 


•  Rusia  autoriza  la  propiedad  privada  de  tierras. 

Dos  cambios  históricos:  el  fin  de  un  legado  estalinista 

Putin  promulgó  una  ley  que  permite  la  venta  de  terrenos  cultivables  por  primera  vez  desde  la  revolución 
bolchevique,  en  1917. 

La  nueva  legislación  apunta  a  revitalizar  el. sector  agrícola. 

Sin  embargo,  impide  comprar  propiedades  a  extranjeros,  que  sólo  podrán  alquilar  por  49  años. 

MOSCÚ.-  Más  de  una  década  después  del  colapso  de  la  Unión  Soviética,  el  presidente  ruso,  Vladimir  Putin,  dio 
un  histórico  paso  en  el  proceso  de  reformas  económicas  y  removió  uno  de  los  últimos  vestigios  del  colectivismo  estalinista 
al  promulgar,  ayer,  una  ley  que  autoriza  la  propiedad  privada  de  tierra  en  Rusia. 

La  nueva  ley,  que  permitirá  a  los  i-usos  vender  y  alquilar  tierras  por  primera  vez  desde  la  revolución  bolchevique 
de  1917,  apunta  a  revitalizar  el  sector  agrícola  del  país,  escaso  de  recursos  financieros  para  su  desarrollo. 

Sin  embargo,  pese  a  abrir  un  nuevo  mercado  y  legitimar  operaciones  realizadas  "de  hecho"  en  los  últimos  años,  la 
legislación  niega  a  los  extranjeros  el  derecho  a  poseer  tierras  cultivables  y  sólo  les  permitirá  alquilar  propiedades  por  un 
período  máximo  de  49  años. 

La  nueva  ley  había  sido  aprobada  en  junio  pasado  por  la  Duma  (la  Cámara  baja  del  Parlamento  ruso)  y  ratificada 
a  mediados  de  este  mes  por  el  Consejo  de  la  Federación  (la  Cámara  alta),  luego  de  arduas  negociaciones  y  varios  años  de 
controversia.  Ayer,  la  norma  fue  finalmente  firmada  por  el  presidente  Putin,  según  informó  el  Kremlin. 

El  mandatario  ruso  había  respaldado  enérgicamente  la  nueva  legislación,  que  percibe  como  vital  para  que  Rusia 
atraiga  inversiones  para  el  sector  agrario  y  se  puedan  desarrollar  grandes  y  eficientes  granjas  en  casi  un  cuarto  de  la  super¬ 
ficie  total  del  país,  unos  406  millones  de  hectáreas. 

Con  la  producción  agrícola  al  borde  del  abismo  desde  la  desaparición  de  la  Unión  Soviética  en  1991,  la  reforma  es  de 
hecho  primordial.  El  año  pasado  la  cosecha  de  cereales  ascendió  a  85  millones  de  toneladas,  un  nivel  suficiente  como  para  que 
una  parte  sea  destinada  a  la  exportación,  pero  la  producción  sigue  siendo  débil,  la  competitividad  inexistente  y  el  sector  no 
dispone  de  los  capitales  necesarios  para  garantizar  su  modernización  y  llevar  al  país  a  ser  nuevamente  una  potencia  agrícola. 

La  reforma  del  código  de  propiedad  era  un  tema  tabú  desde  la  revolución  bolchevique  y  la  violenta  colectivización 
llevada  a  cabo  bajo  el  régimen  de  Stalin,  a  principios  de  la  década  del  '30.  El  ex  presidente  Boris  Yeltsin  nunca  se  atrevió  a 
encarar  seriamente  una  reforma  debido  a  la  férrea  oposición  de  los  comunistas,  los  agricultores  y  un  gran  número  de  respon¬ 
sables  regionales,  quienes,  sumados  a  buena  parte  de  la  población,  denunciaron  "la  venta  de  la  patria". 

Yeltsin  sólo  decidió  a  principios  de  los  años  '90  distribuir  formalmente  la  tierra  a  los  empleados  de  los  koljos  (coope¬ 
rativas  estatales)  y  los  sovjos  (granjas  colectivas),  y  entonces  cerca  de  13  millones  de  personas  tuvieron  derecho  a  una  parcela. 

Recaudos  necesarios 

Una  vez  en  el  poder,  Putin  tomó  ciertas  precauciones  para  que  la  ley  no  fuera  bloqueada  en  ninguna  de  las  cámaras 
del  Parlamento:  en  su  redacción  final  la  norma  especifica  que  los  extranjeros  no  tendrán  derecho  a  poseer  propiedades  y 
sólo  podrán  alquilar  tierras  agrícolas  por  un  plazo  máximo  de  49  años. 

Además,  las  autoridades  locales  tendrán  una  importante  cuota  de  poder  para  controlar  la  privatización  de  la  tie¬ 
rra,  como  el  derecho  a  restringir  la  cantidad  de  hectáreas  en  manos  de  un  solo  propietario  si  ésta  excede  el  10  por  ciento 
del  total  de  las  tierras  agrícolas  en  un  solo  distrito  administrativo. 

La  ley  estipula,  también,  que  los  terrenos  de  labranza  deben  ser- usados  exclusivamente  para  propósitos  agrícolas, 
y  que  las  tierras  pueden  ser  confiscadas  por  un  tribunal  si  considera  que  su  uso  daña  el  medio  ambiente. 

Según  expertos,  la  férrea  oposición  a  la  privatización  de  las  tierras  en  algunas  regiones  rusas  podría  demorar 
durante  años  la  implementación  de  la  nueva  ley,  pese  a  la  buena  voluntad  del  gobierno  central. 

A  principios  de  2001,  el  61  por  ciento  de  todas  las  tierras  agrícolas  pertenecía  a  las  autoridades  locales  o  estatales, 
el  29,3  por  ciento  a  individuos  y  sólo  el  1,6  por  ciento  a  compañías  privadas.  En  ciertas  regiones,  incluso,  la  privatización 
de  las  tierras  agrícolas  aún  no  ha  comenzado,  pese  a  que  la  falta  de  una  ley  federal  llevó  en  los  últimos  años  a  que  en 
algunas  partes  del  país  se  toleraran  las  ventas  sin  catastro  o  referencia  de  precios. 

Otra  preocupación  de  los  analistas  es  que  el  proceso  de  privatización  de  la  tierra  conduzca  a  la  concentración  de 
la  propiedad  en  pocas  manos.  Argumentan,  en  este  sentido,  que  la  demora  en  aprobar  la  nueva  ley  se  debió  más  a  las 
pujas  de  poder  en  Moscú  que  a  una  cuidadosa  planificación,  y  trazan  un  paralelo  con  la  apertura  en  otros  sectores  de  la 
economía,  como  la  venta  de  gas  o  la  industria  maderera,  que  beneficiaron  a  un  puñado  de  rusos  a  expensas  del  Estado. 
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das  por  arbustos,  árboles  o  piedras,  que  le  otorgan  una  fisonomía  propia  y  cuya  explota 
ción  es  realizada  por  las  familias.  En  la  actualidad  se  produjeron  algunas  modificaciones 
tendientes  a  mejorar  su  producción:  mecanización  agrícola,  mayor  inversión  en  infraes¬ 
tructura,  especialización  en  pocos  cultivos,  etc.  En  Europa  Central  los  campos  de  cultivos 
no  se  encuentran  separados  como  en  la  región  anterior,  sino  que  por  el  contrario  están  di¬ 
vididos  por  caminos,  ríos  o  bosques.  Son  los  denommados  openfield  o  campos  abiertos  . 
En  Europa  Oriental  y  como  consecuencia  de  estar  sometida  al  régimen  socialista  luego  de 
la  Segunda  Guerra  Mundial,  la  propiedad  de  la  tierra  pasó  a  ser  colectiva.  En  ellas  el  Es¬ 
tado  dirige  la  explotación  a  través  de  granjas  colectivas  o  koljos  y  de  granjas  estatales  o 
sovjos.  Pero  a  partir  de  la  caída  de  la  U.R.S.S.  a  comienzos  de  la  decada  de  los  90,  la  pro¬ 
piedad  privada  comienza  lentamente  a  imponerse.  Por  último  en  Europa  Mediterránea  se  em¬ 
plea  una  agricultura  de  secano,  que  depende  de  las  lluvias  y  una  agricultura  de  regadío, 
que  consiste  en  la  construcción  de  diques  y  canales  para  el  aprovechamiento  de  las  aguas. 

Los  sistemas  de  tenencia  de  la  tierra 

Los  diferentes  sistemas  de  tenencia  de  la  tierra  repercuten  directamente 
sobre  el  desarrollo  económico  de  un  país.  En  efecto,  la  seguridad  en  la  posesión  de  las 
tierras  otorga  estabilidad  a  las  familias  rurales  y  posibilita  su  desarrollo.  Se  la  suele  cla¬ 
sificar  en  cinco  tipos  básicos:  la  propiedad  privada,  la  propiedad  comunal,  la  propiedad 
estatal,  el  arrendamiento  y  la  aparcería. 


La  propiedad  privada  puede  ser  explotada  directamente  por  su  dueño. 
Tiene  el  beneficio  de  que  a  medida  que  los  precios  del  mercado  aumenten,  incrementa¬ 
rá  también  su  renta. 

La  propiedad  comunal  es  la  tierra  que  pertenece  a  la  comunidad.  En  el  ca¬ 
so  de  Europa  algunos  bosques  se  encuentran  bajo  este  régimen.  Las  familias  pueden 
tener  a  su  cargo  la  explotación  de  los  mismos. 

La  propiedad  estatal  como  era  el  caso  de  la  ex  Unión  Soviética  o  en  paí¬ 
ses  socialistas  donde  la  explotación  colectiva  se  realiza  bajo  la  dirección  del  Estado. 

El  arrendamiento  es  un  contrato  comercial  entre  el  propietario  y  el  arren¬ 
datario  mediante  el  cual  éste  paga  un  alquiler  que  puede  ser  sobre  la  base  de  mejoras  a 
introducir  en  la  propiedad. 

La  aparcería  es  un  sistema  mediante  el  cual  el  aparcero  entrega  una  parte  de 
la  producción  como  pago  al  propietario,  corriendo  los  riesgos  de  la  explotación  entre  am¬ 
bas  partes. 


► 


La  morfología  agraria 


“El  pa.ioa.je  agrario  ej  la  expresión  visual  de  la  estructura  agraria  .  La  forma  en 
que  se  distribuyen  sobre  la  superficie  las  distintas  construcciones  que  se  destinan  al  lu¬ 
gar  de  residencia,  o  a  los  distintos  establecimientos  empleados  para  facilitar  las  tareas 
agrarias,  conforman  lo  que  se  denomina  el  hábitat.  Este  puede  presentarse  en  forma 
agrupada,  donde  se  concentra  toda  la  población  en  una  zona;  o  en  forma  dispersa,  don¬ 
de  las  casas  aparecen  aisladas  unas  de  otras. 

Las  parcelas*  presentan  a  su  vez  diferentes  formas  condicionadas  por  el  re¬ 
lieve  y  por  la  disposición  de  las  tierras  fértiles.  Por  ejemplo,  las  formas  irregulares  que 


^Parcelas:  fracción  de  terreno  que  pooee  un  dueño. 
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presentan  en  el  noroeste  de  nuestro  país;  otras  veces 
los  canaleo  de  riego  pueden  determinar  la  forma  de 
las  parcelas,  como  ocurre  en  la  región  de  Cuyo  o  en 
la  zona  de  California,  EE.UU.;  también  pueden  or¬ 
ganizarse  por  una  colonización  como  la  romana,  que 
aplicaba  el  cigcr  ccn ttu'iciítu  o  centuracion  de  la  tierra. 
Este  consistía  en  disponer  los  campos  en  cuadrados 
de  aproximadamente  700  metros  de  lado,  de  acuerdo 
a  las  grandes  vías  de  comunicación  y  delimitados  por 
caminos  paralelos  y  perpendiculares  a  dicha  vía.  En 
la  zona  del  Chaco  y  de  la  Patagonia  es  característico 
este  tipo  de  parcelamiento;  la  ortogonalidad  es  propia 
de  las  regiones  pampeanas  y  parte  de  la  chaqueña  y 
consiste  en  un  trazado  regular  en  donde  las  parcelas 
terminan  en  ángulo  recto. 

El  destino  concreto  que  se  le  da  a  las 
parcelas  se  denomina  luto  del  duelo.  Puede  ser  emplea¬ 
do  para  la  agricultura-,  el  cultivo  de  cerealed  como  el 
trigo,  el  maíz  y  el  arroz;  oleaguiodad  como  la  soja,  el  li¬ 
no  y  el  girasol;  cultivod  indudtrialed  como  el  algodón,  la 
caña  de  azúcar  y  el  tabaco.  También  pueden  desti¬ 
narse  para  la  ganadería  y  para  la  olivicultura  o  plan¬ 
tación  de  especies  forestales. 

La  modernización  agraria 

A  lo  largo  de  la  historia  el  hombre  siempre 
ha  tratado  de  incrementar  la  producción  de  alimentos. 
Las  mejoras  introducidas  en  los  métodos  de  labranza 
y  los  frente,*  pionero,*  que  permitieron  la  ampliación 
de  las  áreas  productivas  son  un  claro  ejemplo  de  este 
propósito. 

Pero  a  partir  de  la  segunda  mitad  del  siglo 
XX  comienza  un  proceso  de  transformación  más  pro¬ 
fundo  al  investigarse  nuevas  formas  de  aumentar  el 
rendimiento  de  los  cereales.  El  resultado  de  estas  in¬ 
vestigaciones  dio  como  saldo  la  transformación  de  sec¬ 
tores  agrícolas  en  Pakistán,  Filipinas  y  principalmente 
en  México.  Allí  se  produjo  un  notable  incremento  en 
la  producción  de  arroz,  maíz  y  trigo,  gracias  al  cultivo 
de  nuevas  variedades  de  estos  cereales,  a  la  utilización 
de  fertilizantes  e  insecticidas  y  a  la  aplicación  de  mé¬ 
todos  de  riego.  En  la  década  del  '60  la  Revolución 
Verde,  como  se  denomino  a  este  proceso,  estaba  en 
marcha.  Pero  aunque  contribuyó  a  que  la  productivi¬ 
dad  se  incremente  en  muchos  países,  los  más  benefi¬ 
ciados  resultaron  ser  los  principales  productores. 


El  "planchado  del  suelo”  es  provocado  por  el  paso  de  las  ^ 
maquinarias  sobre  el  terreno.  Esto  produce  su  com- 
pactación,  favoreciendo  la  erosión  y  posterior  pérdida  de  lá 
fertilidad. 
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A  partir  del  decenio  1990- 
2000  nuevas  investigaciones  comienzan  a 
ser  aplicadas  en  las  técnicas  de  labranza. 

Uno  de  estos  estudios  dio  como  resultado 
el  método  denominado  labranza  cero  o 
siembra  directa.  Éste  consiste  en  no  pre¬ 
parar  el  terreno  a  la  usanza  tradicional,  es 
decir,  no  limpiarlo  de  las  malezas  que  pue¬ 
dan  poseer  para  no  provocar  su  compactación  con  el  paso  reiterado  de  las  maquinarias. 
En  efecto,  éstas  producen  el  denominado  “planchado  del  duelo”  que  favorece  la  erosión 
hídrica  y  eólica  con  la  consecuente  pérdida  de 

fertilidad.  En  el  nuevo  método  se  utiliza  un  nue-  V'\\\VÍ  I  I  j /////A 

vo  tipo  de  arado  denominado  arado  dubdolador,  V,  '''J 

que  va  sembrando  las  semillas  a  poca  distancia  r 
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de  la  superricie  para  evitar  que  los  hongos  pro-  ^  ? ,  ,  r~.  gruí 

duzcan  su  descomposición.  BIP  ■dfjf'-V..  ! Cj 

Pero  la  verdadera  innovación  que 

esta  técnica  posee  es  la  utilización  de  semillas  ^  ✓  ¿'¿J  -gBk  :tj|| 

transgénicas,  o  sea,  semillas  que  están  modifica-  d¡¡Jhf8*V  % 

das  genéticamente  para  hacerlas  más  resistentes  _ 1 

y  así  puedan  tolerar  determinados  agroquímicos  El  debate  sobre  el  uso  de  la 

(glifosatos)  que  ayudan  a  protegerlas  de  las  pía-  nologta  esta  abandonando  el 

^  1  ,  .  ,  ,  ,  ,  ,  cien  tilico  y  se  está  instalan 

gas  aumentando  asi  su  rinde,  lal  es  el  caso  de  la  ,  . 

D  político;  ademas,  esta  decid 

doja  RR  y  del  maíz  BT.  En  la  Argentina  prácticamente  el  70  %  orientada  a  la  producción  de 
de  los  campos  está  sembrado  con  este  tipo  de  organumod  nw-  y  prácticamente  no  se  cuestior 

dificadod genéticamente  (OMG).  Por  eso  es  notable  cómo  en  es-  c*ue  u  d*  bcao'  y  °Pecu 
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El  debate  sobre  el  uso  de  la  biotec-  ^ 
nología  está  ab¿mdonando  el  terreno 
cien  tífico  y  se  está  instalando  en  el 
político;  además,  está  decididamente 
orientada  a  la  producción  de  alimentos 
y  prácticamente  no  se  cuestiona  el  valor 
que  aporta  ¿ti  sector  agropecuario. 

“Gentileza  de  GRANOTEC". 


Argentina 

86  %  (urbana) 

14  %  (rural) 

Brasil 

75% 

26  % 

Estados  Unidos 

76% 

25  % 

España 

78% 

22  % 

Francia 

74% 

26% 

Ghana 

33% 

67% 

Honduras 

44% 

56% 

Indonesia 

33% 

67% 

Irán 

57% 

43% 

Israel 

92  % 

8  % 

Japón 

77% 

23%  | . 

Madagascar 

26% 

7 A  OA  .  , 

excepciones,  la 

México 
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tos  últimos  años,  a  partir  de  dicha  utilización,  se  han  alcanzado  cosechas  récord  en  la  his¬ 
toria  agrícola  de  nuestro  país. 

La  principal  desventaja  radicaría  en  que  algunos  países,  principalmente  los 
europeos,  son  bastante  contrarios  a  su  implementación,  no  sólo  de  las  semillas  a  utilizar  en 
sus  campos,  sino  de  los  productos  derivados  de  éstas  cosechados  fuera  de  sus  territorios. 
Numerosas  campañas  se  han  emprendido  con  el  objeto  de  alertar  a  la  población  sobre  los 
daños,  no  comprobados  por  cierto,  en  materia  de  salud.  Las  diferencias  de  criterios  entre 
los  partidarios  de  la  biogenéticay  los  grupos  ecologistas  han  empezado  a  darse  principal¬ 
mente  en  el  Viejo  Continente  y  ya  se  han  propagado  por  el  resto  del  mundo. 

4*  El  subsistema  urbano 

^  El  habitar  del  hombre  es  urbano 

Así  como  los  animales  hacen  sus  guaridas  y  se  alojan  en  ellas,  los  hombres 
construyen  sus  casas  en  donde  habitan.  Pero  la  naturaleza  humana  requiere  que  esas 
viviendas  estén  destinadas  no  sólo  a  su  persona  sino  también  a  su  familia.  Cada  una 
de  ellas  necesita  entonces  un  lugar  donde  habitar.  Pensemos  en  nuestras  casas,  en  los 
aromas  que  salen  de  la  cocina,  en  la  privacidad  de  los  cuartos,  en  los  ruidos  caracte¬ 
rísticos,  que  no  hacen  sino  confirmar  que  “vivimos”  y  "habitamos”  nuestra  morada. 

Ahora  bien,  la  necesidad  que  impulsa  a  los  seres  humanos  a  organizarse, 
satisfacer  sus  necesidades  materiales  y  espirituales  y  así  alcanzar  el  Bien  Común,  los 
lleva  a  establecer  vínculos  con  las  otras  familias.  Ya  en  la  antigüedad,  los  primeros 
hombres  comienzan  intercambiando  bienes,  lo  que  supone  que  a  partir  de  esto  fueran 
intensificando  sus  relaciones  afectivas.  Surge  entonces  la  idea  de  lo  común  ,  del  ayun¬ 
tamiento”  de  familias,  que  es  el  origen  de  la  Comuna  o  Municipio,  de  ahí  que  Alístete¬ 
les  definió  a  la  ciudad  como  “la  colonia  natural  de  la  familia  .  La  ciudad  entonces  debe 
entenderse  como  un  organismo  en  donde  cada  una  de  sus  partes  cumple  la  función  de 
contribuir  al  bien  de  todo  el  cuerpo.  No  se  trata  pues  de  sumar  partes  aisladas  donde 

cada  una  busque  su  propio  bien,  sino  de  enlazarlas 
y  ordenarlas  al  bien  de  todo  el  cuerpo  social. 

¿Qué  es  la  ciudad? 

Para  explicar  lo  que  es  la  ciudad  pode¬ 
mos  empezar  enunciando  las  partes  que  la  componen. 
Por  un  lado,  vimos  que  “una  cuidad  Je  dice  que  ej  una 
cuamblea  de  gente,  una  congregación  unida  para  alcanzar  el 
fin  de  una  vida  mejor”  como  afirmó  en  el  siglo  XVI  Gio- 
vanni  Botero.  Pero,  además,  dentro  de  ella  existe  un 
territorio  donde  se  asienta  una  sene  de  construccio¬ 
nes  como  las  viviendas,  edificios,  iglesias,  monumen¬ 
tos,  etc.  Es  decir,  que  hay  un  contenido:  el  humano  y 
y  un  continente:  el  territorio  y  los  edificios. 

Ahora  bien,  ¿cuándo  hablamos  de  ciudad?  Varios  son  los  criterios  que  diver¬ 
sos  autores  han  intentado  establecer  para  definir  una  ciudad.  Algunos  establecen  la  can¬ 
tidad  de  habitantes  para  diferenciar  al  espacio  urbano  del  rural.  Es  el  caso  de  la  ONU, 
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que  recomienda  clasificarlas  según  su  número,  o  sea,  desde  las 
grandes  concentraciones  de  más  de  500.000  habitantes  hasta  las 
que  poseen  menos  de  500.  Pero  este  criterio  no  puede  ser  aplicado 
a  todo  el  mundo,  ya  que  considerar  urbano  a  toda  localidad  con 
más  de  2.000  habitantes,  como  ocurre  en  nuestro  país,  no  puede 
emplearse  para  definir  los  espacios  urbanos  en  China,  por  ejemplo. 

Lo  que  verdaderamente  define  a  una  ciudad  es,  como 
afirma  Patricio  Randle,  “la  concentración  de  funcionen  o  cea  que  en  ella, 
ademad  de  verif ¿carde  la  rejidencia  de  una  cierta  población,  je  polaricen 
otrad  actwidadej  al  dervicio  de  eja  población:  comercio,  adminidtración, 
culto,  en  Lod  ejemplod  hidtóricod  priniitivod  y  una  cariada  multiplicidad  de 
fundo  neo  en  la  cuidad  actual  que  puedan  llegar  a  incluir  la  in  ved  ligación 
científica  o  ajinad  atómicad  ”. 

Entre  las  múltiples  funciones  que  una  ciudad  puede  tener, 
hay  una  que  se  destaca:  la  política.  Ya  vimos  cómo  en  las  sociedades  antiguas  se  produ¬ 
jo  la  cesión  de  parte  de  lo  individual  a  lo  común,  como  consecuencia  de  la  tendencia  gre¬ 
garia'"  del  hombre.  Ahora  bien,  esa  sociedad  organizada  debe  ser  administrada  por  una 
ley.  El  mismo  Aristóteles  en  el  siglo  IV  a.  C.  había  expresado  en  su  Política:  “Ed  pued  ma- 
nifiedto  que  la  cuidad  ed  algo  natural  y  que  el  hombre  ed  por  naturaleza  animal  político’’.  De  ahí 
que  el  rasgo  definitivo  de  la  polis*  sea  entonces  la  actividad  política. 


•  Importancia  de  la  ciudad. 

“La  fundación  de  las  ciudades  es  necesaria  para  la  comunidad  de  la  muchedumbre  de  gente,  sin  lo  cual  el  hombre 
no  puede  vivir  decentemente.  Y  esto  se  dice  tanto  más  de  una  ciudad  que  de  un  castillo  o  aldea,  cuanto  en  ella  para  la  su¬ 
ficiencia  de  la  vida  humana  hay  más  artes  y  artesanos,  de  lo  cual  se  componen  las  ciudades”. 

TOMÁS  DE  AOUINO.  Acerca  dct  régimen  de  Íoj  príncipe <t,  cap.  2  libro  IV. 

Cabe  destacar  el  papel  que  cumplió  la  religión  en  la  formación  de  las  ciu¬ 
dades.  El  hombre  siempre  tuvo  una  tendencia  natural  a  adorar  a  lo  que  lo  trasciende. 

Así  en  un  principio  se  revela  ya  la  intuición  sobre  la  existencia  de  un  Ser  superior.  Eso 
no  impidió  que  el  hombre  se  rebajara  al  rendir  culto  a  otros  seres  humanos  y  a  otras 
criaturas,  incluso  inferiores  a  él  mismo,  como  los  astros,  los  fenómenos  meteorológicos 
y  los  animales.  El  culto  congregó  a  los  hombres  desde  los  comienzos;  los  claned  no  son 
sino  grupos  de  naturaleza  religiosa. 


►  Breve  síntesis  histórica  de  las  ciudades 


Los  primeros  asentamientos  surgen  como  consecuencia  de  la  división  del 
trabajo,  es  decir  que,  a  partir  de  la  concentración  de  funciones,  podemos  denominarlos 
núcleos  urbanos.  Esto  no  implica  que  los  argumentos  económicos  que  se  esgrimen  no 
sean  válidos.  En  efecto,  los  excedentes  de  alimentos  permitieron  que  algunos  hombres 
se  dediquen  a  otras  tareas  como  el  culto,  la  administración,  el  comercio  y  la  defensa, 
entre  otros.  Pero  esto  no  explica  por  sí  solo  el  origen  de  las  ciudades.  Como  hemos  vis¬ 
to  existen  otros  argumentos  que  complementan  esta  idea:  la  naturaleza  social  del  hom¬ 
bre  y  su  consecuente  tendencia  a  organizarse  socio-políticamente  y  el  papel  ejercido 
por  la  religión. 


"Gregaria:  tendencia  natural  del  hombre  a  mézclame  con  otrad  perdonad. 

*  Polis:  en  la  antigua  Grecia,  Rifado  autónomo  conotituido  por  una  ciudad  y  un  pequeño  territorio. 
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La  Mesopotamia: 

Durante  el  cuarto  milenio  antes  de  Cristo,  ^*4'?ísíÍ$ 

i  .  -i  . . di:  ^'¿ÍEsIrtí^ 

aparecieron  los  primeros  asentamientos  urbanos  a  | 

orillas  de  los  ríos  Tigris  y  Éufrates.  Estaban  empla-  \  \ 

zados  sobre  pequeñas  colinas  y  en  su  perímetro  se  /  // 

alzaba  una  muralla.  En  su  inte-  %[!)  ¡  C 

Brior  se  encontraban  los  templos  y  - 1  f.Vfj.  G/  / 

las  viviendas.  Los  gobernantes  de  ■/ '  $  j'' 

estas  ciudades-estados  eran  reyes-sa-  x 

cerdotes,  y  la  sociedad  se  completaba  con  ¡r- - 

los  ministros  de  culto,  los  guerreros,  los  arte-  W  An1yl 

sanos,  los  comerciantes  y  los  esclavos.  Las  1 - — - 

ciudades  más  importantes  fueron:  Ur,  La- 

gash,  Larsa,  Uruk  o  Erech,  Nippur,  Assur  y  Babilonia. 


Antiguo  zígurat  de  la 
zona  mesopotámica. 


Amarna  (Egipto). 

" 'Breve  historia  del  urea-  Egipto: 

númo”.  La  ciudad  antigua.  Ia  T  •  i  i 

.  ,  ,  ó  ,  Las  ciudades  se  sitúan  a 

edición.  Claridad.  lis.  As. 

1994  orillas  del  río  Nilo.  El  Estado  era  cen¬ 

tralista  y  dividió  el  territorio  en  provin¬ 
cias.  No  hubo  una  capital  fija  sino  que  variaba  de  acuerdo 
a  la  residencia  del  Faraón.  Estas  aglomeraciones  no  tenían 
murallas  como  las  de  la  Mesopotamia.  Las  ciudades  más 
importantes  fueron:  Tell-el-Amarna,  Nekheb,  Coptos, 
Elermonthis,  Tebas. 


El  Lejano  Oriente: 

A  orillas  del  río  Indo  y  hacia  el  tercer  milenio  W  Pels 
aparecen  las  ciudades  de  Harappay  Mohenjo-Daro.  Tenían  |  Tírt 
un  gobierno  centralizado  muy  fuerte.  Al  oeste  de  la  ciudad 
se  levantaba  una  ciudadela  donde  se  agrupaban  los  edificios 
públicos.  Las  viviendas  se  ubicaban  al  pie  de  esta  elevación. 

^  ,  ,  Las  ciudades  más  antiguas 

y  ^ A  1 1  de  la  China  se  establecieron  a  orillas  del 

|  I  río  Amarillo.  Tenían  un  carácter  pro- 
y~¡ x  :  I  fundamente  religioso.  Poseían  mu- 

rallas  exteriores  aunque  también  ¿gj 

\í'~  -  tenían  recintos  amurallados  den-  Hki 

'  tro  c^e  ellas.  Las  principales  j¡fpj 

;  ciudades  fueron  Ch'ang- 

^ an,  Hang-chowy  Beijín. 


a  ni.  -imi 

Pekín  (A-Ciudad  Prohibida, 
B-Ciudad  Imperial,  C-Ciudad 
Tártara,  D-Ciudad  China). 


Atenas  en  el  siglo  V  a. C.  La  polis  Griega: 

Las  ciudades  ere-  M/fa 

tenses  aparecen  alrededor  del  3.000  a.C.  Las  ciudades  ( 

de  Magassa,  Gurnia,  Phaestos  y  Knossos  son  los  prin- 
cipales  exponentes.  Hacia  el  2.000  a.C.  aparecen  en 
Grecia  continental  las  ciudades  micénicas  de  Malthi, 

Diminiy  Micenas.  Eran  ciudades  fuertemente  amuralladas,  lo  que 


Mileto,  planta  en 
el  siglo  V  a.  C. 
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revela  su  carácter  militar.  De  la  aparición  de  la  polis  se  destaca  la  plaza  pública  o  agora , 
donde  se  reunían  los  ciudadanos  para  constituir  las  instituciones  típicas  de  las  ciudades- 
estado  griegas.  Entre  los  principales  elementos  encontramos  al  plano  de  damero*,  las 
calles  estrechas,  los  lugares  públicos  como  el  ágora,  la  palestra*,  los  gimnasios,  los  san¬ 
tuarios  y  edificios  públicos,  el  estadio  y  el  teatro.  Las  más 
destacadas  fueron  Mileto,  Éfeso,  Tebas,  Rodas  y  Atenas.  l 

Roma,  al  igual  que  Atenas,  creció  de  manera 
desordenada.  Recién  durante  la  época  republicana  la  ciu-  * 

dad  atrajo  a  gran  número  de  personas.  Durante  el  imperio  •  -  Y*-  Jp§»¡p3 

comienza  a  planificarse  su  construcción  y  aparecen  los 

grandes  monumentos  y  los  servicios  públicos:  foros,  basíli-  if'.j*  Y 

cas*,  termas  públicas,  circos,  acueductos,  etc.  El  aporte  orí-  j-jd'Lh 

ginal  tue  el  perfeccionamiento  de  la  agrimensura.  Cuando 

se  fundaba  una  nueva  ciudad  se  designaba  el  sitio  donde  se 

construiría  el  templo  y  de  allí  se  trazaba  una  línea  de  norte 

a  sur  llamado  cardo  maxinuut,  y  otra  de  este  a  oeste  que  lo 

cruzaba  en  el  centro  denominado  el  decumanuj  tnaxiimu. 

Las  calles  secundarias  eran  trazadas  paralelamente  a  estas 
dos  grandes  vías  formando  las  manzanas. 

Las  fundaciones  romanas  se  diseminaron  por 
amplias  regiones:  la  Península  Itálica  (Turín),  España  (Bar¬ 
celona),  Francia  (Lyon),  Alemania  (Tréveris),  Inglaterra  (Londres),  el  Cercano  Oriente 
(Antioquía)  y  África  del  norte  (Hipona)  entre  tantas  otras. 

Las  ciudades  medievales: 

Recién  a  partir  del  siglo  XI  comienza  el 
renacimiento  urbano,  luego  de  superada  la  etapa  de 

las  invasiones  que  signifi- 

S|'  i  có  un  estancamiento  en  el 

£^■'■>*■7  1  proceso  de  urbanización. 

Los  burgueses  son  los  que 
inician  este  proceso  a  tra¬ 
vés  del  desarrollo  del  co¬ 
mercio  y  de  la  industria. 

Esto  produjo  el  creci¬ 
miento  y  multiplicación 

.  Heidelberg.  be  observa 

de  las  Ciudades.  parte  superior  la  presencia 

Los  focos  dominantes  nante  del  castillo  rodead  1 
de  la  época  medieval  estaban  repre-  burgo  (parte  inferior). 

— - sentados  en  la  ciudad:  el  castillo,  la 

Típica  calle  de  una  t  11  •  1  •  /i  i>  r-n  1  1 

ciud-ul  medi  I  Iglesia  y  los  edificios  públicos.  DI  trazado  era  en  general 

- J  irregular  y  estaban  rodeadas  por  una  muralla  que  impedía  que  la 

ciudad  creciera  de  manera  desmesurada  como  había  ocurrido  en  Roma  y  Babilonia.  En 


''Plano  de  damero:  lá.t  calleo  oe  cortan  perpendica  lamiente  a.iemejiíndooe  a  nn  tablero  <)e  dainao. 
"Palestra:  tapar  utilizado  para  la  lueha. 

''Basílicas:  lagar  donde  oe  adniiniotraba  la  ¡noticia. 


Roma  antigua. 


:  | 
I 

-  * 

>*•(.4.-1  I 


Heidelberg.  Se  observa  en  la  < 
parte  superior  la  presencia  domi¬ 
nante  del  castillo  rodeado  por  el 
burgo  (parte  inferior). 


Típica  calle  de  una 
ciudad  medieval. 


,y.rí%..^44-.. 


este  momento  se  propagan  los  hospitales  y  las  universidades  por  todas  las  ciudades.  En¬ 
tre  las  más  destacadas  encontramos  a  Chartres  y  Toulouse  en  Francia;  Salisbury  y  York 
en  Inglaterra;  Flandes  y  Brujas  en  los  Países  Bajos;  Colonia  y  Heidelberg  en  Alemania; 
Salamanca  y  Toledo  en  España;  Florencia,  Siena  y  Orvieto  en  Italia. 

•  La  ciudad  a  escala  humana 

"Lo  cierto  es  que  la  ciudad  medieval,  estéticamente  opuesta  a  la  clásica,  pudo  exhibir  muchas  vu  tildes.  La  primeia 
y  principal,  su  escala  humana,  luego  su  vínculo  con  el  campo  nunca  demasiado  alejado.  Además  supo  crear  una  atmósfera 
de  seguridad  y  pudo  brindar  privilegios  y  franquicias  a  sus  ciudadanos. 

De  todo  ello  surgió  una  vida  urbana  más  intensa,  con  las  interacciones  internas  y  externas.  La  construcción  de  ca¬ 
tedrales  fue  todo  un  símbolo  de  participación  social  (más  allá  de  su  significación  religiosa)  y  hasta  que  no  se  construyeron 
las  casas  consistoriales,  en  ellas  se  celebraban  la  elección  de  alcalde  y  otras  funciones  civiles  . 

RANDLE,  Patricio  H.  Aproximación  a  la  ciudad  y  el  territorio.  El  hecho  urbano  y  el  copado  territorial.  Educa.  Bs.  As.  2000.  p.  ■  H . 


La  ciudad  musulmana: 

La  civilización  islámica  fue  esencialmente  urbana.  El  plano  de  sus  ciudades 
era  generalmente  desordenado  y  poseían  una  estructura  muy  rudimentaria.  El  abaste¬ 
cimiento  de  agua  era  lo  más  importante,  llegando  a  torcer  un  cauce  para  que  ingrese  a 
la  ciudad.  Las  partes  principales  eran:  la  más  elevada  denominada  ciudadela  o  alcaza¬ 
ba  próxima  a  la  muralla,  la  medula  que  eran  los  barrios  que  tenían  una  mezquita,  una 

red  de  calles  muy  complicada  y  los  suburbios  periféricos 
que  se  situaban  fuera  de  las  murallas. 


La  ciudad  renacentista: 

Durante  esta  época  no  se  fundaron  muchas  ciu¬ 
dades  sino,  más  bien,  se  remodelaron  las  ya  existentes.  Las 
principales  características  fueron  que,  como  consecuencia 
del  descubrimiento  de  la  artillería,  se  mejoraron  las  defen¬ 
sas  y  por  otro  lado  comenzaron  a  surgir  algunos  edificios 
monumentales  impulsados  por  la  clase  dirigente.  Si  bien  el 
Renacimiento  se  caracteriza 
por  ser  una  etapa  de  grandes 
creaciones  artísticas,  no  lo  fue 
tanto  en  materia  urbanística. 


A  partir  de  los  siglos  XVII  y  XVIII 
surgen  las  ciudades  barrocas  y  neoclásicas.  Debi¬ 
do  a  la  desaparición  del  poder  feudal  y  al  surgi¬ 
miento  de  los  Estados  Nacionales,  la  influencia  del 
palacio  y  de  la  corte  comienzan  a  hacerse  sentir. 

Las  capitales  crecieron  a  costa  del  debilitamiento 
de  las  ciudades  provinciales  aumentando  conside¬ 
rablemente  el  número  de  sus  habitantes.  Se  fueron 
embelleciendo  con  grandes  obras  de  arquitectura  y 
se  construyeron  las  grandes  avenidas. 

La  ciudad  industrial: 

Como  consecuencia  tanto  de  los  imperialismos,  europeo  y  estadounidense, 
como  de  la  Revolución  Industrial  la  urbanización  alcanzó  un  nivel  sin  precedentes  en  la 


Durante  el  Renacimiento 
surgieron  grandes  edifi¬ 
cios  públicos  como  el 
Capitolio  romano. 


Plano  de  Roma,  según  el  proyecto 
del  Papa  Sixto  V  (1585-1590)  que 

tr'anSÍoríti&i'a  ¿i  esa  ciudad  en  la 
primera  urbe  moderna  de  Europa. 


Pág.  104- 


historia.  La  creciente  división  del  trabajo  produjo  la  migración 
del  campo  a  la  ciudad  provocando  el  crecimiento  de  muchas  de 
ellas.  París  y  Londres  por  ejemplo,  duplicaron  sus  pobladores 
hacia  mediados  del  siglo  XIX,  llegando  a  alcanzar  los 
2.000.000  de  habitantes.  En  1900  Berlín,  Nueva  York,  San 
Petesburgo,  Calcuta  y  Tokio  entre  otras  habían  superado  el 
millón  de  personas.  La  construcción  de  los  ferrocarriles  y  de 
rutas  permitió  el  mejoramiento  de  las  comunicaciones  entre  el 
campo  y  la  ciudad.  Las  fábricas,  puentes,  estaciones  de  trenes, 
y  los  puertos  cambian  por  completo  la  fisonomía  urbana. 

Se  destacan  los  barrio J  obreroj  donde  las  condi¬ 
ciones  de  vida  eran  lamentables  al  carecer  de  los  servicios 
esenciales.  La  edificación  se  realizaba  sin  el  control  de  los 
gobiernos  y  sin  la  menor  planificación:  las  casas  aparecen 
amontonadas,  pegadas  en  su  contrafrente  lo  que  impedía  un  buena  ventilación,  el  25  % 
carecía  de  baños,  etc.  En  suma,  el  desorden  urbano  era  tal  que  al  decir  de  un  crítico: 
Cada  hombre  je  ocupaba  de  jl  niLuno  y  el  Diablo  je  ocupaba  de  conjtruir  la  ciudad”.  Algunos 
hombres  trataron  de  diseñar  ciudades  nuevas  para  mejorar  la  situación.  Se  producen 
como  consecuencia  de  esto  algunas  reformas  urbanísticas  que  no  llegaron  a  solucionar 
la  difícil  situación.  Un  claro  ejemplo  fueron  las  ciudadej -jardín. 

En  síntesis,  la  expansión  de  la  economía  y  la  del  Estado  produjeron  el  cre¬ 
cimiento  de  las  ciudades.  El  espíritu  de  la  burguejía  triunfa  finalmente  y  convierte  a  la 
ciudad  en  utilitaria.  Su  afán  de  lucro  buscó  por  todos  los  medios  abaratar  los  costos  de 
producción,  tanto  sea  a  través  de  la  creación  de  los  medios  de  transporte  para  darle  sa¬ 
lida  a  éstos,  como  por  los  míseros  salarios  pagados  a  los  trabajadores  (especialmente 
mujeres  y  niños).  La  ciudad  creció  entonces  en  forma  desordenada  y  trajo  como  con¬ 
secuencia  el  deterioro  ambiental,  que  disminuyó  la  calidad  de  vida  de  sus  habitantes. 


LñfF-r/TF  FÍfiS 


La  Plata,  capital  de  la  provincia  de  Buen 
esquemas  ortogonales  con  diagonales. 


ios  Aires  (Argentina)  y  Washington,  capital  de  los  Estados  Unidos,  tienen 
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La  ciudad  actual: 

En  la  actualidad  el  proceso  de  urbanización  se  aceleró  en  forma  considerable, 
no  sólo  en  los  países  desarrollados  sino  que  se  extendió  en  el  resto  del  mundo.  Práctica- 
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^  Lasgrandes  aglomeracio- 
[  nes  embotellamientos 
de  tránsito  son  típicos  de 
las  ciudades  modernas. 


mente  la  mitad  de  la  población  mundial  habita  en  las  zonas  urbanas.  Las 
principales  consecuencias  de  este  crecimiento  desmesurado  son:  la  falta  de 
servicios  esenciales  como  la  provisión  de  agua,  la  contaminación,  la  taita  de 
espacios  verdes  y  la  escasez  de  viviendas,  entre  otros.  P ero  un  problema 
mayor,  que  muchos  analistas  no  ven,  es  la  tendencia  hacia  un  individua¬ 
lismo  extremo  que  se  denota  en  la  msohdaridad  remante  en  estas  grandes 
urbes  y  que  conspira  contra  el  fin  para  el  cual  fueron  creadas. 

Este  crecimiento  va  incorporando  nuevos  espacios  expan¬ 
diendo  su  superficie.  Las  aglomeraciones  más  importantes  reciben  el 
nombre  de  metrópolis  y  cuando  su  extensión  es  tan  amplia  que  toma 
contacto  con  otra  conforman  las  denominadas  megalópolis.  Estas 
grandes  concentraciones  humanas  poseen  más  de  20  millones  de  ha¬ 
bitantes  y  se  encuentran  en  los  países  más  desarrollados.  Desde  Boj¬ 
ío  n  hasta  Washington,  en  la  costa  oriental  de  los  EE.UU.,  se  desarrolla 
esta  megalópolis  que  alberga  a  más  de  50  millones  de  personas.  Entre 


CIUDAD 

PAÍS 

POBLACIÓN  .(2000) 

-¡iioluvo  Ion  suburbios- 

CRECIMIENTO 

Aléxico 

Aléxico 

18.131.000 

9,5  % 

Bombay 

India 

18.066.000 

19,3% 

Sao  Paulo 

Brasil 

17.755.000 

7,4  % 

Lagos 

Nigeria 

13.427.000 

30,5  % 

Calcula 

India 

12.918.000 

8,3  % 

Shangai 

China 

12.887.000 

-1,7% 

Dhaka 

Bangiadesh 

12.317.000 

30,8  % 

Karachi 

Paquistán 

1 1.794.000 

21,2% 

Delhi 

India 

1 1 .695.000 

1 7,6  % 

Buenos  Aires 

Argentina 

1 1 .453.725 

5,9  % 

Jakarta 

Indonesia 

1 1.018.000 

20,3  % 

Ale  tro  Alanila 

Filipinas 

10.870.000 

16,8% 

Beijing 

China 

10.839.000 

0,1  % 

Río  de  Janeiro 

Brasil 

1 0.582.000 

3,9  % 

El  Cairo 

Egipto 

10.552.000 

1 0,7  % 

Las  quince  ciudades  más  habitadas  de  los  países  en  desarrollo. 

- -  "  "  Londres  y  Leedj,  en  el  Reino  Unido,  en¬ 
contramos  otra  aglomeración  de  más  de  30  millones  de  habitantes.  En  Japón,  entre  las  ciu¬ 
dades  de  Tokio,  Yokohama,  Kobe  y  Osaka,  reúne  una  población  de  45  millones  de  personas. 


En  los  países  no  desarrollados,  si  bien  por 
ahora  el  crecimiento  es  menor  que  en  los  países  industria¬ 
lizados,  la  tendencia  indica  que  será  mucho  mayor  en  un 
futuro  no  muy  lejano.  La  población  de  escasos  recursos  se 
asienta  ilegalmente  en  la  periferia  de  estas  grandes  aglo¬ 
meraciones  donde  carecen  de  las  condiciones  mínimas  de 
vida.  Las  sitias  miseria  en  la  Argentina,  las  f avelas  en  el 
Brasil  y  las  callampas  en  Chile  son  claro  ejemplo  de  esto. 

En  los  países  desarrollados  la  industria 
había  sido  en  el  siglo  anterior  motor  de  la  urbaniza¬ 
ción.  En  estos  momentos  se  han  acrecentado  las  ac¬ 
tividades  del  sector  terciario  con  respecto  a  las  del 


Las  lávelas  en  Brasil,  asi  como  las 
villas  miseria  en  la  Argentina,  son 
ejemplo  de  asentamientos  ilegales 
en  la  periferia  de  las  grandes  ciu- 


sector  industrial,  con  el  consecuente  desempleo  en  este  sector.  El  centro  de  la  ciudad  se 
ha  despoblado  y  la  población  más  acomodada  emigra  hacia  los  suburbios  dando  origen  a 
un  nuevo  fenómeno:  la  dub urbanización.  Las  autopistas  facilitan  el  acceso  de  esta  gente  ha¬ 
cia  los  puestos  de  trabajo,  lo  que  genera  no  pocos  problemas.  Los  de  menores  recursos 
viven  en  barrios  empobrecidos  o  guettos  como  los  de  Harlem  y  el  Bronx  en  Nueva  York. 


^  Relación  de  la  ciudad  con  el  medio  físico  y  con  el  territorio 


Los  motivos  por  los  cuales  los  hombres  eligieron  determinados  lugares  pa¬ 
ra  emplazar  las  ciudades  son  muy  variados.  El  agua  condicionó  desde  un  primer  mo¬ 
mento  los  asentamientos  humanos.  Además  de  ser  necesaria  para  el  consumo  humano 
y  para  realizar  las  actividades  agropecuarias,  es  utilizada  por  el  hombre  como  vía  de 
comunicación;  nos  referimos  a  los  ríos,  lagos  y  mares.  El  relieve  también  actúa  como 
un  factor  importante,  ya  que  una  buena  elección  implicaría  tenerlo  en  cuenta  para  el 
trazado  de  las  calles,  el  escurrimiento  de  las  aguas  o  la  posibilidad  de  defensa.  Poseer 
un  buen  suelo  aseguraría  un  sustento  alimenticio.  Como  podemos  observar,  todos  es¬ 
tos  factores  se  refieren  al  medio  físico  que  actuará  como  soporte  de  la  ciudad.  A  esta 
relación  la  denominamos  sitio. 

Ahora  bien,  si  el  hombre  tiene  en  cuenta  estos  factores  para  emplazar  las 
ciudades  ¿por  qué  algunas  de  ellas  se  encuentran  en  sitios  desfavorables?  La  respues¬ 
ta  tiene  que  ver  con  otro  concepto  geográfico:  la  posición.  Entendemos  por  tal  a  la  re¬ 
lación  que  existe  entre  el  lugar  con  su  territorio,  con  otras  ciudades  o  con  el  resto  del 
mundo.  Esto  implica  que  para  tomar  esta  determinación  se  necesite  un  criterio  geopo- 
lítico  que  tienda  a  establecer  mejores  posibilidades  de  comunicación. 

En  algunos  casos  el  factor  económico  es  tan  fuerte  que  obliga  al  hombre  a 
establecerse  en  sitios  y  posiciones  muy  adversos.  Cuando,  por  ejemplo,  se  hace  conve¬ 
niente  la  explotación  de  un  mina,  el  hombre  empleará  todos  los  recursos  técnicos  a  su 
alcance  para  emplazar  las  ciudades  en  donde  se  asentará  la  población. 


► 


La  ciudad  como  sistema 


Para  poder  comprender  mejor  el  funcionamiento  de  la  ciudad  como  sistema, 
suele  establecerse  la  comparación  con  un  ferrocarril.  Si  estudiamos  a  las  locomotoras  y  a 
los  vagones  separados  de  sus  rieles,  o  a  éstos  desconectados  del  circuito  de  señales,  o  si 
analizamos  a  cada  una  de  éstas  separadamente,  o  si  solamente  examinamos  las  comuni¬ 
caciones  que  establece  el  maquinista  con  la  estación  central,  no  podremos  entender  de 
qué  se  trata  el  sistema  ferroviario.  Por  el  contrario,  si  se  las  observa  en  conjunto  se  verá 
cómo  se  sistematizan,  ya  que  los  componentes,  además  de  cumplir  una  función  determi¬ 
nada,  se  relacionan  entre  sí  y  nos  permiten  entender  el  conjunto. 

En  el  caso  de  la  ciudad  al  ser  un  sistema  complejo  y  por  lo  tanto  imposible 
de  considerarlo  como  objeto  de  estudio,  se  lo  suele  descomponer  en  subsistemas  meno¬ 
res  como  podrían  ser  las  redes  de  servicios  o  los  espacios  verdes.  Por  eso  el  mejor  mé¬ 
todo  para  estudiar  a  la  ciudad  como  continente  es  a  través  de  sus  partes. 


La  división  del  suelo  urbano  y  sus  distintos  usos 

Una  primera  observación  que  podemos  realizar  es  que  la  ciudad  está  divi¬ 
dida  en  grandes  secciones  o  bloques  rodeados  por  calles.  Estos  terrenos  pueden  estar 
ocupados  por  edificios  que  conforman  un  espacio  privado  o  también  puede  tratarse 
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de  espacios  públicos  como  lo  son  por  ejemplo  las  pla¬ 
zas,  las  calles  y  los  parques. 

Las  parcelas  son  las  subdivisiones  de  estos 
grandes  bloques  y  de  acuerdo  al  trazado  de  las  calles 
pueden  adquirir  diversas  formas.  Ya  hemos  visto  al  tra¬ 
tar  el  tema  de  la  morfología  agraria,  que  éstas  pueden 
presentar  formas  regulares  (geométricas)  o  irregulares. 
Casi  todas  las  fundaciones  españolas  en  América  pre¬ 
sentan  un  trazado  ortogonal  y  la  denominación  que  ad¬ 
quirieron  estos  bloques  es  la  de  manzanas.  El  fundador 
repartía  las  tierras  entre  su  gente  dividiendo  las  manza¬ 
nas  en  cuatro  partes  a  las  que  se  denominaba  solares. 
Con  esto  aseguraba  una  gran  porción  de  tierra  destina¬ 
da  a  cada  grupo  familiar,  pero  al  crecer  la  población,  y 

con  la  formación  de  nuevas  familias, 
se  fueron  subdividiendo  alcanzando 
la  forma  actual. 

Surgió  así  la  necesidad 
de  que  los  propietarios  de  las  dis¬ 
tintas  parcelas  quedaran  registra¬ 
dos  de  algún  modo,  para  lo  cual 
fueron  creados  los  catastros,  don¬ 
de  se  archivan  los  planos  de  cada 
propiedad. 

En  nuestro  país  las  ciu¬ 
dades  se  dividen  generalmente  en 
circunscripciones,  éstas  en  seccio¬ 
nes  las  que  a  su  vez  se  subdividen 
en  manzanas  y  éstas  en  parcelas. 

La  forma  en  que  se  designa  a  cada  una  de  ellas  es  la  nomenclatura  catastral,  asignán¬ 
doles  a  cada  parte  una  denominación  determinada.  Así  por  ejemplo,  se  designa  a  la  par¬ 
cela  “F",  de  la  manzana  "42",  de  la  sección  VI,  en  la  circunscripción  XII,  para  que  no 
se  confunda  con  otra.  A  los  espacios  sin  dividir  se  los  denomina  fracciones. 

En  estas  parcelas  se  desarrollan  los  distintos  usos  urbanos,  entendiendo 
por  tal  al  destino  que  se  le  da  a  dicha  porción  de  tierra.  De  acuerdo  a  esto  dentro  de 
una  ciudad  se  puede  establecer  la  zonificación,  es  decir,  determinar  que  usos  están  per¬ 
mitidos  y  cuáles  están  prohibidos. 

Los  usos  del  suelo  pueden  agruparse  básicamente  en: 

•Residencial:  viviendas  umfamihares  o  multifamiliares. 

•Industrial:  industrias  livianas,  pesadas,  molestas,  peligrosas. 

•Comercial:  comercio  diario,  periódico  u  ocasional. 

•Terciario:  distrito  central  de  negocios  o  CBD  (Central  Business  District). 

•Plantas  de  servicios  públicos:  terrenos  portuarios,  estaciones  de  ferroca¬ 
rril,  mataderos,  aguas  corrientes. 

•Institucional:  casa  de  gobierno,  municipalidad,  tribunales  de  justicia. 

•Espacios  verdes:  plazas,  parques,  reservas  forestales. 


Pág.  108 


El  cambio  de  uso  del  suelo  urbano  tiene  sus  ventajas  y  sus  desventajas.  En¬ 
tre  las  primeras  podemos  mencionar  las  que  solucionen  algún  déficit  edilicio  o  sean  base 
del  emplazamiento  de  espacios  verdes  públicos.  Entre  los  inconvenientes  encontramos 
que  de  acuerdo  al  valor  de  los  terrenos,  algunos  agentes  inmobiliarios  destinen  esas  tie¬ 
rras  a  usos  que  no  se  orienten  a  cubrir  las  necesidades  que  supone  el  bien  común. 

Clasificación  funcional  de  las  ciudades 


En  el  ámbito  de  las  ciudades  se  desarrollan  muchas  actividades  pero  en 
cada  una  de  ellas  se  realizan  algunas  que  las  caracterizan  otorgándoles  cierta  perso¬ 
nalidad.  Estas  pueden  variar  a  lo  largo  de  su  historia  de  acuerdo  a  las  exigencias  del 
momento.  Se  denominan  funciones  urbanas  al  conjunto  de  actividades  destinadas  a 
satisfacer  las  necesidades  propias  de  cada  ciudad  y  del  ámbito  de  su  influencia.  Cuan¬ 
to  mayor  es  su  tamaño,  mayor  es  el  número  de  funciones  que  desempeña.  Algunas  de 
ellas  cumplen  funciones  diversificadas  y  son  llamadas  ciudades  muLtif  unció nalej. 

Según  sea  su  principal  actividad,  se  pueden  establecer  distintos  criterios  de 
clasificación.  Entre  las  más  destacadas  merecen  especial  atención  las: 


•Ciudades  administrativas:  son  las  desti¬ 
nadas  a  ser  la  sede  del  gobierno.  Brasilia  (Brasil)  y 
Washington  (EE.UU.). 

•Ciudades  industriales:  son  las  que  con¬ 
centran  principalmente  actividades  de  este  tipo.  San 
Pablo  (Brasil)  y  Milán  (Italia). 

•Ciudades  comerciales:  ubicadas  en  lu¬ 
gares  estratégicos  desde  donde  se  produce  el  inter¬ 
cambio  de  productos  y  servicios.  La  Coruña  (España) 
y  Chicago  (EE.UU.). 

•Ciudades  portuarias:  instaladas  en 
los  litorales  de  los  principales  ríos,  lagos  y  mares. 
Hamburgo  (Alemania)  y  Yokohama  (Japón). 

•Ciudades  religiosas:  son  lugares  sa¬ 
grados  que  convocan  a  gran  número  de  peregrinos. 
Santiago  de  Compostela  (España)  y  La  Meca 
(Arabia  Saudita). 

•Ciudades  turísticas:  donde  la  pobla¬ 
ción  descansa  y  realiza  actividades  de  esparcimien¬ 
to.  Mar  del  Plata  (Argentina)  y  Niza  (Francia). 

•Ciudades  universitarias:  son  cen¬ 
tros  de  estudio  y  de  investigación.  Heidelberg 
(Alemania)  y  Oxford  (Reino  Unido). 


La  estructura  urbana 


Para  poder  asentarse  una  población  y  establecer  una  buena  calidad  de  vi¬ 
da;  es  indispensable  que  posea  buena  estructura,  o  sea,  un  adecuado  equipamiento, 
una  importante  red  vial  y  una  apropiada  infraestructura.  Analicemos  en  detalle  a  ca¬ 
da  uno  de  estos  elementos: 


El  equipamiento  urbano  es  la  combinación  de  recursos  y  establecimientos  ne¬ 
cesarios  para  el  buen  funcionamiento  de  una  ciudad,  destinados  a  satisfacer  las  necesidades 
de  la  población  proveyéndola  de  los  servicios  de  salud,  educación,  seguridad,  culto  y  trans¬ 
porte,  entre  otros.  El  nivel  de  equipamiento  que  posea  la  ciudad  marcará  su  jerarquía. 

Se  los  suele  agrupar  de  la  siguiente  manera: 

■j!  II:  RHH  «Equipamiento  educativo:  instituciones  de  los  distintos  niveles  y  mo- 
’flSgGj'Jfe''  JÜB  dalidades  de  enseñanza. 

'(  «Equipamiento  sanitario:  hospitales,  institutos  de  alta  complejidad, 
sanatorios,  sala  de  primeros  auxilios,  servicio  de  ambulancia,  etc. 
«Equipamiento  cultural:  bibliotecas,  museos,  conservatorios  musica- 
_ 1  _  ¡  '1,1  les,  academias  de  idiomas  y  de  bellas  artes,  asociaciones  culturales. 

,  ,  i  «Equipamiento  religioso:  parroquias,  templos  cristianos,  sinagogas, 

Ejemplo  de  equipa-  ^  . 

miento  sanitario.  mCZCJUltclS,  6tC. 

•Equipamiento  institucional:  poder  municipal  y  tribunales  judiciales. 
•Equipamiento  social:  clubes,  sociedades  de  fomento,  centros  de  ju- 
_ _  hilados. 

«Equipamiento  recreativo:  estadios  deportivos,  teatros  y  cines,  cam¬ 
pos  de  deportes,  hipódromos,  canchas  de  golf. 

«Equipamiento  de  transporte:  trans- 
gtfggg  porte  público:  colectivos,  trenes  y 

subtes;  parque  automotor,  estaciona- 
mientos,  estaciones  terminales,  esta- 

lo  ele  eauiDu-  dones  de  servicio.  i 


-qrnrrí 


Ejemplo  de  equipa¬ 
miento  recreativo. 


necesidad  para  que"  puedan  desarro-  . — ;~y~ — 

liarse  las  actividades  urbanas.  Pense-  W  Moderno  tren  monorrlel 

,  .  .  .  ,  j  |  accionado  por  levitación 

mos  en  el  desplazamiento  diario  de  personas  y  productos  |  . ,,rh. ,, 

que  se  producen  en  cualquiera  de  nuestras  ciudades  ac-  I - 

tuales.  Sería  impensable  que  todo  ese  movimiento  pueda  desarrollarse  sin  una  ade¬ 
cuada  red  de  transporte.  A  lo  largo  de  su  historia  cada  ciudad,  en  mayor  o  en  menor 
medida,  ha  tenido  que  a- 

daptarse  a  las  necesidades  JMNNfiSKBXj&v» 

gunos  casos  se  han  elimina- 
do  manzanas  enteras  para 
el  trazado  de  alguna  auto- 

- - — —  en  otros  se  ^an  construic*o  r  ; 

ialcs  donde  otras  veces  se  han  ensanchado  al-  \ 

opistas  con-  gunas  vías  principales;  otro  tanto  j 

sucede  con  el  espacio  necesario  pa-  ■ 

ra  los  estacionamientos,  etc. 

maB-  TT  ,  ,  •,  »  La  construcción  de  estacionamientos 

-  Un  razonable  sistema  W  .  ,  , 

y  de  puentes  es  un  ejemplo  de  como 
vial  presenta  jerarquías  o  rangos.  Por  un  lado  se  j.ls  6¡uc]ades  íuePon  adaptándole  a  las 

encuentran  los  accesos  regionales  mediante  los  necesidades  del  tránsito  automotor. 
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En  las  ciudades  se 
establecen  jerar¬ 
quías  viales  donde 
las  autopistas  con¬ 
forman  el  mayor 
rango  dentro  de 
las  mismas. 


La  construcción  de  estacionamientos 
y  de  puentes  es  un  ejemplo  de  dófflo 
las  ciudades  Rieron  adaptándose  a  las 
necesidades  del  tránsito  automotor. 


cuales  se  llega  a  la  ciudad;  por  otro  se  hallan  las  principa¬ 
les  avenidas  por  las  cuales  se  accede  a  los  barrios; 
luego  se  encuentran  las  calles  vecinales  de 
rango  menor.  En  suma,  afirma  Patricio  Randle, 

“un  didtema  vial  no  difiere,  en  principio,  del  aparato 
circulatorio  humano  que  gradúa  loo  diámetrod  de  loo 
conductoj  que  can  dejde  la  cena  caca  aorta  hadta  loo  ca- 
dod  capilar ed,  term  'uialed  de  La  irrigación  danguínea.  No  en 
cano  a  lad  called,  genéricamente  hablando,  de  lad  duele  lla¬ 
mar  arteriad  ", 

Es  importante  destacar  que  las  ciudades 
también  poseen  reded  de  didtribución  de  determinados 
servicios  como  de  electricidad,  de  cloacas,  de  te¬ 
léfonos,  de  agua  potable,  de  televisión  por  cable, 
desagües  pluviales,  etc.  Todo  esto  conforma  lo 
que  se  denomina  la  infraestructura  urbana, 
por  encontrarse  generalmente  por  debajo  del 
nivel  de  las  calles.  La  calidad  de  vida  de  una 
población  urbana  también  depende  en  gran 
medida  de  la  infraestructura  que  tenga.  Para 
que  estos  servicios  lleguen  por  ejemplo  a  las 
viviendas,  hospitales  o  industrias,  disponen 
de  una  serie  de  elementos  desde  las  fuentes 
de  alimentación  hasta  los  puntos  alimenta¬ 
dos.  Entre  ambos  extremos  se  encuentran 
las  redes  de  distribución,  las  estaciones  de 
bombeo,  las  plantas  de  tratamiento  de  efluentes,  las 
usinas,  etc.  (según  de  que  servicio  se  trate),  que  permiten  prestar  un 
correcto  abastecimiento  a  la  ciudad. 


^  Los  principales  problemas  en  la  ciudad 


La  calidad  de  vida  de^ 
una  población  depende 
en  gran  medida  de  la 
infraestructura  urbana 


que  posea. 


La  manera  desordenada  y  anárquica  en  que  muchas  de  las  ciudades  crecen 
trae  como  consecuencia  distintos  problemas  que  dificultan  la  vida  en  ellas.  Uno  de  los 
problemas  más  antiguos  es  el  hacinamiento  de  la  población,  debido  a  una  tendencia  a 
aprovechar  al  máximo  las  posibilidades  que  le  brinda  el  espacio  que  ocupa.  Pero  cuan¬ 
do  la  estructura  urbana  no  acompaña  este  crecimiento  las  dificultades  comienzan  a 
multiplicarse.  En  efecto,  al  crecer  la  población  también  se  acrecientan  sus  necesidades 
que  van  desde  la  demanda  de  fuentes  de  trabajo  hasta  su  abastecimiento.  Esto  implica 
un  desborde  de  la  ciudad  original  como  ocurrió  durante  la  época  medieval  con  los  fal- 
dod  burgod,  que  son  el  antecedente  de  lo  que  hoy  comúnmente  se  denomina  duburbiod  o 
periferia  de  la  ciudad.  La  forma  en  que  esto  sucede  puede  darse  siguiendo  la  línea  de 
una  vía  importante  como  puede  ser  una  ruta  o  el  ferrocarril,  concentrándose  la  pobla¬ 
ción  alrededor  de  las  estaciones  o  de  núcleos  que  ya  estaban  diseminados  a  lo  largo  de 
esta  línea. 

Presentaremos  a  modo  de  síntesis  los  principales  problemas  que  el  ciuda¬ 
dano  sufre  y  las  posibles  soluciones  que  tiendan  a  mejorar  su  calidad  de  vida  y  así  pue¬ 
da  “alcanzar  el  fin  de  una  cid  a  mejor”. 


- 
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PROBLEMAS  x 

. -^r 

ORIGEN  O  CAUSA  ' 

- X 

SOLUCIONES 

CONTAMINACIÓN. 

Bioquímica,  de  aire,  agua  y 
suelo. 

Negligencia  de  industrias  y 
falta  de  control  de  gobierno. 

Altas  densidades.  Intensidad 
de  usos. 

Zonifícación  y  aislamiento  de 
industrias.  Control  de 
emisiones.  Tratamiento  de 
efluentes  y  de  residuos  sólidos 
(industriales  y  de  viviendas). 

Control  de  densidades 
poblacionalesy  de  intensidad 
de  uso. 

PELIGROS  - 

INCENDIOS,  PELIGROS, 
RADIACIONES. 

Falta  de  previsión  de 
accidentes.  Instalaciones  fuera 
de  la  ley.  Falta  de  control  de 
segu  riel  ¿id. 

Previsión  de  peligros 
potenciales.  Normas  de 
seguridad. 

TRÁNSITO. 

Choques  y  otros  (vial  y 
ferroviario). 

Desorden  del  sistema  vial. 

Falta  de  planes  y  de  definición 
de  prioridades.  Desprecio  del 
peatón. 

Plan  vial  coordinado  con  los 
planes  urbanísticos.  Previsión 
de  accidentes.  Código  de 
tránsito.  Normas  y  acciones 
para  la  seguridad  del  peatón. 

RUIDOS,  OLORES, 
VIBRACIONES. 

Negligencia  de  usuarios.  Falta 
de  previsión  y  control. 

Control  de  emisiones. 

Exigencias  de  aislación. 
Zonifícación. 

ALTA  DENSIDAD  DE 
EDIFICACIÓN. 

Falta  de  ventilación,  luz, 
asoleamiento,  desorden 
edilicio,  falta  de  estética. 

Especulación.  Usura  y  abuso 
del  suelo.  Falta  de  normas  y  de 
educación  urbanística. 

Controles  de  distribución  de  den¬ 
sidades  edilicias.  Normas  de  tejido 
y  de  ocupación  del  suelo. 

Legislación  urbanística  como  dere¬ 
cho  subjetivo.  Planificación  urbana. 

EDIFICACIÓN  DISPERSA. 
Falta  de  equipamiento  y 
sen/icios  públicos. 

Bajo  costo  del  suelo  por  falta 
de  urbanización. 

Control  de  loteos.  Normas. 

INTENSIDAD  DE  USO. 
Generación  de  tránsito, 
congestión,  hacinamiento, 
mezcla  de  usos  incompatibles. 

Atracción  de  ubicaciones 
centrales.  Especulación.  Falta 
de  superficie  para  expansión. 

Zonifícación.  Tamaño  mínimo 
de  parcelas.  Control  de  usos  y 
de  agrupación  de  usos. 

Exigencias  del  lugar  para 
estacionamiento,  carga  y 
descarga. 

MOLESTIAS  « 

FALTA  O  DEFECTOS  EN 

LA  PROVISIÓN  DE 
SERVICIOS  PÚBLICOS. 

Agua  turbia  y  escasa,  cortes  de 
luz  y  gas,  contaminación  por 
efluentes. 

Sobrecarga  en  las  redes.  Falta 
de  renovación  y 
mantenimiento.  Falta  de 
coordinación  entre  municipios 
y  empresas  de  servicios 
públicos.  Ocupación  excesiva 
y  desordenada  del  subsuelo. 

Coordinación  de  planes 
urb  ¿místicos  y  sis  tennis  de 
servicios.  Organización  de 
inspección;  renovación, 
ampliación  y  mantenimiento 
de  redes. 

FALTA  DE 

EQUIPAMIENTO. 

Radios  de  influencia 
inadecuados,  falta  de 
instalad on es ,  d i stan ci as . 

Falta  de  coordinación  entre 
construcción  de  viviendas  y 
equipamiento.  Falta  de  reserva 
de  suelo  urbano. 

Subcentralización.  Provisión 
de  equipamiento  en  zonas 
suburbanas.  Control  de  loteos 
y  planes  de  urbanización 
progresiva  y  consolidación  de 
los  suburbios.  Reservíis  de 
suelo  urbano. 

MALOS  TRANSPORTES. 
Congestión  en  horas  pico, 
tiempos  largos  de  viaje, 
incomodidad. 

;  /  ■  ■>*,  - 
■  .  ...  .. 

Atracción  de  áreas  centrales 
únicas.  Falta  de  planes  y 
coordinación  entre  el 
transporte  y  planes 
urbanísticos. 

Subcentralización.  Promoción 
de  fuentes  de  trabajo  locales. 
Exigencias  3'  control  respecto 
a  medios  de  transporte. 

Promoción  de  buenos  servicios  1 
de  transporte  colectivo  para 
desalentar  el  uso  de 
automóviles. 

MALES 
SOCIALES  * 

ANOMIA  (indiferencia  o 
repudio  a  las  normas  sociales). 
Falta  de  integración, 
subocupación,  conductas 
sociales  indeseables. 

Despoblación  por  falta  de 
trabajo  en  otras  regiones  y 
demanda  de  oportunidades 
en  la  ciudad.  Falta  de 
especialización  en  el  trabajo. 
Ignorancia.  Conventillos. 

Villas  miseria.  Segregación. 

Políticas  de  promoción  y 
equipamiento  rural,  ¿i  nivel 
nacional  y  regi o n al . 
Subcentralización.  Planes  de 
viviendas  rurales.  Planes 
urbanos  de  a}'uda  social. 

/•  De  acuerdo  a  lo  leído  en  el  capítulo,  confeccionar  un  planisferio  localizando  las  zonas  más 
pobladas  del  mundo  c  indicando  algunas  de  las  ciudades  principales. 

2 *  De  acuerdo  al  cuadro  de  la  página  86  calcular  el  crecimiento  vegetativo  de  los  países  que  allí 
se  indican. 


J*  La  familia  Barrios  reside  actualmente  en  la  ciudad  de  Pergamino,  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Los  miembros  que  la  componen  son: 


EDAD 

NOMBRE 

PARENTESCO 

OCUPACIÓN 

49 

María 

Madre 

Maestra  rural 

54 

Manuel 

Padre 

Metalúrgico 

11 

Pablo 

Hijo 

Estudiante 

19 

Silvia 

Hija 

Comerciante 

24 

Catalina 

Hija 

Analista  de  sistemas 

26 

Eduardo 

Hijo 

Ing.  agrónomo 

79 

Anionio 

Abuelo 

Avicultor 

75 

Carmen 

Abuela 

Ama  de  casa 

ACTIVIDAD 

ECONÓMICA 


ESTRUCTURA 


C  tasifn/ae  según  los  dalos  ya  aportados  ía  actividad  económica  y  la  estructura  poblacioiinl  por  edad  que 
le  corresponde  a  cada  uno. 

"/•  Alemania  es  un  pata  europeo  desarrollado,  y  le  corresponde >  depila  dalos  del  tíltíffió  censo 
tina  pira  mide  poblar  tonal  represiva , 

a)  Confeccionar  su  pirámide  de  población, 

b)  Señale  con  una  cntz  (ce)  los  indicadores  que  le  Corresponden^ 

(  )  Bofo  crecimiento  vegeidtivs; 

(  )  Alio  nivel  de  vida, 

()  Alto  mortalidad  infantil 
(  )  Espcrdnzei  de  Vida  en  rítiddi  75  (h)  Si  (iii)i 
(  )  Sociedad  eUVejeeiód . 

(  )  Asistencia  Sdiiíidrin  deficiente . 

( )  Cambio  en  los  valores  culturales; 

5*  Lascar  noticias  periódlo iicttd  que  se  relacionen  con  las  iníprdeioiieo  ñClliiÜéd  y  cldólfkdrídó 
de  acuerdó  al  motivo  que  bis  Oripiiídti .  lie  di  izar  Un  breve  eoinCntdriú  deeñ’d  de  elldth 

6»  Lid-  el  ciuuh-íi  cbiiek  están  seíidlcilhd  las  Cddsdd  y  Idd  pddtbíes  dólltáoiUd  (k  Lid  prvbteiftdd 
uétWd,  Pdmrií guipad  k  írdbdjri  y  realiza T  Uti  dnálldid  (k  ídd  tñldifidd  ik  dtüieríhi  d  id  éht- 
(há  di  Id  tjiU  di  ved,  enumera  iuhi  dítd  ínmWdtldtlUd  y  trdldiiiki  k  edldbídídr  icid  pméMtñkñldd 
d  Seguir  di  dldd  k  iiujúrdr  Id  cdlWdd  k  VÚrí  ik  dLld  bdbltddliid.- 


La  organización  política  de  la  sociedad 


La  organización  política 


La  primera  ruptura  de 

.  A» « ,  i®. 

El  auge  del  Absolut 

- 
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EL  HUMANISMO  Y  LA  REBELIÓN  PROTESTANTE 


LA  SEGUNDA  RL 


la  Revolución  Francesa 


La  organización  econój 
La  organización  eco? 

¡  íssmm 

•  INTRODUCCIí  • 


ilillü 


Hemos  explicado  en  el  Libro  de  Ciencias  Sociales  7  lo  que  es  el  hombre  y  cómo 
t:i¿he  : tina  inclinación  natural  a  vivir  en  sociedad,  buscando  no  sólo  sus  propios  fines  si- 
también  los  de  la  comunidad.  Pero  como  animal  político  que  es,  tratará  de  organi¬ 
zaría  convivencia  con  los  demás,  adquiriendo  sus  propias  costumbres  y  tradiciones  y 
pesiando  su  propia  historia  que  irá  transmitiendo  a  las  futuras  generaciones. 

Las  poblaciones  que  se  asientan  sobre  un.  territorio  determinado,  elaborando  un 
sistema  dé  leyes  que  los  rigen,  subordinándose  naturalmente  a  una  autoridad,  confor¬ 
man  una  comunidad  política  denominada  Estado. 

Durante  el  desarrollo  de  este  capítulo  veremos  cómo  los  pueblos  establecen  se¬ 
gún  sus  tradiciones,  las  distintas  formas  de  gobierno,  los  diferentes  tipos  de  Estado  y 
lás  modos  de  participación,  con  el  fin  de  lograr  el  objetivo  primordial  de  toda  comuni¬ 
dad  política.'  el  Bien  Común. 

Pero  los  falsas  concepciones  que  el  hombre  de  hoy  tiene  acerca  de  determinados 
principios  políticos,  o  la  ambición  particular  de  los  que  deben  gobernar  a  la  conuuiídad,  lo 
líévün  a  establecer  algunas  formas  de  organización  que  no  responden  al  Orden.  Natural, 
y  que  provocan  en  la  sociedad  una  serie  de  consecuencias  contrarias  a  su  fin  último. 


1  ®  Concepto  de  patria  y  nación 


A  lo  largo  de  toda  la  historia  el  hombre  siempre  tuvo  un  afecto  especial  por 
la  tierra  en  que  ha  nacido.  Esa  tendencia  natural  es  comparable  al  amor  que  sentimos 
por  nuestros  padres,  ya  que  si  bien  no  los  hemos  elegido,  una  fuerza  interior  nos  lleva  a 
amarlos  de  manera  incondicional.  Algo  similar  ocurre  con  la  tierra  en  que  nacimos. 

Tampoco  a  ella  la  hemos  escogido,  sin  embargo  el  sentimiento  que  nos  surge  de  mane¬ 
ra  natural  hacia  ese  suelo  es  tan  profundo  que,  muchas  veces,  ha  llevado  a  los  hombres 
a  entregar  su  propia  vida  por  ella.  Esto  se  debe  a  que  no  sólo  es  una  porción  de  tierra. 

Es  mucho  más  que  eso  porque  incluye  la  relación  de  esa  tierra  con  la  obra  de  nuestros 
antepasados.  Es  la  herencia  que  recibimos  de  nuestros  padres.  Son  sus  batallas,  sus  mo¬ 
numentos,  sus  costumbres,  y  en  especial,  las  raíces  de  donde  venimos.  Esto  es  la  patria, 
la  “térra  patrian  ”  o  tierra  de  los  padres.  Debemos  entenderla  como  el  patrimonio*  reci¬ 
bido  y  por  consiguiente  estamos  obligados  a  custodiarlo  en  todas  sus  formas.  Pero  no 
sólo  a  cuidarlo  sino,  en  un  sentido  más  profundo,  a  amarlo.  De  allí  que  el  patriotismo 
sea  una  virtud  que  debemos  desarrollar.  Sin  embargo,  es  importante  tener  presente  que 
el  patriotismo  no  es  sólo  una  cuestión  de  corazón:  es  cierto  que  nos  emocionamos  fren¬ 
te  a  alguna  manifestación  de  los  valores  patrióticos,  por  ejemplo  cuando  conmemora¬ 
mos  una  fecha  importante  para  la  Patria,  o  cuando  vemos  que  alguien  la  representa 

I¿QUÉ  ES  EL  PATRIOTISMO? 

“El  Patriotismo  tal  como  hoy  lo  entendemos  (adhesión  apasionada  a  un  Estado  nacional  llevada  a  un  límite  casi  re¬ 
ligioso)  es  una  vivencia  relativamente  reciente;  se  puede  decir  que  Juana  de  Arco  en  el  siglo  XIII  lo  formuló,  en  el  siglo 
XVI  se  hizo  común;  y  después  de  la  Revolución  Francesa,  universal  y  oficialmente  obligatorio.  Pero  ese  afecto  no  es  unívo¬ 
co,  y  puede  darse  en  cinco  estados  muy  diferentes;  a  saber:. 

1)  PATRIOTISMO  INSTINTIVO 

2)  PATRIOTISMO  VICIOSO 

3)  PATRIOTISMO  ANULADO 

4)  PATRIOTISMO  VIRTUOSO  PRIMERO 

5)  PATRIOTISMO  VIRTUOSO  SEGUNDO 

El  patriotismo  instintivo,  que  es  el  núcleo  o  raíz  de  todos  los  otros,  es  el  apego  a  las  imágenes  que  nos  son  familiares 
y  que  han  teñido  desde  la  infancia  nuestra  vida  alectiva;  el  cual  en  los  animales  se  llama  querencia,  engendra  la  añoranza  y  es  na¬ 
tural  en  el  hombre  si  iilgotro  no  lo  impide:  es  natural,  no  es  ni  bueno  ni  malo  en  sí  mismo.  Lo  instintivo  en  el  hombre  es  indeter¬ 
minado  y  puede  volverse  moralmente  bueno  o  malo,  segtin  se  ordene  o  no  se  ordene  por  la  razón.  Los  instintos  son  prcmoraleo. 

INo  ordenado  por  la  razón,  este  apego  natural  se  vuelve  vicioso;  deviene  esa  infatuación®  un  poco  ridicula  por  la 
cual  el  patriotero  exalta  a  su  país  en  forma  vana  por  encima  de  todo,  pai'a  despreciar  a  los  demás  países  y  tenerse  él  mismo 
por  una  gran  cosa  por  el  mérito  de  haber  nacido  casualmente  en  tal  lugar  de  la  tierra  y  no  en  otro;  y  otras  macanas  por  el 
estilo  que  pueden  degenerar  en  la  idolatría  del  ultra-nacionalúmo  (...). 

Así  como  puede  ser.  exagerado,  el  patriotismo  instintivo  puede  ser  cohibido  o  inhibido  por  una  pasión  contraría, 
que  es  lo  que  pasa  con  estos  comunistas  y  socialistas  (patriotismo  anulado).  Soy  ciudadano  del  mundo  dice  Alvaro  Yunque 
y  otros  muchos;  si  los  embarcaran  a  todos  en  un  carguero  y  los  descargaran  en  la  isla  de  Sumatra  -la  cual  pertenece  al  mun¬ 
do-  al  poco  tiempo  la  mayoría  tendrá  una  añoranza  o  morriña®  mortal  de  los  cafés  de  la  calle  Corrientes,  el  castellano  les 
parecería  la  lengua  más  hermosa  del  mundo,  y  se  pondrían  a  llorar  si  vieran  un  trapo  azul  y  blanco. 

El  patriotismo  es  virtud  (patriotismo  virtuoso  primero)  cuando  ese  apego  natural  a  lo  propio  entra  en  los  ámbitos 
de  la  razón;  y  es  una  virtud  moral  perteneciente  al  cuarto  mandamiento  (patriotismo  virtuoso  segundo)  cuando  se  ama  a 
la  Patria  por  ser  patria  o  paterna-,  y  es  una  virtud  teológica  que  ingresa  en  el  primer  mandamiento  cuando  además  se  ama  a  la 
patria  por  ser  una  cosa  de  Dios;  y  así  tenemos  el  patriotLuna  común  y  el  patriotiimo  heroico,  que  poquísimos  poseen  hoy  día. 

IAsí  siempre  se  puede  amar  a  la  patria  por  fea,  sucia  y  enferma  que  ande;  y  así  amó  Cristo  a  su  Nación  que  era  una  coca  de 
Dio,)  literalmente,  y  por  propia  culpa  estaba  por  dejar  de  serlo;  de  modo  que  su  amor  era  compasión  (...).  Y  lloró  sobre  ella.” 
CASTELLANI,  Leonardo.  El  Evangelio  de  Jeoucriolo.  Dictio.  Buenos  Aires.  1963  p.  290-292. 


'Patrimonio:  lo  que  oe  hereda  del  padre  o  de  la.  madre  y  por  lo  tanto  noj  pertenece. 
'Infatuación:  oatio/accúin  exceoiva  y  ridicula  que  uno  tiene  de  oí  mioma. 
'Morriña:  trioteza,  melancolía,  eopecialmente  nootalqia  de  la  tierra  natal. 


bien,  o  cuando  se  lucen  sus  colores  dignamente,  pero  también  es  una  cuestión  de  la 
razón,  es  decir  que  no  puede  haber  un  verdadero  patriotismo  sin  una  educación  que 
nos  permita  comprender  el  porqué  debemos  respeto  y  amor  a  la  Patria. 

Dice  Jean  Ousset:  “Uno  puede  amar  profundamente  a  ju  patria  y  no  daber  qué 
necedita  ella  para  vivir  y  durar,  o  je  puede  amarla  y  mantener  una  conducta  que  no  edtc  acorde  con 
lao  normad  que  un  cariño  inteligente  acón, leja  Jeguir,  o  indujo  jervirla  con  una  torpeza  criminal". 
Como  herencia,  contiene  una  gran  variedad  de  material  intelectual,  moral  y  espiritual 
que  recibimos  desordenadamente  y  que  es  nuestra  obligación  ordenar  de  manera  jerár¬ 
quica,  separando  y  eligiendo  cuáles  son  las  cosas  más  importantes  que  debemos  con¬ 
servar.  Así  hemos  recibido  de  nuestros  fundadores  la  Religión,  los  valores  morales,  las 
instituciones,  las  leyes,  etc.  Muchas  de  ellas  cambiaron,  por  ejemplo  ya  no  existen  los 
Cabildos  o  las  Reales  Audiencias,  pero  sigue  existiendo  la  Religión  que  por  ser  uno  de 
los  bienes  recibidos  más  importantes  debemos  mantenerlo. 


La  Patria  según  Santo  Tomás  de  Aquino 

“El  hombre  por  constitución  es  deudor,  por  varias  razones,  a  otras  personas,  según 
los  distintos  grados  de  perfección  que  estas  posean  y  los  diferentes  beneficios  que  de  ellas  ha¬ 
yan  recibido.  Según  este  doble  punto  de  vista,  Dios  ocupa  por  completo  el  primer  lugar,  pues¬ 
to  que  El  es  absolutamente  perfecto  y  que  respecto  a  nosotros  es  Supremo  Principio  de  Ser 
y  de  Gobierno. 

Pero  secundariamente,  conviene  este  título  a  nuestros  padres  y  a  nuestra  patria,  de 
los  cuales  hemos  recibido  educación  y  vida.  Y  por  consiguiente,  después  de  serlo  a  Dios,  el 
hombre  es  deudor  sobre  todo  a  sus  padres  y  a  su  patria.  Además,  el  culto  a  los  padres  se  ex¬ 
tiende  a  todos  aquellos  de  la  misma  sangre,  es  decir,  que  tienen  los  mismos  padres.  Por  su  par¬ 
te,  el  culto  de  la  patria  se  extiende  a  los  compatriotas  y  a  los  aliados.  Luego,  es  a  aquellos  a 
quienes  principalmente  se  dirige  la  piedad. 

(...)  Las  relaciones  de  consanguinidad  y  de  nacionalidad  atañen  de  forma  más  inme¬ 
diata  a  los  principios  de  nuestro  ser  que  las  de  amistad,  por  consiguiente,  la  piedad  se  refiere 
a  aquellas  especialmente” 

Santo  Tomás  de  Aquino:  Suma  Teológica ,  II-II,  q.  101. 

Lee  atentamente  el  texto: 

¿Qué  es  lo  más  importante  después  de  Dios?  ¿  Por  qué  Santo  Tomás  dice  que  el 
hombre  es  un  deudor?  ¿  De  qué  manera  el  hombre  devuelve  a  la  comunidad  lo  que  ha 
recibido  gratuitamente  de  ella? 


Como  vemos  la  Patria  hace  referencia  a  la  herencia  recibida.  Pero  cuando 
hacemos  alusión  al  grupo  humano  que  vive  sobre  ese  suelo,  es  decir  a  los  herederos 
que  viniendo  de  un  pasado,  lo  aceptan  y  quieren  continuarlo,  estamos  haciendo  refe¬ 
rencia  a  una  Nación.  En  consecuencia,  es  una  relación  de  filiación,  de  transmisión  de 
la  vida  por  nacimiento  que  comprende  no  sólo  el  pasado,  sino  el  presente  y  el  porvenir. 
De  allí  que  a  la  Nación  no  la  forman  sólo  los  que  viven  en  este  momento,  porque  ya 
existía  antes  de  ellos  y  los  sobrevivirá.  “Ej  la  conciencia  íntima  de  un  nojotroj  ”  como  lo  ha 
definido  Jean  Ousset,  que  abarca  a  los  que  ahora  son,  por  ejemplo  argentinos,  italia¬ 
nos,  etc.,  a  los  que  han  sido  y  a  los  que  serán. 

Podemos  afirmar  entonces  que  la  Nación  ed  una  comunidad  de  perdonad,  fami- 
liaj  o  habitanted  de  regioned  que  tienen  un  pajado,  religión,  codtumbred,  tradicionej,  idioma  y  una 
perjpectiva  de  futuro  en  común.  En  la  actualidad,  una  Nación  que  tiene  territorio,  gobierno 
y  un  sistema  jurídico  independiente,  se  convierte  en  Estado,  pero  no  significa  de  mane¬ 
ra  alguna  que  deje  de  existir  sino  está  constituida  como  tal,  o  que  no  aspire  a  tenerlo. 
Una  nación  puede  sobrevivir  aunque  carezca  de  estos  elementos,  pero  de  lo  que  no 
puede  prescindir  es  de  la  conciencia  del  nodotrod.  Perder  el  nodotrod  es  fatal,  es  ahí  donde 


' 


Nos  parece  oportuno  transcribir  los  verso.)  del 
gran  poeta  argentino  Francisco  Luái  Bernárdez, 
quien  define  así  a  la  Patria: 


Minorías  nacionales  como< 
los  kurdos  y  los  palestinos  se 
han  visto  forzados,  a  menudo, 
a  emigrar  debido  a  las  difí¬ 
ciles  condiciones  imperantes 
en  los  territorios  de  origen. 


Dios  la  fundó  sobre  la  tierra 
para  que  hubiera  menos  hambre  y  menas  frío. 
Dios  la  fundó  sobre  la  tierra 
para  que  fuera  soportable  su  castigo. 

Desde  aquel  día  es  para  el  hombre  desamparado 
cama  el  árbol  del  camino. 

Porque  da  frutos  como  el  árbol 
y  como  el  árbol  tiene  sombra  y  tiene  nidos. 

Alanos  de  amos  Li  hicieron  grande 
como  sus  cielos,  sus  montañas  y  sus  ríos. 
Como  el  candor  de  sus  rebaños 
y  la  virtud  de  sus  trigales  infinitos. 
Manos  seguras  en  el  día  de  la  Victoria 
y  en  la  noche  del  vencido. 

Tanto  en  el  puño  de  la  espada 
como  en  la  mano  en  el  hombro  del  amigo. 
Podemos  dar  gracias  al  cielo  por  la  belleza 
y  el  honor  de  su  destino 
y  por  la  dicha  de  haber  nacido 
en  el  lugar  donde  nacimos. 

Dios  la  fundó  sobre  la  tierra 
para  que  hubiera  menos  llanto  y  menos  luchas. 
Dios  la  fundó  para  que  fuera 
como  un  inmenso  corazón  en  este  mundo. 
Mano  sin  tasa  para  el  pobre,  puerta  sin  llave, 
pan  sin  fin,  sol  sin  crepúsculo. 

Dulce  regazo  para  el  triste, 
calor  de  hogar  para  el  errante  y  el  desnudo. 
La  Caridad  es  quien  inspira  su  vocación 
de  manantial  y  de  refugio 

En  las  tinieblas  de  la  historia 
la  Cruz  del  Sur  le  dicta  el  rumbo  más  seguro. 
Ninguna,  fuerza,  de  la  tierra 
podrá  torcer  este  designio  y  este  rumbo. 

Por  algo  hay  cielo  en  la  bandera 
y  un  gesto  noble  y  fraternal  en  el  escudo. 
¡Gracias  Señor  por  este  pueblo 
de  manos  limpias,  frentes  altas  y  ojos  puros! 
¡Orneáis,  Señor,  por  esta  tierra  de  bendición 
y  porque  somos  hijos  tuyos! 

Que  con  honores  públicos  te  ensalcen 
los  que  tienen  poder  sobre  la  tierra, 

Que  el  maestro  y  el  juez  le  rindan  culto, 
y  que  el  arte  y  la  ley  no  le  desmientan. 

Que  las  insignias  de  los  reyes  todos 
te  sean  para  siempre  dedicadas, 

Y  que  estén  sometidos  a  tu  cetro 
los  ciudadanos  todos  de  la  patria. 


se  termina  una  nación.  Existen  naciones  como  los  gita¬ 
nos,  por  ejemplo,  que  no  están  conformadas  como  Es¬ 
tados  u  otras  como  los  judíos  que  luego  de  dos  mil  años 
formaron  el  Estado  de  Israel.  En  otros  casos  un  mismo 
Estado  puede  contener  muchas  naciones,  como  lo  fue  el 
Imperio  Austro- Húngaro  hasta  principios  del  siglo  XX, 
o  como  lo  son  actualmente  las  distintas  naciones  que 
forman  el  Estado  español  (gallegos,  asturianos,  vascos, 
catalanes,  andaluces,  etc.).  También  puede  darse  el  ca¬ 
so  de  que  una  misma  nación  pueda  ocupar  varios  esta¬ 
dos,  como  sucede  en  Hispanoamérica  o  como  ocurre 
con  el  pueblo  kurdo  que  se  encuentra  repartido  entre 
Irán,  Irak  y  Turquía. 


2*  Concepto  de  Estado 


Recordarás  que  hemos  visto  en  el  libro  de 
Sociales  7  cómo  el  hombre  naturalmente  tiende  a  vivir 
en  sociedad  por  el  hecho  de  no  poder  vivir  solo  ni  aisla¬ 
do.  Allí  encontraste  los  fundamentos  de  una  sociabilidad 
que  lleva  al  hombre  a  su  perfección  material  y  espiritual, 
en  la  comunidad  que,  como  tal,  tiene  también  su  propio 
fin  que  es  el  Bien  Común. 

La  primera  y  necesaria  sociedad  es  la  familia. 
Allí  es  donde  vive  y  se  forma  la  persona,  donde  comienza 
a  desarrollarse  y  relacionarse  con  los  demás  vecinos  de  su 
barrio  y  de  acuerdo  a  determinados  intereses  en  común, 
darán  origen  a  la  comunidad  vecinal.  Luego  constituirán 
el  municipio,  después  las  provincias  y  finalmente  el  Esta¬ 
do.  Adiora  bien,  para  que  un  Estado  exista  se  hace  nece¬ 
saria  la  presencia  de  una  autoridad  que  los  guíe  hacia 
un  objetivo  que,  como  vimos,  es  el  Bien  Común.  De 


3*  Elementos  de  un  estado 


j^-  La  población 

La  población  es  el  elemento  humano.  Lo  integran  las  personas  organizadas 
en  las  diversas  formas  de  comunidad  que  están  ordenadas  hacia  un  mismo  fin:  el  Bien 
Común.  Ahora  bien,  los  hombres  que  componen  el  Estado,  de  acuerdo  a  su  manera  de 
actuar  pueden  ser  considerados  como  pueblo  o  como  masa,  por  tanto  debemos  diferen¬ 
ciar  de  manera  precisa  estos  conceptos.  Cuando  se  obra  con  libertad,  cuando  se  dirigen 
las  acciones  privadas  hacia  el  fin  propio  de  la  sociedad,  cuando  se  está  consciente  de  las 


modo  entonces  que,  sólo  cuando  tenemos  una  población,  que  vive  en  un  territorio  deter¬ 
minado,  con  una  autoridad  que  lo  gobierna  mediante  leyes,  estamos  en  presencia  de  un 
Estado.  En  consecuencia,  la  población,  la  autoridad  y  el  territorio  son  los  elementos 
indispensables,  para  su  existencia. 

Pero  no  debemos  olvidar,  que  entre  el  individuo  y  el  Estado  existen  los  lla¬ 
mados  cuerpos  intermedios,  que  ayudan  a  la  persona  a  desarrollarse  y  a  llegar  a  su 

plenitud  y  en  los  cuales  se  va 
insertando  desde  su  nacimien¬ 
to.  Ellos  son  la  escuela,  los 
clubes,  los  gremios,  las  empre¬ 
sas,  las  asociaciones  profesio¬ 
nales,  las  organizaciones  de 
ayuda  solidaria,  las  sociedades 
de  fomento,  las  cooperativas, 
los  grupos  dedicados  a  la  pro¬ 
moción  de  la  cultura,  etc.  Se 
llaman  cuerpos  intermedios 
porque  no  alcanzan  a  satisfa¬ 
cer  todas  las  necesidades  hu¬ 
manas.  Por  eso  se  dice  que  son 
“sociedades  imperfectas  ” .  De  todas 
las  instituciones  de  las  cuales  el 
hombre  forma  parte,  tres  son 
necesarias:  la  familia,  el  Estado 
y  la  Iglesia,  pero  sólo  estas  dos 
últimas  pueden  llamarse  “socie¬ 
dades  perfectas  ”  pues  son  las  que 
satisfacen  las  necesidades  de  los 
hombres  ya  que,  poseen  los  me¬ 
dios  necesarios  para  alcanzar  su 
propio  fin.  Estos  dos  ámbitos 
funcionan  de  manera  autónoma,  es  decir,  con  sus  propias  autoridades  y  leyes,  aunque  es¬ 
to  no  implica  que  no  deban  buscar  la  mutua  cooperación  y  armonía  entre  ellos. 

Veremos  ahora  cada  uno  de  los  elementos  que  conforman  un  Estado,  para 
poder  así  comprender  mejor  su  definición,  las  principales  características  y  las  funciones 
del  mismo. 


Para  cumplir  su  misión  especial,  la  familia  puede  ser  auxiliada  por  los  cuerpos 
intermedios.  Mas  sólo  la  Iglesia  y  el  Estado  satisfacen  plenamente  las  necesi¬ 
dades  de  los  hombres. 


La  autoridad 

Necesidad  y  origen 

Hemos  visto  ya  que  el  hombre  no  sólo  es  un  ser  in¬ 
dividual,  sino  que  es  naturalmente  un  ser  social.  Como  indivi¬ 
duo  tiene  sus  propios  intereses  individuales  y  sus  fines,  tanto 
en  lo  material  como  en  lo  espiritual.  Pero  al  vivir  con  otros 
hombres  dentro  de  la  sociedad,  tiene  con  ellos  elementos  e  in- 


responsabilidades,  cuando  se  es¬ 
tá  organizado  desde  la  familia, 
pasando  por  los  cuerpos  inter¬ 
medios,  que  es  donde  realmente 
las  personas  ejercen  sus  dere¬ 
chos,  hasta  llegar  al  mismo  Esta¬ 
do  que  guiará  a  todos  hacia  el  fin 
último  y  en  donde  exista  una  di¬ 
ferenciación  entre  los  miembros, 
no  surgida  del  capricho  sino  de  la 
misma  naturaleza,  estamos  ante 
la  presencia  de  un  pueblo.  Con- 


En  muchos  casos,  la  pre-.  «i 
sión  moral  del  reclamo  pa¬ 
cífico  y  racional  es  el  mejor 
medio  para  entablar  el  diálo¬ 
go  éntre  partes  en  conficto. 

trariamente,  cuando  la  po¬ 
blación  se  transforma  en 
un  mero  conglomerado  de 
individuos  aislados  cuyo 
fundamento  es  la  igualdad 
numérica,  donde  cada  uno 


En  otros  casos,  la  maslftcación  de  los  < 
manifestantes  degenera  en  graves  dis¬ 
turbios  que  obligan  a  la  intervención  de 
tuerzas  de  seguridad  que  eviten  males 


lo  único  que  representa 
es  un  voto,  cuando  recibe  los  impulsos  desde  afuera,  cuando 
son  de  fácil  manipulación  y  manejo  en  especial  por  la  opinión 
pública,  se  transforma  en  masa.  Es  importante  tener  presente 
esta  diferencia,  ya  que  muchas  veces  inconscientemente,  la 
gente  se  masificay  sin  dárse  cuenta  pierde  la  libertad,  aun  cre¬ 
yendo  que  se  está  en  pleno  ejercicio  de  ella. 

También  hay  que  tener  presente  que  muchos  autores, 
al  referirse  al  pueblo,  consideran  como  parte  de  las  comunida¬ 
des  que  lo  integran  solamente  a  los  nativos  y  a  los  naturaliza¬ 
dos,  es  decir  a  los  que  han  nacido  en  el  territorio  del  Estado  o  a 
los  extranjeros  que  han  adoptado  la  ciudadanía.  Por  ello  no  es 
lo  mismo  el  pueblo  que  la  población  ya  que  a  ésta  la  componen  to¬ 
das  las  personas  que  habitan  el  territorio  del  Estado,  ya  sea  en 
forma  permanente  o  transitoria:  por  ejemplo,  un  turista  es  con¬ 
siderado  como  parte  de  la  población  pero  no  parte  del  pueblo. 


Pueblo  y  masa. 


(...)  ’ Pueblo  y  multitud  amorfa  o  co¬ 
mo  onde  deciros,  maja,  .ion  <)oj  conceptúo 
dijerenteo.  El  pueblo  olee  y  oc  muere  por  ju 
vida  propia,  la  maja  co  de  por  oC  inerte  y  jó¬ 
lo  puede  jer  movida  deode  afuera.  El  pueblo 
vive  de  la  plenitud  de  la  vida  de  loo  hombreo 
c/ue  lo  componen,  cada  uno  de  too  cuulco  -en 
ou  propio  pueoto  y  oeg/ín  ou  manera  propin¬ 
en  una  peroona  conociente  de  ou  propia  reo- 
ponoabilidad  y  de  ono  propino  conviccioneo. 
La  maoa,  por  el  contrario,  copera  el  impul- 
oo  del  exterior,  fifeil  juguete  en  manoo  de 
•  cuah/niera  que  explote  ouo  inotintvo  o  ouo 
impreoioiteo,  preola  a  argüir  ouccoiv.amentc 
hoy  cola  bandera,  mañana  otra  diotinta. 
De  la  exuberancia  de  vida  propia  de  un 
verdadero  pueblo  oe  difunde  la  vida,  abun¬ 
dante,  rica,  por  el  Hilado  y  por  todoo  loo 
orqaniomoo  de  dote,  infundidndoleo,  con  un 
vigor  renovado  oin  croar,  la  conciencia  de 
ou  propia  rcoponoabi/idad,  el  ocntido  ver¬ 
dadero  del  bien  comttn.  El  Hilado,  por  el 
contrario,  puede  oerviroe  lambida  de  la 
fueren  elemental  de  la  maoa,  manejada  y 
aprovechada  con  habilidad,  en  lao  manoo 
ambicio, hto  de  uno  jola  o  de  mucho, i,  rea¬ 
grupa  doo  artificialmente  por  tendcnciao 
egololao,  el  Hitado  mioma  puede,  con  el 
apoyo  de  la  imua,  reducida  a  jimp/e  má¬ 
quina,  imponer  oit  capricho  a  la  parte  me¬ 
jor  del  verdadero  pueblo,  el  interdo  román 
queda  aol  gravemente  le  jumado  por  largo 
tiempo  y  la  herida  eo  con  frecuencia  muy 
di/lctl  de  curar,  De  cola  dtotincidn  oe  deduce 
otra  clara  conoccucncia:  la  maoa  - tal  como 
Nao  ahora  la  hemoo  definido -  eo  la  enemi¬ 
ga  capital  de  tu  verdadera  democracia  y  de 
ou  ideal  de  libertad  y  de  igualdad,  “ 

PIO  XI  d/enoaje  de  Navidad,  1 944 
Heynitao  ei  flumauitao. 

•¿Cuáles  pueden  ser  hoy  ejem¬ 
plos  de  pueblo  y  masa?  ¿  Cuándo  los 
Individuos  acidan  corno  pueblo  o  co- 
mo  masa  concretamente? 


tereses  comunes,  de  allí  que  la  sociedad  humana  se  constituye  como  un  todo  que  tiene 
como  fundamento  la  unidad  que  se  basa  en  el  Bien  Común. 

Como  dice  Santo  Tomás  de  Aquino,  en  los  fines  propios  todos  difieren,  pe¬ 
ro  en  los  comunes  se  unifican  y  así  como  existe  algo  que  mueve  a  los  individuos  a  bus¬ 
car  su  propio  fin,  también  existe  algo  que  los  mueve  a  buscar  los  fines  comunes.  Dentro 
de  la  sociedad,  no  pueden  tener  primacía  los  intereses  personales,  porque  harían  de  la 
misma  un  verdadero  caos.  Pongamos  por  ejemplo  el  caso  de  los  enfermeros  de  un  hos¬ 
pital,  que  en  reclamo  de  sus  salarios  deciden  tomar  una  medida  de  fuerza  (huelga)  y 
abandonan  todos  su  lugar  de  trabajo.  En  este  caso,  el  bien  general,  que  estaría  dado  por 
la  asistencia  a  los  enfermos,  se  ve  gravemente  lesionado,  porque  se  da  prioridad  a  un 
bien  particular,  aunque  sea  éste  un  derecho  que  les  corresponde  como  trabajadores. 

Por  eso,  deben  privar  los  intereses  comunes,  y  para  que  se  cumpla  orde¬ 
nadamente  esta  supremacía,  es  necesario  la  presencia  de  un  elemento  que  dirija  a  la 
sociedad  y  a  sus  miembros  hacia  su  fin,  como  también  que  impida  a  los  mismos  reali¬ 
zar  actos  que  pudieran  lesionar  los  intereses  de  cada  uno.  Ese  elemento  es  precisa¬ 
mente  la  autoridad. 

Por  lo  tanto,  la  autoridad  es  absolutamente  necesaria  dentro  de  una  socie¬ 
dad,  debido  a  que,  como  dice  Aristóteles,  en  una  realidad  compleja,  compuesta  de  par¬ 
tes,  debe  existir  un  elemento  capaz  de  asegurar  la  unidad  y  cohesión  entre  las  mismas, 
de  allí  que  la  razón  de  ser  de  ella  es  la  consecución  del  Bien  Común,  siendo  por  tanto 
la  encargada  de  ordenar  las  acciones  de  los  hombres  a  sus  fines  concretos. 

Sin  embargo,  su  función  no  se  limita  a  proteger  los  derechos  de  las  perso¬ 
nas  ni  a  facilitar  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  sino  que  su  actividad  se  logra  eficaz¬ 
mente  mediante  tres  funciones: 

-  LEGISLATIVA:  enunciando  y  precisando  los  deberes  y  derechos  de  los 
habitantes. 

-  EJECUTIVA:  asegurando  el  ejercicio  de  esos  derechos  y  el  cumplimien¬ 
to  de  los  deberes,  protegiendo  a  todos  los  sectores,  y 

-  JUDICIAL:  resolviendo  los  conflictos  de  derechos,  mediante  una  ade¬ 
cuada  administración  de  justicia. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  división  de  poderes  que  se  da  en  la  República 
sea  la  única  forma  de  gobierno  legítima,  porque  como  veremos  más  adelante,  en  la  Mo¬ 
narquía  se  dan  también  estas  tres  funciones,  pero  siendo  sólo  una  persona  la  responsa¬ 
ble  de  las  acciones  del  gobierno. 

Otra  cuestión  importante  para  tener  en  cuenta  es  el  origen  de  la  autoridad. 
Hemos  visto  que  el  hombre  tiende  naturalmente  a  vivir  en  sociedad  para,  de  esta  for¬ 
ma,  buscar  su  perfección  material  y  espiritual.  Esta  ordenación  natural,  creada  por 
Dios,  impone  la  necesidad  de  una  autoridad  en  la  sociedad,  de  lo  que  se  deriva  que  el 
derecho  que  tienen  de  mandar  quienes  ejercen  la  autoridad,  no  lo  reciben  de  nadie  si¬ 
no  de  Dios  mismo.  Pero  es  importante  saber,  como  lo  aclara  Fulvio  Ramos,  “que  no  ed 
lo  murrio  el  fundamento  de  la  autoridad  que  el  de  un  gobernante  concreto  y  determinado”  es  decir, 
que  Dios  no  designa  directamente  al  gobernante  “diño  que  de  El  derivan  loo  principiad  que 
legitiman  la  autoridad”. 

En  el  transcurso  de  la  historia  existieron  gobernantes  que  se  adjudicaron 
haber  sido  elegidos  por  Dios  directamente.  Es  el  caso  de  Jacobo  Io  de  Inglaterra,  en  lo 
que  se  llamó  la  teoría  del  origen  divino  del  poder.  En  esta  época,  los  reyes  sostuvie- 


' 
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El  mando  y  la  obediencia 

"La  aspiración  a  mandar  y  la  necesidad  de  obedecer  cj  innata  a  los  hombres  y  a  la  sociedad.  Pero  es  mucho  más  frecuente  el  fenó¬ 
meno  de  la  obediencia  que  el  del  mando;  y  ello  porque  el  mando  es  mando  minoritario,  y  presupone  una  cierta  capacidad  y  técnica,  que  no  se 
dan  en  los  más  sino  en  bis  menos ;  en  cambio,  para  obedecer  no  se  requiere  capacidad  ni  técnica,  y  no  obstante  que  Aristóteles  en  su  Política 
escribió  que  todo  buen  ciudadano  debe  saber  lo  mismo  mandar  que  obedecer,  lo  cierto  es  que  no  cualquiera  puede  ni  debe  mandar,  pero  todos 
pueden  y  deben  -en  principio-  obedecer  ”, 

GÓMEZ  PÉREZ,  Rafael:  Represión  }/  libertad,  EUNSA,  Pamplona,  1975. 


En  esta  teoría,  el  error  consiste  en  considerar  al  pueblo  como  la  fuente  y  raíz  de  todo 
poder  político,  eliminando  toda  referencia  a  la  soberanía  de  Dios  y  al  orden  natural,  co¬ 
mo  origen  de  la  autoridad.  De  esta  manera,  la  mayoría  se  convierte  en  la  única  fuente 
de  derechos  y  la  principal  función  del  Estado  será  simplemente  la  de  custodiar  las  li¬ 
bertades  individuales.  En  consecuencia,  los  gobernantes  ven  legitimado  su  accionar, 
sólo  por  el  consentimiento  de  la  mayoría  y  no  por  las  normas  de  orden  moral  que  se 
desprenden  de  la  naturaleza.  El  gobernante  que  reconoce  que  su  poder  viene  de  Dios 
estará  obligado  a  acatar  ese  orden  superior  y  trascendente.  En  cambio,  al  gobernante 
que  no  reconoce  otro  origen  a  su  poder  que  el  que  viene  del  pueblo,  le  será  suficiente 


El  origen  de  la  autoridad  según  la  Iglesia 

‘7 finchas  de  nuestros  contemporáneos...  dicen  que  todo  poder  súme  del  pueblo.  Por  lo  cual,  Lis 
que  ejercen  el  poder  no  L>  ejercen  como  cosa  propia,  sino  como  mandato  o  delegación  del  pueblo  y  de 
tal  manera  que  tiene  rango  de  ley  la  afirmación  de  que  la  misma  voluntad  popular  que  entregó  el 
poder  puede  revocarlo  a  su  antojo.  Muy  diferente  es  en  este  punto  la  doctrina  católica,  que  pone 
en  Dios,  como  en  principio  natural  y  necesario,  el  origen  del  poder  político.  Ri  importante  adver¬ 
tir  en  este  punto  que  los  que  han  de  gobernar  los  Estados  pueden  ser  elegidos,  en  determinada s 
circunstancias,  por  la  voluntad  y  juicio  de  la  multitud,  sin  que  la  doctrina  católica  se  oponga 
o  contradiga  esta  elección.  Con  esta  elección  se  designa  el  gobernante,  pero  no  se  confieren  los 
derechos  del  poder.  Ni  se  entrega  el  poder  como  un  mandato,  sino  que  se  establece  la  persona  que 
lo  ha  de  ejercer”. 

(León  XIII,  Diuturnuni  illud,  N°3-4). 

“Ei  evidente,  pues,  que  la.  comunidad  política  y  Li  autoridad  pública  se  fundan  en  la  na¬ 
turaleza  humana  y  forman  parte,  por  tanto,  del  orden  fijado  por  Dios,  aunque  la  determinación  del 
régimen  y  la  designación  de  los  gobernantes  se  deje  a  la  libre  voluntad  de  los  ciudadanos  ”. 

(Concilio  Vaticano  II,  Gaudium  et  spes,  N°74). 
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ron  esta  teoría  con  el  fin  de  afianzar  su  poder  absoluto.  El 
principal  impedimento  con  que  se  encontraron  fue  la  Igle¬ 
sia,  que  representada  por  el  Papa,  defendía  su  preeminen¬ 
cia  en  el  orden  espiritual.  Los  monarcas,  para  equiparar 
su  poder  con  el  del  Papa,  afirmaban  que  así  como  el  Pon¬ 
tífice  es  elegido  directamente  por  Dios,  también  ellos  lo 
eran,  de  modo  que  en  su  persona  se  concentraba  tanto  el 
poder  político  como  el  espiritual.  La  principal  consecuen¬ 
cia  de  esta  postura  fue  el  surgimiento  de  las  iglesias  nacio¬ 
nales,  que  separadas  de  Roma,  tenían  un  gran  apoyo  del 
protestantismo,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  6  . 

Pero  existe  modernamente  y  desde  la  revolu¬ 
ción  francesa  de  1789  en  concreto,  otro  error  que  coloca 
el  origen  del  poder  en  la  llamada  soberanía  del  pueblo. 


consultar  la  voluntad  popular  -de  la  que  él  se  dice  depositario-  y,  si  obtiene  el  consen¬ 
timiento  de  aquélla,  estará  autorizado  a  obrar  de  cualquier  manera. 


¿ES  LÍCITO  RESISTIR  A  LA  AUTORIDAD? 

“El  ciudadana  tiene  obligación,  en  conciencia,  de  no  oeguir  loo  preocripcioneo  de  la,’  autoridadeo  avile o  cuando  eotoo  precepto o  ,’tm 
contrario,’  a  loo  exigencia,’  del  orden  moral,  a  loo  derecho,*  fundaméntalo,’  de  loo  peroonao  o  a  loo  enoenanzao  del  Evangelio.  El  rechazo  de  la 
obediencia  a  Lio  autoridadeo  civileo,  cuando  ouo  exigencia,’  oon  contrariad  a  loo  de  la  recta  conciencia,  tiene  ou  juotificación  en  la  dillinción 
entre  eljervicio  de  Dio,’  y  eloervicio  de  la  comunidad  política.  “Dad  al  Céoar  lo  que  eo  del  Ceoar  y  a  Dioo  lo  que  eo  de  Dio o  (Alt  22,  21). 
“Hay  que  obedecer  a  Dioo  anteo  que  a  Lio  hombreo ”.  ( Hecha o  de  loo  apóotoleo  5,  29). 

Catecismo  de  la  Iglesia  Católica  N“  2242. 


Para  que  puedas  comprender  mejor  estas  cuestiones,  es  preciso  aclarar  los 
conceptos  de  legitimidad  y  de  legalidad.  Decimos  que  un  acto  es  Legítimo  cuando  el 
obrar  es  conforme  al  orden  moral  natural,  es  decir  cuando  respeta  la  ley  natural  aún  en 
contra  de  la  ley  positiva,  por  ejemplo,  cuando  un  gobernante  defiende  la  vida  humana 
en  un  Estado  que  legaliza  el  aborto. 

La  Legalidad  hace  a  las  imposiciones  de  la  ley  positiva,  esto  es,  a  las  leyes  que 
dicta  el  Congreso,  como  en  el  caso  de  una  república.  Así,  en  el  ejemplo  anterior,  don¬ 
de  el  Estado  ha  declarado  legal  el  aborto,  si  una  persona  mata  a  un  niño  por  nacer  no 
irá  a  la  cárcel  ni  el  Estado  le  reprochará  tal  actitud,  pero  eso  no  quiere  decir  que  ese 
acto  no  deje  de  ser  inmoral  e  ilegítimo. 

En  el  caso  de  la  autoridad,  la  legitimidad  está  en  el  ejercicio  y  no  en  el  origen 
de  la  misma  ya  que  legítimo  es  el  gobierno  que  procura  el  Bien  Común  y  que  respeta 
la  idiosincrasia  del  pueblo,  sin  importar  la  forma  de  gobierno  que  se  adopte,  sea  ésta 
monárquica,  aristocrática  o  republicana,  como  veremos  más  adelante. 

1 .  Origen  popular  I 

La  autoridad  proviene  del  pueblo,  quien  la  sigue  ejerciendo  por  intermedio  de  los  I 

r  gobernantes  elegidos  por  él,  que  obran  sólo  como  delegados  suyos.  Se  prescinde  lj 
totalmente  de  Dios. 


TEORIAS 
NO  CATÓLICAS 


2.  Teoría  del  derecho  divino  de  los  reyes 

El  gobernante  es  elegido  directamente  por  Dios  utilizando  diversos  instrumentos 
humanos,  al  modo  como  el  Papa  es  elegido  directamente  por  Dios  utilizando  como 
instrumento  al  colegio  de  cardenales.  Se  prescinde  totalmente  del  pueblo. 


TEORIAS 

CATÓLICAS 

(origen  divino  del  poder 
con  libre  consentimiento 
humano) 
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I .  Teoría  de  la  traslación 

Dios  es  el  origen  de  la  autoridad  y  la  transfiere  al  pueblo,  a  quien  pertenece  por  derecho 
natural.  Este,  a  su  vez,  la  transmite  al  gobernante,  pero  podría  retenerla  para  sí. 

DIOS  1— ►[  da  el  poder  al  PUEBLO  que  designay  da  poder  al  [—fr! GOBERNANTE  | 


2.  Teoría  de  la  colación  inmediata 

Dios  es  el  origen  de  la  autoridad,  comunicándole  los  atributos  del  poder  al  gobernante 
que  el  pueblo  ha  designado  por  consentimiento  expreso  o  tácito,  sin  haberla 
previamente  transferido  a  la  comunidad. 


DIOS 


da  el  poder  al  GOBERNANTE 


que  es  designado  por 
el  pueblo 


Por  consiguiente,  el  verdadero  origen  de  la  autoridad  está  en  Dios,  quien 
confiere  al  gobernante  los  atributos  del  poder,  de  modo  que  dicha  autoridad  puede  ser 
o  no  elegida  por  el  pueblo.  Pero  una  vez  designado,  tendrá  como  función  principal  pro¬ 
curar  el  Bien  Común,  quedando  sujeto  en  el  ejercicio  del  poder  a  las  limitaciones  que 
impone  el  orden  natural.  Esto  fundamenta  el  deber  de  obedecer  a  las  autoridades  le¬ 
gítimas  siempre  que  el  poder  sea  ejercido  en  función  del  bien  común.  La  autoridad  es 
un  ministerio  de  amor  y  de  justicia.  Es  un  servicio  cuya  finalidad  es  asegurar  la  jus¬ 
ticia  en  cada  acto  que  realiza.  Debe  ser  siempre  un  servicio  a  los  demás.  De  allí  que 
libertad  y  autoridad  son  términos  que  se  complementan,  nunca  deben  enfrentarse  ni 
oponerse.  Tampoco  debe  confundirse  autoridad  con  autoritarumo  ya  que  éste  es  el 
abuso  de  la  autoridad  y  aunque  sea  ejercido  en  nombre  de  la  ley  positiva,  si  no  con¬ 
cuerda  con  la  ley  natural,  será  injusto. 

Fines  de  la  autoridad 

Para  poder  entender  este  concepto,  es  necesario  tener  en  cuenta  que  así  co¬ 
mo  el  hombre  tiene  un  fin  propio  que  es  su  bien  individual,  la  sociedad  también  posee 
el  suyo  que  es  el  Bien  Común.  Sin  embargo,  no  deben  confundirse  ambos  porque  tie¬ 
nen  distinta  naturaleza.  El  Bien  Común  no  es  la  suma  de  los  bienes  individuales  ni  mu¬ 
cho  menos  el  bien  que  quiere  la  mayoría,  por  eso  decimos  que  existe  una  diferencia  de 
naturaleza,  porque  algunos  bienes  son  individuales,  como  por  ejemplo  los  alimentos, 
que  cuando  uno  los  toma  excluye  a  los  demás  y  por  eso  es  individual  y  otros  en  cambio 
como  la  ciencia  matemática,  dirá  Carlos  Sachen,  son  de  suyo  comunes  a  todos  “porque 
por  todoj  ej  apropuible  y  participadle”.  Eso  hace  también,  que  ambos  se  complementen  en¬ 
tre  sí  y  a  la  vez  que  exista  una  relación  de  jerarquía,  teniendo  el  Bien  Común  primacía 
sobre  el  individual  por  cuanto  que  éste  se  ordena  a  aquél.  Así  es  tan  necesario  el  vesti¬ 
do  y  la  comida  como  la  verdad  y  la  seguridad,  pero  unos  son  más  importantes  que  otros. 

El  Papa  Pío  XI  definió  al  Bien  Común  como  “la  paz  y  oeguridad  de  que  go¬ 
zan  loo  oujetoo  en  el  ejercicio  de  ouo  derechoj  y  al  minino  tiempo,  el  mayor  bienestar  espiri¬ 
tual  y  material  posibles  en  esta  vida,  mediante  la  unión  y  la  coordinación  de  los  esfuerzos 
de  todos”.  Acá  vemos  como  se  hace  indispensable  la  función  de  la  autoridad  que  debe  pro¬ 
curar  tanto  la  paz  como  la  seguridad,  pero  a  la  vez  también  vemos  que  no  está  sola,  sino 
que  debe  contar  con  el  esfuerzo  y  la  cooperación  de  todos  los  individuos.  De  esta  defini¬ 
ción  se  desprende  que  el  Bien  Común  completo  consiste  en  que  los  individuos  de  una 
comunidad,  logren  el  mayor  grado  de  plenitud  en  sus  fines  materiales  y  espirituales,  te¬ 
niendo  presente  que  estos  últimos  tienen  absoluta  primacía  sobre  los  primeros. 
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El  bien  común 

(...)  t  i  Bien  Común  afecta  a  la  oída  de  todos.  Exáje  la  prudencia  por  parle  de  cada  uno  y  más  aún  por  la  de  aquellos  que  ejercen  la 
autoridad.  Comporta  tres  elementos  esenciales:  Supone,  en  primer  lugar,  el  respeto  a  la  persona  en  cuanto  tal.  En  nombre  del  bien  co¬ 
mún,  las  autoridades  están  obligada s  a  respetar  los  derechos  fundamentales  e.  ■inalienables  de  la  persona  humana.  La  sociedad  debe  permitir 
a  cada  ano  de  sus  miembros  realizar  su  vocación.  En  particular,  el  Bien  Común  reside  en  las  condiciones  de  ejercicio  de  las  libertades  natu¬ 
rales  que  son  indispensables  para  el  desarrollo  de  la  vocación  humana  (...).  En  segundo  lugar,  el  Bien  Común  exige  el  bienestar  social  y  el 
desarrollo  del  grupo  mismo.  El  desarrollo  es  el  resumen  de  todos  los  deberes  sociales.  Ciertamente  corresponde  a  la  autoridad  decidir,  en  nom¬ 
bre  del  bien  común,  entre  los  diversos  intereses  particulares,  pero  debe  facilitar  a  cada  uno  lo  que  necesita  para  llevar  una  vida  verdaderamen¬ 
te  humana,  alimento,  vestido,  salud,  trabajo,  educación,  cultura,  información  adecuada,  derecho  a  formar  úna  familia,  etc. 

El  Bien  Común  implica,  finalmente,  la  paz  es  decir  el  estabilidad  y  la  seguridad  de  un.  orden  justo.  Supone,  por  tanto,  que  la  au¬ 
toridad  asegura,  por  medios  honestos,  la  seguridad  de  la  sociedad  y  la  de  sus  miembros.  El  bien  común  fundamenta  el  derecho  a  la  legítima 
defensa  individual  y  colectiva.  Si  toda  comunidad  humana  posee  un  bien  común  que  la  configure  en  cuanto  tal,  la  realización  más  completa 
de  este  bien  común  se  verifica  en  la  comunidad  política.  Corresponde  al  Rifado,-  defender  y  promover  el  bien  común  de  la  sociedad  civil,  de 
los  ciudadanas  y  de  las  instituciones  intermedias  ”. 

Catecismo  de  la  Iglesia  Católica,  N°  1906-1910. 
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El  sistema  jurídico 

En  el  libro  de  Ciencias  Sociales  7  hemos  visto  el  concepto  y  la  clasificación 
de  las  leyes,  según  su  origen.  Allí  hablábamos  de  una  ley  divina,  que  puede  clasificarse 
en:  eterna,  natural  y  divino  positiva,  y  la  ley  humana  que,  según  sea  la  autoridad  que  la 
aplique,  puede  clasificarse  en:  eclesiástica  o  civil.  Recordarás  también  que  para  que 
una  ley  humana  sea  justa  deberá  estar  de  acuerdo  con  el  orden  natural  de  manera 
que  será  obligatoria  su  observancia  en  la  medida  en  que  se  ajuste  a  esa  ley  estable¬ 
cida  por  Dios.  _  . 

En  lo  que  respecta  al  Estado,  el  ordenamiento  jurídico  resulta  indispen¬ 
sable  para  su  buen  funcionamiento,  porque  permite  el  ejercicio  del  poder  por  parte  de 
la  autoridad  utilizando  los  medios  de  que  dispone  para  procurar  mejor  el  Bien  Común. 

Actualmente  la  mayor  parte  de  los  Estados,  poseen  una  ley  suprema  que  es 
la  Carta  Magna  o  Constitución,  que  contiene  los  principios  generales  del  ordenamien¬ 
to  jurídico,  las  declaraciones,  derechos  y  garantías,  la  división  de  poderes,  etc.  Todas 
las  leyes  que  dicta  el  Poder  Legislativo  y  que  promulga  el  Poder  Ejecutivo,  deben  ajus¬ 
tarse  a  este  ordenamiento.  El  Poder  Judicial  es  el  encargado  de  velar  por  el  cumpli¬ 
miento  de  las  normas  contenidas  en  la  Constitución,  mediante  un  mecanismo  jurídico 
que  se  llama  inca  ndtit Licio  nalidad  2c  la  ley,  que  es  la  facultad  que  tiene  de  declarar  nulas 
aquellas  leyes  que  contradicen  los  principios  establecidos  en  la  Carta  Magna. 

El  territorio 

Está  comprendido  por  el  lugar  físico  que  ocupa  la  población  y  sobre  el  cual 
la  autoridad  ejerce  su  soberanía.  Es  el  elemento  geográfico  entendido  como  espacio  fí¬ 
sico  que  desarrollaremos  más  extensamente  en  el  capitulo  5. 


4®  La  Soberanía 

Podemos  definir  a  la  soberanía  como  “la  facultad  por  la  cual  la  autoridad  polí¬ 
tica  impone  mediante  la  ley  obligacioned  a  dud  dúbditod”  (Carlos  Sachen).  Esto  significaren 
primer  lugar,  que  la  soberanía  es  un  atributo"  de  la  autoridad,  quien  ejerce  el  poder 
dentro  de  un  Estado  y  por  tanto  quien  debe  mandar.  En  segundo  lugar,  debemos  con¬ 
siderar  que  a  toda  acción  de  mando  le  corresponde  una  de  obediencia.  En  el  caso  del 
cuerpo  social,  ésta  se  le  aplica  al  pueblo.  En  tercer  lugar,  además,  la  ley  establece  los  lí¬ 
mites  tanto  del  mando  como  de  la  obediencia. 

El  poder  que  ejerce  la  autoridad  se  basa  no  sólo  en  el  derecho,  sino  en  lo  que 

se  denomina  poder  de  hecho,  es  decir  que  no  sólo  debe  fundarse  su  poder  en  la  ley  (positi¬ 
va  y  natural)  sino  que  tiene  que  tener  la  suficiente  fuerza  para  imponer  las  obligaciones 
que  de  la  ley  surjan.  Soberano  es  quien  hace  la  ley,  pero  debe  entenderse  en  este  caso,  no 
sólo  la  facultad  legislativa  sino  también  la  ejecutiva  y  la  judicial.  Por  ejemplo,  si  alguien 
comete  un  homicidio,  primero  será  detenido  (facultad  ejecutiva),  luego  sera  juzgado  en 
un  proceso  y  se  le  dictará  una  sentencia  (facultad  judicial)  que  deberá  estar  fundada  en 
una  ley  vigente  (facultad  legislativa)  para  establecer  la  condena.  De  allí  la  necesidad  de 
leyes  justas,  para  que  la  autoridad  que  debe  hacerlas  cumplir  pueda  obrar  conforme  al 
orden  moral  natural.  Ahora  bien,  esto  no  significa  que  la  capacidad  de  dictar  leyes  por 


"Atributo:  Facultad  o  cualidades  que  tiene,  un  ser. 


parte  de  la  autoridad  sea  ilimitada  o  arbitraria,  sino  que,  como  dice  Carlos  Sacheri  “...cj- 
tá  regulada  por  laj  exigenciaj  del  Bien  Común  y  por  la  muñía  ley  natural”. 

La  soberanía  siempre  es  ad  intra  (hacia  adentro),  es  decir  que  se  aplica 
sólo  a  los  miembros  de  ese  Estado.  Respecto  a  la  relación  con  los  demás  Estados  de¬ 
be  hablarse  ya  no  de  soberanía  sino  de  independencia  o  autonomía.  Este  concepto  de  in¬ 
dependencia  entonces  se  aplicará  ad  extra  (hacia  fuera) . 


5*  Las  formas  de  gobierno 

Hemos  explicado  que  las  comunidades  que  integran  el  Estado  son  conduci¬ 
das  por  una  autoridad  que  es  la  que  gobierna.  Existen,  además,  diferentes  maneras  de 
conducirlo  y  de  designar  a  los  encargados  de  hacerlo.  Hay  tres  tipos  de  formas  de  go¬ 
bierno,  tomándose  como  referente  para  su  diferenciación  los  criterios  establecidos  por 
Aristóteles  en  su  libro  La  Política  y  comentados  por  Santo  Tomás  de  Aquino.  Llamamos, 
en  consecuencia,  puras  a  las  formas  legítimas  cuyo  fin  es  el  Bien  Común.  Por  el  contra¬ 
rio,  denominamos  formas  impuras  a  las  que  dejan  de  tener  como  fin  el  bien  de  toda  la 
comunidad  para  pasar  a  ser  el  bien  de  alguna  de  sus  partes,  excluyendo  a  las  otras. 

Así  tenemos: 


FORMAS  PURAS 

FORMAS  IMPURAS 

MONARQUÍA 

TIRANÍA 

ARISTOCRACIA 

OLIGARQUÍA 

REPÚBLICA  O  DEMOCRACIA  RELATIVA 

DEMOCRACIA  ABSOLUTA 

La  Monarquía 

Su  rasgo  característico  es  que  el  principal  encargado  de  conducir  al  gobier¬ 
no  del  Estado  es  uno  solo:  el  rey  o  monarca.  Como  su  nombre  lo  indica,  es  el  gobierno 
de  uno,  pero  no  quiere  decir  que  el  rey  se  encarga  de  realizar  todas  las  tareas  de  go¬ 
bierno,  pues  sería  imposible  para  una  sola  persona.  Pero  sí  es  el  único  responsable  de 
las  decisiones  que  se  tomen.  Por  ejemplo,  en  la  España  de  los  Reyes  Católicos,  Isabel 
y  Fernando  eran  ayudados  para  gobernar  por  las  Cortes,  el  Consejo  Real,  los  Cabildos 
y  los  demás  funcionarios  de  la  Corona;  para  los  asuntos  de  Ajmérica  eran  encargados  el 
Consejo  de  Indias  y  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  pero  siempre  ellos  tenían  la  úl¬ 
tima  palabra  en  todas  la  cuestiones. 

Los  monarcas  pueden  llegar  al  cargo  en  forma  electiva  o  hereditaria.  En  el 
primer  caso  el  monarca  es  elegido,  mientras  que  en  el  segundo  pasa  del  padre  al  hijo  o 
a  algún  otro  pariente  dependiendo  de  la  legislación  del  Estado. 

Tampoco  debe  entenderse  que  por  ser  una  monarquía  no  exista  la  partici¬ 
pación  del  pueblo  y  de  los  grupos  y  comunidades  que  lo  forman.  Por  ejemplo,  durante 
la  Cristiandad  era  habitual  que  los  reyes  consultaran  y  permitieran  la  participación  en 
los  temas  de  interés  común  a  los  gremios,  los  cabildos  y  las  universidades. 


La  gran  ventaja  que  presenta  esta  forma  de  gobierno  es  la  mudad,  pues  una 
sola  persona  suele  lograr  con  más  facilidad,  dar  la  cohesión  necesaria  a  una  sociedad 
formada  por  una  multitud  de  grupos  y  comunidades.  Por  el  mismo  motivo,  la  desvia¬ 
ción  de  la  monarquía  que  es  la  tiranía,  es  el  peor  de  los  gobiernos  porque  cuando  el 
monarca  utiliza  el  poder  para  su  propio  beneficio  o  el  de  sus  más  cercanos,  lo  ejerce  de 
manera  despótica  y  arbitrariamente. 

La  Aristocracia 

Cuando  un  grupo  de  gobernantes,  que  surgen  por  sus  virtudes  personales 
utilizadas  para  el  Bien  común,  son  considerados  los  mejores  para  la  función  pública, 
ese  gobierno  se  denomina  Aristocracia.  En  esta  forma  de  gobierno,  los  cargos  dentro 
del  mismo  se  reparten  según  los  méritos  de  cada  uno,  variando,  como  en  la  Monarquía, 
la  forma  de  elección.  En  verdad,  es  el  gobierno  de  pocos  pero  los  mejores  y  el  criterio 
para  establecer  las  virtudes  de  los  gobernantes  siempre  está  sujeto  a  las  disposiciones 
de  la  moral  natural  y  en  particular  al  Bien  Común.  Cuando  éstos  se  corrompen,  se  des¬ 
vía  la  Aristocracia  convirtiéndose  en  Oligarquía  (del  gr.  oLigod:  pocos),  que  es  el  gobier¬ 
no  de  pocos  pero  no  para  el  Bien  Común  sino  para  sus  propios  beneficios  y  riquezas. 
Puede  haber  Repúblicas  o  Monarquías  aristocráticas,  que  se  dan  simplemente  cuando 
en  estas  otras  formas  de  gobierno  los  que  acompañan  a  las  autoridades  son  los  más  vir¬ 
tuosos  para  el  desempeño  de  las  funciones  políticas.  De  esta  manera,  el  principio  aris¬ 
tocrático  es  el  que  asegura  la  participación  de  los  mejores  en  el  gobierno. 

Cuando  los  gobernantes  no  actúan  en  función  del  Bien  Común  sino  que 
utilizan  sus  cargos  para  procurar  el  bien  del  grupo  al  que  pertenecen  sin  importar  el 
resto  de  la  sociedad  entonces  nos  encontramos  frente  a  una  Oligarquía.  Si  el  grupo  uti¬ 
liza  su  poder  para  defender  sus  propios  intereses  y  se  basa  en  el  poder  del  dinero  en¬ 
tonces  el  gobierno  recibe  el  nombre  de  Plutocracia". 

La  República 

El  término  república  viene  del  latín  red  publica  que  significa  “cosa  de  todos”. 
Es  el  gobierno  de  muchos  cuya  característica  principal  es  que  otorga  participación  al 
pueblo  en  la  designación  de  los  gobernantes  y  en  la  gestión  de  la  cosa  pública  y  que  tie¬ 
ne  por  fin  supremo  -como  cualquier  otra  forma  legítima  de  gobierno-  el  Bien  Común. 
Esa  participación  del  pueblo  se  da,  generalmente,  por  la  información  (tomando  conoci¬ 
miento  de  los  problemas  de  la  comunidad),  por  el  conjejo  (asesorando  cada  persona  o 
grupo  acerca  de  los  temas  de  su  competencia)  y  por  la  ejecución  (el  prudente,  que  tiene 
la  capacidad  del  saber  práctico). 

También  la  República  tiene  como  característica  de  importancia  la  divi¬ 
sión  de  poderes.  Estos  poderes  son  el  Legislativo,  el  Ejecutivo  y  el  Judicial,  que  va¬ 
rían  según  las  leyes  de  los  Estados.  Los  fines  de  esta  división  son  la  desconcentración 
del  poder  y  el  control  que  se  ejercen  mutuamente.  Esta  división  está  caracterizada 
por  la  periodicidad  de  las  funciones  de  gobierno,  la  responsabilidad  de  los  funcionarios 
públicos  y  por  la  publicidad  de  los  actos  de  gobierno.  Todo  esto  que  hemos  caracteri¬ 
zado  constituye  la  República  en  su  sentido  legítimo,  también  llamada  Democracia  relati¬ 
va,  moderada  o  clájica.  La  desviación  de  la  República  es  la  Democracia  abooluta,  extrema  o 


^Plutocracia:  predominio  de  la  claoe  indo  rica  de  un  pato  en  el  gobierno  de  un  lutado. 
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La  diferencia  entre  el  estadista  y  el  ideólogo 

"Aquel  que  obedece  a  una  idea  exagerada  de  sus  propias  fuerzaj,  que  confía  en  ju  ejtreila  y,  en  ju¬ 
ma,  cree  máj  en  ju  ilusión  o  en  ju  voluntad  de  llegar  que  en  loo  objtáailoj  que  puedan  preveníame,  por 
desconocimiento  o  desdén  de  la  realidad,  ej  el  ideólogo  de  la  política.  Fu  el  fabricante  o  explotador  de 
nutoo,  fuerza  activa,  motor  de  la  hutoria,  realidad  frecuente.  A  eota  especie  pertenecen  cari  lodoo  loo 
revolucionario o,  promotoreo  de  cambio  y  renovación.  (...)  St  bien  vuelen  triunfar  como  demagogos 
y  alcanzar  el  poder  jupremo  en  momentoj  de  confluían,  no  jon  como  toteo  hombreo  de  Ejtado.  El 
ideólogo  eo  un  idealiota;  el  hombre  de  Eptado  eo  un  realista.  El  ideólogo  eo,  por  lo  común,  una  ex- 
preoión  temperamental.  El  hombre  de  Ejtado  eo  un  producto  de  ciencia  y  experiencia,  de  cultura. 

(...  )  Ei  el  hombre  del  orden,  todo  lo  novedooo  y  original  que  oe  quiera,  pero  orden.  Da  a  la  acción 
de  gobierno  la  forma  de  la  obra  lograda,  con  loo  conoiguicnteo  beneficioo  edpiritualeo.  El  atuje  del 
ideólogo  y  el  demagogo,  en  cambio,  oe  caracteriza  por  la  prolongación  de  la 
inquietud  revolucionaria,  por  la  confluida,  por  el  desorden  endémico, 

Sxffésfáti  ‘fkjiis.a  con  inminente  riesgo  de  catáotrofe. 

-v  A/  ideólogo  eo  Alano,  en  Roma,  que  por  alzar  co- 

ikiffi'iiMkt-  'S?*®  mo  única  bandera  el  odio  a  loo  noblej  y  deoconocer  la función  de 

la  experiencia  en  el  manejo  de!  Ejtado,  inicia  la  anarquía  ro- 
É,  mana.  El  hombre  de  bulado  eo  Cejar,  que  funda  el  imperio,  y 

litfau&fF  6  ,u  l’,c"  cae  en  la  empreoa,  deja  loo  fundamentos  de  un  orden 

WBJWfe  •-;?1  {I  perdurable.  F.l  ideólogo  eo  Robeopierre,  que  pretende  imponer  una  concepción  aprioriita  del  gobierno 

ijifrWf  fundada  en  la fraternidad  y  oolo  conoigue  provocar  una  orgía  desangre,  de  la  que  él  mioma  reoulta  víc- 

1^ «p  tima.  El  hombre  de  Rifado  eo  Napoleón,  que  templa  en  la  experiencia  ou  formación  jacobina,  convoca 

loo  elementoj  subsistentes  del  orden  y  rejtaura  lao  condiciones  de  la.  estabilidad  política  francesa,  que 
duran  hasta  hoy.  (...)  En  estos  casos  y  en  todos  loo  que  podríamos  agregar,  oe  observa  que  lo  que  ca¬ 
racteriza  la  acción  del  demagogo  y  del  ideólogo  es  la  vigencia  efímera  y  la  continuación  del  desorden. 
El  ideólogo  introduce  confluida,  agrava  los  problemas,  prolonga  I. a  anarquía  y  el  malestar,  provoca, 

«¡íí  emPT -  además,  reacciones  contrarias  a  los  principios  que  lo  animaron.  El  hombre  de  Ejtado  impone  sus  prin- 

Mario.  cipios,  mitigados  por  la  experiencia,  vuelve  la  sociedad  a  ju  quicio  natural,  restablece  la  continuidad, 

— 7 - ^  cultural  e  histórica  y  deja  sucesión  en  el  tiempo". 

PALACIO,  Ernesto:  Teoría  del  Rilado,  Editorial  Guillermo  Kraft,  Buenos  Aires, 
1962,  pág.  27-28. 


moderna  cuya  características  principales  son  la  negación  del  origen  divino  de  la  auto¬ 
ridad,  la  consagración  del  principio  de  la  soberanía  popular  y  la  consideración  del 
hombre  como  individuo  autónomo  y  absolutamente  libre  que  no  admite  ninguna  ley 
superior  moralmente  obligatoria.  Esta  forma  desviada  es  ilegítima  porque  es  el  go¬ 
bierno  de  muchos,  no  ya  dirigido  al  Bien  Común  sino  a  la  satisfacción  de  los  capri¬ 
chos  de  la  multitud  o  de  la  mayoría. 

En  esta  forma,  la  población  obra  como  una  maja  y  no  como  un  pueblo.  No 
puede  decirse  que  gobierna  todo  el  pueblo,  porque  es  una  utopía  ya  que  el  poder  siem¬ 
pre  es  una  relación  de  mando  y  obediencia  y  si  todos  mandan  entonces  nadie  obedece 
y  viceversa.  En  realidad,  en  la  verdadera  democracia,  el  pueblo  tiene  una  participación 
moderada  e  indirecta  en  los  asuntos  públicos  y  no  se  limita  su  participación  simplemen¬ 
te  al  sufragio,  sino  que  lo  hace  también  a  tra¬ 
vés  de  una  gran  cantidad  de  vías,  comenzan-  t:  : p  0 
do  por  la  participación  activa  en  los  cuerpos 
intermedios,  donde  la^  persona  puede  desa- 

mentaría  con  la  gran  diferencia  que  el  ¡efe  de  rqq - ; - ~ — ; — : — : — : - 

x  '  tbl  senado  romano  rué  la  institución  más  cara 

Estado  no  6S  un  rey  Sino  un  presidente.  dea  de  la  República  Romana.  (Cicerón  repr 

Tampoco  rinde  cuentas  ante  el  parlamento,  por-  Catilina  por  conspirar  contra  el  orden  republ; 


El  senado  romano  fue  la  institución  más  caracterís¬ 
tica  de  la  República  Romana.  (Cicerón  reprocha  a 
Catilina  por  conspirar  contra  el  orden  republicano). 
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que  lo  hace  el  jefe  de  gobierno,  como  son  por  ejemplo  en  la  actualidad  las  Repúblicas 
de  Italia  y  Alemania. 

•PRESIDENCIALISTA:  en  este  caso  el  Jefe  de  Estado  y  de  Gobierno 
son  la  misma  persona.  El  presidente  no  necesita  del  voto  de  confianza  del  Parlamento 
ni  rinde  cuentas  ante  esa  institución.  Es  el  caso,  por  ejemplo,  de  la  Argentina. 

•  MIXTA:  como  su  nombre  lo  indica  es  una  combinación  de  las  anteriores. 
Existe  la  figura  del  Presidente,  pero  también  la  del  Ministro  de  Gobierno  que  es  nom¬ 
brado  por  el  Parlamento  (equivale  al  Primer  Ministro)  y  se  encarga  de  la  administra¬ 
ción  y  del  presupuesto.  Si  bien  el  Presidente  no  rinde  cuentas  ante  el  Parlamento,  tie¬ 
ne  como  contrapeso  de  poder  al  Ministro  de  Gobierno. 


Características  para  la  instalación  de  una  sana  democracia 

1 )  Como  toda  forma  de  gobierno,  la  democracia  moderada  tiene  por  fin  , mpremo  el  bien  común  y  no  la  libertad  ni  la  igualdad. 

2)  No  es  ni  la  mejor  ni  la  única  forma  legítima  de  gobierno  pero  puede  ser  la  más  aconsejable  en  ciertos  países,  según  las  circuns¬ 
tancias,  para  existir  debe  contar  con  un  pueblo  orgánico  y  no  una  masa  atemorizada  e  indiferenciada ;  ello  supone  el  respeto  y  estímulo  a  los 
grupos  intermedios  según  los  principios  de  subsidiariedad  y  solidaridad. 

3)  De  ningún  modo  es  el  pueblo  soberano  sino  quien  ejerce  la  autoridad,  derivada  de  Dios  como  de  su  fuente  suprema.  La  autoridad 
ha  de  ser  fuerte,  al  servicio  del  cuerpo  social  y  respetiu\ia  del  orden  natural;  y  no  un  mero  mandatario  o  delegado  de  la  multitud. 

-i)  La  democracia  ha  de  basarse  en  el  respeto  de  la  ley  moral  y  religiosa,  que  han  de  reflejarse  en  la  legislación:  positiva.  El  orden  na¬ 
tural  es  la  fuente  de  toda  la  ley  humana  justa. 

5)  La  participación  popular  ba  de  ser  moderada  e  indirecta  para  que  baya  democracia  orgánica.  Moderada  por  cuanto  no  puede  ba¬ 
sarse  en  el  sufragio  universal  igualitario  del  liberalismo  (que  es  injusto,  incompetente  y  corruptor) ,  sino  en  una  elección  según  niveles  de  com¬ 
petencia  reales  en  el  elector  y  el  elegido.  Indirecta,  por  cuanto  el  pueblo  puede  determinar  quiénes  han  de  ejercer  el  poder,  pero  no  gobernar  por 
sí  mismos. 

6)  Ha  de  evitarse  el  absolutismo  del  Estado  actual  (...)  mediante  la  representación  orgánica  de  Lis  grupos  intermedios  políticos,  eco¬ 
nómicos  y  culturales. 

7)  Ha  de  contar  con  una  verdadera  élite  gobernante  que  se  destaque  por  sus  virtudes  intelectuales  y  morales. 

SACHERI,  Carlos:  El  Orden  Natural.  Ediciones  del  Cruzamante.  Buenos  Aires.  1980,  p.  179-180. 


6*  El  régimen  y  las  formas  de  gobierno 


,  ... 


¿Cuál  es  la  mejor  forma  de  gobierno? 

Debemos  dejar  aclarado  que  las  consideraciones  que  acabamos  de  hacer 
respecto  de  las  formas  de  gobierno  son  simplemente  teóricas.  Es  muy  difícil  que  cual¬ 
quiera  de  las  tres  formas  puras  se  dé  en  la  vida  real  como  las  caracterizamos  ante¬ 
riormente.  Pero  sí  es  importante  tener  en  cuenta  que  cualquiera  de  ellas  tiene  sus 
smsz>  ventajas  y  desventajas  pero  son  igualmente  aplicables,  según  las  tradiciones  de 
los  pueblos  y  serán  legítimas  en  la  medida  que  procuren  el  Bien  Común  de 
jjgH|  la  comunidad  y  respeten  la  idiosincrasia  del  pueblo. 

“Ñachi  impide  que  la  Iglesia  apruebe  el  gobierno  de  uno  o  de  varios, 
i-  .fif,  con  tal  que  sea  justo  y  aplicado  al  Bien  Común.  Por  lo  cual 

íi salva  la  justicia,  no  está  vedado  a  los  pueblos  darse  aquella  forma 
íwBK  política  que  mejor  fe  adapte  a  su  genio,  tradiciones  y  costumbres”. 

t-  (León  XIII,  Diuturnum  illud ) 


León  XIII. 


- Ahora  bien,  al  observar  que  la  simple  mención  de  una  forma  de 

gobierno  no  bastaba  para  definir  la  situación  política  de  una  nación,  surgió  el 
concepto  de  régimen.  Por  ejemplo:  no  basta  decir  que  España  es  una  monarquía  o  la 
Argentina  una  democracia.  Hay  que  ampliar  la  definición  para  que  contenga  todo  lo 
que  la  situación  política  de  un  país  implica. 
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La  formación  de  una  clase  dirigente 

La  clare  dirigente  para  Jer  tal,  debe  rer  una  olaje  educada.  (...)  De  ningún  modo  qtierenior  ¿n- 
rintiar  que  la  rociedad  política  deba  jer  dirigida  por  loo  llamador  " intelectualer  ".  La  rociedad  política 
debe  ejtar  dirigida  por  loj  político,!.  La  educación  que  ertoj  requieren  no  conrirte  en  asimilar  lar  no- 
cioner  que  paree  unfilájofo  o  un  hiunanirta  (por  nido  que  ellao  no  cjtorbarían  para  la  acción,  riño 
al  contrario);  conjiote  rimpleiiiente  en  llegar  a  adquirir  la  juma  de  conocimienlor  necerarior  para 
acertar  en  la  acción,  y  que  en  gran  parte  pueden  obtenerre  por  la  experiencia  qradual.  Ejta  idea  de 
que  para  actuar  en  política,  y  robre  todo  en  funcioner  dirigenter,  hay  que  ra~ 
ber  algo,  acaro  choque  con  cierta  ilujión  democrática  regún  la  cual 
puede  cualquiera  jer  apto  para  cualquier  puerto  porque  el  ja¬ 
bee  político  er  rabee  inflijo:  ilujión  que,  como  otror  errorer  del 
mui/no  tipo,  nielen  lor  puebloj  pagar  con  rangre.  (...)  Pare¬ 
ce  oc'ioro  recordar  el  caro  de  Alejandro  el  Grande,  dircípitlo 
de  Arirtóteler;  el  de  Cejar,  impregnado  de  toda  la  rabidu- 
ría  de  ni  tiempo;  el  de  lor  deljiner  de  Francia,  educador  por 
Bor j  ue  t  y  Fenelón;  lar  regla r  para  la  formación  de  lor  ca- 
balleror,  regún  lar  expone  Montaigne  en  mi  Júniora  enjo¬ 
yo.  Baria  recorrer  la  butoria  para  encontrar  en  todo  ni 
curro  (y  con  particular  acentuación  durante  nu  épocar 

már  erplendororar)  la  permanencia  de  era  idea,  courir tente  en  poner  a  quien  debía  mandar 
en  contacto  con  lar  mejorer  ejenciar  erpiritua/er  de  ni  tiempo.  Por  lo  que  hace  al  pueblo  romano, 
político  por  excelencia,  ademar  de  educar  a  jur  ciudadanoc  erpecialmente  para  la  actuación  pú¬ 
blica,  implantó  la  iiutit lición  del  currar  honoriun,  regún  la  cual  nadie,  podía  llegar  a  lar  niagir- 
traturar  ruperiorer  rin  haber  derempeñado  anter  lar  ¿nferiorer,  lo  que  areg uraba  en  lor  gobernanter 
una  ruma  de  experiencia  proporcional  a  la  magnitud  de  lar  rerponrabilídader.  ” 

PALA OIO,  Ernesto:  Peoría  del  Litado,  Editorial  Guillermo  Kraft,  Buenos  Aires,  ]  962 , 
pág.  129. 


Aristóteles. 


La  idea  de  Régimen  contiene  por  lo  menos  tres  elementos.  Primero,  el  con¬ 
junto  de  las  ideas  rectoras  que  caracterizan  a  una  situación  política  determinada,  que 
se  suele  llamar  ideología  (aunque  la  palabra  tiene  también  otros  usos,  aquí  quiere  de¬ 
cir  tan  sólo  un  conjunto  de  ideas  organizadas). 

En  segundo  lugar,  la  forma  de  gobierno  sea  ésta  monárquica,  aristocrática  o 
democrática  y  la  del  tipo  de  Estado,  que  será  federal  cuando  el  poder  esté  descentraliza¬ 
do  o  unitario  cuando  se  encuentre  centralizado.  De  allí  que  este  segundo  elemento  esté 
compuesto  por  las  instituciones  que  emanan  tanto  de  las  formas  de  gobierno  como  del 
tipo  de  Estado. 


En  tercer  lugar,  la  clase  dirigente,  que  es  el  conjunto  de  las  personas  que 
ocupan  los  cargos  de  conducción  o  -  como  suele  decirse  en  Ciencia  Política  -  los  que 
hacen  ‘loó  oficiar  del  poder’. 


Para  poner  un  ejemplo  y  caracterizar  el  régimen  de  la  Argentina,  diremos 
que  nuestro  país  es  una  democracia  (forma  de  gobierno),  federal  (tipo  de  Estado),  li¬ 
beral  (ideología  que  inspira  la  Constitución)  y  en  consecuencia,  su  clase  dirigente  es  la 
que  se  selecciona  a  través  de  los  partidos  políticos. 


7*  Las  formas  de  representación 

Una  de  las  características  mas  importantes  de  la  vida  política  es  la  parti¬ 
cipación.  Hemos  visto  cuando  analizamos  las  formas  de  gobierno,  que  en  todas  ellas 
el  pueblo  participa  en  las  cuestiones  políticas  y  si  bien  lo  puede  hacer  de  varias  mane¬ 
ras,  el  funcionamiento  de  los  cuerpos  intermedios  es  la  forma  más  adecuada  de  ejer¬ 
cer  esta  función  social.  Tanto  los  partidos  políticos  como  el  sufragio  son  dos  formas  de 


participar  en  la  vida  política  que  tienen  los  hom¬ 
bres  que  componen  una  sociedad  determinada.  La 
forma  de  gobierno  republicana  hace  particular 
hincapié  en  estos  dos  elementos,  pero  hay  que  de¬ 
cir  que  no  son  los  únicos  canales  de  expresión  de 
las  ideas  del  pueblo  ni  de  su  participación. 

Los  partidos  políticos 


Lo  primero  que  hay  que  resaltar  es  que 
los  partidos  políticos  son  instituciones  modernas 
que  van  ligadas  a  la  forma  de  gobierno  republicana, 

c - - - : - ¡ — ¡ -  que  responden  a  una  determinada  ideología  y  que 

►  presentan  sus  candidatos  para  las  elecciones  de  los 

un  elocuente  resumen  de  los  reclamos.  cargos  políticos  en  el  gobierno.  Esto  no  quiere  decir  que 

tengan  la  exclusividad  de  la  representación  política  ni 
tampoco  que  se  los  pueda  llamar  "cuerpos  intermedios”  en  el  sentido  estricto. 

No  tienen  la  excluói de  la  representación  debido  en  primer  lugar  a  que, 
generalmente,  es  muy  bajo  el  porcentaje  de  la  población  que  pertenece  como  afiliado 
a  estas  instituciones.  En  segundo  lugar,  puede  ocurrir  -lamentablemente  en  muchos 
casos-  que  las  personas  elegidas  prefieran  poner  los  intereses  de  su  partido  por  enci¬ 
ma  del  Bien  Común.  En  el  caso  de  nuestro  país,  el  Congreso  cuenta  con  una  Camara 
de  Diputados,  a  quienes  se  los  llama  "representantes  del  pueblo”  pero  en  realidad  re¬ 
presentan  a  cada  uno  de  los  partidos  a  los  que  pertenecen.  Son  en  realidad  una  de  Leu) 
formas  en  que  el  pueblo  puede  expresar  su  opinión  en  materia  política,  económica,  so¬ 
cial,  etc.  porque  no  debemos  olvidar  que  éste  también  participa  y  se  expresa  a  través 

de  los  cuerpos  intermedios  en  los  que  actúa.  ,  , 

Tampoco  son  cuerpos  intermedios  en  sentido  estricto  porque  la  finalidad  de 

los  partidos  es  llegar  al  poder  y  una  vez  que  llegan  se  convierten  en  parte  del  gobierno 
del  Estado,  con  lo  cual  frecuentemente  dejan  de  ser  medios,  como  deben  ser,  para  con¬ 
vertirse  en  fines.  Por  otro  lado,  no  son  instituciones  que  surjan  naturalmente  sino  que 
son  creadas  de  modo  artificial  mediante  leyes  positivas  de  los  Estados. 

En  los  regímenes  republicanos  modernos  se  llega  al  poder  por  el  sufragio, 
que  consagra  a  los  candidatos  de  la  mayoría  para  que  por  un  tiempo  determinado 
ejerzan  el  poder.  Por  lo  tanto  les  corresponde  a  los  partidos  políticos  la  obligación 
de  formar  dirigentes  virtuosos  para  gobernar  y  ser  capaces  de  poder  lograr  el  ma¬ 
yor  bienestar  material  y  espiritual  del  pueblo,  que  no  es  otra  cosa  que  el  mismo 

Bien  Común. 

Algunas  características  salientes  del  sistema  de  partidos  políticos 

a)  d p„der  político  se  otorga  a  'traces  de  elecciones  en  las  que  participan  los  ciudadanos  mediante  ano  o  carias  partidos  políticos; 

b)  cubiertos  ciertos  requisitos  mínimos  pueden  sufragar  todos  los  adultos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  derecho  a  un  ro  o 

c)  el  partido  vencedor  es  el  que  recibe  la  mayoría  de  los  cotos  y  adquiere  de  esa  manera  el  control  del  poder  gubernamental  pe  pe¬ 

ríodo  de  tiempo  predeterminado,  debiendo  enfrentar  en  elecciones  periódicas  a  los  otros  partidos  oponentes, 

d)  los  partidor  vencidos  no  recurren  a  medios  degales  para  conseguir  el  pacer;  .  /•  ')/„  ;L  ¡n  Im 

%  fifi  MM* ...  M* ...  * *-"-**>' 'W'”  *  *  h- 

DOWNS.  An.W,,,  A,  theory  Ci,.  por  Eugooo  J.  H.oh.n,  W*  *U¡¡- 
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Por  eso  es  muy  importante  saber,  como  dice  Fulvio  Ramos,  que  la  fun¬ 
ción  de  los  partido s  -en  caso  de  existir-  no  es  la  de  proporcionar  un  contenido  espiri¬ 
tual,  ético  y  cultural  a  los  pueblos,  pues  estos  ya  lo  tienen  dado  por  la  naturaleza,  la 
historia,  la  tradición  y  la  realidad  social  -en  ese  orden-  sino  la  de  proponer  soluciones 
concretas  a  los  problemas  que  hacen  a  la  vida  comunitaria  en  su  cometido  de  procurar 
el  bien  común,  respecto  de  lo  cual  la  diversidad  y  la  confrontación  de  opiniones  no  sólo 
es  legítima  sino  deseable”. 

Todos  los  países  de  regímenes  democráticos  cuentan  con  leyes  que  regu¬ 
lan  la  existencia  de  los  partidos  políticos,  que  hacen  que  éstos  estén  institucionalizados 
y  regulan  generalmente  los  requisitos  para  su  funcionamiento,  número  de  afiliados,  au¬ 
toridades,  etc.  También  se  califica  de  “oficialismo”  al  partido  que  gana  las  elecciones  y 
asume  el  gobierno  y  “oposición”  a.  los  partidos  que  pierden  las  elecciones.  Otras  clasifi¬ 
caciones  se  hacen  en  base  a  las  ideologías  y  en  general  se  los  llama  de  derecha  ,  ‘centro 
o  “izquierda” . 

El  sufragio 

Los  hombres,  por  su  inclinación  natural  a  vivir  en  sociedad,  tienen  el  dere¬ 
cho  natural  de  participación.  El  sufragio  o  voto  es  una  de  las  formas  más  comunes  de 
expresión  popular,  por  lo  que  debemos  entenderlo  como  “una  forma  de  manifestación 
del  deber  de  participar  en  la  vida  política  de  la  comunidad,  lo  que  fundamenta  el  derecho 
natural  de  participación”.  Así  como  en  el  caso  de  los  partidos  políticos  que  explicamos 
en  el  punto  anterior,  el  sufragio  tampoco  es  la  única  manera  de  participar,  pero  a  la  vez 

es  simplemente  una  forma  de  hacerlo. 

Respecto  a  esto  último,  enseña  Fulvio  Ramos  que  si  bien  en  la  Cris¬ 
tiandad,  obviamente,  no  existía  el  sufragio  universal  o  partidos  políticos  tal  como  los 
entendemos  ahora,  sin  embargo  en  las  monarquías  medievales  “se  daba  una  real  par¬ 
ticipación  de  los  distintos  sectores  sociales,  manifestada  en  los  municipios  o  comunas, 
los  gremios,  corporaciones  artesanales,  universidades,  etc.,  en  los  asuntos  que  eran  de 
su  competencia.  Más  todavía,  las  distintas  regiones  que  componían  un  reino  gozaban 
de  una  marcada  autonomía  que  estaba  garantizada  con  el  régimen  denominado  de  los 
fueros,  que  eran  el  producto  de  un  pacto  entre  el  rey  y  los  representantes  de  esas  regio¬ 
nes,  por  el  cual  estos  se  sometían  a  su  autoridad  a  cambio  del  mantenimiento  de  su  au¬ 
tonomía  y  del  goce  de  determinadas  libertades  . 

Erróneamente  se  cree  actualmente  que  el  voto  es  un  derecho  absoluto  que 
sirve  para  la  elección  de  los  gobernantes  y  que  éstos,  al  ser  elegidos  por  la  mayoría,  se 
ven  legitimados  para  ejercer  su  poder,  sometidos  únicamente  al  principio  de  la  sobera¬ 
nía  popular.  Hemos  visto  en  el  transcurso  de  este  capítulo,  que  en  realidad  la  legitimi¬ 
dad  siempre  se  basa  en  el  ejercicio  y  no  en  el  origen  del  poder,  por  eso  el  sufragio  sólo 
debe  utilizarse  como  una  de  las  formas  de  participación  y  no  como  expresión  de  una 
difusa  voluntad  general. 

Las  leyes  positivas  de  los  Estados  fijan  también  en  este  caso  las  normas  que 
regulan  no  sólo  la  forma  del  sufragio,  sino  el  modo  y  condiciones  para  ejercerlo.  Asi  el 
sufragio  puede  ser: 

•PÚBLICO  o  SECRETO:  ya  sea  que  se  exprese  públicamente,  llamado 
también  “voto  cantado”  o  el  que  se  realiza  en  el  cuarto  oscuro,  donde  sólo 
el  votante  sabe  a  quién  votó. 


•UNIVERSAL  o  RESTRINGIDO:  en  este  caso,  el  primero  indica  la  po¬ 
sibilidad  de  votar  para  todas  las  personas  que  cumplan  con  determinados 
requisitos  básicos,  por  ejemplo  ser  ciudadano  nativo  o  naturalizado,  tener 
18  años,  etc.  El  segundo  es  cuando  los  requisitos  exigidos  son  más  restric¬ 
tivos,  por  ejemplo  ser  varón,  tener  determinado  capital,  cierto  nivel  de  edu¬ 
cación,  etc. 

•OBLIGATORIO  u  OPTATIVO:  Es  obligatorio  para  todos  aquellos  que 
les  sea  permitido  votar  y  aquellos  que  no  lo  hacen  sin  causa  que  lo  justifi¬ 
que  se  les  aplica  alguna  sanción  (multa,  prisión,  etc.).  En  el  segundo  caso 
es  el  que  se  llama  voluntario  y  por  tanto  vota  quien  lo  desea. 

•DIRECTO  o  INDIRECTO:  en  el  primer  caso  el  votante  elige  de  mane¬ 
ra  directa  al  candidato.  En  el  segundo,  el  votante  elige  a  "electores”  del 
candidato  a  ocupar  el  cargo  político. 

En  nuestra  legislación,  después  de  haber  sufrido  a  través  de  los  años  dife¬ 
rentes  modificaciones,  el  sufragio  es  conforme  á  la  clasificación  que  explicamos: 


Existen,  a  su  vez,  de  acuerdo  a  la  legislación  de  cada  Estado,  lo  que  se  dan 
en  llamar  sistemas  de  representación,  que  pueden  ser: 

SISTEMA  MAYORITARIO  O  DE  LISTA  COMPLETA 

En  estos  casos,  se  le  otorgan  al  partido  que  tiene  mayor  número  de  votos 
todos  los  cargos,  excluyendo  de  cualquier  forma  de  participación  a  todos  los  demás. 
Por  lo  tanto  solamente  un  partido  político  gobierna,  los  demás  quedan  excluidos. 

SISTEMA  MINORITARIO  O  DE  REPRESENTACIÓN  PROPORCIONAL 

Se  le  dan  una  proporción  de  cargos  a  una  o  más  minorías,  por  ejemplo  al 
partido  mayoritario  se  le  dan  2/3  de  los  cargos  y  al  segundo  1/3  ó  se  le  da  un  número 
proporcional  de  cargos  según  el  número  de  votos  obtenidos. 

SISTEMA  DE  MAYORÍA  ABSOLUTA 

El  partido  que  más  votos  obtenga  debe  llegar  a  tener  más  del  50%  de  los 
votos.  Si  ninguno  llega  a  este  porcentaje,  se  hace  una  “segunda  vuelta  (ballotage).  En 
el  caso  de  nuestro  país  la  Constitución  Nacional  dice  al  respecto  en  el  artículo  97  que 
la  fórmula  que  obtenga  el  45%  de  los  votos  será  proclamada  ganadora  o  el  artículo  98 


que  dice  que  en  caso  de  llegar  al  40%  pero  si  tiene  una  diferencia  del  10%  con  relación 
a  la  segunda  fórmula,  será  igualmente  la  ganadora. 


¿El  pueblo  elige  o  consagra  a  sus  dirigentes? 

En  su  aspecto  funcional,  como  medio  de  oelección  de  la  clase  dirigente,  o,  mejor  dicho,  de  consagración  de  los  calores  dirigente s  que 
aspiran  al  poder,  [la  democracia]  es  tan  legitimo  como  cualquier  otro.  Cualesquiera  sean  la  mística  g  los  mitos  vigentes  sobre  la  materia, 
la  verdad  es  que  el  pueblo  no  elige  a  sus  dirigentes,  sino  que  los  consagra,  tal  como  el  obispo  imponía  los  óleos  al  triun  fador  en  la  guerra. 
Nunca  el  pueblo  saca  a  sus  jefes  del  seno  de  la  multitud  para  otorgarles  el  poder:  su  operación  se  limita  a  votar  por  quien  o  quienes  ya  lo 
mandan.  El  sufragio  es  la  ratificación  de  una  autoridad  previa,  obtenida  por  los  medios  habituales  de  ganar  autoridad,  por  la  persuasión, 
por  el  prestigio.  Los  dirigentes  salen  del  pueblo;  son  una  emanación  del  pueblo.  Pero  para  obtener  el  sufragio  tienen  que  existir  ya  antes 
como  tales  dirigentes.  Digan  lo  que  quieran  los  principios,  no  se  desvirtúa  el  orden  natural  político,  ni  la  relación  entre  dirigentes  y  dirigidos, 
entre  quienes  orientan  y  quienes  acatan.  El  sufragio  es  siempre  un  acto  de  obediencia”. 

PALACIO,  Ernesto:  Teoría  del  Estado,  Editorial  Guillermo  Kraft,  Buenos  Ares,  1962,  pág.  109. 


1.  Haciendo  un  repodo: 

a )  ¿Cuáleo  don  laj  principales  caracteridticao  de  la  pavona  humana! 
h) ¿Por  qué  afirmamoo  que  el  hombre  ed  un  oeroocial? 

c)  ¿Qué  ijrupoj  tiende  naturalmente  el  hombre  a  formar? 

d)  Explica  en  qué  cono id te  el  principio  de  oubdidiandad. 

2. 

a )  Explica  cuáleo  con  loo  elementad  que  conotituyen  el  Rilado  y  ou  finalidad. 

b )  Reo  pande:  ¿Qué  tienen  en  común  el  Rilado  y  loo  cuerpoo  intermediad? 

e)  ¿Por  qué  afirmamoo  que  el  Rilado  de  forma  naturalmente? 

d)  ¿Cuál  eo  el  origen  de  toda  autoridad  y  poder? 

e)  Explica  con  luo  propiad  pa labrad  la  definición  que  hemod  dado  del  Rotado. 

5.  Explica  lad  diferenciad  exidtcnted  entre  leí  Patria ,  el  Potado  y  la  Nación, 
teniendo  en  cuenta  du  compodición. 

4.  Redponde: 

a )  ¿Por  qué  el  patriotiomo  eo  una  virtud? 

b )  ¿Ei  neceoaria  la  autoridad ! 

c)  ¿Cuándo  una  autoridad  ed  legítima  y  cuándo  no? 

d)  ¿El  Bien  Común  ed  la  condecuencia  de  la  oumatoria  de  loo  bicneo  partir luilreo? 

5.  Compara  lad  diferented  formad  de  gobierno  y  redponde: 

a)  ¿Cuáleo  don  lad  principa  leo  cometerlo  ticad  que  dio  tinguen  a  cada  una  de  loo  formad 

b)  ¿Cuáleo  don  Lid  principaled  diferenciad  exidtcnted  entre  ellao? 

c)  ¿Qué  diniilituded  pueded  obdervar  ? 

d)  ¿Cuáleo  la  mejor  de  lad  tred  formad  oegún  Santo  Tonuío ? 


e)  Recorta  durante  ana  janana  información  de  Ioj  diarios,  en  Loo  cuálej  je  describan 
laj  fuñe  tonco  que  realizan  Ioj  dij  tintos  podereo  del  Estado  y  coméntalas  en  claJe. 

6.  Elige  cinco  Estados  actuales  e  investiga,  ju  régimen  de  gobierno. 


7.  Responde: 

a)  ¿Que'  ej  un  partido  político? 

b)  ¿Cuál  ej  JU  principal  función? 

c)  Busca  ejemploj  en  la  actualidad  de  partidos  de:  gobierno,  oposición,  izquierda,  centro 
y  derecha,  nacionales,  municipales  y  provinciales 

d) Para  investigar:  consigue  el  estatuto  de  alguno  de  los  partidos  políticos  existentes  en 
la  Argentina  en  la  actualidad  y  explica  que'  es  lo  que  se  establece  en  él. 

S.  Elige  cuatro  cuerpos  intermedios  e  investiga  en  los  medios  de  comunicación 
gráficos  ( diarios ,  revistas,  etc.)  las  actividades  gue  desarrollan  y  la  impor¬ 
tancia  que  tienen  en  la  actualidad. 
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Europa  y  el  descubrimiento 


La  Hispanidad  en  América 


El  hombre,  un  ser  que 


LA  ORGANIZACIÓN  POLI 


La  primera  ruptura  de  l/ 


El  auge  del  Absoluttsí 


LA  SEGUNDA  RUPI  URA  DE 


IjA  organización  econ« 


LA  ORGANIZACIÓN  ECONÓI 


INTRODUCCIÓN 


La  Organización  política  de  los  territorios 


EL  HUMANISMO  Y  LA  REBELIÓN  PROTESTANTE 


la  Revolución  Francesa 


Hahíamoo  vUto  en  el  capítulo  anterior,  que  loo  Eotadoo  Mea  pooeer  una 
,ul  autoridad  y  un  territorio,  puco  cotoo  oon  loo  elemento o  mdiopcnoableo  pai  a 

*  El  hombre  recibe  del  territorio  que  le  rodea  parte  de  ou  identidad,  de  ou  oegu- 
„  h,<  incentmo  para  ou  . ida.  Por  eoo  co  neceoario  tener  un  conocimiento  del 
,  para  poder  calorarlo  y  que  de  cota  coloración  ourja  una  verdadera  conciencia 

ftul 

Durante  eldeoarrollo  delcapitulo  veremoo  el  auténtico  oignificado  quepoocc  eo- 
md  nin  deovalorkado  en  el  mundo  de  hoy.  DUtinguiremoo  loo  elemental  ducei  - 
en  él  el  concepto  dé  limite  y  frontera  y  loo  dULmtoo  oectoreo que  lo  conforman. 
*  - . ,,l  SUemn  Político  Mundial  y  ouo  diferenteo  ntveleo  y  a 


1  •  Concepto  de  territorio 


Desde  la  antigüedad  la  tierra  poseía  un  valor  tan  especial  que  algunas  cul¬ 
turas  la  llegaban  a  representar  como  a  una  divinidad.  Actualmente  y  desde  siempre 
existe  entre  nuestros  indígenas  la  idea  de  considerar  como  algo  sagrado  a  la  Madre 
Tierra  o  Pacha-Mama,  a  la  cual  le  agradecen  su  fecundidad  a  través  de  ciertos  ritos. 


•  Celebración  en  la  Puna  de  la  fiesta  de  la  Madre  Tierra 

Distintas  entidades  indigenistas  celebraron  ayer  el  Dfa  de  la  Pachamama.  Ni  más  ni  menos  que  agradecer  (dar  de 
comer)  ala  tierra  con  una  ofrenda  propiciatoria  ante  el  comienzo  de  las  labores  de  preparación  del  suelo  para  una  nueva 
siembra.  En  Jujuy,  sucede  en  la  Quebrada  de  Humahuaca  y  en  la  Puna,  pero  se  ha  extendido  a  toda  la  provincia.  Para  los 
indígenas,  el  suelo  es  sagrado  y  es  necesario  preparar  un  ritual  que  le  demuestre  a  la  Madre  Tierra  que  los  humanos  reco¬ 
nocen  y  agradecen  su  intervención,  crucial  para.mantener  el  ciclo  de  la  vida. 

En  cada  campo,  en  cada  casa,  se  cava  un  hoyo  más  grande  o  más  pequeño,  donde  ese  día  se  ofrendan  alimentos, 
bebidas  y  presentes  de  todo  tipo.  Si  no  hubiera  un  pedazo  de  tierra  disponible,  la  ceremonia  podría  efectuarse  hasta  en  una 
maceta.  Algunos  adornan  el  lugar,  además,  con  serpentinas  y  tiran  papel  picado.  Estas  ofrendas  se  llevan  a  cabo  inclinán¬ 
dose  y  en  ocasiones  arrodillados  y  con  una  breve  invocación,  en  silencio  o  a  viva  voz.  Terminada  la  ceremonia,  participan 
todos  de  una  comida  que  puede  incluir  música  y  baile. 

Pero  en  el  Día  déla  Pachamama  no  sólo  se  da  de  comer  a  la  tierra,  sino  que  también  se  atiende  y  purifica  la  atmós- 
tera,  el  aire.  Es  que,  estrictamente,  la  Pachamama  es  una  noción  relacionada  con  el  tiempo  y  el  espacio.  En  este  caso,  se 
trata  de  sahumerios  propiciatorios  para  alejar  los  "malos  espíritus". 

Cada  jete  o  jefa  de  hogar  prepara  en  su  cocina  un  fuego  para  calentar  distintas  sustancias  aromáticas  en  un  reci¬ 
piente.  Puede  haber  allí  rtca-nca,  poleo,  café,  azúcar,  yerba  mate,  hojas  de  coca,  incienso,  mirra,  lana  de  oveja,  harina  de 
maíz  y  otros  vanos  yuyos  lugareños.  Cuando  la  mezcla  empieza  a  echar  humo  se  "sahúma"  cada  una  de  las  habitaciones, 
en  pai  ticular  las  cuatro  esquinas  (los  puntos  cardinales);  también  se  pasa  el  sahumerio  a  cada  uno  de  los  habitantes  por  de- 
bajo  de  las  piernas.  Esta  operación  se  efectúa  para  ahuyentar  los  malos  espíritus,  con  un  pedido  especial  para  purificar  los 
ámbitos,  las  ramillas  y  las  personas. 

I  01  1  EDRO  Raúl  Noro,  en  el  Otario  La  Nacida  del  2  de  agosto  de  2002. 


Posteriormente  el  hombre,  al  invertir  su  sistema  de  valores,  fue  deslum¬ 
brándose  más  por  sus  realizaciones  artificiales  que  por  lo  natural.  De  esto  resulta  que 
por  ejemplo,  se  le  asigne  una  mayor  importancia  a  las  actividades  del  sector  terciario 
como  el  caso  de  los  servicios,  que  a  las  tareas  agrícolas,  o  que  nos  asombremos  mucho 
más  por  una  computadora  que  por  un  paisaje. 

Acabamos  de  ver  en  el  capítulo  anterior  que  uno  de  los  elementos  esencia¬ 
les  que  condiciona  la  existencia  de  un  Estado  es  el  territorio,  o  sea,  la  tierra  o  lugar 
necesario  para  su  establecimiento.  Pero  a  fin  de  entender  este  concepto  geográfico  de¬ 
bemos  aclarar  dos  cuestiones:  en  primer  lugar  el  significado  de  la  palabra  territorio  y 
en  segundo  término  lo  que  implica. 

Si  tenemos  en  cuenta  que  la  definición  que  nos  proporciona  el  diccionario 
de  la  ReaPAcademia  es  ‘porción  de  La  duperficie  terrestre  perteneciente  a  una  nación,  región,  pro¬ 
vincia,  etc.  ,  si  bien  nos  aproxima  en  nuestra  investigación,  debemos  aclarar  lo  que  se 
entiende  por  superficie.  La  ciencia  geográfica  nos  explica  que  la  superficie  terrestre  es 
no  solo  la  capa  superficial  de  la  litosfera,  sino  también  aquellos  lugares  en  donde  el 
hombre  realiza  algún  tipo  de  actividad.  El  territorio  adquiere  así  una  triple  dimensión 
ya  que  el  hombre  además  de  utilizar  el  suelo  por  donde  transita,  explota  las  riquezas 
del  subsuelo  (litosfera)  y  aprovecha  también  el  espacio  aéreo  (atmósfera).  De  esto  se 
desprende  que  al  referirnos  al  territorio  de  un  Estado  incluyamos  en  él  a  las  tierras 
emergidas  (continentales  e  insulares),  a  las  aguas  marinas  adyacentes,  al  subsuelo  (te¬ 
rrestre  y  fondos  oceánicos)  y  al  espacio  aéreo  y  cósmico  que  se  sitúa  tanto  sobre  las 
tierras  como  sobre  los  mares. 


Pero  cuando  hablamos  de  territorio  no  nos  referimos  solamente  a  la  tierra 
en  sí  misma,  sino  a  su  relación  con  el  hombre,  a  la  interacción  entre  ambos.  De  esta 
manera  la  tierra  es  enaltecida  por  el  hombre  y  por  las  comunidades  de  las  que  forma 
parte.  De  este  contacto  surge  la  patria,  la  térra  patriun  o  tierra  de  los  padres.  Ya  he¬ 
mos  visto  ampliamente  este  concepto  en  el  capítulo  anterior,  pero  nos  parece  oportu¬ 
no  señalar  la  desvalorización  que  tiene  hoy  en  día  su  significado.  Chesterton  decía  que 
durante  la  Cristiandad  a  los  hombres  “jólo  je  Lej  exigía  morir  por  aquellas  cojüJ  por  iaj  que 
diempre  vivieron:  Laj  cajaj  donde  moraban,  loo  tenipLod  que  veneraban  y  Loj  leguladoreo  y  repre- 
jentantej  qiLe  conocían;  y  no  leo  joUcítaba  a  morir  ninguna  vid  ion  maj  amplia  jugenda  por  unoj 
últimoj  rumoreo  acerca  de  remotad  coloniao,  aparecidoo  en  penódicoj  anónimo/’,  queriendo 
ejemplificar  con  esto,  que  no  es  la  tierra  física  sino  que  son  los  lazos  espirituales  que 
establecemos  con  ella  lo  que  nos  anima  a  defenderla,  cosa  que  en  estos  tiempos  no  su¬ 
cede.  Hoy  parece  tener  vigencia  el  proverbio  latino  ubi  bene,  ibi  patria,  es  decir,  “la 
patria  cota  donde  Je  eotá  bien”.  El  hombre  moderno  ha  cortado  todos  los  vínculos  que 
lo  “arraigaban”  con  su  tierra  y  esta  incapacidad  de  apego  que  lo  caracteriza  lo  con¬ 
vierte  en  un  ser  apátrida*.  En  el  próximo  capítulo  desarrollaremos  algunas  de  las  doc¬ 
trinas  que  fueron  haciendo  posible  llegar  al  estado  actual  en  que  nos  encontiamos. 
Por  ahora  detengámonos  en  el  estudio  del  territorio  de  los  Estados. 


2*  LOS  DISTINTOS  SECTORES  DENTRO  DEL  TERRITORIO 

Según  Rey  Balmaceda  podemos  distinguir  dentro  de  los  Estados  diversos 
sectores  con  una  identidad  y  una  fisonomía  propia. 

El  núcleo  central  originario  es  la  parte  del  territorio  donde  se  originó  el  Es¬ 
tado.  Un  ejemplo  claro  de  esto  lo  podemos  ver  en  el  capítulol.  Recordemos  que  al  hacer¬ 
se  cargo  Isabel  del  reino  de  Castilla  en  1474,  comienza  una 

“  ”  T"¡  I  ■  •  I  transformación  por  medio  de 

Elementos  discernióles  en  el  territorio.  |  ,  . , 

reformas  tales  como  la  creación 
del  Consejo  Real,  la  recreación 
de  la  Santa  Hermandad,  la  fun¬ 
dación  de  las  Reales  Audien¬ 
cias,  la  formación  de  un  ejército 
permanente,  etc.  Estas  políticas 
iniciadas  en  Castilla  se  extien¬ 
den  a  Aragón  luego  de  que  su 
esposo  Fernando  hereda  el  tro¬ 
no  en  1479.  A  partir  de  allí  am¬ 
bos  deben  consolidar  la  unidad 
territorial,  objetivo  que  logran 
definitivamente  en  el  año  1493. 
Desde  Castilla  entonces,  y  con 
la  aplicación  de  sus  reformas, 
los  Reyes  Católicos  crearon  el 
moderno  estado  español  que 
subsiste  aun  hoy  en  día. 


En  nuestro  país,  según  sea  la  postura  que  adopten  los  diversos  autores, 
pueden  señalarse  dos  sectores  como  núcleo  central  originario:  por  un  lado  la  región  del 
Plata  y  por  el  otro  la  del  Noroeste. 

El  ecúmene  estatal,  también  llamado  núcleo  vital,  es  el  área  donde  debi¬ 
do  a  las  condiciones  naturales  y  culturales  un  Estado  tiene  mayores  posibilidades  de  al¬ 
canzar  el  progreso  económico.  Por  ejemplo,  la  región  Pampeana  constituye  la  zona  con 
mayor  potencialidad  económica  de  la  Argentina. 

La  capital  es  el  centro  de  todas  las  decisiones  políticas  del  Estado  y  asien¬ 
to  de  sus  autoridades.  Generalmente  está  emplazada  dentro  del  ecúmene  estatal  y  en 
algunos  casos  coincide  con  el  núcleo  central  originario,  como  ocurre  con  Buenos  Aires 
o  París  (Francia).  Otras  veces  las  capitales  son  ciudades  fundadas  para  tal  fin,  por 
ejemplo  Washington  (EE.UU.) 
o  Brasilia  (Brasil). 

Los  ecúmenes  re¬ 
gionales  son  las  distintas  zonas 
que  cuentan  con  una  fisonomía  ex¬ 

propia  y  en  que  es  posible  dife- 
renciar  el  territorio  estatal.  Es- 
tas  se  conectan  con  la  capital  y 
con  el  núcleo  vital  a  través  de 
sus  centros  regionales. 

Por  último  encon-  ü 

tramos  a  la  periferia  que  es  el  — 


sector  que  forma  el  borde,  el  fi-  >J- 

nal  del  territorio.  En  ella  pode¬ 
mos  distinguir  dos  elementos  O 

que  la  conforman:  el  límite  in- 
ternacional  y  la  frontera,  que 
serán  explicados  durante  el  de¬ 
sarrollo  de  este  capítulo. 


Algunos  geógrafos 
alemanes  consideran  que  entre 
el  ecúmene  estatal  y  su  periferia,  < 

coincidiendo  con  el  área  que  -uj 

ocupan  los  ecúmenes  regionales,  u 

se  encuentra  un  espacio  denomi¬ 
nado  hinterland.  Estos  constitu¬ 
yen  para  los  estados  la  fuente  de  i-  umit»  del  lecho  y 
_  .2-  Limite  exterior  del 

recursos  económicos  necesarios  a-  Limite  leterei 

para  su  transformación  mdus-  ¡q  Jjlnteriand  es  el  espítelo  que  existe  entre  -  I  eeúmi  n<s 

trial,  ya  sea  en  el  núcleo  vital  como  en  los  tal  o  núcleo  vital  y  las  fronteras, 
principales  centros  regionales.  Pero  en  cada 

uno  de  ellos  existen  desigualdades  donde  algunos  tendrán  más  importancia  que  otros. 

En  otras  palabras,  entre  ellos  se  establece  un  ordenamiento  jerárquico  constituido  por 
centros  principales  y  centros  secundarios.  Sin  embargo,  esta  desigualdad  natural  no  de¬ 
be  llevar  a  destacar  permanentemente  las  posibilidades  o  carencias  que  tengan,  sino  más 
bien,  que  lo  que  debe  buscarse  es  una  armonía  entre  estas  regiones,  tratando  de  estable¬ 
cer  políticas  destinadas  a  encontrar  la  forma  en  que  puedan  complementarse. 


3*  Límites  y  fronteras 


Como  vimos  anteriormente,  en  la  periferia  del  territorio  estatal  podemos 
distinguir  dos  elementos:  el  límite  internacional  y  la  frontera.  Estos  conceptos,  que  a 
veces  suelen  utilizarse  como  sinónimos,  encierran  un  significado  diferente. 

Se  entiende  por  límite  internacional  “ai  confín  jurídico  de  un  Kttado  represen- 
tado  por  una  línea  trazada  en  virtud  de  acuerdos,  arbitrajes,  normas  consuetudinarias conven¬ 
ciones,  etc.  ”  En  consecuencia,  todos  los  límites  son  establecidos  por  el  hombre  ya  sea  a 
través  de  pactos  o  acuerdos  entre  las  partes;  por  terceros  cuando  se  someten  a  un  ar¬ 
bitraje;  o  establecidos  por  consenso  internacional.  Por  lo  tanto,  es  impropio  hablar  de 
límites  naturales  debido  a  que,  si  bien  estas  líneas  se  apoyan  en  determinados  casos  en 
accidentes  geográficos  (montañas,  ríos,  lagos,  etc.),  siempre  existe  la  voluntad  del  hom¬ 
bre  que  decide  dónde  debe  establecerse  el  límite  internacional. 

Se  pueden  adoptar  distintos  criterios  para  clasificarlos.  Una  de  las  formas 
puede  ser  de  acuerdo  al  procedimiento  por  el  cual  se  originó: 


ORIGEN 


Acuerdo  entre 
países  vecinos 


Intervención 
de  un  tercero 


Consenso 

Internacional 


Un  ejemplo  de  acuerdo  entre  Estados  para  establecer  el  límite  internacio¬ 
nal,  fue  el  tratado  firmado  por  la  República  Argentina  y  la  República  Oriental  del  Uru¬ 
guay  en  1961,  sobre  la  cuestión  en  el  río  Uruguay. 

Respecto  a  la  mediación  de  un  tercero,  debe  tenerse 
en  cuenta  que  como  tal  puede  designarse  a: 

a»  Una  persona  que  actúa  a  título  personal.  Por  ejemplo  en  la 

“cuestión  austral”  entre  la  Argentina  y  Chile,  se  apeló  en  1978 
a  la  mediación  de  SS.  Juan  Pablo  II. 

•  Una  persona  en  virtud  de  su  investidura  o  cargo  que  ejerza.  Es 
el  caso  de  los  reyes  ingleses  Victoria,  Eduardo  VII  e  Isabel  II, 
que  actuaron  como  árbitros  en  las  cuestiones  de  límites  entre 
nuestro  país  y  Chile,  o  bien  a  los  presidentes  norteamericanos 
G.  Cleveland  o  R.  Hayes  que  se  desempeñaron  en  las  cuestio¬ 
nes  de  las  Misiones  y  del  Chaco  Boreal,  que  la  Argentina  sos- 
tuvo  con  el  Brasil  y  con  Paraguay  respectivamente, 
pa  Juan  Pablo  II,  tuvo  un  papel  rele-  *  Un  lurado  integrado  por  juristas  de  distintas  naciones.  En  el 
vante  en  la  resolución  pacífica  del  caso  de  la  zona  denominada  “laguna  del  Desierto”,  la  Argentina 

conllicto  limítrofe  entre  la  Argentina  y  Qúle  en  1991  acudieron  al  arbitraje  de  un  jurado  compuesto 

v  Chile  por  el  canal  de  Beagle.  •  •  i  i  -  • 

J  r  _  _  por  cinco  miembros  latinoamericanos. 


"Consuetudinarias:  en  e.ite  cavo,  normas  relativas  a  las  costumbres. 


•  Un  organismo  internacional.  Por  ejemplo  cuando  la  Corte  Internacional 
de  Justicia  delimitó  el  Mar  del  Norte  fijando  las  respectivas  jurisdicciones 
entre  el  Reino  Unido,  los  Países  Bajos,  la  República  Federal  Alemana,  No¬ 
ruega  y  Dinamarca. 

Una  segunda  clasificación  que  puede  establecerse  es  teniendo  en  cuenta  el 
ambiente  en  el  cual  se  halla  ubicado: 


Terrestre  I  Acuático  I  Aéreo 


Marítimo  Fluvial  Lacustre 


Una  tercera  posibilidad  de  clasificación  se  fundamenta  en  los  apoyos  utili¬ 
zados  para  su  demarcación: 


Puntos  geodésicos  de  apoyo 

en  el  octavo  sector  del  límite 

argentino- 

chileno,  establecidos  según  las  siguientes  coor- 

denadas: 

Punto  A: 

55°  07',  3  Sur 

y 

66°  25',  0  Oeste 

Punto  B: 

55°  11',  0  Sur 

y 

66°  04',  7  Oeste 

Punto  C: 

55°  22',  9  Sur 

y 

66°  43',  6  Oeste 

Punto  D: 

56°  22',  8  Sur 

y 

66°  43',  6  Oeste 

Punto  E: 

56°  22',  8  Sur 

y 

66°  16',  0  Oeste 

Punto  F: 

56°  21',  1  Sur 

y 

66°  16',  0  Oeste 
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Los  puntos  pueden  estar  repre¬ 
sentados  de  diferentes  maneras  y  son  designa¬ 
dos  en  forma  arbitraria  y  convencional  para 
establecer  el  hito  en  donde  se  apoyará  la  línea 
limítrofe.  Puede  tratarse  de  cimas  (punto  geo¬ 
gráfico)  como  el  cerro  Zapaleri,  de  acuerdo  al 
convenio  firmado  por  la  Argentina  y  Chile  en 
1904  que  resolvió  la  cuestión  de  la  Puna;  de  la 
intersección  de  un  paralelo  con  un  meridiano 
(punto  geodésico),  como  los  seis  puntos  esta¬ 
blecidos  en  el  Tratado  de  1984  entre  la  Argen¬ 
tina  y  Chile;  o  del  punto  medio  de  una  línea 


Las  fronteras 

"La  frontera,  dentro  del  concepto  moderno  de  Estado,  se  origina  por  la  presencia  del  límite  internacional  pero,  en 
su  origen  histórico,  la  frontera  no  era  ni  un  concepto  legal,  ni  intelectual  o  político.  Era  una  manifestación  espontánea  a 
crecer  que  tenía  el  ecúmene.  En  la  antigüedad  y  más  tarde  también,  la  frontera  fue  precisamente  el  borde,  el  confín  entre 
el  espacio  claro  y  el  bosque.  Con  posterioridad,  los  grupos  humanos  se  asentaron  en  los  espacios  físicamente  homogéneos 
en  los  que  hallaban  condiciones  favorables  para  el  desenvolvimiento  de  su  existencia.  En  consecuencia,  la  frontera  estaba 
allí  donde  se  interrumpían  las  condiciones  apropiadas  para  la  subsistencia.  Ha  sido  la  frontera,  desde  sus  orígenes,  una 
franja  de  transfiguración,  de  mutación  del  paisaje  donde  existe  un  cambio,  una  transformación.  O  sea  que,  en  un  comien¬ 
zo,  la  frontera  era  algo  muy  diferente  del  concepto  moderno  pues  no  tenía  la  connotación  de  una  zona  adyacente  al  límite 
internacional  de  una  entidad  política  dada.  La  frontera  política  se  origina  por  la  presencia  de  la  divisoria  internacional  en 
tanto  que  la  frontera,  como  concepto  genérico,  precede  al  límite". 

De  MARCO,  Graciela.  Geografía  Política  y  Geopolítica.  Senoc.  Buenos  Aires.  1987.  p.  124. 
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Punto  geométrico  de  apoyo  en  el  límite  exterior  del  Río  de  la  Plata. 
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D  SÍ*”J  1 -■ - - -  /  - Limite  zoi 

riberas  en  el  Río  de  la  - 1 - — —  _ •£ _ / - - Límite  201 

Plata;  O  geodésico,  como  el  caso  del  Punto  geométrico  de  apoyo  en  el  límite  exterior  del  Río 

paralelo  de  22°  Sur  en  un  sector  del  lí¬ 
mite  con  Bolivia.  _ _ _ 

La  clasificación  a  la  que  ^  - -- - 

hemos  hecho  referencia,  puede  utili-  Buenos  '^xjjL  Colonia  del  U  í  U 

zarse  en  forma  simultánea  en  el  caso  Aires®  '  -  'cf^Sacramento 

de  querer  realizar  un  estudio  más  de-  pjg  l_ara®'''\'"  \  •  M|onte\ 

tallado  de  las  cuestiones  limítrofes  A  R  G  E  N  T  I  N  Á  ~\\\  1  x&uáP’  1 
entre  los  países.  7  Millas  \  4^^ 

Por  fronteras  entende-  - -  Marinas \.  ,  •'^5^'®  I 

mos  a  la  “franja  de  territorio,  de  an- 

cho  variable,  situada  a  ambos  lados  jV  - - - -  \ 

de  la  línea  divisoria  de  la  jurisdicción  /y  Pta  Rasa' 

de  los  Estados,  es  decir,  del  límite”.  /  w  '  b.  \  r6 

.  I  1- Límite  del  lecho  y  subsuelo 

Este  concepto  antiguamente  era  mu-  X(Ar8,)/A  »  2- Límite  exterior  del  Río  de  ia  Plata 

L  ^  _ r  'Ar°')  3-  Límite  lateral  marítimo  argentino-uruguayo 

cho  más  amplio,  pues  se  refería  al  - ; — — . ; - ; —  ~™ 

„  7  1  ii  i,  i •  n  La  irania  ribereña  tiene  2  millas 

area  que  separaba  a  dos  pueblos  con  culturas  dire-  ~ 

x  L  #  x  m  m  Uorda  hasta  una  linea  imaginaria 

rentes.  Por  ejemplo,  Ucrania,  que  significa  en  eslavo  lonia  (Uruguay)  con  Punta  Lara  ( 

“país  de  fronteras”,  era  el  territorio  que  dividía  al  te  millas  desde  allí  hasta  el  límite 

mundo  tártaro*  del  mundo  occidental. 

La  frontera,  en  consecuencia,  es  la  zona 

de  contacto  entre  dos  países.  Esta  tiene  un  gran  dinamismo,  es  decir,  que  avanza  o 
retrocede  según  sea  la  influencia  de  un  Estado  sobre  el  otro.  El  accionar  de  las  per¬ 
sonas,  ya  sea  en  forma  directa  o  a  través  de  los  medios  de  comunicación,  provoca  que 
las  características  propias  de  un  Estado  influyan  sobre  el  otro.  Por  eso  es  importan¬ 
te  para  consolidar  el  territorio  de  un  Estado,  que  desarrolle  sus  fronteras,  es  decir, 
que  trate  de  redistribuir  a  su  población  hacia  esas  zonas,  tratando  de  superar  el  con- 
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1-  Límite  del  lecho  y  subsuelo 

2-  Límite  exterior  del  Río  de  la  Plata 

_  3-  Límite  lateral  marítimo  argentino-uruguayo 

La  franja  ribereña  tiene  2  millas  desde  Punta  ^ 
Gorda  hasta  una  línea  imaginaria  que  une  Co¬ 
lonia  (Uruguay)  con  Punta  Lara  (Argentina)  y  sie¬ 
te  millas  desde  allí  hasta  el  límite  exterior  del  río. 


"Tliahveg  o  Vaguada:  hura  i/ur  une  loe  ptíntoo  de  mayor  profundidad  del  ai/iiii  a  lo  largo  del  cauce  de  un  rio. 

''Tártaro:  nombre  dado  en  Occidente  a  loo  pueblo, i  piveenienleo  de  Acia  central,  ¡pie  pertenecían  a  diceroao  nac, lonco  como 
la  turca  y  la  mongola. 
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traste  entre  las  áreas  centrales  y  las  interiores.  Este  es  uno  de  los  grandes  temas  pen¬ 
dientes  dentro  de  la  política  territorial  argentina,  pues  en  nuestro  país  es  notable  la 
gran  concentración  de  la  población  en  enormes  centros  urbanos  mientras  que  mu¬ 
chas  zonas  fronterizas  permanecen  prácticamente  inhabitadas. 


4»  Los  Estados  y  sus  territorios 

A  pesar  de  que  actualmente  existe  una  tendencia  a  desvalorizar  el  terri¬ 
torio,  todas  las  actividades  humanas  tienen  lugar  sobre  él  y  la  importancia  que  éste 
tiene  no  necesita  una  explicación  muy  detallada.  Porque  el  territorio  es  un  espacio 
habitado,  por  lo  tanto  histórico  y  cultural.  De  ahí  que  lo  territorial  comprenda  un 
conjunto  de  problemas  que  van  desde  lo  económico,  lo  social,  lo  político  y  lo  biológi¬ 
co  hasta  lo  cultural. 

Reducir  su  importancia  a  la  posibilidad  de  obtener  recursos  sería  despla¬ 
zar  otros  significados  más  importantes  que  tiene  como  el  de  brindar  seguridad  a  su  po¬ 
blación,  o  servir  de  fundamento  para  que  ésta  se  arraigue.  Por  otro  lado,  pretender  que 
los  territorios  pierdan  su  valor  en  un  mundo  donde  el  beneficio  económico  de  los  pro¬ 
ductos  primarios  (agricultura,  ganadería,  minería,  etc.),  es  menor  al  del  sector  tercia¬ 
rio,  encierra  un  engaño.  Los  que  esgrimen  estos  argumentos  suelen  ejemplificarlos  con 
el  caso  de  Estados  como  Japón  o  Italia,  que  se  han  desarrollado  sin  contar  con  los  re¬ 
cursos  naturales  necesarios.  En  efecto,  Japón  es  un  país  que  cuenta  con  escasas  tierras 
y  recursos,  e  Italia  no  posee  ni  carbón  ni  petróleo.  Pero  el  engaño  está  en  sostener  que 
hubiera  sido  algo  superfluo  para  ellos  contar  con  recursos  naturales,  es  decir,  que  en 
realidad  la  prosperidad  alcanzada  se  logró  a  pesar  de  no  contar  con  esos  recursos  y  no 
por  no  poseerlos. 

No  obstante  existen  ciertos  factores  naturales  que  pueden  ayudar  a  un  Es¬ 
tado  a  desarrollarse  como  tal: 

Su  ubicación  absoluta,  es  decir,  la  que  se  fija  mediante  las  coordenadas 
geográficas  (latitud  y  longitud).  Entre  ellas,  la  latitud  es  la  que  determina  principal¬ 
mente,  -junto  con  el  relieve,  la  distancia  al  mar,  etc.-,  el  clima  de  ese  territorio  y  la  que 
establece  las  diversas  posibilidades  de  cultivos  en  esa  región. 

La  localización  relativa  es  la  relación  del  lugar  con  su  territorio  o  con  el 
resto  del  mundo  donde  el  elemento  fundamental  es  la  distancia. 

Pueden  darse  diferentes  casos: 
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•  Central:  cuando  se  encuentra  cercana  a  otros  centros  de  actividad  cultu¬ 
ral,  económica,  etc.  (EE.UU.,  Países  de  Europa  Occidental,  etc). 

•  Periférica:  donde  las  grandes  distancias  entorpecen  las  comunicaciones 
haciendo  más  difícil  la  competencia  comercial  (Argentina,  Nueva  Zelan¬ 
dia,  Chile) . 

•  Mediterránea:  los  casos  más  desfavorables  son  los  de  aquellos  Estados 
que  no  tienen  salida  al  mar,  ya  que  no  sólo  hace  más  difícil  el  aprovisiona¬ 
miento  de  materias  primas  del  exterior,  sino  también  su  intercambio,  que 
se  reduce  a  los  países  vecinos  (Bolivia,  Paraguay,  Uganda,  Afganistán).  La 
situación  de  aislamiento  en  determinadas  circunstancias  puede  resultar  fa¬ 
vorable  pues  puede,  por  ejemplo,  facilitar  la  defensa  del  territorio  en  caso 
de  una  agresión  desde  el  exterior.  Otros  casos  resultan  más  favorables  al 
estar  enclavados  en  una  región  central  (Suiza) . 

•  Estratégica:  cuando  ofrece  aspectos  beneficiosos  desde  el  punto  de  vista 
militar  y/o  económico.  (Por  ejemplo,  el  Reino  Unido  mantiene  usurpados 
territorios  como  el  caso  del  estrecho  de  Gibraltar  o  nuestras  Islas  Malvi¬ 
nas)  lo  que  le  permite  tener  puntos  de  apoyo  para  el  reabastecimiento  de 
sus  buques  y  aviones  a  la  vez  que  accede  a  bases  enclavadas  dentro  de  im¬ 
portantes  rutas  comerciales. 

La  posición  de  la  Argentina  es  de  relativo  aislamiento  con  respecto  a  los 
países  del  hemisferio  norte;  pero  puede  ser  favorable  o  no,  de  acuerdo  a  cómo  el  go¬ 
bierno  del  Estado  maneje  sus  objetivos.  Si  la  política  de  los  Estados  del  hemisferio 
norte  es  hostil  al  gobierno  argentino  el  estar  lejos  de  ello  resultará  beneficioso,  si  ocu¬ 
rre  lo  contrario  será  perjudicial.  Un  ejemplo  claro  de  esta  situación  se  dio  durante  la 
Guerra  de  las  Malvinas:  la  gran  distancia  que  separaba  a  Gran  Bretaña  de  la  Argen¬ 
tina  resultó  favorable  a  nuestro  país,  pues  dificultó  las  acciones  militares  de  los  britá¬ 
nicos.  Si  bien  como  ejemplificamos  anteriormente,  la  posición  de  nuestro  país  es  de 
tipo  marginal  respecto  de  los  centros  de  comercio  mundial,  la  ubicación  en  el  hemis¬ 
ferio  Sur  es  un  factor  favorable  para  la  exportación  de  productos  alimenticios  pere¬ 
cederos,  ya  que  por 
ejemplo,  las  frutas  de 
clima  templado  madu¬ 
ran  entre  diciembre  y 
mayo,  época  diferente 
de  la  producción  similar 
en  el  hemisferio  norte. 

En  cuanto  al 
tamaño  podemos  decir 
que  cuanto  más  exten¬ 
sión  tenga  un  Estado, 
mayores  serán  las  posi¬ 
bilidades  de  disponer  de 
diversidad  de  climas  y 
de  recursos  naturales. 
Pero  para  que  esto  ocu¬ 
rra,  debe  agregarse  una 
política  destinada  a  fa¬ 
vorecer  la  utilización  de 


PAÍSES  MÁS  EXTENSOS  DEL  MUNDO 

Rusia 

17.045.400  km2  ! 

Canadá 

9.970.610  km2 

China 

9.596.961  km2 

EE.UU. 

9.372.614  km2 

Brasil 

8.511.996  km2 

Australia 

1 

7.682.300  km2 

esos  recursos,  pues  existen  Estados  como  China,  India  e  incluso  la  Argentina  que,  a 
pesar  de  contar  con  un  tamaño  considerable,  poco  aprovechan  las  posibilidades  que 
les  ofrece  el  territorio. 

Por  último,  si  tenemos  en  cuenta  la  forma  de  un  Estado,  la  ideal  es  la  com¬ 
pacta  como  la  de  los  EE.UU.  La  alargada  como  Chile,  en  sentido  latitudinal,  o  Cuba, 
en  el  sentido  de  los  meridianos,  entorpece  las  comunicaciones  entre  regiones  pertene¬ 
cientes  al  mismo  territorio. 

Al  referirnos  al  territorio  de  un  Estado  habíamos  señalado  que  en  él  se  in¬ 
cluyen  a  las  tierras  emergidas  (continentales  e  insulares),  a  las  aguas  marinas  adyacen¬ 
tes,  al  subsuelo  (terrestre  y  fondos  oceánicos)  y  al  espacio  aéreo  y  cósmico  que  se  sitúa 
tanto  sobre  las  tierras  como  sobre  los  mares. 

Un  Estado  puede  ocupar  de  acuerdo  a  su  extensión  varios  de  estos  secto¬ 
res.  Para  su  mejor  comprensión  podemos  clasificarlos  en: 

•  El  sector  continental:  abarca  tanto  las  tierras  continentales  emergidas 
como  las  sumergidas. 

•  El  sector  insular:  comprende  las  islas  fluviales  y  las  marinas.  Éstas  últimas, 
de  acuerdo  a  su  origen  geológico  podemos  dividirlas  en  las  islas  continenta¬ 
les,  que  emergen  de  la  plataforma  submarina  y  son  parte  del  continente;  y  las 
oceánicas,  que  son  los  picos  de  las  dorsales  (cordilleras  submarinas)  que 
emergen  desde  los  fondos  marinos. 

•  El  sector  oceánico:  que  abarca  las  aguas  marinas  y  que  está  sometido  a 
una  legislación  internacional  como  veremos  más  adelante. 

•  El  sector  aéreo  y  cósmico:  en  el  primero  los  Estados  ejercen  su  sobera¬ 
nía  controlando  dicho  espacio.  En  el  segundo,  a  partir  de  los  100  km  se 
considera  que  es  patrimonio  común  a  toda  la  humanidad  y  no  puede  ser 
utilizado  con  fines  militares. 


5*  División  política  mundial 
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La  superficie  terrestre 
tales  donde  los  Estados  ejercen  su 
den  políticamente  de 
otros  Estados  deno¬ 
minadas  dependen¬ 
cias.  Con  excepción 
de  la  Antártida  y  de 
algunas  islas  deshabi¬ 
tadas,  estas  dos  for¬ 
mas  de  organización 
predichas  cubren  to¬ 
da  la  superficie  de  la 
Tierra. 

Pero  es 
importante  señalar 
que  estos  Estados  se 

|jp  Europa  antes  de  1914. 


se  halla  dividida  políticamente  en  territorios  esta- 
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Europa  después  de  1919.  .  .  . 

1 - - -  - - - - - .  giones  de  la  Tierra.  Ejemplos  claros  de  ello  son  la  división 

de  la  antigua  Yugoslavia  en  una  serie  de  Estados  indepen¬ 
dientes,  el  desmembramiento  de  la  Unión  Soviética  o  los  continuos  cambios  que  se  pro¬ 
dujeron  y  se  siguen  desarrollando  en  el  mapa  de  África.  En  consecuencia,  la  división  po¬ 
lítica  del  mundo  es  dinámica,  ya  que  se  modifica  en  forma  permanente.  Veamos  el  caso 
europeo  en  los  siguientes  mapas. 
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ESPAÑA  tX,  \p&  ^ulsariÍ  colonialismo. 

1  ALBANiAL-Á^rH/XT-  Los  sistemas 
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~-y w,-  v — /  todos  iguales  y  de- 
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Europa  finalizar  la  segunda  guerra  mundial  (1945).  ^9  caso,  de  las  caracte- 

- - - _S  rísticas  impuestas  por  los  países 

que  lo  practicaron.  Así,  por  ejem¬ 
plo,  mientras  Francia,  Italia,  Bélgica  y  Portugal  trataron  de  asimilar  a  la  población  na- 
tivay  transformarla  en  ciudadanos  con  plenos  derechos  equiparándolos  con  los  de  su 
metrópoli,  el  Reino  Unido  sostuvo  el  principio  de  que  sus  colonias  lleguen  al  autogo¬ 
bierno,  pero  esto  de  ninguna  manera  significaba  que  un  africano  o  un  asiático  se  con¬ 
virtiera  en  un  británico  por  obra  del  colonialismo. 

A  la  vez,  esta  expansión  colonial  provocó  recelos  entre  las  mismas  poten¬ 
cias  que,  entre  otras  causas,  desembocaron  en  la  Primera  y  Segunda  Guerra  Mundial. 


naciones 


-Á  ,  íj\  REINO 
A.  UNIDO 


™-ín,*Y  ,  en  yj  W 

JNIDO  DINAMARCA.  A  ^  ( 

países;  ¿rep.  ,  \ 

BAJOS  ;  • 

.y  C-X  /  'REP.  ‘  DEM-  ) 

bélgica  FED -.-alemana  POLONIA 

í)LLX.  ■■■  ' 

AIJ=MANA'.Qig.  '  . 

í  ■:  ^ldvaqüía- 
FRANCIA  . .  .  S  '  - 


y,.  f 

VxCj 


UNIÓN  de 
REPÚBLICAS 
SOCIALISTAS 
SOVIÉTICAS 
(U.R.S.S.) 


SUIZA  AUSTR.A  HUNGRÍA 

:  ?Á '  V 


RUMANIA 


(7 


/  /  MAR  NEGRO 

fiULGARI/i 


TURQUÍA 


Europa  al  finalizar  la  segunda  guerra  mundial  (1945). 


Al  finalizar  la  Primera  Guerra  se  instaura  la  Sociedad  de  las  Nhciones  que  sienta  las 
bases  para  que,  en  Junio  de  1945,  surgiera  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas 
(ONU) .  A  partir  de  aquí  comienza  a  planearse  una  política  mundial  tendiente  a  esta¬ 
blecer  una  organización  basada,  no  en  una  federación  de  naciones  hermanas  sino  en 
la  hegemonía  de  las  potencias  vencedoras.  Lo  demuestra  el  hecho  que  el  Coiuejo  de  Se¬ 
gundad,  que  es  el  órgano  ejecutivo,  está  integrado  por  quince  países  de  los  cuales,  só¬ 
lo  cinco  son  permanentes  y  con  derecho  a  vetar  cualquier  decisión:  EE.UU.,  Reino 
Unido,  Federación  de  Rusia,  Francia  y  China.  Los  cinco  grandes”  como  se  autode- 
nominaron  estos  países,  pasaron  a  controlar  la  política  mundial  estableciendo  una  di¬ 
visión  del  mundo  en  dos  sectores:  los  que  detentan  el  poder  por  un  lado,  y  los  que 
obedecen  y  acatan  las  decisiones  de  estos  por  el  otro.  Este  poder  de  veto  hace  que 
cuando  es  necesario  tomar  una  resolución  baste  con  que  sólo  una  de  estas  potencias 
no  esté  de  acuerdo  para  que  la  medida  no  se  lleve  a  cabo,  aunque  el  resto  de  los  Es¬ 
tados  apruebe  que  se  tome  esa  resolución. 

Pero  hacia  el  año  1948  la  alianza  entre  los  EE.UU.  y  la  U.R.S.S.  se  desha¬ 
ce  y  comienza  a  perfilarse  lo  que  sería  la  pauta  del  orden  internacional  durante  el  pe¬ 
ríodo  1948-1988.  El  mundo  queda  separado  en  dos  grandes  bloques  antagónicos:  el 
mundo  liberal-capitalista,  liderado  por  los  EE.UU.  y  el  mundo  comunista,  encabezado 
por  la  U.R.S.S. 

El  fin  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  marca  el  inicio  del  fin  del  colonialis¬ 
mo.  La  aspiración  de  las  colonias  por  alcanzar  su  independencia  y  el  deseo  de  participar 
en  la  reconstrucción  económica  que  los  países  europeos  vienen  alcanzando  para  esta 
época  harán  esto  posible. 
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El  proceso  de  descolonización  de  África  3,  Asia. 


Iniciado  el  proceso  de  descolonización  a  - — — — 

mediados  del  siglo  XX,  comienzan  a  constituirse  los  nuevos  Estados. 

Pero  a  partir  de  este  momento  empieza  a  establecerse  entre  los  Estados  que 
salieron  de  la  colonización,  una  dependencia,  ya  no  política  smo  económica  que  se  de¬ 
nomina  neocolomahsmo.  Mediante  ella  los  Estados  más  poderosos  comienzan  a  con- 
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trolar  la  explotación  de  los  recursos  económicos  de  los  países  más 


debilitados.  Esto  se  ve  agravado  por  el  hecho  de  que  los  Estados  que  recién  han  alcan¬ 
zado  la  independencia  en  la  mayoría  de  los  casos  al  carecer  de  recursos  o  no  saber 
aprovecharlos  solicitan  créditos  a  las  grandes  potencias  endeudándose.  De  esta  mane¬ 
ra  se  va  desarrollando  una  dependencia  económica  que  los  ahoga.  Esto  es  aprovechado 
por  las  potencias  para  ejercer  presiones  sobre  los  gobiernos  locales  para  que  implemen- 
ten  políticas  favorables  a  sus  intereses. 


Hacia  1952  el  demógrafo  A.  Sauvy  comenzó  a  utilizar  la  expresión  Tercer 
Mundo  en  referencia  al  “tercer  estado”  de  la  sociedad  francesa  antes  de  la  revolución 
de  1789.  La  Conferencia  de  Bandung  (Indonesia)  en  1955  sentó  las  bases  de  esta  ter¬ 
cera  posición  conformada  por  los  países  que  no  se  alineaban  con  ninguna  de  las  polí¬ 
ticas  de  los  otros  dos  mundos.  En  realidad  lo  que  propugnaban  era  un  "socialismo  con 
rostro  humano”  para  diferenciarse  del  comunismo  brutal  practicado  en  Rusia,  del  cual 
hacia  1956  y  en  la  misma  U.R.S.S.,  ya  se  habían  publicado  informes  acerca  de  los  crí¬ 
menes  cometidos  por  este  régimen.  El  mundo  quedó  entonces  dividido  en  tres  posicio¬ 
nes.  Pero  a  partir  de  la  caída  de  la  U.R.S.S.  en  1991  y  luego  de  la  Guerra  del  Golfo,  el 
entonces  presidente  de  los  EE.UU.,  George  Bush,  anunció  el  establecimiento  de  un 
Nuevo  Orden  Mundial,  es  decir,  la  hegemonía  planetaria  de  una  única  superpotencia, 
-los  Estados  Unidos-  y  el  establecimiento  de  un  gobierno  mundial. 

6*  El  sistema  político  mundial 

Los  Estados  son  los  principales  protagonistas  del  sistema  político  interna¬ 
cional  y  entre  ellos  se  establecen  continuas  interacciones.  De  las  relaciones  resultantes, 
se  analizan  temas  referidos  a  problemáticas  comunes  a  todos  los  Estados.  Entre  las 
cuestiones  derivadas  del  funcionamiento  del  sistema  político  mundial  podemos  mencio¬ 
nar  a  la  problemática  del  mar  y  a  la  de  la  Antártida. 

La  problemática  del  mar  y  de  los  fondos  oceánicos  comienza  a  tener  mayor 
importancia  en  las  últimas  décadas  del  siglo  XX,  debido  a  la  escasez  de  recursos  y  a  los 
inconvenientes  que  esto  ocasionaba  a  la  población.  A  partir  del  siglo  XVIII  la  delimita¬ 
ción  de  los  espacios  marítimos  comienza  a  ser  una  preocupación  para  los  Estados  ribere¬ 
ños.  En  esa  época  se  estableció  que  el  mar  territorial  se  extendía  hasta  donde  alcanzaba 
el  disparo  de  un  cañón.  Posteriormente  se  determinó  que  el  mismo  tendría  una  extensión 
de  tres  millas  marinas  (1  milla  =  1.853  metros).  Pero  en  el  siglo  XX  comienzan  a  surgir 
conflictos  entre  los  Estados  costeros  y  las  principales  potencias.  En  efecto,  los  adelantos 
tecnológicos  desarrollados  por  estas  últimas  en  la  industria  naviera,  permitieron  que  los 
buques  factorías  pudieran  capturar  y  procesar,  aun  lejos  de  sus  costas,  la  producción  pes¬ 
quera.  Pero  los  Estados  con  menor  desarrollo  económico  no  aceptaban  la  explotación  de 
su  riqueza  ictícola  por  parte  de  estos  buques  extranjeros,  por  lo  que  decidieron  ampliar 
su  mar  territorial  para  impedir  la  explotación  de  sus  recursos  pesqueros. 
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&  Convención  del  mar  y  las  jurisdic¬ 
ciones  sobre  los  fondos  marinos. 


A  esto  debemos  agregar  que  una  ampliación  de  esta  W  .  onvención  del  f 

zona  acarrearía  para  las  potencias  navales  la  imposibilidad  de  cir-  - — - 

cular  libremente  por  estas  aguas  en  caso  de  querer  movilizar  su  flota. 

En  1973  da  comienzo  la  Tercera  Conferencia  de  las  Naciones  Unidas  so¬ 
bre  los  Derechos  del  Mar  y  concluye  el  10  de  diciembre  de  1982  en  Montego  Bay  (Ja¬ 
maica).  Los  principales  puntos  resueltos  en  la  Convención  del  Mar  son: 

1.  Los  Estados  ribereños  pueden  ejercer  su  soberanía  sobre  su  mar  territorial  de 
hasta  12  millas  marinas. 


2.  Se  permite  el  paso  de  buques  con  fines  de  navegación  pacífica  por  esta  zona. 

3.  Se  establece  una  zona  contigua  al  mar  territorial  con  un  ancho  de  12  millas  ma¬ 
rinas,  aunque  el  ejercicio  de  su  soberanía  es  limitado. 

4.  Se  establece  la  Z.E.E.  (zona  económica  exclusiva)  o  mar  patrimonial  de  200  millas 
de  ancho  y  en  la  cual  los  Estados  costeros  pueden  explotar  sus  recursos  naturales. 

5.  Los  estados  tendrán  derechos  soberanos  sobre  los  fondos  oceánicos  para  su  ex¬ 
ploración  y  explotación  hasta  una  distancia  de  200  millas.  Cuando  los  márgenes 
continentales  excedan  esta  distancia,  la  zona  se  ampliará  hasta  las  350  millas. 

La  problemática  de  la  Antártida  por  su  parte,  es  bastante  conflictiva  pues 
muchos  países  reclaman  para  sí  el  ejercicio  de  su  soberanía.  Este  territorio  es  muy  im¬ 
portante  por  sus  recursos,  por  su  posición  estratégica  y  por  su  valor  científico,  ya  que 
en  él  se  pueden  verificar  las  condiciones  climáticas  globales  y  sus  cambios.. 

El  1°  de  diciembre  de  1959  fue  firmado  el  Tratado  Antártico  con  la  participa¬ 
ción  de  doce  países  denominados  miembros  consultivos:  Argentina,  Australia,  Noruega, 
Francia,  Chile,  Nueva  Zelanda,  Reino  Unido,  EE.UU.,  Bélgica,  Sudáfrica,  Japón  y  la 
U.R.S.S.  Posteriormente  se  fueron  agregando  otros  Estados  en  carácter  de  miembros  con¬ 
sultivos  como  Polonia,  Alemania,  China,  Brasil,  Rumania,  Perú,  Grecia,  etc. 

Los  temas  fundamentales  que  se  abordaron  en  este  Tratado  fueron: 

1 .  Que  la  Antártida  se  utilice  con  fines  pacíficos. 

2.  Se  establece  el  principio  de  no  innovar  en  cuestiones  referidas  a  las  reclamacio¬ 
nes  territoriales. 


3.  Si  bien  los  Estados  ejercen  su  soberanía  sobre  parte  del  continente  antártico,  la 
comunidad  internacional  no  reconoce  derechos  territoriales  a  ninguno  de  ellos. 

4.  Se  dispone  la  cooperación  científica  y  de  investigación  entre  todos  los  Estados. 

5.  Queda  prohibida  la  militarización  del  continente,  así  como  también  las  explosio¬ 
nes  nucleares  y  la  contaminación  a  través  de  desechos  radiactivos. 
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6.  Entre  los  firmantes  se  realizarán  reuniones  periódicas  de  consulta  acerca  de  temas 
de  interés. 


^  Las  reclamaciones  territoriales  en  el  sector 
antártico  argentino  que  realizan  tanto  el  Rei¬ 
no  Unido  como  Chile,  desconocen  los  principa¬ 
les  derechos  sostenidos  por  nuestro  país,  como 
la  continuidad  y  vecindad  entre  el  territorio 
emergido  y  el  antártico  y  la  instalación  más  an¬ 
tigua  e  ininterrumpida  en  la  Antártida  pertene¬ 
ce  a  la  Argentina  desde  el  año  1904. 


Desde  la  entrada  en  vigencia  del  Tratado  en  1961,  se  sucedieron  una  serie  de 
reuniones  internacionales  tendientes  a  proteger  el  medio  ambiente 
______ —  antártico.  En  1991  se  firman  los  Protocolos  de  Madrid 

Ementan  al  mencionado  tratado  y  que  ga- 

a  a  través  de  sus  disposiciones,  que  este 
inente  sea  utilizado  con  fines  pacíficos. 

Por  otra  parte  los  Estados  se 
agrupan  de  diferentes  maneras  confor¬ 
mando  otro  nivel  en  el  complejo  siste¬ 
ma  político  internacional.  Estas 
\  agrupaciones  suelen  clasificarse  de 
g\  acuerdo  a  su  función  en: 

•  Políticas:  como  La  LL- 
q  ga  Árabe  creada  en  1945,  La  Organiza¬ 
ción  de  Estados  Americanos  (OEA) 
s  establecida  en  1948  y  La  Organización 
/  para  La  Unidad  Africana  fundada  en 

•  Defensa:  como  La  Orga¬ 
nización  del  Tratado  del  Atlántico  Norte 
1TAN)  creada  en  1949,  y  el  Pacto  de  Var- 
i,  establecido  en  1955. 

•  Económicas:  como  La  Comunidad 

_  de  África  Occidental,  el  Grupo  de  Los  ocho 

- 1  ( G  8),  el  Mercado  Común  del  Sur  (MERCO SUR),  etc. 


Un  tercer  nivel  está  conformado  por  Los  Estados,  tema 
que  fue  desarrollado  ampliamente  a  lo  largo  de  este  capítulo.  Toda 
la  estructura  que  depende  de  los  mismos  corresponde  a  un  cuarto  ni¬ 
vel  de  análisis  y  comprende  toda  La  estructura  de  gobierno  local  co¬ 
mo  Las  provincias,  departamentos,  municipios,  etc. 


1.  ¿Qué  entendemos  por  territorio  de  un  Kttado ? 


2.  Señala  en  un  mapa  de  la  Argentina:  el  núcleo  central  originario,  el  ecúinene  esta 
tal,  su  capital,  loo  ecúmenej  regionales  y  su  periferia. 


3.  Observa  el  mapa  de  los  imperios  coloniales  y  el  de  la  descolonización.  Con 
fecciona  una  lista  indicando  los  principales  estados  que  alcanzaron  su  indepen 
dencia  desele  1945  y  a  que  metrópoli  pertenecían. 


-t.  Select  lona  cinco  estados  del  continente  africano  y  busca  información 
acerca  de  su  actual  situación  económica.  ¿ Puede s  establecer  una  reía 
ción  entre  esta  y  el  neocolonialismo  explicado  durante  el  desarrollo  del 
capítulo ? 


5.  Investiga  cómo  se  compone  la  O.N.  U.  y  cuáles  son  los 
cipa/es  conflictos  que  intenta  resolver  en  la  actualidad.  Ubica 
los  en  un  planisferio. 


6.  Define  los  siguientes  conceptos:  Imperialismo,  Coto 
nialismo,  Tercer  /Hundo,  Neocolonialismo  y  Nuev 
Orden  Mundial. 


7 .  Observa  la  división  política  de  África  y  se 
ñala  las  líneas  geodésicas  utilizadas  para  la 
delimitación  entre  los  Hitados.  ¿Encuenti 
alguna  relación  con  el  procedió  de  descoloniza 
ción?  ¿Puedes  enumerar  algunas  de  sus  canse 
cuencias? 


8.  Investiga  en  los  medios  de  informa 
ción  qué  cuestiones  actualmente 
lcu>  derivadas  del  Sistema.  Políti 
Mundial. 


El  hombre  y  la  política 


En  el  libro  de  Ciencias  Sociales  7  hemos  explicado  que 
cada  hombre  es  un  ser  creado  por  Dios  y  que  cada  persona  es  única 
e  irrepetible.  A  la  vez,  también  el  hombre  ha  sido  creado  como  un  ser 
social  que  necesita  de  otros  hombres  para  poder  vivir,  desarrollarse 
y  alcanzar  la  plenitud.  Es  por  ello  que  las  personas  tienden  natural¬ 
mente  a  formar  diferentes  tipos  de  comunidades.  La  más  simple  de 
ellas  es  la  familia,  luego  hay  otras  más  complejas  como  la  escuela,  la 
Iglesia,  los  grupos  de  amigos,  de  trabajo,  etc.  Estas  comunidades  son 
llamadas  cuerpos  intermedios  y  existe  una  gran  variedad  de  ellos 
dentro  de  la  sociedad.  Pero  se  plantea  un  problema  dentro  de  una 
estructura  tan  compleja  como  es  la  sociedad:  ¿cómo  organizar  las 
comunidades?,  ¿qué  hacer  cuando  los  intereses  de  una  son  diferentes 
a  los  de  otra?,  ¿qué  hacer  cuando  una  o  varias  personas  perjudican 
a  los  demás?,  ¿cómo  organizarse  para  satisfacer  todas  las  necesi¬ 
dades  materiales  y  espirituales  de  la  comunidad? 

Hemos  visto  que  el  Estado  es  una  organización  natural 
cuyo  fin  es  el  Bien  Común  y  que  está  constituido  por  cuatro  elemen¬ 
tos:  el  territorio,  el  pueblo,  la  autoridad  o  gobierno  y  un  sistema 
jurídico  independiente. 

Los  pueblos  habitan  en  un  territorio  y  están  dirigidos 
por  autoridades,  todo  ello  reglamentado  por  un  conjunto  de  leyes 
que  ayudan  al  desarrollo  de  la  vida  en  comunidad.  Por  lo  tanto 
podemos  ver  claramente  cómo  los  elementos  que  forman  el  Estado 
están  organizados  políticamente  con  el  fin  de  lograr  el  Bien  Común 
y  así  alcanzar  una  vida  plenamente  humana.  Según  las  característi¬ 
cas  propias  de  cada  Estado  sus  elementos  estarán  organizados  de 
manera  diferente. 

Cuando  la  población  tiene  una  historia,  costumbres, 
tradiciones  y  un  idioma  en  común,  en  este  caso  estaremos  hablando 
de  una  nación.  La  población  puede  asentarse  en  las  ciudades  o  en  el 
campo  conformando  los  dos  grandes  subsistemas  que  hemos  visto  en 
el  capítulo  3,  es  decir  el  subsistema  urbano  y  el  rural.  A  la  vez  puede 
ser  nativa  o  proceder  del  exterior,  siendo  su  asentamiento  producto 
de  una  migración.  También  es  muy  común  que  se  produzcan  migra¬ 
ciones  internas,  es  decir  dentro  de  los  territorios  de  los  Estados.  Las 
causas  que  llevan  a  estos  movimientos  son  variadas  y  pueden  ser  por 
motivos  políticos,  religiosos,  económicos,  culturales,  etc.  Las  per¬ 
sonas  que  integran  la  población  de  un  Estado  realizan  diversas  activi¬ 
dades  económicas  para  obtener  los  recursos  materiales  necesarios 
para  la  vida.  Esas  actividades,  como  hemos  visto  en  el  capítulo  3, 
pueden  ser  primarias,  secundarias  o  terciarias.  Observemos  distintos 
ejemplos  tratados  en  los  primeros  capítulos  de  Historia,  Geografía  y 
Formación  Moral  y  Cívica. 


Cuando  los  españoles  llegaron  a  América  se  encontraron  con  una  gran  varie¬ 
dad  de  comunidades  indígenas  muy  diferentes  entre  sí.  Los  aztecas,  mayas  e  incas  eran 
pueblos  que  estaban  asentados  en  extensos  territorios  cuyos  habitantes  tenían  costum¬ 
bres  similares  entre  sí.  Por  ello  podemos  hablar  de  la  existencia  de  una  nación  azteca,  una 
maya  y  una  inca.  En  sus  procesos  de  conquista  y  expansión  fueron  incorporando,  a  sus 
Estados,  poblaciones  con  costumbres  diferentes,  es  decir  a  otras  naciones  que  anterior¬ 
mente  eran  Estados  pero  que,  al  haber  perdido  sus  territorios,  gobierno  soberano  y  leyes 
propias,  dejaron  de  serlo.  Aztecas,  mayas  e  incas  distribuían  a  la  población  en  zonas 
rurales  y  urbanas.  En  las  primeras  predominaban  las  actividades  económicas  primarias, 
sobre  todo  la  agricultura  y  la  ganadería;  en  las  segundas  prevalecían  las  secundarias  y 
terciarias  como  el  comercio,  el  trabajo  artesanal  y  los  servicios.  Otros  pueblos  como  los 
indios  antillanos,  los  guaraníes,  pampas,  patagones  o  diaguitas  vivían  en  un  medio  rural 
y  se  dedicaban,  principalmente,  a  las  actividades  primarias. 

La  expedición  de  Cristóbal  Colón  en  1492  permitió  el  descubrimiento  de 
América  y  a  partir  de  ese  momento  muchos  españoles  migraron  hacia  el  nuevo  conti¬ 
nente.  Las  causas  de  las  migraciones  fueron  variadas:  los  miembros  del  clero  secular  y 
regular  migraron  movidos  por  causas  religiosas,  para  evangelizar;  algunos  conquista¬ 
dores  enviados  por  la  Corona  lo  hacían  para  expandir  los  dominios  del  rey,  es  decir  por 
causas  políticas;  otros  buscaban  obtener  ganancias  y  un  mejor  nivel  de  vida,  o  sea  por 
causas  económicas.  De  esta  manera  la  población  de  América  constituida  por  indígenas 
recibió  a  los  inmigrantes  de  diversas  partes  de  España  como  Castilla,  Galicia,  Asturias 
y  el  país  Vasco  entre  otros.  La  reglamentación  vigente  preveía  que  se  prohibiera  o  limi¬ 
tara  la  migración  de  otras  personas  por  razones  políticas  o  religiosas,  tal  era  el  caso  de 
los  extranjeros,  los  musulmanes,  los  judíos  y  los  protestantes. 

La  colonización  española  se  realizó  en  forma  puntual  y  espaciada  y  fue 
principalmente  urbana.  La  población  se  asentó  en  el  territorio  americano  formando 
núcleos  urbanos  que  se  superpusieron  en  algunos  casos  a  los  ya  existentes,  como  en  el 
caso  de  la  ciudad  de  México  y  la  de  Lima  que  se  emplazaron  sobre  las  ya  preexistentes 
ciudades  de  Tenochtitlán  y  de  Cuzco.  En  otros  casos  se  fundaron  otras  estableciéndose 
en  sitios  favorables  o  privilegiando  una  posición  estratégica.  A  partir  de  esos  núcleos 
centrales  originarios  se  desarrollaron  otros  ecúmenes  regionales. 

Dependiendo  del  lugar  donde  estuvieran  ubicadas,  las  ciudades  y  poblados 
tenían  una  ubicación  central,  periférica,  mediterránea  o  estratégica.  Por  ejemplo,  en  la 
época  de  la  conquista,  el  Estado  más  poderoso  del  mundo  occidental  era  España  por  lo 
que  su  posición  era  la  de  un  Estado  central,  la  de  América  en  cambio  era  periférica.  Las 
islas  del  Caribe  tenían  una  posición  edtratégica  pues  por  allí  pasaba  gran  parte  del  tráfi¬ 
co  comercial  de  América  con  España,  lo  mismo  ocurría  con  el  Estrecho  de  Magallanes 
que  permitía  la  comunicación  entre  los  océanos  Atlántico  y  Pacífico. 

Hemos  visto  cómo  la  población  ya  asentada  en  un  territorio  necesita  de 
autoridades  e  instituciones  para  la  dirección  de  la  comunidad  y  para  que  velen  por  el 
Bien  Común.  España  tenía  como  forma  de  gobierno  la  monarquía.  Para  desempeñar 
sus  funciones  el  rey  era  ayudado  por  una  gran  variedad  de  funcionarios  e  instituciones. 
Algunos  de  ellos  como  el  Consejo  de  Indias  y  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla 
residían  en  Europa,  pero  la  mayor  parte  lo  hacían  en  América.  Tal  era  el  caso  de  los 
virreyes,  Audiencias,  Consulados,  gobernadores  y  Cabildos. 


Con  la  finalidad  de  organizar  políticamente  los  territorios  España  los 
dividió  en  grandes  unidades  administrativas:  los  virreinatos,  gobernados  por  el  Virrey. 
Estos  a  su  vez  tenían  una  capital  y  varias  provincias  regidas  por  los  gobernadores.  La 
función  de  los  virreyes  y  gobernadores  era  sobre  todo  ejecutiva.  De  la  elaboración  de 
las  leyes  se  encargaba  el  Consejo  de  Indias,  es  decir  cumplía  predominantemente  fun¬ 
ciones  legislativas.  En  cada  ciudad  se  establecían  los  Cabildos  que  se  ocupaban  de  los 
asuntos  locales,  entre  otros  el  de  dictar  las  ordenanzas  necesarias  para  la  ciudad  (fun¬ 
ción  legislativa) .  En  la  capital  estaba  la  Audiencia  que  era  el  máximo  tribunal  de  justi¬ 
cia  de  los  que  residían  en  América.  Los  Consulados  se  ocupaban  de  los  asuntos 
económicos. 

Podemos  observar  que  la  forma  de  gobierno  era  la  monarquía,  que  su 
poder  no  era  absoluto  pues,  si  bien  el  rey  tenía  la  última  palabra  en  la  toma  de  las  deci¬ 
siones,  debía  respetar  la  ley  de  Dios,  la  ley  natural  y  las  opiniones  de  sus  consejeros,  de 
las  cortes  y  de  otras  instituciones  que  colaboraban  con  él  en  el  gobierno. 

El  rey  accedía  al  cargo  en  forma  hereditaria  y  a  la  vez  nombraba  a  los  fun¬ 
cionarios  que  colaboraban  con  él,  es  decir  no  se  utilizaba  el  sistema  de  sufragio.  Este 
último  sí  era  usado  para  la  elección  de  los  integrantes  de  las  Cortes  y  los  Cabildos.  El 
voto  era  restringido,  debiendo  los  votantes  cumplir  con  determinados  requisitos  como 
tener  familia,  un  determinado  patrimonio  y  residir  en  el  lugar  donde  iban  a  ser  elegi¬ 
dos.  Los  integrantes  de  estas  dos  instituciones  en  general  eran  muy  conocidos  por  los 
electores  por  lo  que  se  buscaba  elegir  a  los  mejores  constituyendo  de  tal  manera  una 
verdadera  aristocracia. 

Vemos  como  España  organizó  políticamente  sus  territorios  y  los  dotó  de 
una  estructura  de  gobierno  que  sirviera  para  regir  las  comunidades  en  orden  al  Bien 
Común. 

Para  completar  la  organización  de  los  territorios  y  la  población  era  indis¬ 
pensable  que  existiera  un  sistema  jurídico  independiente.  Se  trasladaron  a  América  una 
gran  cantidad  de  leyes  provenientes  del  derecho  castellano,  pero  como  las  característi¬ 
cas  del  nuevo  continente  era  diferentes  a  las  de  España  muchas  leyes  fueron  adaptadas 
a  las  necesidades  locales.  También  se  planteó  el  problema  de  la  forma  en  que  debía 
realizarse  la  conquista  y  la  evangelización  y  cómo  debían  ser  las  relaciones  entre  los 
indígenas  y  los  españoles.  Para  ello  la  corona,  tras  arduos  debates  que  llegaron  a  para¬ 
lizar  la  conquista,  adoptó  los  principios  sostenidos  por  fray  Francisco  de  Vitoria  y  creó 
toda  una  legislación  destinada  a  reglamentar  las  relaciones  entre  los  españoles  y  los 
naturales  y  sobre  todo  a  proteger  a  estos  últimos.  Ejemplos  claros  de  ello  fueron  las 
Leyes  de  Burgos  y  las  de  Indias. 

Las  exploraciones,  el  descubrimiento  y  el  poblamiento  de  América  trajeron 
a  los  españoles  algunos  problemas  con  los  portugueses  produciéndose  disputas  por  la 
posesión  de  los  territorios.  Para  solucionar  las  diferencias  se  realizaron  acuerdos  de 
diferentes  tipos  (ten  en  cuenta  lo  explicado  en  el  capítulo  5)  que  definieron  los  límites 
internacionales.  Fue  así  como  se  firmó  antes  del  descubrimiento  el  acuerdo  de 
Alcazovas-Toledo  (1479-1480)  y  posteriormente  el  de  Tordesillas  (1494). 

A  veces  los  Estados  necesitan  de  la  intervención  de  terceros  para  lograr 
poner  fin  a  sus  diferencias.  En  esta  época  el  Papa  seguía  siendo  una  autoridad  de 
mucho  peso  entre  las  naciones  cristianas  por  lo  que  castellanos  y  portugueses  recu- 
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rrieron  a  él.  Por  la  Primera  Bula  Intercaetera  (1493)  otorgó  a  Castilla  todas  las  tierras 
que  hubiera  descubierto  o  descubriese  con  la  condición  de  que  no  estuvieran  en  manos 
de  otro  principe  cristiano.  Luego  fue  ampliada  por  la  Segunda  Intercaetera  y  la 
Dudum  Siquidem  que  permitió  a  los  castellanos  tomar  posesión  de  cualquier  territorio 
siempre  y  cuando  no  estuviera  en  manos  de  otro  reino  cristiano  y  que  procedieran  a  la 
evangelización. 

De  esta  manera  hemos  podido  observar  cómo  el  hombre  es  un  ser  social  y 
político  que  vive  en  comunidades.  Para  poder  organizarías  existe  un  gobierno  o  autori¬ 
dad  con  leyes  que  sirven  al  Bien  Común  del  pueblo  asentado  en  un  territorio. 


!•  Red  pande  lad  diguiented  preguntad:  a) ¿cómo  edtaba  dividida  la  población  de  lod 
incoo?,  b)¿cuálcd  eran  lod  grupod  docialed  qué  la  formaban? 

2*  En  bode  a  la  cladificación  dada  en  el  capitulo  3:  a) ¿qué  tipo  de  ciudaded  eran 
Copón  y  Palenque?,  b)  ¿qué  tipo  de  población  cono  titulan  lod  indígenad  argentinod, 
urbana  o  rural? 

3 •  Nombra  y  ubica  en  un  mapa  de  América  loo  principaleo  núcleod  urbanoo  de  loo 
incad  y  loo  aztecaj.  Luego  haz  lo  midmo  con  loo  núcleod  arbanod  europeod  mád  impor- 
tanted  en  la  etapa  del  dejcubriniiento. 

Ó*  Reoponde  lad  diguiented  preguntad:  a)  ¿qué  actividadeo  económicad  dedarrollaban 
lod  aztecad  y  lod  incad?,  b)  ¿cuóled  loo  diaguitao,  guaraníed,  araucanod  y  antillanod?, 
c)  ¿eran  p rimar iao,  decundariad  o  terciariad? 

5*  In  ved tiga:  loo  incad  debían  dedarrollar  dud  cultivod  de  una  manera  muy  particular, 
utilizando  el  didtema  de  terrazao,  ¿de  qué  manera  influía  el  medio  para  que  loo  cul¬ 
tivad  debieran  realizarde  de  eoa  manera?  Loo  guaraníed  practicaban  el  didtema  de 
roza,  ¿a  qué  de  debía  el  uoo  de  eote  método? 


6*  Completa  el  d ¡guíente  cuadro  comparativo: 


Item  /  Cultura 

Azteca 

Inca 

Guaraní 

Forma  de  gobierno 

Principales  autoridades 

7 •  Explica  cuóled  fueron  lad  principaled  caudad  que  motivaron  la  inmigración  de 
edpaiioled  a  América  trad  el  dedcubrimiento.  a)  ¿De  qué zonad  de  Eopaña  de  produjeron 
lad  migracioned?,  b)  ¿qué  indtitución  era  la  encargada  de  dupervioar  el  movimiento  de 
perdonad?,  c) ¿qué redtriccioned  exidtían  para  ello? 

8*  Para  inved  tigar:  loo  pueblod  guaraníed  realizaron  granded  migracioned  durante  du 
bidtoria,  ¿a  qué  candad  de  debieron? 


9 •  Completa  el  d  ¡guíente  cuadro  comparativo  dobre  la  edtructura  del  gobierno  edpañol 
que  reo  ¿día  en  Europa. 


ítem  /  Autoridad 

Monarca 

Consejo  de  Indias 

Casa  de  Contratación  de  Sevilla 

Principales  funciones 

Forma  de  elección 

10»  Si  co  tu  ¡deramos  que  en  la  primera  etapa  del  descubrimiento  y  conquista  de 
América  la  ciudad  más  importante  era  México,  las  siguientes  ciudades  ¿tenían  una 
ubicación  central,  periférica,  mediterránea  o  estratégica?:  a)Portobelo,  b)  Cartagena, 
c)Lima,  d)  Cuzco,  e)  Buenos  Ames,  f)  Asunción  del  Paraguay. 

11  *  Responde:  a)  ¿cuáles  fueron  las  principales  leyes  dictadas  por  España  para  la  pro¬ 
tección  de  los  indígenas?,  b) ¿qué derechos  de  los  naturales  se  buscaba  resguardar? 

12 *  Hemos  explicado  que  España  dividió  el  territorio  americano  en  grandes  unidades 
territoriales  llamadas  virreinatos.  Investiga:  a) ¿cuáles  fueron  esos  virreinatos?,  b)  ¿en 
qué  año  se  fundó  cada  uno  de  ellos?,  c)  ¿cuáles  fueron  las  causas  de  la  fundación  del 
virreinato  del  Río  de  la  Plata? 

13*  En  el  capitulo  primero  hemos  visto  que  uno  de  los  problemas  que  tenían  los  nave¬ 
gantes  para  ubicarse  geográficamente  era  la  falta  de  medios  técnicos  para  hacerlo: 
¿cuáles  fueron  los  instrumentos  que  ayudaron  a  solucionar  este  problema? 

14*  En  base  a  lo  leudo  en  el  capítulo  dos  responde:  ¿cuáles  eran  los  mecanismos  uti¬ 
lizados  por  España  para  el  control  de  los  funcionarios  del  gobierno  en  las  Indias? 

13 *  Completa  el  siguiente  cuadro  comparativo  sobre  los  principales  acuerdos  entre 
España,  Portugal  y  el  Papa. 


ítem  / 
Documento 

Tratado  de 

A  Icazo vas-To  ledo 

TVatado  de 
Tordesillas 

Primera  bula 
Intercaetera 

Segunda  bula 
Intercaetera 

Bula  Dudum 
Siquidem 

Estados  que  lo 
realizaron 

Contenido  y 
límites 
establecidos 

¿Actuó  un 
mediador? 
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Europa  y  el  descubrimiento  del  N 


La  Hispanidad  en  América 
Ei.  hombre,  un  ser  que  habita 


La  organización  política  de  la  so 


La  organización  política  de  los 


La  primera  ruptura  de  la  Cristiandad! 


EL  HUMANISMO  Y  LA  REBELIÓN  PROTESTANTE 
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¡entrad  en  América  la  Igledia  Católica  y  Edpaña  esparcían  la  canilla  de  la  Cridtiandad, 
durante  edad  midmod  añod  en  Europa,  ce  producía  el  quiebre  de  <ni  unidad.  Durante  el  diglo  XIV  d ur¬ 
ge  un  movimiento  filodóf ico  denominado  Nominalidmo  que  comenzó  a  redquebrajar  lad  edtructurad 
de  la  Cridtiandad.  En  el  diglo  XV  aparece  un  nuevo  movimiento  cultural  conocido  con  el  nombre  de 
Humanidmo  y  el  Renacimiento,  dentro  del  cual,  de  did tinguen  dod  corriented,  que  di  bien  tienen  un 
origen  conuin ,  en  du  marcha  irán  tomando  por  caminod  diferented.  Por  edta  razón  no  debemod 
imaginar nod  que  de  trate  de  un  período  predominantemente  anticridtiano.  Durante  el  diglo  XVI  otro 
movimiento  religiodo  y  político  que  de  conoce  comúnmente  como  “Protedtantidmo”,  cierra  el  círculo 
de  la  primera  ruptura  de  la  Cridtiandad.  En  un  primer  momento  el  iniciador  de  edte  último  movi¬ 
miento  fue  un  monje  agudtino  alemán  llamado  Martín  Lutero,  que  cucdtionó  al  principio  adpectod 
dobre  la  didáplina  y  la  organización  de  la  Igledia,  pero  luego  podó  directamente  a  negar  dogmad  fuñ¬ 
ir  damentaled  de  la  fe  católica.  Sud  idead  de  expandieron  por  el  Viejo  Continente  y  pronto  de  multipli- 
carón  dUd  deguidored.  A  la  vez  dud  podtuladod  din’ieron  como  hade  para  ¡a  aparición  de  iuui  nueva 
U-  doctrina  llamada  “Calvuiidmo”,  que  recibió  edte  nombre  por  du  iniciador,  Juan  Calvino. 

En  pocod  añod  Europa,  cuyo  principal  factor  de  mudad  había  dido  el  Cridtianidmo,  de  en¬ 
contraba  dividida  entre  Edtadod  católicod  y  protedtantej  generando  una  fragmentación  que  perdióte 
ineludo  en  nuedtrod  dtad.  Edte  procedo  de  dio  en  medio  de  cruentad  luchad  ocajionadao  por  motivod 
religiodod,  económicod  y  políticod. 


1  •  LOS  EMBATES  CONTRA  LA  IGLESIA  CATÓLICA 


La  ruptura  de  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica  y  la  disgregación*  de  la  Cris¬ 
tiandad  no  fueron  consecuencia  solamente  de  la  aparición  del  protestantismo,  sino  el  re¬ 
sultado  de  un  extenso  proceso  a  lo  largo  del  cual  la  cohesión  se  fue  debilitando.  Factores 
internos  y  externos  como  las  herejías"'  y  otras  causas,  contribuyeron  a  este  desenlace. 
Entre  ellas  encontramos  las  persecuciones  durante  la  época  romana,  las  invasiones  de  los 
bárbaros,  musulmanes  y  normandos,  ,  el  cisma  de  Avignon  entre  otras, 
que  se  fueron  sucediendo  durante  siglos. 

Por  otro  lado,  las  herejías  cuestionaron  determinados  dog¬ 
mas  de  fe  que  fueron  defendidos  por  la  Iglesia  a  través  de  los  Concilios. 

En  el  libro  de  Ciencias  Sociales  7  hemos  visto  varias  de 
ellas  como  el  arrianismo,  el  donatismo,  el  monofisismo,  el  nestorianis- 
mo,  el  pelagianismo,  los  cátaros,  y  las  de  Wicklefy  Huss.  Estas  últimas 
merecen  especial  atención  ya  que  son  consideradas  como  antecedentes 
del  protestantismo  con  el  que  comparten  numerosos  postulados.  Afir¬ 
maban  que  cada  persona  puede  interpretar  las  Sagradas  Escrituras  por 
sí  misma  sin  necesidad  de  la  intervención  de  los  sacerdotes  o  autorida¬ 
des  de  la  Iglesia.  Sostenían  que  las  obras  no  eran  importantes  para  la 
salvación,  pues  Dios  condena  o  salva  al  hombre  según  la  fe.  También 
negaban  la  presencia  real  de  Cristo  en  la  Eucaristía  y  el  valor  del  celi¬ 
bato  y  la  Santa  Misa.  La  herejía  de  Wicklef  tuvo  como  centro  la  Uni¬ 
versidad  de  Oxford,  de  la  cual  era  profesor  y  la  de  Huss,  la  región  de  Bohemia. 


2  •  El  Humanismo  y  el  Renacimiento 

La  primera  de  las  agresiones  contra  la  Cristiandad  fue  el  nominalismo, 
que  merece  especial  consideración  pues  sus  consecuencias  fueron  sumamente  graves. 
Este  movimiento  inició  el  camino  de  la  primera  ruptura  de  la  Cristiandad,  un  camino 
que  fue  continuado  por  algunas  corrientes  humanistas  y  cuyas  ideas  tuvieron  una 
gran  influencia  para  el  desarrollo  de  los  postulados  del  protestantismo. 

El  nominalismo  es  una  corriente  filosófica  que  fue  desarrollada  en  el  siglo 
XIV  por  el  monje  franciscano  Guillermo  de  Ockam.  Para  poder  comprenderla  debe¬ 
mos  recordar  la  cuestión  de  los  universales ,  surgida  inicialmente  de  la  filosofía  griega  y 
planteada  con  fuerza  a  partir  del  siglo  XII.  Veamos  un  ejemplo:  es  claro  que  cuando 
conocemos  a  Pedro,  a  Pablo  y  a  Juan  nos  damos  cuenta  de  que  son  hombres  y  así  los 
conocemos  y  con  ese  nombre  —‘hombre’—  los  denominamos.  Lo  principal  de  este  pro¬ 
blema  radica  en  saber  si  aquello  que  conocemos  como  el  hombre,  el  perro,  la  rosa,  etc. 
(el  concepto,  la  idea  universal  con  que  designamos  a  cada  hombre,  cada  perro,  cada 
rosa),  existen  como  idea  universal  fuera  de  nuestra  mente,  en  las  mismas  cosas  indi¬ 
viduales  que  conocemos,  o  si  son  solamente  fruto  de  la  mente  del  hombre.  En  un 
extremo,  ya  Platón  había  propuesto  que  aquello  que  hace  que  esto  sea  un  hombre, 
aquello  un  perro,  aquello  otro  una  rosa,  existe  independientemente  de  las  cosas  que 
percibimos  y  conocemos,  fuera  de  las  cosas  conocidas  mismas,  subsistiendo  como 


“Disgregación:  desunión,  separación,  apartar  lo  que  estaba  unido. 
“Herejías:  se  les  llama  a  la,t  doctrinas  que  niegan  las  dogmas  de  Fe. 


esencias  separadas  de  lo  que  perciben  nuestros  sentidos  y  conoce  nuestra  inteligencia 
en  un  "mundo  de  las  Ideas”.  A  esta  doctrina  se  la  conoce  con  el  nombre  de  realismo 
exagerado  y  más  tarde  contribuirá  al  origen  del  idealismo. 

Por  su  parte,  el  realismo  moderado,  o  simplemente  realismo,  responde  a 
esta  cuestión  afirmando  que  la  idea  existe  en  la  realidad  en  potencia "  ,  y  en  la  mente 
en  acto*,  siendo  esa  forma  o  idea  universal  (esto  es,  algo  uno  que  existe  en  vanos  y  que 
puede  ser  concebido  por  la  inteligencia). 

Es  decir,  lo  universal  existe  de  un  modo  en  las  cosas  y  de  otro  modo  en  la 

inteligencia. 

Esta  fue  la  conclusión  de  las  escuelas  medievales  más  representativas  del 
espíritu  de  la  Cristiandad. 

El  nominalismo  niega  la  verdadera  capacidad  intelectual  del  hombre  que 
conoce  lo  universal  de  cada  cosa  por  abstracción.  Abstrayendo,  la  inteligencia  puede 
profundizar  más  allá  de  las  apariencias  materiales  o  sensibles  y  "meterse”  en  el  inte¬ 
rior  de  las  cosas  conociendo  su  esencia. 

Para  Ockham,  el  hombre  capta  mediante  sus  sentidos  las  cosas  concretas 
y  particulares  y  a  partir  de  ese  conocimiento  les  pone  un  nombre  general.  Por  ejem¬ 
plo,  vemos  muchas  cosas  parecidas  que  tienen  ruedas,  motor,  asientos  y  un  volante  y 
decimos  que  es  un  "automóvil”.  Pero  no  lo  hacemos  porque  haya  algo  que  sea 
automóvil  y  que  me  lleve  a  nombrarlo  así,  no  hay  ningún  respaldo  para  ese  nombre  en 
la  realidad  que  conocemos. 

Los  hombres  le  hemos  dado  ese  nombre  y  el  único  respaldo  para  ese  nom¬ 
bre  es  el  significado  que  le  damos  nosotros  al  nombre,  es  decir  es  sólo  un  nombre  (de 
ahí  nominalismo).  "Automóvil”  es  una  palabra,  no  señala  una  esencia  automóvil  (algo 
que  es  de  determinada  manera)  sino  que  sólo  es  un  nombre.  Para  Ockham,  la  única 
fuente  segura  de  conocimiento  es  a  través  de  los  sentidos  (conocimiento  sensible)  y  el 
conocimiento  intelectual  no  alcanza  la  realidad  invisible  y  más  profunda  de  las  cosas, 
simplemente  combina  nombres,  como  hacemos  al  formar  oraciones.  Por  ello,  lo  que 
conocemos  de  las  cosas  lo  nombramos  con  un  nombre  que  no  dice  nada  de  lo  que  la 
cosa  es,  es  el  nombre  con  el  que  la  designamos  y  nada  más. 

La  influencia  del  nominalismo  fue  creciente  y  ya  desde  el  siglo  XIV  se 
volvió  nefasta,  pues  tuvo  una  gran  difusión  en  las  universidades  medievales  en  donde 
reinaba  la  armonía  entre  la  fe  y  la  razón  representada  por  la  escolástica  tomista.  Al 
afirmar  que  Dios  y  las  verdades  de  fe  son  inaccesibles  por  el  conocimiento  racional, 
se  produce  el  paulatino  desplazamiento  de  Dios  de  la  vida  del  hombre,  con  lo  que  se 
acentuará  a  partir  de  los  próximos  siglos  la  separación  entre  Creador  y  creatura.  “Rita 
radical  separación  entre  el  mundo  del  conocimiento  natural  y  el  de  la  fe,  afirma  Rafael  Gambra, 
trae  como  consecuencia  la  absoluta  libertad  en  el  terreno  del  pensamiento  y  la  pojibilidad  de  que 
la  ciencia  y  la  filosofía  se  desentiendan  del  orden  sobrenatural  abandonándolo  a  la  fe,  esto  es,  se 
secularicen 

Surgirán  entonces  nuevas  doctrinas  como  el  relativismo  y  el  racionalismo, 
que  serán  características  del  pensamiento  moderno.  El  primero  negará  la  existencia 
de  la  verdad,  pues  según  esta  postura  todo  depende  de  las  opiniones  de  cada  uno.  El 


*  Potencia  y  acto:  Teoría  de  la  potencia  y  el  acto:  formulada  por  Aristóteles  quien  partiendo  de  que  nada  surge  de  la  nada, 
sostiene  que  todos  los  seres  de  la  naturaleza  antes  de  existir  están  en  estado  de  posibilidad.  El  ser  posible  está  en  potencia, 
es  capaz  o  no  de  existir  o  sea  de  pasar  al  acto.  La  semilla  contiene  en  potencia  la  planta.  Ésta  existe  en  estado  de  posibili¬ 
dad  en  la  semilla  (ser  posible  o  potencia ).  El  desarrollo  de  esa  potencialidad  (el  acto),  origina  el  ser  de  la  planta. 


segundo  exaltará  en  forma  desmesurada  la  razón  humana  y,  al  dejar  completamente 
de  lado  la  fe,  consagrará  su  plena  confianza  en  la  sola  razón  como  vía  privilegiada  del 
conocimiento. 

La  adhesión  de  Ockham  a  la  tejió  voLiuitar  'uta,  por  la  cual  no  existen  tam¬ 
poco  ideas  universales  en  Dios,  lo  llevó  a  afirmar  la  absoluta  superioridad  de  la  vo¬ 
luntad  divina  sobre  su  sabiduría.  De  esta  manera,  todo  depende  de  Dios  por  un  puro 
capricho  de  su  voluntad,  las  cosas  están  así  porque  Él  las  quiere,  no  porque  las  piense 
y  las  quiera.  Este  voluntarismo  divino  tendrá  su  paralelo  en  el  hombre.  En  el  ámbito 
político  esta  postura  se  manifiesta,  por  ejemplo,  en  un  concepto  erróneo  de  la  ley 
humana,  que  será  fruto  de  la  voluntad  arbitraria  del  gobernante  y  no  —como  sostenía 
Santo  Tomás—  “en  el  ordenamiento  de  la  razón  para  el  bien  común,  promulgado  por  aquel  que 
ciada  de  la  comunidad”.  Un  ejemplo  típico  del  voluntarismo  jurídico  es  sostener  que  “el 
homicidio  e,i  malo  porque  eotá  prohibido  ”,  en  vez  de  la  afirmación  realista:  “el  homicidio  ejtd 
prohibido  porque  eo  malo 

El  segundo  movimiento  cultural  al  que  nos  referimos  se  conoce  con  los 
nombres  de  Humanismo  y  Renacimiento.  Estas  nuevas  corrientes  filosóficas  y  artís¬ 
ticas  surgieron  en  Italia  a  mediados  del  siglo  XIV  y  durante  los  dos  siglos  siguientes  se 
extendieron  por  toda  Europa.  Este  proceso  histórico  se  vio  favorecido  por  el  avance  de 
los  turcos  otomanos  y  la  posterior  caída  de  Constantinopla  en  1453,  lo  que  implicó  el 
traslado  de  muchos  artistas  y  pensadores  griegos  principalmente  a  Italia.  El  Cardenal 
Juan  Bessarión  fue  uno  de  los  sabios  que  se  trasladó  hacia  la  península  antes  de  la 
caída,  llevando  consigo  más  de  seiscientos  manuscritos  de  autores  clásicos.  Estos  hom¬ 
bres  no  sólo  fueron  recibidos  en  las  universidades  europeas,  sino  apoyados  y  cuidados 
por  los  mecenas"'.  Comenzaron  así  a  difundirse  las  obras  clásicas,  especialmente  a 
través  de  la  imprenta,  que  había  sido  inventada  en  esa  época. 


•  El  renacimiento 

"El  llamado  Renacimiento  no  fue  un  nuevo  nacimiento  de  la  civilización,  como  se  ilusionó  el  mundo  mundano;  ni 
una  nueva  creación,  ni  una  resurrección  de  la  cultura;  eso  es  un  engaño.  Los  historiadores  protestantes  y  liberales  crearon 
esa  burda  ilusión  de  que  el  Renacimiento  -y  la  Reforma-  marcan  el  fin  de  las  Épocas  Oscuras,  y  el  Alba  de  los  gloriosos  y 
refulgentes  tiempos...  que  vivimos:  más  oscuros  que  nunca.  Estamos  de  vuelta  de  ese  desaforado  mito  del  iluminismo.  Por 
el  contrario,  y  por  una  reacción  contra  él,  muchos  autores  actuales  pintan  al  Renacimiento  como  una  caída  vertical,  un  ver¬ 
dadero  desastre,  causa  de  todas  las  ruinas  actuales;  y  vuelven  sus  ojos  nostalgiosos  a  la  Edad  Media,  como  a  un  parangón 
de  todos  los  bienes.  Las  dos  teorías  son  extremosas  y  simplistas. 

Quien  bien  lo  considere,  verá  que  el  llamado  Renacimiento  fue  una  especie  de  equilibrio  inestable  entre  la  gran  cri¬ 
sis  ya  mencionada  del  siglo  XIV  -con  su  Muerte  Negra,  su  Cisma  de  Occidente,  su  Guerra  de  los  Cien  Años,  y  su  univer¬ 
sal  desorden  político—  y  la  otra  gran  crisis  del  XVII,  producida  por  el  Protestantismo;  una  especie  de  gran  resuello,  una 
brillante  fiesta,  en  la  cual  se  quemaron,  espléndidamente  por  cierto,  las  reservas  vitales  acumuladas  durante  la  Edad  Media. 
Esa  es  la  visión  de  los  mejores  historiadores  actuales:  una  breve  y  alocada  primavera  después  de  un  largo  y  duro  pero  muy 
salubre  invierno.  Junto  con  el  reencuentro  del  arte  griego  y  las  obras  de  los  grandes  sabios  antiguos,  la  invención  de  la  téc¬ 
nica  moderna,  y  la  estructuración  estatal  de  los  grandes  reinos  europeos,  el  paganismo,  mantenido  durante  la  Edad  Media 
en  el  subsuelo,  irrumpe  a  la  superficie  de  la  vida  europea,  al  mismo  tiempo  que  afluyen  a  ella  las  riquezas  de  todo  el  orbe, 
y  estalla  la  gran  revolución  religiosa.  De  manera  que  bien  pueden  cifrarse  en  el  versículo  perentorio  del  Profeta:  ‘Tienes  el 
nombre  del  viviente  (re-nacido)  pero  en  realidad  vaj  a  la  muerte’. 

CASTELLANO,  Leonardo.  EL Apokalipsis  de  San  Juan.  Buenos  Aires,  Vórtice,  1990.  p.  71-72. 


°  Mecenas:  Protectores  de  poetas,  filósofos  y  artistas.  Toman  su  nombre  de  un  antiguó  colaborador  del  Emperador  Au¬ 
gusto  que  protegía  a  los  artistas. 
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•  El  Humanismo 

“Los  pensadores  humanistas  se  habían  propuesto  crear  una  filosofía  cristiana,  utlizando  como  principios  las 
grandes  verdades  de  la  fe  que  se  convertían  en  grandes  postulados  filosóficos.  Pero  esto  mismo  había  producido,  en  algunos 
de  ellos,  un  efecto  contrario,  el  de  relegar  esas  mismas  verdades  de  fe  a  un  papel  secundario.  De  todas  formas,  es  imposi¬ 
ble  para  un  historiador  formular  una  hipótesis  acerca  de  los  resultados  finales  de  este  experimento  consistente  en  dar  abso¬ 
luta  confianza  al  hombre  y  a  su  virtualidad  para  construir  un  mundo  esencialmente  religioso,  porque  el  Humanismo  fue 
bruscamente  interrumpido  en  su  marcha  por  la  irrupción  del  protestantismo,  que  era  hijo  de  la  otra  corriente,  la  del  nomi¬ 
nalismo  desatado  por  Ockham.  La  victoria  luterana  y  calvinista  significaba  la  muerte  para  el  Humanismo.  A  este  respecto 
el  martirio  de  Tomás  Moro  es  un  evidente  símbolo". 

SUÁREZ,  Luis.  Humanúnio  y  Reforma  católica.  Libros  MC,  Madrid,  1987,  p.  172. 


En  los  siguientes  cuadros  pueden  verse  los  principales  representantes  del 
Renacimiento  y  el  Humanismo  con  sus  obras. 


ARTISTA 


Miguel  Ángel 

(cerca  de  Arezzo,  Italia) 


Leonardo  De  Vinci. 

(cerca  de  Florencia,  Italia) 


Rafael  Sanzio 
(Urbino,  Italia) 


Tiziano  Vécelio 
(veneciano) 


Alberto  Dürer. 
(Nüremberg,  Alemania) 

Pablo  Caliari  (Verona) 

Jacobo  Robusti  (italiano) 


Antonio  Moro  (inglés) 


ARTISTA 


Miguel  Ángel 


Germain  Pilón  (francés) 


PINTURA 


OBRAS  MÁS  DESTACADAS 


Frescos  de  la  Capilla  Sixtina.  La  Sagrada  familia. 


La  Cena.  La  Gioconda.  La  Virgen  de  las  rosas. 


La  Sagrada  Familia.  La  Transfiguración.  La  Virgen  de  la  Silla.  Desposorios  de 
la  Vii-gen.  La  disputa  del  Sacramento.  La  escuela  de  los  filósofos  de  Atenas. 
Heliodoro  expulsado  del  templo.  Encuentro  de  León  I  y  Atila.  Incendio  del 
Borgo.  La  batalla  del  puente  Milvio, 


La  Asunción.  El  Sepelio  de  Cristo.  Retratos  de  Carlos  V,  Felipe  11  y  el  Duque  de 
Alba.  El  amor  divino  y  el  amor  profano.  Concierto  campestre.  Venus  y  Adonis. 

Las  Tentaciones  de  San  Antonio.  El  Bautismo.  La  Cena.  Retratos  de  Eva  y 
Lucrecia. 


El  Apocalipsis  (grabado), 

Libro  de  oraciones  del  Emperador  Maximiliano  (grabado). 


Las  Bodas  de  Caná.  Comida  en  la  casa  de  Simón.  Jesús  perdido  en  el  templo. 
Adoración  del  becerro  de  oro.  Presentación  de  la  Virgen.  Juicio  final.  Lavatorio. 


Retratos  de  María  Tudor,  Maximiliano  II,  Doña  María  y  Doña  Juana. 


ESCULTURA 


OBRAS  MÁS  DESTACADAS 


El  David.  La  Piedad.  Los  sepulcros  de  Lorenzo.  La  Victoria.  El  Moisés.  La 
Virgen  con  el  niño.  Lorenzo  de  Médicís  y  Julián  de  Médícis,  la  Aurora  y  la 
Noche  (estatuas  en  el  mausoleo  de  los  Médicis). 


Sepulcro  del  cardenal  Síorza. 


Andrés  Sansovio  (italiano) 
Benvenuto  Cellini  (Florencia) 
Jacobo  Sansovio  (italiano) 
Juan  Goujón  (lrancés) 


Sepulcro  del  cardenal  Sforza. 

Perseo. 

Loggeta  de  San  iVlarcos. 

Las  ninfas  de  la  fuente  de  los  inocentes  en  París. 


ARQUITECTURA 


ARTISTA 

OBRAS  MÁS  DESTACADAS 

Donato  D 'Angelo  Bramante 
(Nacido  cerca  de  Urbino,  Italia) 

Comenzó  la  reconstrucción  de  la  Basílica  de  San  Pedro.  Continuad 
terminada  por  Rafael,  Peruzziy  Antonio  de  Sangalloy  Miguel  Angel. 

Miguel  Ángel 

Cúpula  de  la  Basílica  de  San  Pedro. 

P.  Lescot  (francés) 

Arquitecto  del  Louvre. 

L  ‘Orine  (francés) 

Arquitecto  de  Las  Tullerías. 

LETRAS  PRECURSORES  (siglos  Xllly  XIV) 


ARTISTA 

Dante  (nacido  en  Florencia) 
Petrarca  (nacido  en  Arezzo) 
Bocaccio  (nacido  en  París) 


OBRAS  MÁS  DESTACADAS 

La  Divina  Comedia. 

Rimas  y  Triunfos. 

El  Decamerón. 


El  Humanismo 


"Los  pensadores  humanistas  se  habían  propuesto  crear  una  filosofía  cristiana,  utlizando  como  principios  las 
grandes  verdades  de  la  fe  que  se  convertían  en  grandes  postulados  filosóficos.  Pero  esto  mismo  había  producido,  en  algunos 
de  ellos,  un  efecto  contrario,  el  de  relegar  esas  mismas  verdades  de  fe  a  un  papel  secundario.  De  todas  formas,  es  imposi¬ 
ble  para  un  historiador  formular  una  hipótesis  acerca  de  los  resultados  finales  de  este  experimento  consistente  en  dar  abso¬ 
luta  confianza  al  hombre  y  a  su  virtualidad  para  construir  un  mundo  esencialmente  religioso,  porque  el  Humanismo  fue 
bruscamente  interrumpido  en  su  marcha  por  la  irrupción  del  protestantismo,  que  era  hijo  de  la  otra  corriente,  la  del  nomi¬ 
nalismo  desatado  por  Oclcham.  La  victoria  luterana  y  calvinista  significaba  la  muerte  para  el  Humanismo.  A  este  respecto 
el  martirio  de  Tomás  Moro  es  un  evidente  símbolo”. 

SUÁREZ,  Luis.  Hiimaniimo  y  Reforma  católica.  Libros  MC,  Madrid,  1987,  p.  172. 


En  los  siguientes  cuadros  pueden  verse  los  principales  representantes  del 
Renacimiento  y  el  Humanismo  con  sus  obras. 


ARTISTA 


Miguel  Ángel 

(cerca  de  Arezzo,  Italia) 

Leonardo  De  Vinci. 

(cerca  de  Florencia,  Italia) 

Rafael  Sanzio 
(Urbino,  Italia) 


Tiziano  Vecelio 
(veneciano) 

Lucas  Cranach 
(Cronach,  Alemania) 

Alberto  Dürer. 
(Nüremberg,  Alemania) 

Pablo  Caliari  (Verona) 

Jacobo  Robusti  (italiano) 

Antonio  Moro  (inglés) 

Juan  Gossaert  de  Mabuse 
(Flandes) 


ARTISTA 


Miguel  Ángel 


Germain  Pilón  (francés) 


PINTURA 


OBRAS  MÁS  DESTACADAS 

Frescos  de  la  Capilla  Sixtina.  La  Sagrada  familia. 


La  Cena.  La  Gioconda.  La  Virgen  de  las  rosas. 


La  Sagrada  Familia.  La  Transfiguración.  La  Virgen  de  la  Silla.  Desposorios  de 
la  Virgen.  La  disputa  del  Sacramento.  La  escuela  de  los  filósofos  de  Atenas, 
Heliodoro  expulsado  del  templo.  Encuentro  de  León  I  y  Atila.  Incendio  del 
Borgo.  La  batalla  del  puente  Milvio. 

La  Asunción.  El  Sepelio  de  Cristo.  Retratos  de  Carlos  V,  bélipe  II  y  el  Duque  de 
Alba.  El  amor  divino  y  el  amor  profano.  Concierto  campestre.  Venus  y  Adonis. 

Las  Tentaciones  de  San  Antonio.  El  Bautismo.  La  Cena.  Retratos  de  Eva  y 
Lucrecia. 

El  Apocalipsis  (grabado). 

Libro  de  oraciones  del  Emperador  Maximiliano  (grabado). 

Las  Bodas  de  Cana.  Comida  en  la  casa  de  Simón.  Jestis  perdido  en  el  templo. 
Adoración  del  becerro  de  oro.  Presentación  de  la  Virgen.  Juicio  final.  Lavatorio, 
Retratos  de  María  Tudor,  Maximiliano  II,  Doña  María  y  Doña  Juana. 
Vocación  de  San  Mateo.  Adoración  de  los  Magos. 


ESCULTURA 


OBRAS  MÁS  DESTACADAS 


El  David.  La  Piedad.  Los  sepulcros  de  Lorenzo.  La  Victoria.  El  Moisés.  La 
Virgen  con  el  niño.  Lorenzo  de  Médicis  y  Julián  de  Médicis,  la  Aurora  y  la 
Noche  (estatuas  en  el  mausoleo  de  los  Médicis). 

Sepulcro  tlel  cardenal  Sforza. 


Andrés  Sansovio  (italiano) 

Sepulcro  del  cardenal  Sforza. 

Benvenuto  Cellini  (Florencia) 

Perseo. 

Jacobo  Sansovio  (italiano) 

Loggela  de  San  Marcos. 

Juan  Goujón  (francés) 

Las  ninfas  de  la  fuente  de  los  inocentes  en  París. 

ARQUITECTURA 

ARTISTA 

OBRAS  MÁS  DESTACADAS 

Donato  D'Angelo  Bramante 
(Nacido  cerca  de  Urbino,  Italia) 

Comenzó  la  reconstrucción  de  la  Basílica  de  San  Pedro.  Continuada  y 
terminada  por  Ralael,  Peruzzi  y  Antonio  de  Sangalloy  Miguel  Ángel. 

Miguel  Ángel 

Cúpula  de  la  Basílica  de  San  Pedro. 

P.  Lescot  (francés) 

Arquitecto  del  Louvre. 

L  'Orme  (francés) 

Arquitecto  de  Las  Tullerías. 

ARTISTA 

OBRAS  MÁS  DESTACADAS 

Dante  (nacido  en  Florencia) 

La  Divina  Comedia. 

Petrarca  (nacido  en  Arezzo) 

Rimas  y  Triunfos. 

Bocaccio  (nacido  en  París) 

El  Decamerón. 

ARTISTA 

OBRAS  MÁS  DESTACADAS 

Ronsard  (francés) 

La  Franciada  (poema).  Los  amores.  Eglogas.  El  Bosque  Real. 

Rabelais  (francés) 

Gargantúay  Pantagruel  (sátira). 

Montaigne 

Ensayos. 

Luis  Vives 

(nacido  en  Valencia,  España) 

Filosofía  Primera.  Institución  de  la  Mujer  Cristiana.  De  Anima  et  Vita. 

Antonio  de  Nebrija 

Arte  de  la  Lengua  Castellana. 

Maquiavelo 

(nacido  en  Florencia,  Italia) 

El  Príncipe. 

Tomás  Moro  (Inglaterra) 

Utopía.  Nombre  abreviado  del  título  completo:  De  optimo  reipublicae  statu 
deque  nova  ínsula  Utopia. 

Flavio  Biondo 

Italia  Ilustrada.  Roma  Instaúrala. 

Francisco  Guicciardini 
(florentino) 

Historia  de  Italia.  Avisos  y  consejos  en  materia  de  Estado.  Relación  de  su  i 

legación  en  España. 

Miguel  Ángel 

Sonetos. 

Sonetos. 


Al  prevalecer  lo  humano  sobre  lo  divino  el  hombre  se  siente  seguro  de  sí 
mismo  y  paulatinamente  deja  de  lado  a  Dios  con  todas  las  consecuencias  negativas  que 
ello  le  traerá.  De  esta  manera  ya  a  comienzos  del  siglo  XVI  encontramos  que  la  Cris¬ 
tiandad  estaba  debilitada  como  consecuencia  de  la  acción  constante  de  todos  los  facto¬ 
res  que  hemos  mencionado.  La  aparición  del  protestantismo  sena  entonces  el  ultimo 
eslabón,  por  el  momento,  de  una  larga  serie  de  hechos  que  minaron  su  unidad. 

•  El  renacimiento 

"Lo  que  caracterizó  al  Renacimiento  fue  el  gozoso  y  deslumbrante  redescubrimiento  del 
mundo  antiguo.  Todos  los  que  en  aquel  entonces  se  destacaron  en  el  mundo  de  las  artes,  de  las 
letras,  de  la  filosofía,  muestran  un  entusiasmo  parejo  por  la  Antigüedad  clásica.  El  movimiento 
comenzó  en  Italia,  se  extendió  a  Francia  y  de  allí  a  casi  todo  el  Occidente.  Baste  recordar  la 
Florencia  de  los  Médici,  cuando  los  nuevos  monumentos  se  engalanaron  con  frontispicios,  colum¬ 
natas  y  cúpulas,  exactamente  igual  a  la  arquitectura  de  los  griegos  y  romanos.  Señala  R.Pernoud 
que  el  Renacimiento  se  caracteriza  por  su  afán  de  imitar  el  mundo  clásico,  ese  mundo  cuyo  recuer¬ 
do  conservaron  los  medievales  en  sus  monasterios,  gracias  sobre  todo  a  la  labor  de  los  copistas.  En 
vez  de  volver  los  ojos  a  la  Antigüedad,  como  por  otra  parte  lo  había  hecho  la  Edad  Media,  para  ver 
en  ella  una  fuente  de  inspiración,  la  consideraron  como  si  fuese  un  modelo  que  el  pintor  debía  tras¬ 
ladar  detalle  por  detalle  a  su  paleta.  El  Renacimiento  estaba  convencido  de  que  los  clásicos  antiguos 
habían  realizado  obras  perfectas  e  insuperables,  que  habían  alcanzado  el  junwiuni  de  la  Belleza,  de  mo 
do  que  cuando  más  exactamente  se  los  imitase,  tanto  más  cerca  se  estaría  de  alcanzar  el  ideal  . 

,  P.  SAENZ  Alfredo  S.J.  La  Cristiandad  y  ju  CiMinoviiwn .  Gladius,  Bs.A.s,  1992.  p.  349. 


3*  La  Rebelión  Protestante  y  el  quiebre  de  la  unidad 

La  situación  de  la  Iglesia  Católica 

Para  el  siglo  XVI  la  Cristiandad  y  la  Iglesia  habían  recibido  una  serie  de  em¬ 
bates  que  las  debilitaron  profundamente.  A  lo  expuesto  debemos  sumar  que  la  situación  del 
Papado  entre  el  fin  del  Cisma  de  Avignon  (1378-1417)  y  la  aparición  de 
Lutero  (1517)  distó  mucho  de  ser  la  mejor.  Tras  el  cisma,  la  Santa  Sede 
concentró  completamente  sus  actividades  en  Italia,  descuidando  al  resto 
de  los  Estados  de  la  Cristiandad.  En  general  los  Papas  eran  piadosos  y 
promovieron  las  diferentes  manifestaciones  de  la  vida  cultural  pero  no 
fueron  tanto  pastores  universales  sino  más  bien  príncipes  concentrados 
en  Roma. 

Durante  esta  etapa  hubo  un  total  de  diez  Papas  de  los  cua¬ 
les  cuatro  habían  llevado  en  el  pasado  una  vida  escandalosa.  Su  crianza 
en  medio  de  las  intrigas  políticas  y  los  problemas  dinásticos,  caracterís¬ 
ticos  de  la  Italia  de  la  época,  fueron  negativos  para  su  formación  moral. 

En  cuanto  al  resto  de  la  jerarquía  eclesiástica,  la  corrup¬ 
ción  moral  del  clero,  si  bien  no  era  generalizada,  era  tolerada  casi  por  todos.  Esto  era 
sumamente  riesgoso  pues  se  corría  el  peligro  de  que  se  extendiera.  Muchas  de  las  acti¬ 
tudes  de  los  miembros  de  la  Iglesia  contribuían  a  su  desprestigio  y  en  especial  la  influen¬ 
cia  de  las  ideas  del  Renacimiento  que  imbuidas  de  mundanidad  fomentaban  un  espíritu 
cada  vez  más  alejado  de  lo  celestial. 

Es  por  ello  que  la  realización  de  una  reforma  dentro  de  la  Iglesia  era  suma¬ 
mente  necesaria  y  lo  que  debía  reformarse  y  restablecerse  en  forma  urgente  era  la  dis- 


ciplina.  A  este  proceso  se  lo  conoce  comúnmente  con  el  nombre  de  “Reforma’’ y  los  in¬ 
tentos  en  ese  sentido  fueron  variados  y  constantes  en  la  historia  de  la  Iglesia.  Algunos 
estudiosos,  además,  han  identificado  este  nombre  con  el  movimiento  protestante  pero, 
en  realidad,  esto  es  incorrecto,  especialmente  porque  el  protestantismo  si  bien  pudo  ser 
en  un  inicio  un  intento  de  mejorar  o  reformar  aspectos  de  la  vida  y  la  disciplina  de  la 

g  esia  terminó  desconociendo  varios  dogmas  de  fe  y  se  constituyó  en  una  herejía  den¬ 
tro  de  la  Iglesia  Católica. 

11  j  ^  IOS  laiC°S  Ia  Sltuación  no  era  mejor,  despertándose  la  codicia  en  aque- 

Uos  que  deseaban  aumentar  sus  fortunas  personales.  Los  cuantiosos  bienes  de  la  Igle¬ 
sia  ejercían  sobre  ellos  una  atracción  difícil  de  resistir. 

^  Martín  Lutero  y  el  comienzo  de  la  rebelión 


Martín  Lutero  nació  en  Sajonia  en  1483.  Integrante  de  una 
familia  campesina,  logró  completar  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
Erfurt  recibiéndose  de  maestro  en  filosofía.  En  1505  ingresó  a  la  orden 
e  los  agustinos  donde  se  ordenó  como  sacerdote  y  posteriormente  se 
doctoró  en  Teología. 

Unos  años  antes  el  Papa  Julio  II  había  comenzado  la  cons¬ 
trucción  de  la  nueva  Basílica  de  San  Pedro.  Su  sucesor,  León  X,  deci¬ 
dió  que  a  cuantos  colaborasen  con  sus  limosnas,  se  les  impar¬ 
tirían  las  llamadas  indulgencias,  encargando  a  los  dominicos 
alemanes  la  tarea  de  recaudar  los  fondos. 


El  Papa  León  X  y  el  Cardenal 
Julio  de  Médicis  (detalle  del  j 
retrato  pintado  por  Rafael). 


•  Las  Indulgencias 

"La  indulgencia  es  la  remisión  ante  Dios  de  la  pena  temporal  por  los  pecados,  ya  perdonados  en  cuanto  a 
como  Id  d  cumpliendo  determinadas  condiciones  consigue  por  mediación  de  la  Iglesia,  la  cual 

de  los  sÍZ1.’’  3  redenC10n'  Atribuye  y  apirea  con  autoridad  el  tesoro  de  las  satisfacciones  de  Cristo  y 

talmente^ ÍnduIgenCÍa  68  parCÍal  °  plenaria  se^n  libere  de  la  P™  temporal  debida  por  los  pecados  en  parte  o  to- 

,0  p,roi2°t“  pwtíi™  P‘r‘  “  “"°  °  **“'  P°r  1“  **»- 

Catecismo  de  la  Iglesia  Católica.  N°  1471. 


1  La  práctica  de  las  Indulgencias 

Para  entender  esta  doctrina  y  esta  práctica  de  la  Iglesia  es  preciso  recordar  que,  aun  cuando  la  absolución 
sacramental  otorga  al  penitente  el  perdón  de  los  pecados  mortales  y  veniales  y  del  castigo  eterno  que  ha  mereci- 

dor  aml0^™6"0^  T  "7™^  Ilbera  P°r  6nter°  de  las  penas  temporales  de  que  se  ha  hecho  merece- 

ai  A  ^  Pi°r  dlChaS  ^  PjaSj  686  CaS°  38  debe  eXpkr  C°n  °braS  satisfactorias  que  el  sacerdote  le  impone 
al  administrar  el  sacramento  de  la  Reconciliación  o  Penitencia,  y  con  otras  que  él  mismo  haga  voluntariamente 

oueTb  nPemtenCla  lmPU6Sta  61  C°nfeSOr  n°  6S  ^  ^  Una  Parte'  tal  -ínima,  de  la  satisfección 

q  e  debemos  a  Dios  por  nuestros  pecados.  Para  expiar  el  resto  de  la  pena  temporal  que  debemos,  la  Iglesia  faci- 

term inTd  Í  Crf  °  “j,8™  perd°DÓ  a  alSunas  Peonas  Ls  penas  temporales  en  atención  a  de-  ' 

la  Idesia  'L  raS'  T  T”?  '  perd°nand°  toda  la  deuda  al  ^en  ladrón  (Le  23,  43);  y  también  dejó  ese  poder  a 
a  Iglesia.  Lo  que  desatareis  sobre  la  tierra  será  desatado  en  el  cielo”  (Mt  18,18). 


isi&fa  frfej.'. 


3  Los  monjes  dominicos  juzgaron  conveniente  imprimir  unos 

formularios  en  donde  constaban  la  cantidad  de  ellas  en  proporción  a  las 
limosnas  y  a  la  vez  hacer  las  recaudaciones  por  medio  de  instituciones 
bancarias  del  Imperio.  Esto  trajo  como  consecuencia  que  se  interpreta¬ 
ra  como  un  “tráfico  o  venta  de  indulgenciad  ”,  acusación  que  se  agravaba  aún 
más  porque  algunos  entendieron  falsamente  que  no  sólo  se  remitía  la 
pena  temporal  sino  que  también  se  perdonaban  directamente  los  peca¬ 
dos  sin  el  necesario  arrepentimiento.  Por  otro  lado,  se  inducía  a  una  pe¬ 
ligrosa  mezcla  de  lo  espiritual  con  lo  económico.  Todo  esto  provocó  el 
— - -  .  consiguiente  escándalo  y  las  reacciones  de  algunos  eclesiásticos.  Dentro 

Martin  Lutero  por  de  e&j-as  últimas,  la  más  importante  fue  la  de  los  Agustinos,  que  encar- 

Lucas  Cranach.  T  ,  ,  ,  , 

_  garon  a  Lutero  el  ataque  contra  esta  practica. 

Según  algunos  historiadores,  Martín  Lutero,  el  31  de  octubre  de 

1517,  colocó  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  la  ciudad  de  Wittemberg  95  tesis  denunciando  y 

rechazando  el  sistema  de  indulgencias.  ^ - 1 

o  1  l_-  j.  •  1  •  Ciudad  de  Wittemberg. 

Sea  o  no  verídica  la  historia,  lo  cier-  ^  1 

to  es  que  esta  práctica  era  utilizada 
normalmente 
como  método 
de  protesta  o 
para  el  debate 
de  determina¬ 
das  cuestiones 
por  lo  que  la 

acción  en  sí  misma  no  habría  sido  peligrosa,  por  lo  menos  inicialmente.  Lo  que  la  convir¬ 
tió  en  un  verdadero  peligro  para  la  unidad  fue  el  momento  en  que  se  manifestó  esta 
reacción  y  la  posterior  actitud  de  Lutero.  Como  hemos  visto,  para  1517  la  Iglesia  y  la 
autoridad  papal  se  encontraban  sumamente  debilitadas. 

La  protesta  iniciada  por  Lutero  pronto  encontró  apoyo  en  Alemania.  En  la 
mayoría  de  los  casos  no  se  trataba  de  personas  inquietadas  por  el  asunto  de  las  indul¬ 
gencias.  En  realidad  las  circunstancias  fueron  aprovechadas  por  diferentes  sectores 
que  esperaban  obtener  beneficios  si  se  producía  un  conflicto  con  Roma. 

_  Los  príncipes  alemanes  deseaban  inde- 

a  de  San  Pedro.  pendizarse  del  poder  del  emperador  y  tomar  los  bienes 

de  la  Iglesia  para  aumentar  sus  riquezas,  y  esto  los 
ayudaría  a  cumplir  con  su  propósito.  A  ello  se  sumaba 
la  rivalidad  que  tenían  con  Roma,  acentuada  durante 
el  cisma  de  Avignon.  Los  humanistas  vieron  la  oportu¬ 
nidad  de  atacar  al  cristianismo  al  que  consideraban 
responsable  del  atraso  de  las  ciencias  y  la  cultura.  Al¬ 
gunos  sacerdotes  que  habían  relajado  sus  costumbres 
creían  que  las  circunstancias  los  ayudarían  a  ocultar 
sus  faltas.  Los  impuestos  establecidos  por  el  clero  eran 
otra  fuente  de  irritación  por  lo  que  parte  del  campesi¬ 
nado  se  sumó  a  los  planteos.  Otros  lo  apoyaron  de 
buena  fe,  pues  veían  la  ocasión  de  acelerar  la  reforma 
que  la  Iglesia  ya  había  comenzado. 


Basílica  de  San  Pedro. 


/'.Si..;.,  . 
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El  Papa,  al  principio,  al  recibir  las  noticias,  no  lo  consideró  importante. 
Sin  embargo  para  1518  la  situación  era  tan  grave  que  León  X.  ordenó  a  Lutero  que  se 
presentara  en  Roma.  Éste,  argumentando  problemas  de  salud,  no  lo  hizo.  Los  dos 
años  siguientes  transcurrieron  en  medio  de  discusiones  en  las  cuales  el  agustino  de¬ 
fendía  su  postura  a  la  vez  que  ganaba  cada  vez  más  apoyo  de  los  príncipes  alemanes. 
Esto  hizo  que  se  envalentonara  y  desde  fines  de  1519  atacó  directamente  los  dogmas 
de  la  Iglesia. 

Su  actitud  motivó  que  en  1520  el  Papa  promulgara  la  Bula  Exdurge  domine 
en  la  cual  condenó  cuarenta  y  una  de  las  noventa  y  cinco  tesis  de  Lutero  dándole  un 
plazo  de  sesenta  días  para  retractarse  bajo  pena  de  excomunión*.  Lutero  reaccionó 
quemando  en  la  plaza  pública  un  ejemplar  de  la  Bula,  uno  de  la  Summa Angélica  del  mo¬ 
ralista  franciscano  Angelo  Oarleti  de  Chiavasso,  el  Codigo  de  Derecho  Canónico  y  los 
escritos  de  sus  impugnadores.  El  nuevo  emperador  alemán  y  rey  de  España,  Carlos 
intentó  evitar  las  divisiones  por  lo  que  proporcionó  a  Lutero  una  autorización  para  que 
se  presentara  ante  una  asamblea  o  dieta  de  príncipes  en  la  ciudad  de  Worns  en  1521. 
Ya  en  la  reunión  Lutero,  no  se  retractó  de  sus  errores  por  lo  que  Carlos  V  lo  expulsó 
de  su  Imperio  y  ordenó  la  quema  de  sus  escritos.  Lutero  recibió  la  protección  de  varios 
nobles  encabezados  por  Federico  de  Sajonia  y  permaneció  durante  dos  años  en  el  cas¬ 
tillo  de  Wartburgo  desde  donde  reinició  sus  ataques  contra  el  Papa  y  los  dogmas  de  la 
Iglesia.  Mientras  tanto  sus  doctrinas  se  propagaban  rápidamente. 


•  La  personalidad  de  Lutero 

"Lutero  estaba  dotado  de  una  inteligencia  vivaz;  de  un  talento  grande  para  el  manejo  del  lenguaje,  hablado 
o  escrito;  de  un  carácter  arrebatado  y  violento;  de  un  alma  torturada  por  los  escrúpulos;  de  una  capacidad  de  traba¬ 
jo  portentosa;  de  una  personalidad  avasalladora,  que  no  admitía  réplica  en  los  contradictores  ni  reticencia  en  los  dis¬ 
cípulos,  de  una  elocuencia  popular  propia  para  asegurar  la  difusión  de  ideas...  Pero  nunca  encontró  en  la  práctica 
penitencial  el  consuelo  sensible  que  en  ella  buscaba.  Había  pensado  hallar,  en  la  exageración  ascética,  la  convicción 
interior  de  su  justificación,  el  sentirse  reconciliado  con  Dios.  No  le  satisfacía  la  seguridad  que  sus  superiores  le  da¬ 
ban  de  que  el  sacramento  de  la  penitencia,  recibido  con  las  debidas  disposiciones,  le  libraba  de  sus  pecados.  Lutero 
no  sé  contentaba  con  ese  idioma  que  hablaba  sólo  a  la  inteligencia.  Quería  sentirse  en  estado  de  gracia.  No  valía  pa¬ 
ra  él  la  norma  objetiva,  sino  que  perseguía  la  certeza  subjetiva”. 


GALLARDO,  Guillermo.  Lutero  y  la  desintegración  de  nuestra  cultura.  Mikael,  1981 ,  p.  29  y  31. 


||j>  La  doctrina  luterana  y  su  expansión 

Hemos  explicado  que  Lutero  comenzó  a  negar  diversos  dogmas  y  princi¬ 
pios  de  la  Iglesia  Católica:  ¿cuáles  eran  los  principales  postulados  sostenidos  por  el 
agustino? 

Comparémoslos  con  los  de  la  Iglesia  Católica  en  el  siguiente  cuadro: 


LUTERANOS 

IGLESIA  CATÓLICA 

La  Sagrada  Escritura  está  compuesta  en  el 
Antiguo  Testamento  por  39  libros  (no  aceptan  la 
autoridad  divina  de  los  libros  de  Tobías,  Judit, 
Sabiduría,  Eclesiástico,  Baruc,  I  y  II  de  los 
Macabeos,  los  últimos  siete  capítulos  del  libro  de 
Ester  y  algunos  textos  del  libro  de  Daniel, 
siguiendo  en  esto  a  los  judíos).  En  general 
aceptan  los  27  libros  que  componen  el  Nuevo 
Testamento  pero  Lutero  llegó  a  rechazar  la  Carta 
a  los  Hebreos,  la  Carta  de  Santiago,  Judas  y  el 
Apocalipsis  a  los  que  incluyó  entre  los  apócrifo*). 

La  Sagrada  Escritura  está  compuesta  en  el  Antiguo 
Testamento  por  46  libros  y  el  Nuevo  Testamento  por 

27  libros  (se  incluyen  los  libros  rechazados  por  los 
protestantes  y  que  los  católicos  denominan 
deuterocandniau  -es  decir,  componentes  de  un  canon 
(norma,  regla)  segundo  o  posterior,  pero  siempre 
poseedores  de  autoridad  divina-. 

Las  Sagradas  Escrituras  contienen  todas  las 
verdades  reveladas  por  Dios,  y  pueden  ser 
interpretadas  libremente  por  parte  de  cada 
creyente,  que  las  entenderá  según  el  Espíritu  lo 
ilumine.  No  es  necesaria  la  intervención  de  la 
Iglesia,  la  Tradición  o  el  Magisterio.  A  esto  se  lo 
llama  Libre  examen. 

La  verdad  revelada  está  contenida  en  las  Sagradas 
Escrituras  y  en  la  Tradición.  Ambas  deben  ser 
interpretadas  por  el  Magisterio  de  la  Iglesia,  único 
intérprete  autorizado,  quien  debe  defender,  custodiar, 
y  predicar  esa  verdad,  rechazando  los  errores  que  se 
oponen  a  la  fe  y  a  la  moral  de  Jesucristo. 

El  pecado  original  alteró  la  bondad  esencial  de  la 
naturaleza  humana  haciéndola  para  siempre 
radicalmente  mala  ( naturaleza  corrompida). 

El  pecado  original  no  alteró  la  bondad  esencial  de  la 
naturaleza  pero  la  ha  herido  profundamente, 
afectándola  en  su  inteligencia  (por  el  error  y  la 
ignorancia),  en  su  voluntad  (por  la  malicia),  en  sus 
pasiones  (por  debilidad  y  desorden)  (naturaleza 
caída).  Esto  incapacita  al  hombre  para  alcanzar  a 
Dios  por  sus  propias  fuerzas. 

Por  su  naturaleza  corrompida,  el  hombre  ha 
perdido  su  capacidad  para  colaborar  libremente 
con  el  acto  salvífico  de  Dios,  y  solo  puede  recibir 
paoivamenle  la  gracia,  a  la  que  no  puede  resistir; 
las  buenas  obras  son  solo  señales  externas  de  que 
Dios  le  ha  dado  esa  gracia. 

El  hombre,  en  uso  de  su  libertad  interior,  colabora 
con  la  obra  de  Dios,  aceptando  o  rechazando  esa 
gracia  y  respondiendo  a  ella  (con  buenas  obras)  o  no 
(con  malas  obras). 

Por  lo  tanto,  el  hombre  se  salva  solo  por  la  Fe,  sin 
intervención  humana  alguna,  por  solo  decreto  de 
Dios  (predestinación  absoluta).  Esta  fe  es  una  fe 
fiducial  que  consiste  únicamente  en  la  confianza 
del  hombre,  unida  a  la  certeza  de  su  salvación,  de 
que  Dios  lo  perdona  por  la  intervención  de  Cristo. 
Cristo  se  coloca  como  un  escudo  delante  del 
hombre  pecador  y  el  Padre  no  ve  ya  sus  pecados. 

Por  lo  tanto  el  hombre  se  salva  por  la  fe  y  las  buenas 
obras.  Además  de  tener  fe  el  hombre  —por  la  gracia 
de  Dios— puede  y  debe  obrar  en  función  del  bien. 

15J  miad®  de  gracia,  fruto  de  1©®  méritos  de  Cristo, 
w©  limpia  el  sima  de  §tj  pesado  y  corrupción,  mtm 
Jiaee  que  estes  no  se  temen  en  cuenta;  los  méritos 
de  Cristo  recubren  externamente  a)  alma,  sin 
purificaría  internamente.  El  hombre  es,  al  mismo 
tiempo,  juste  y  pecador  (justificación  extrínseca). 


El  estenio  de  grada,  frute  de  los  méritos  de  Cristo, 
santifica  y  renueva  al  hombre  interiormente, 
con  virtiéndolo  de  injusto  en  justo  (justificación 
intrínseca). 


La  fe  basta  para  salvarse  por  lo  que  los 
sacramentos  no  son  necesarios.  Estes  no  otorgan 
grada  sin©  que  simplemente  sirven  para  animar  la 
te.  Solamente  son  admitidos  el  Bautismo  y  la 
Eucaristía  ©  *C#naL 


Para  los  luteranos,  en  la  eucaristía,  la  presencia  de 
Cristo  es  real,  per©  solo  espiritual;  está  junto  a  la 
sustancia  del  pan  y  del  vino  (eonsubstaneíacíón) 
y  sol©  en  virtud  de  la  fe  de  los  presentes.  Más 
tarde  se  terminó  por  considerar  la  presencia  de 
Cristo  como  meramente  simbólica. 


Esto  lleva  también  a  la  eliminación  de  la  Misa  y  a 
reducir  el  culto  eucarístíco  a  una  mera  cena 
©ommemoratíva,  En  el  mejor  de  los  casos  es  un 
sacrificio  de  alabanza  y  acción  de  gracias,  pero  (ya 
no  tiene  valor  mpiatmo  de  los  pecados  de  los  vivos 
y  los  muertos,  ni  tampoco  tiene  un  fin  impttm torio 
&  de  sindica, 


La  Iglesia  es  una  institución  puramente  espiritual, 
y  toda  organización  visible  es  solo  secundaria 
(todos  los  ministros  del  culto  son  iguales;  se 
rechaza  la  jerarquía  eclesiástica,  y  por  lo  tanto  no 
se  reconoce  la  autoridad  del  Papa  y  de  los  obispos. 
No  es  necesaria  la  mediación  de  fa  Iglesia  para  ¡a 
salvación  ya  que  los  fieles  se  relacionan 
directamente  con  Dios, 


Los  sacramentos,  al  mr  el  medio  por  el  cual  es  dada 
la  gracia  a  los  hombres,  son  necesarios  para  la 
salvación.  Reconoce  siete;  Bautismo,  Confirmación, 
Eucaristía,  Penitencia  o  Reconciliación,  Orden 
Sagrado,  Matrimonio,  Unción  de  los  Enfermos, 


La  Misa  es  la  renovación  y  actualización  del 
sacrificio  de  Cristo  en  la  Cruz,  La  Misa  puede 
oheeerse  en  expiarían  y  reparación  de  los  pecados  de 
los  vivos  y  de  los  muertos  y  tiene  un  fin  de  ¿úplim  por 
el  que  se  pueden  alean zar'nu evos  favores  de  Dios, 


También  se  elimina  el  sacramento  del  Orden 
Sagrado;  los  sacerdotes  pasan  a  ser  esencialmente 
iguales  y  con  las  mismas  funciones  que  cualquier 
laico  (sacerdocio  universal  de  los  laicos). 


El  matrimonio  ya  no  es  sacramente,  no  es 
indisoluble  y  en  general  se  admite  el  divorcio 
vincular. 


El  sacerdote  es  un  auténtico  intermediario  entre  Dios 
y  los  hombres,  medíante  un  sacerdocio  visible  y 
externe,  y  un  especial  estado  esencialmente  distinto 
del  laical  (sacerdocio  ministerial). 


El  matrimonio  es  un  verdadero  sacramento,  es 
indisoluble  y  se  prohíbe  el  divorcio. 


La  Iglesia  no  es  solo  espiritual,  sino  una  institución 
visible  establecida  por  Cristo  con  una  jerarquía 
encabezada  per  el  sucesor  de  San  Pedro,  el  Papa, 
Los  obispos  son  considerados  sucesores  de  los 
apóstoles. 


En  el  sacramente  de  la  eucaristía,  la  hostia  y  el  vino 
consagrados  conservan  solo  la  apariencia 
(accidentes)  de  pan  y  vino,  pero  su  sustancia  se 
transforma  realmente  en  el  cuerpo,  la  sangre,  el  alma 
y  l«  divinidad  de  Cristo  (transubstanciadón). 


Come  la  Iglesia  y  su  jerarquía  son  descartadas,  los 
príncipes  tienen  el  derecho  a  tomar  les  bienes  de 
la  Iglesia, 


Al  ser  necesaria  para  la  salvación  de  las  personas 
tiene  el  derecho  de  poseer  los  bienes  necesarios  para 
ayudarlas  en  esta  tarea, 


Puede  observarse  con  claridad  que  Lutero  y  sus  seguidores  negaban  dog¬ 
mas  fundamentales.  El  desconocimiento  de  la  necesidad  de  la  mediación  de  la  Iglesia 
para  la  salvación  y  por  consiguiente  el  consentimiento  para  la 
toma  de  sus  bienes  hizo  que  pronto  Lutero  tuviera  el  apoyo  de 
muchos  príncipes  que  realizaron  un  masivo  saqueo  de  las  pose-  f|  ^  i  «^3, 
siones  del  clero.  A  la  vez  se  rebelaron  contra  el  poder  del  em-  ¡p 

perador  buscando  la  independencia.  En  el  orden  político,  por  lo  'I 

tanto,  traería  aparejada  esta  doctrina  el  lamoso  principio  de 
que  se  obligaba  a  los  pueblos  a  abrazar  la  religión  del  que  man¬ 
daba,  lo  que  los  latinos  expresaban  con  la  fórmula  cuituf  regio,  F--"  - 
eiiut  religio  (“de  tal  palo,  tal  región”). 

Carlos  V  quería  terminar  con  la  rebelión  pero  sur-  aÉÍ|Í 

gió  una  nueva  amenaza:  los  turcos  habían  retomado  la  ofensiva  ¿jgiA . 

y  en  1526  ocuparon  prácticamente  toda  Hungría.  ^  „  ¡»ÍdÍÉlÉl 

Fue  convocada  una  nueva  dieta  en  1530,  en  este  ca-  . 

so  en  la  ciudad  de  Augsburgo  en  la  cual  católicos  y  protestan-  __  _ 

tes  expusieron  sus  posturas  sin  llegar  a  un  acuerdo  por  lo  que  Asedio  de  Viena. 

ambas  partes  se  prepararon  para  la  guerra. 

Zuinglianismo  y  calvinismo 


■a?.  .  " 

...y. 


Asedio  de  Viena. 


Zuinglio. 


-  Uno  de  los  primeros  en  reconocer  las  ideas  de  Lutero  fue 

un  sacerdote  llamado  Ulrico  Zuinglio*  que  ejercía  su  ministerio  en  el 
cantón"'  germano-suizo  de  Zurich.  Además  de  aceptar  los  postulados 
de  Lutero  negó  la  presencia  real  de  Cristo  en  la  Eucaristía  sosteniendo 
que  este  sacramento  representaba  solamente  un  recuerdo  de  la  última 
cena  de  Jesús.  Apoyó  el  libre  examen,  la  supresión  de  la  Misa  y  permi¬ 
tió  el  saqueo  de  los  bienes  de  la  Iglesia  produciéndose  la  destrucción  de 
numerosos  templos.  Predicó  fuertemente  contra  las  indulgencias  y  las 
prácticas  exteriores  de  piedad,  enfrentándose  de  manera  directa  contra 
la  autoridad  eclesiástica. 

Algunos  cantones  aceptaron  sus  ideas  mientras  que  otros  las 
rechazaron  y  se  unieron  al  emperador  en  su  contra.  Ambos  bandos  se  en¬ 
frentaron  en  la  batalla  de  Cappel  (1531)  en  la  que  Zuinglio  murió.  Luego  se  firmó  un 
acuerdo  por  el  cual  se  permitía  a  los  habitantes  de  cada  cantón  el 

libre  ejercicio  del  culto  según  la  decisión  de  cada  uno.  _ 

La  obra  iniciada  por  Zuinglio  fue  continuada  por  un 
protestante  francés  llamado  Guillermo  Farel  y  luego  por  Juan 
Calvino.  Este  último  había  nacido  en  Noyón  de  Picardía  en 
1509,  dedicándose  al  estudio  de  la  filosofía  y  el  derecho.  Rápida¬ 
mente  adhirió  a  las  ideas  de  Lutero  por  lo  que  debió  refugiarse 
en  Francia  donde  continuó  desarrollando  sus  doctrinas  que  es¬ 
tán  contenidas  en  una  obra  llamada  Institución  Cristiana.  P oste- 
riormente  se  trasladó  a  la  ciudad  de  Ginebra  donde  estableció  un 

Estado  dirigido  en  base  a  dichas  ideas.  c - - - - 


Juan  Calvino. 


^Zuinglio:  también  duele  aparecer  escrito  de  la  siguiente  forma  Zwuiglio  . 

*  Cantón:  forma  de  división  política  1/  administrativa  del  territorio  utilizada  en  algunos  Estados. 


Compartía  muchos  de  los  postulados  de  Lutero,  pues  consideraba  que  las 
Sagradas  Escrituras  eran  la  única  fuente  de  fe  descartando  la  mediación  del  Magiste¬ 
rio  y  la  Tradición,  es  decir  defendía  el  libre  examen.  Re¬ 
chazaba  la  existencia  de  una  jerarquía  eclesiástica,  limi¬ 
tándose  éste  solamente  a  los  ministros  que  eran  elegidos 
por  los  fieles.  Negaba  el  valor  de  los  sacramentos,  sola¬ 
mente  aceptaba  el  Bautismo  y  la  Eucaristía  pero,  a  dife¬ 
rencia  de  Lutero,  negaba  la  presencia  real  de  Cristo  en 
ella.  Otra  gran  diferencia  con  él  era  que  no  creía  que  el 
hombre  se  salvara  ni  por  la  fe  ni  por  las  obras  sino  que  ca¬ 
da  persona  estaba  predestinada  por  Dios  a  la  salvación  o 
la  condenación,  lo  que  llamaba  la  doctrina  de  la  doble  pre¬ 
destinación.  Dios  desde  antes  de  que  la  persona  naciera  la 
destinaba  a  ser  salvada  o  condenada,  el  hombre  nada  po¬ 
día  hacer  frente  a  esto.  Por  ello  con  el  calvinismo  quedaba 
completamente  anulada  la  libertad  del  hombre.  En  esta 
idea  se  puede  notar  claramente  el  concepto  que  Calvino 
tenía  de  Dios:  lo  veía  como  un  Dios  implacable  y  capri¬ 
choso  que  dirigía  la  creación  a  su  antojo.  Era  la  fuente  del 
bien  y  del  mal  ya  que,  al  descartar  la  libertad  del  hombre, 
todos  los  males  del  mundo  debían  ser  atribuidos  a  Dios. 

El  éxito  mundano,  la  riqueza  y  el  poder  son  los  signos  ex¬ 
ternos  de  la  predestinación  para  la  salvación  eterna. 

Como  consecuencia  de  esta  doctrina,  en  materia  política  sostiene  que  el  go¬ 
bernante  también  es  un  predestinado  al  cual  los  gobernados  deben  una  obediencia  ili¬ 
mitada  Considera  al  Príncipe,  sea  éste  bueno  o  malo,  como  un  vicario  de  Dios,  ya  que 
dicha  obediencia  se  debe  a  la  investidura  y  no  a  la  persona  que  lo  ejerce.  Esta  doctrina 
de  la  obediencia  pasiva  constituye,  como  veremos  en  el  próximo  capítulo,  un  claro  an¬ 
tecedente  del  absolutismo  monárquico. 

,  gobierno  dirigido  por  el  propio  Calvino  se  convirtió  en  una  tiranía  su¬ 
mamente  rígida  en  todas  las  cuestiones,  desde  las  más  importantes  hasta  las  menores 
be  prohibió  la  música,  los  juegos,  los  teatros  y  toda  forma  de  diversión,  el  único  tipo  de 
recreación  permitida  era  la  lectura  de  la  Biblia.  Fueron  suprimidas  las  ceremonias,  el 
culto  a  los  santos,  las  esculturas  e  imágenes  y  la  Santa  Misa.  Los  que  estuvieran  en  con¬ 
tra  de  esto  eran  perseguidos  y  en  muchos  casos  ejecutados.  Calvino  murió  en  Ginebra 
en  1564. 

Ademas  de  en  la  propia  Suiza,  sus  doctrinas  se  expandieron  por  Francia, 
(donde  sus  seguidores  recibieron  el  nombre  de  hugonotes),  Escocia  y  Holanda.  En  In¬ 
glaterra  el  cisma  provocado  por  Enrique  VIII  y  la  actitud  de  sus  sucesores  facilitó  su 
entrada.  Sus  ideas  sumadas  a  las  de  Lutero  ayudaron  en  gran  medida  al  quiebre  total 
de  la  unidad  de  la  Cristiandad,  que  se  consolidaría  durante  los  años  siguientes. 


rn 


•  El  estado  calvinista 

“(...)  Calvino  abatió  la  aristocracia  luterana  e  instituyó  un  consistorio"  com¬ 
puesto  de  pastores  para  administrar  las  cosas  religiosas  y  corregir  las  costumbres. 

Este  último  produjo  una  verdadera  inquisición,  pues  se  violó  hasta  el  secre¬ 
to  de  las  familiás.  Todo  el  que  tenía  en  su  casa  imágenes  "papistas  se  hacía  reo  de 
una  pena;  una  blasfemia  se  castigaba  con  la  argolla.  Haber  oído  misa,  llevado  a  un 
amigo  a  la  taberna  o  llegado  tarde  al  sermón,  era  delito  de  tres  sueldos  de  multa. 

De  rigor  en  rigor,  Calvino  llegó  hasta  prohibir  los  espectáculos,  los  bailes,  la  rui¬ 
dosa  alegría  y  las  diversiones  patrióticas.  Los  padrinos  no  debían  retirarse  sino  des¬ 
pués  del  bautismo  y  del  sermón,  bajo  la  pena  de  pagar  cinco  sueldos;  están  sujetos 
a  doble  multa  si  hacen  algunos  gastos  en  aquella  ocasión;  se  prohibía  a  los  hombres 
bailar  con  las  mujeres  y  llevar  calzones  abiertos.  Tres  individuos  fueron  presos  y  sos¬ 
tenidos  a  pan  y  agua  por  haber  comido  en  un  almuerzo  tres  docenas  de  tostadas.  Una 
mujer  que  había  salido  con  el  cabello  atado  de  diferente  manera  que  estaba  prescrito,  fue 
presa  en  unión  de  la  que  la  había  peinado.  Conservó  Ginebra  mucho  tiempo  las  huellas 
de  este  intolerante  rigor,  y  rechazó  las  artes,  la  poesía  y  los  espectáculos”. 

CANTÚ,  César:  HLtlorúi  Univerjal,  p.  84,  Barcelona,  Grassó,  Hermanos,  T  XXIX. 


Calvinistas  rompien¬ 
do  imágenes  reli- 


•  El  quiebre  de  la  unidad  y  sus  efectos 

"(...)  La  Reforma  protestante  clamó  contra  las  diversas  fallas  de  la  Iglesia,  si  bien  desde  la  vereda  de  enfren¬ 
te.  Eran  fallas  verdaderas,  como  lo  reconoce  Chesterton:  ‘Es  perfectamente  cierto  que  podemos  encontrar  males 
reales  que  provocaban  la  rebeldía  en  la  Iglesia  Romana  anterior  a  la  Reforma’.  Pero  agrega  enseguida:  ‘Lo  que  no 
podemos  encontrar  es  que  uno  solo  de  esos  males  reales  fuera  reformado  por  la  Reforma’. 

Sin  embargo,  la  Reforma  fue  más  allá  de  la  mera  denuncia  de  desórdenes  y  falencias  morales  en  la  Iglesia, 
atentando  contra  su  misma  doctrina.  La  Revolución  religiosa  comenzó  con  el  "libre  examen”  de  Lutero,  erigiéndo¬ 
se  el  criterio  personal  en  norma  suprema  de  la  verdad  cristiana.  En  vez  de  aceptar  el  hombre  las  verdades  de  la  fe 
tales  como  fueron  reveladas  por  Dios  e  interpretadas  y  enseñadas  por  el  Magisterio  de  la  Iglesia,  su  auténtica  de¬ 
positarla,  convirtió  su  propia  inteligencia  en  "cátedra”,  aun  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia  docente. 

Tal  posición  significó  para  la  sociedad  europea  una  grave  ruptura  de  aquella  unidad  de  fe  que  había  carac¬ 
terizado  de  manera  tan  determinante,  según  dijimos,  a  la  sociedad  medieval.  El  libre  examen  introdujo  la  primacía 
de  la  pluralidad  inconsistente  y  efímera,  por  sobre  la  unidad  de  lo  permanente  y  eterno,  así  como  la  subordinación 
de  la  verdad  universal  a  las  opiniones  particulares  (•••)•” 

SÁENZ,  Alfredo  S.  J:  La  CrLttiandad y  jll  Coémovuián,  p.  556-7. 


4»  La  reacción  de  la  Cristiandad 

Los  primeros  pasos 

Hemos  visto  cómo  en  un  primer  momento  los  planteos  de  Lutero  no  des¬ 
pertaron  gran  preocupación  en  el  papado,  pero  en  la  medida  que  la  protesta  ganó  adhe- 
rentes  y  se  extendió,  se  tomó  la  resolución  de  detenerla. 

No  se  trataba  solamente  de  un  problema  religioso  sino  también  político.  En 
efecto,  además  de  cuestionar  dogmas  fundamentales  de  la  fe,  los  luteranos  ponían  en 
serio  peligro  la  unidad  de  la  Cristiandad.  El  rápido  apoyo  de  los  príncipes  alemanes  fue 
visto  con  preocupación  por  Carlos  V  pues  significaba  la  posibilidad  de  que  el  Imperio 
se  fragmentara. 

A  la  vez  los  demás  monarcas  europeos  vieron  cómo  dentro  de  sus  propios 
Estados  la  población  se  dividía  en  dos  bandos  que  no  tardarían  en  enfrentarse,  toman¬ 
do  ellos  mismos  partido  por  uno  u  otro.  Es  por  ello  que  la  reacción  de  la  Cristiandad 
debe  verse  en  dos  planos:  el  religioso  y  el  político. 


*  Consistorio:  con  Jejo,  cu  cjle  cojo  ero  utilizado  por  Calcino  para  tratar  loo  aJiintoj  de  mayor  importancia. 
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La  reforma  religiosa  católica 


Es  importante  destacar  aquí  que  este  período  es  comúnmente  conocido  co¬ 
mo  Contrarreforma.  Este  término  no  es  apropiado  para  lo  que  quiere  significar.  En  pri¬ 
mer  lugar  porque  no  responde  a  una  defensa  contra  la  presunta  reforma  luterana,  sino 
más  bien  que  implica  la  continuación  de  las  reformas  iniciadas  con  anterioridad  al  pro¬ 
testantismo  y  que  fueron  tan  necesarias  para  la  Iglesia.  En  segundo  lugar,  porque  el 
verdadero  significado  de  este  movimiento,  es  una  vuelta  fundamental  a  Cruto  y  a  ju  verda- 
dei  o  espíritu  renovando  profundamente  la  vida  misma  de  los  cristianos  que,  como  vimos 
oportunamente,  se  venia  relajando.  De  tal  modo,  llamaremos  a  este  período  Reforma 
Católica  para  identificar  acertadamente  las  notas  que  lo  caracterizan. 

En  el  plano  religioso  la  Iglesia  se  preocupó  por  refutar  las  afirmaciones  de 
Lutero  y  Calvino,  y  dejar  en  claro  cuáles  eran  los  verdaderos  dogmas.  Además  era  ur¬ 
gente  restablecer  la  disciplina  entre  los  miembros  del  clero. 


En  algunos  Estados,  ya  antes  de  la  aparición  del  protestan¬ 
tismo,  había  comenzado  una  amplia  reforma,  por  lo  que  el  conflicto  con 
Lutero  no  hizo  más  que  acelerarla. 

En  España  los  Reyes  Católicos  y  los  cardenales  Pedro  Gon¬ 
zález  de  Mendoza,  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  y  Hernando  de  Tala- 
vera  mejoraron  considerablemente  la  situación  y  disciplina  del  clero  a  tal 
punto  que  los  religiosos  españoles  tendrían  un  papel  clave  en  el  Concilio 
de  Trento,  pieza  fundamental  en  la  reacción  de  la  Cristiandad. 

A  ellos  se  sumaron  otros  obispos  celosos  del  cuidado  de  los  fie¬ 
les  como  Nicolás  de  Cusa  en  Alemania  y  San  Antonio  de  Florencia.  Mu¬ 
chas  Órdenes  Religiosas  también  tomaron  las  medidas  necesarias  para  mejorar 
su  situación,  tal  fue  el  caso  de  los  Franciscanos,  Benedictinos,  Cistercienses,  Camandu 
lenses,  Dominicos  y  Agustinos. 


Las  iniciativas  del  papado  fueron  más  bien  tibias,  a  lo  que  se  sumó  el  he¬ 
cho  de  que  algunos  monarcas  se  resistieron  a  la  realización  de  un  Concilio  impidiendo 
la  participación  de  los  prelados  locales  por  variados  motivos,  en  especial  por  las  rivali¬ 
dades  entre  Estados. 


Desde  1530  los  sucesivos  Papas  intentaron  llevar  a  cabo  un  Concilio,  fra¬ 


casando  sus  iniciativas  una  tras  otra.  Finalmente  Paulo  III  logró  el  objetivo  y  el  13  de 
diciembre  de  1545  comenzaron  las  sesiones  del  Concilio  reuni¬ 
do  en  la  ciudad  italiana  de  Trento  en¬ 
contrándose  presentes  25  obispos  y  5 
superiores  generales  de  Órdenes  Re¬ 
ligiosas.  Las  dificultades  provocadas 
por  las  luchas  internas  y  la  oposición 
de  los  protestantes  fueron  enormes 
pero  tras  grandes  esfuerzos  y,  a  pesar 
de  las  interrupciones  que  debió  su¬ 
frir,  pudo  llegar  a  buen  puerto.  Des¬ 
pués  de  18  años  de  reuniones  el  4  de 
diciembre  de  1563  el  Papa  Pío  IV 
culminó  solemnemente  sus  sesiones. 
Durante  su  desarrollo  se  destacaron 
por  su  participación  los  religiosos  es- 


pañoles:  Pedro  Guerrero,  obispo  de  Granada,  que  impulsó  las  reformas  sobre  cuestio¬ 
nes  disciplinarias,  mientras  que  en  los  aspectos  doctrinales  brillaron  los  jesuitas  Diego 
Laínez,  Alfonso  Salmerón  y  Francisco  Torres,  el  dominico  Melchor  Cano,  el  filósofo 
Cardillo  de  Villalpando  y  el  obispo  de  Segorbe,  Martín  Pérez  de  Ayala. 

En  cuanto  a  sus  resultados  pueden  resumirse  de  la  siguiente  manera: 

•  No  se  logró  restablecer  la  unidad  de  la  Cristiandad.  Las  diferencias  y  tensiones 
entre  protestantes  y  católicos  eran  ya  demasiado  grandes. 

•  Se  clarificaron  las  cuestiones  referidas  a  los  dogmas.  El  Concilio  rechazó  los  erro¬ 
res  de  los  protestantes  y  dejó  bien  clara  cuál  era  la  postura  de  la  Iglesia  Católica 
frente  a  ellos. 

®  Se  afirmó  la  necesidad  de  la  mediación  de  la  Iglesia  como  Cuerpo  de  Cristo  para 
la  salvación  del  hombre,  rechazando  la  postura  protestante  que  la  negaba. 

•  Se  afirmó  la  necesidad  de  la  fe  y  las  obras  para  la  salvación  mostrando  los  errores 
protestantes  que  sostenían  que  la  fe  sola  alcanzaba  para  la  salvación  (Lutero)  o  que 
Dios  predestinaba  al  hombre  a  la  salvación  o  a  la  condenación  (Calvino). 

•  Se  dictaron  las  normas  que  permitirían  el  restablecimiento  de  la  disciplina  dentro 
de  la  Iglesia. 

Veamos  las  principales  resoluciones  del  Concilio  de  Trento  tanto  para  las 
cuestiones  dogmáticas  como  disciplinares. 


PRINCIPALES  CUESTIONES 
DOGMÁTICAS 


•  Las  fuentes  de  la  Revelación  de  Dios  son  las  Sagradas  Escrituras  y  la 


Tradición  interpretadas  por  el  Magisterio.  El  Papa  y  los  obispos  son  los 
herederos  de  la  misión  legada  por  Cristo  a  San  Pedro  y  a  los  apóstoles.  Es 
rechazada  la  postura  protestante  de  que  la  única  fuente  son  las  Sagradas 
Escrituras  a  la  vez  que  también  se  muestran  los  errores  del  planteo  del 
libre  examen. 


•  El  pecado  original  daña  pero  no  destruye  la  naturaleza  humana  de  tal 
manera  que  el  hombre  puede  realizar  buenas  obras. 


•  La  persona  se  salva  por  la  fe  y  las  buenas  obras  efectuadas  por  la 
influencia  de  la  gracia.  Esto  quiere  decir  que  la  salvación  requiere  la 
acción  de  Dios  y  la  cooperación  del  hombre.  Rechaza  el  planteo  de 
Lutero  de  que  la  sola  fe  basta,  y  la  idea  de  predestinación  de  Calvino. 


•  Se  reconocieron  los  siete  sacramentos  y  sus  efectos.  Se  confirmó  el 
dogma  de  la  presencia  real  de  Cristo  en  la  Eucaristía  y  por  ello  el  valor  de 
la  Misa  como  sacrificio  expiatorio  (en  reparación  de  los  pecados  de  los 
vivos  y  de  los  difuntos)  e  impetratorio  (de  súplica). 


•  Se  proclamó  la  existencia  del  purgatorio  y  la  invocación  de  los  santos. 


•  La  Iglesia  Católica  es  cabeza  y  madre  todas  las  Iglesias,  estructurada 
jerárquicamente  pues  el  Papa  y  los  obispos  son  sucesores  de  Pedro  y  los 
apóstoles.  Se  impone  la  obediencia  al  Papa  como  máxima  autoridad 
religiosa. 


•  Se  obligó  a  los  obispos  a  residir  en  sus  diócesis  y  se  les  prohibió 
acumular  beneficios. 


•  Se  reglamentó  la  forma  en  que  debían  ser  provistos  los  cargos 
eclesiásticos,  debiendo  otorgarse  en  base  a  los  méritos  de  los  postulantes. 


•  Cada  diócesis  debe  tener  un  seminario  para  la  formación  de  los 
sacerdotes,  a  la  vez  se  establecieron  normas  bajo  las  cuales  se  debía 
educar  a  los  religiosos.  Esto  permitió  una  mejora  notable  en  la 
preparación  del  clero.  Los  sacerdotes  deben  ser,  a  través  de  sus  propias 
vidas,  un  ejemplo  de  virtud  y  santidad. 


•  Los  párrocos  tienen  la  obligación  de  predicar  los  domingos  y  días  festivos 
y  tener  especial  cuidado  en  dar  una  adecuada  catequesis  a  los  niños. 


•  Los  párrocos  deben  llevar  registro  de  los  nacimientos,  matrimonios  y 
defunciones. 


Para  que  los  resultados  del  Concilio  se  dieran  a  conocer  se  redactó  y  editó 
el  Catecismo  del  Concilio  de  Trento  y  se  estableció  una  institución  llamada  Congre¬ 
gación  del  Concilio  que  fue  la  encargada  de  hacer  cumplir  lo  establecido. 

Los  sucesores  de  Pío  IV:  San  Pío  V,  Gregorio  XIII  y  Sixto  V  pusieron  un 
gran  empeño  en  hacer  efectivas  todas  las  resoluciones  del  Concilio.  Las  Ordenes  Reli¬ 
giosas  también  tuvieron  un  destacadísimo  papel  en  esta  tarea,  en  especial  la  Compañía 
de  Jesús.  Fundada  en  1534  por  un  exsoldado  vasco  llamado  Ignacio  de  Loyola,  en 
1540  recibió  la  aprobación  del  Papa  Paulo  III.  Aunque  la  idea  original  de  Ignacio  ha¬ 
bía  sido  emplear  la  Orden  contra  el  peligro  que  representaban  los  turcos,  rápidamen¬ 
te  la  convirtió  en  el  principal  instrumento  de  la  Cristiandad  frente  a  los  protestantes. 
Sus  integrantes  tuvieron  un  papel  fundamental  tanto  durante  el  Concilio  como  luego 
de  su  realización.  Se  caracterizaron  por  poseer  una  formación  doctrinal  impecable 
que,  unida  a  la  rígida  disciplina  militar  y  a  una  total  obediencia  a  los  superiores  y  al  Pa¬ 
pa,  formaron  una  combinación  que  permitió  frenar  los  efectos  del  protestantismo. 

Los  colegios  y  seminarios  de  la  Orden  brindaron  a  la  población  y  a  los  reli¬ 
giosos  una  adecuada  formación  libre  de  los  errores  del  protestantismo.  Se  expandieron 
por  toda  Europa  y  más  tarde  en  Asia,  África  y  también  en  América,  siendo  en  este  últi¬ 
mo  continente  piezas  claves  en  la  evangelización  a  partir  del  siglo  XVII. 

Por  su  parte  la  nueva  Orden  de  los  Capuchinos  permitió  llevar  los  postu¬ 
lados  de  Trento  a  las  sectores  más  humildes  de  la  población. 


i- . 

•  San  Ignacio  de  Loyola,  fundador  y  alma  de  la  Compañía  de  Jesús 

"Cuando  la  corrupción  del  Renacimiento  invade  hasta  la  misma  cátedra  de  Pedro,  
cuando  el  fermento  de  la  Reforma  hierve  en  las  Universidades  alemanas,  Dios  ha  puesto 
ya  en  la  tierra  al  hombre  destinado  para  oponer  un  dique  a  esa  doble  inundación  (...). 

La  gran  pasión  de  Iñigo  —el  futuro  San  Ignacio,  así  se  llamaba—  a  los  veinte  años 
era  la  guerra.  Guerreando  estaba  en  Pamplona  a  principios  de  1521,  como  ayudante  del 
duque  de  Nájera,  cuando  los  franceses  pusieron  sitio  a  la  ciudad.  Tratábase  ya  en  el 
castillo  de  rendirse,  cuando  Loyola  se  mterpuso  defendiendo  la  resistencia  hasta  la 
muerte.  Resistió,  efectivamente,  como  un  héroe,  hasta  que  una  bala  de  cañón  le  dejó 
destrozada  una  piernay  herida  la  otra  (...). 

Para  entretener  los  ocios  de  la  convalecencia,  pidió  al  enfermero  que  le  traje¬ 
sen  libros  de  caballerías,  el  de  Amadú)  o  algún  otro  de  los  que  en  aquel  tiempo  hacían 
las  delicias  de  la  juventud;  pero  en  la  casa  del  señor  de  Loyola  no  se  encontraban  estas 
I  •  obras  profanas,  y,  por  darle  algo,  le  ofrecieron  un  Foj  Sanctorum  —Vidas  de  Santos- y 
traducción  castellana  de  la  Vida  de  Cristo,  por  el  Cartujano.  Las  leyendas  hagiográfic 
empezaron  a  despertar  en  su  alma  un  sentimiento  de  noble  emulación'*  (■■■)• 

Solicitado  por  ideas  tan  diversas,  empezó  a  examinarlas  y  compararlas  entre  sí,  notan¬ 
do  que  las  cosas  del  mundo  aunque  le  deleitaban,  dejaban  su  corazón  triste  y  vacío,  mientras  que 
las  de  Dios  le  llenaban  de  consuelo  y  alegría.  Poco  a  poco  la  gracia  iba  trabajando  su  espíritu  hasta  que  vino  al  fin  la 
resolución  irrevocable,  una  resolución  como  sabía  tomarlas  aquella  indomable  voluntad.  Una  noche,  levantándose  del 
lecho,  postróse  de  rodillas  ante  una  imagen  de  la  Virgen,  y  prometió  renunciar  a  sus  antiguas  vanidades  (...)". 

Posteriormente  San  Ignacio  pasa  un  largo  tiempo  con  los  cartujos  en  Miraflores.  Más  tarde  pasa  una  tempo¬ 
rada  en  Manresa  donde  meditay  redacta  un  libro  sobre  ejercicios  espirituales.  Posteriormente  ocupa  gran  parte  de 
sus  días  en  perfeccionar  su  formación  espiritual  y  tras  una  serie  de  sucesos  se  decide  a  formar  una  nueva  Orden  de 
religiosos,  la  "Compañía  de  Jesús”,  que  fue  aprobada  por  el  Papa  Paulo  III  en  1540. 

"El  mismo  Paulo  III  se  sintió  impresionado  por  la  grandeza  moral  del  reformador,  y  en  sus  conversaciones 
con  el  pontífice  empezó  Ignacio  a  esbozar  el  plan  de  una  Orden  nueva,  que  no  tuviera  por  objeto,  como  la  mayo¬ 
ría  de  las  antiguas  congregaciones  monásticas,  un  fin  particular  de  penitencia  o  predicación,  de  oración  litúrgica  o 
de  beneficencia  corporal,  sino  que  abarcase  la  actividad  apostólica  en  todas  sus  formas,  la  enseñanza  literaria  y  teo- 

I  lógica  en  todos  sus  grados,  las  obras  de  la  caridad  en  todos  sus  aspectos,  las  misiones  entre  fieles  e  infieles,  consi¬ 
derándose  el  mundo  entero  como  campo  de  acción  (...). 


0  Hagiográficas:  Inói/rafín. <  en  /n.i  cítale, >  ,v  relata  la  vida  de  loa  aanloa. 
*  Emulación:  imitación. 


"(■")  Una  serie  de  acontecimientos,  independientes  en  gran  parte  de  la  voluntad  de  Ignacio,  le  habían  lle¬ 
vado  a  crear  una  vasta  y  poderosa  organización  de  enseñanza,  de  predicación  y  de  dirección  espiritual,  que  será  la 
barrera  más  fuerte  de  la  verdad  frente  al  protestantismo,  y  colaborará  de  una  manera  decisiva  en  la  obra  del  Con¬ 
cilio  de  Trento. 

Los  tres  últimos  lustros  de  su  vida  pásalos  Ignacio  en  el  Gesú  de  Roma,  empleado  en  perfilar,  acrecentar  y  com¬ 
pletar  la  grande  obra  de  su  vida.  Escribe  constituciones,  forma  nuevos  reclutas  en  el  Colegio  Romano,  envía  sus  teólo¬ 
gos  al  Concilio  de  Trento,  esparce  sus  discípulos  por  todas  las  partes  del  mundo,  escribe  cartas,  legisla,  ordena,  vigila. 
Quiere  que  el  alma  de  su  milicia  espiritual  sea  la  obediencia,  una  obediencia  consciente,  voluntaria  y  alegre;  una  obe¬ 
diencia  ciega,  no  para  lo  que  manda,  sino  para  las  ilusiones  y  las  falacias  de  la  pusilanimidad  y  de  la  sensualidad  (...). 

Así  de  razonable  y  humano  es  este  hombre  a  quien  se  ha  pintado  como  un  déspota.  Era  natural  que  el  odio 
se  cebase  en  un  hombre  que  se  presentaba  como  el  aguafiestas  del  Renacimiento,  como  el  censor  de  la  moral  fácil 
de  los  falsos  reformadores,  como  el  campeón  de  la  disciplina  cuando  el  mundo  se  indisciplinaba  (...). 

(...)  Podrá  sentir  vacilaciones  en  ciertos  momentos  de  su  vida;  pero  hay  una  cosa  que  la  ordena  y  armoniza 
toda  entera,  desde  que  deja  el  servicio  del  emperador;  que  recoge  y  encauza  la  corriente  de  sus  energías  naturales, 
su  ingenio,  su  fantasía,  su  memoria  y  aquella  prudencia  y  aquella  tenacidad  y  aquel  temple  de  hierro  y  aquel  ojo  in¬ 
falible  para  tomar  la  medida  exacta  de  las  personas  y  las  cosas,  que  hacen  de  él,  sin  dejar  de  ser  un  enamorado  de 
Cristo,  el  tipo  perfecto  de  hombre  de  acción.  Esa  fuerza  superior,  alma  de  su  alma,  es  el  deseo  de  la  gloria  de  Dios, 
que  le  llena  y  consume". 

PÉREZ  DE  URBEL,  Fray  Justo:  Año  Crúitimo,  p.  198-201,  208-11.  . 
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Los  conflictos  político-religiosos 


La  reacción  de  la  Cristiandad  en  el  ámbito  de  lo  político  fue  variada.  Carlos 
V  emperador  de  Alemania  y  rey  de  España  intentó  someter  a  los  príncipes  protestantes 
con  un  doble  fin:  defender  el  catolicismo  y  mantener  la  unidad  del  Imperio.  Enrique 
^ff  1  de  Inglaterra  combatió  al  protestantismo  pero  por  otros  motivos  terminó  generan¬ 
do  un  cisma.  Francia,  los  Países  Bajos  y  otros  Estados  se  convirtieron  en  campo  de  ba¬ 
talla  en  la  lucha  entre  ambos  bandos.  El  detalle  de  cada  uno  de  los  casos  los  veremos  a 
continuación. 
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5*  España  durante  el  siglo  XVI:  los  Austrias  mayores 

Carlos,  rey  de  España  y  emperador  de  Alemania 


Antes  de  morir  Isabel  la  Católica  nombró  en  su  testamento  como  heredera 
del  trono  de  Castilla  a  su  hija  Juana  que  estaba  casada  con  Felipe  el  Hermoso.  La  rei¬ 
na  conocía  los  problemas  de  salud  que  ésta  tenía,  por  eso  en  el  mismo  documento  deci¬ 
de  que  en  el  momento  de  su  muerte,  de  no  encontrarse  en  territorio  español  su  sucesora, 
o  llegado  el  caso,  mientras  su  nieto  Carlos  no  llegue  a  la  mayoría  de  edad,  se  haga  car¬ 
go  del  reino  su  esposo  Fernando.  El  26  de  noviembre  de  1504  muere  Isabel  de  Castilla 
en  Medina  del  Campo.  Su  esposo  Fernando  tuvo  que  hacerse  cargo  del  gobierno  ya  que 
la  heredera  no  se  encontraba  en  España.  Al  regresar,  Felipe  el  Hermoso  sustituye  a  su 
suegro  en  el  cargo  pero  muere  al  poco  tiempo  (1506).  Desde  entonces  la  enfermedad  de 
Juana  se  profundizó  y  recibió  el  apodo  de  “Loca”.  Algunos  autores  sostienen  que  es  im¬ 
propio  ese  apelativo  ya  que  durante  el  reinado  de  su  hijo  Carlos,  éste  le  consultaba  asi¬ 
duamente  sobre  los  asuntos  del  reino  llegando  a  gobernar  juntos. 

Fernando  de  Aragón  nuevamente  se  hizo  cargo  de  la  re¬ 
gencia.  Durante  su  desarrollo  llevó  a  cabo  una  intensa  actividad  inter¬ 
na  y  externa  que  le  permitió  extender  sus 
dominios  en  Italia,  Africa  y  anexar  Nava¬ 
rra.  En  1516  Fernando  murió  y  el  gobier¬ 
no  quedó  a  cargo  del  Cardenal  Francisco 
Jiménez  de  Cisneros  hasta  la  llegada  de 
Carlos.  Éste  que  había  sido  consejero  y 
confesor  de  la  reina  Isabel,  realizó  una  im¬ 
portante  tarea  de  gobierno,  conservando  la 
autoridad  real  frente  a  la  nobleza  que  tra¬ 
taba  de  reconquistar  el  poder  perdido. 

Carlos  había  nacido  en  Gante  (Bélgica)  en  el 
año  1500  y  había  recibido  una  educación  alemana  por  lo  que 
desconocía  la  lengua,  las  costumbres  y  hasta  las  leyes  de 
Castilla.  En  1516  se  encontraba  en  Flandes  (actuales  Bélgi- 
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cay  Holanda)  ya  que  había  sido  nombrado  rey  de  esos  territorios.  Al  lle¬ 
gar  a  España,  Cisneros  salió  a  recibirlo  pero  falleció  durante  el  viaje.  A 
pesar  de  contar  con  dieciséis  años  de  edad,  ese  mismo  año  fue  reconoci¬ 
do  como  rey  de  España  por  las  cortes  tomando  el  nombre  de  Carlos  I. 

Con  él  comienza  la  dinastía  de  los  Habsburgos,  conocidos  en  España  con 
el  nombre  de  Austnas,  por  tener  allí  sus  posesiones.  Los  dos  primeros, 

Carlos  I  y  Felipe  II,  son  llamados  Aud  triad  May  o  red,  pues  sus  gobiernos 
marcan  la  etapa  de  esplendor  de  España.  Los  siguientes:  Felipe  III,  Fe¬ 
lipe  IV  y  Carlos  II  marcan,  como  veremos  en  el  próximo  capítulo,  una  - - — , 

época  de  decadencia  por  lo  que  son  conocidos  como  And  triad  Menored.  Maximiliano  de 

En  el  año  1518  muere  su  abue-  Habsburgo. 

lo  paterno  Maximiliano  de  Habsburgo,  em¬ 
perador  de  Alemania,  cargo  que  no  era  hereditario.  Soli¬ 
cita  dinero  a  las  cortes  de  la  Coruña  y  parte  para  Alema¬ 
nia.  Allí  consigue  el  voto  de  los  electores  y  es  coronado 
emperador  por  el  Papa,  tomando  el  nombre  de  Carlos  V 
como  se  lo  conoce  habitualmente. 

En  1521  los  castellanos  se  sublevan  contra  él 
debido  principalmente  a  tres  causas:  los  grandes  aportes 
monetarios  que  tuvieron  que  efectuar  para  su  coronación; 
por  designar  a  nobles  flamencos  en  el  gobierno;  y  por  ha- 

- - - — - — -j  ber  dejado  como  regente  a  Adriano  de  Utrech,  preceptor 

Casulla  de  Carlos.  La  rebelión  de  los  comuneros*  fue  sofocada 

el  23  de  abril  de  1521  en  VdLalar.  No  obstante,  el  empera¬ 
dor  corngió  su  política  y  comenzó  a  designar  españoles  en  los  altos  cargos  del  gobierno 
y  a  considerar  a  España  como  su  remo  ,  al  declararse  español  por  encima  de  todo. 
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!□  Imperio  de  Carlos  I 


*  Comuneros;  nombre  que  toma  e.itu  revolución  por  pertenecer  dito  principale.t  protagonutaj  al  partido  popular  o  del 
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Política  exterior  e  interior  de  Carlos  V 
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Del  testamento  de  Isabel  la  Católica 
surge  la  preocupación  que  ésta  tenía  por  la  uni¬ 
dad  de  la  Cristiandad.  La  idea  imperial  de  Car¬ 
los  Y,  que  prácticamente  tiene  desde  el  comienzo 
de  su  reinado,  la  recibe  de  su  abuela  materna  y 
consiste  no  en  dominar  políticamente  vastos  te¬ 
rritorios,  sino  en  conseguir  la  “univerditad  chrid- 
tiana”  que  no  es  otra  cosa  que  la  defensa  de  la 
Cristiandad. 

Diñante  su  reinado  continuó  la  ex¬ 
ploración,  conquista  y  evangelización  de  América, 
produciéndose  hechos  notables  como:  la  expedi¬ 
ción  de  Magallanes,  y  terminando  Elcano  la 
vuelta  al  mundo,  la  conquista  de  Nueva  Grana¬ 
da  (Colombia),  México,  América  Central,  Perú, 
Chile,  Paraguay  y  el  inicio  de  la  ocupación  del 
actual  territorio  argentino. 

Pero  además  debió  enfrentar  tres 
grandes  problemas:  los  conflictos  con  Francia, 
el  avance  de  los  turcos  y  la  aparición  del  protes¬ 
tantismo. 


Francisco  I. 


Muerte  del  condestable  de  Borbón  durante  el  saqueo  de 
Roma  (grabado  de  1527). 


Guerra  con  Francia 

La  unión  de  las  coronas  de  España  y  Alemania  moti¬ 
vó  el  recelo  de  Francia,  temerosa  del  creciente  poder  de  la  Casa 
de  Austria  y  el  de  Francisco  I,  rey  de  Francia,  que  era  uno  de  los 
pretendientes  a  la  corona  imperial.  A  este  factor  se  sumó  la  riva¬ 
lidad  ya  existente  entre  España  y  Francia  desde  los  tiempos  de 
Fernando  de  Aragón  debido  a  la  lucha  por  el  predominio  en  Ita¬ 
lia.  En  efecto,  por  una  parte  el  reino  de  Nápoles  estaba  en  poder 
de  España  y  era  pretendido  por  los  franceses  y  por  otro  lado,  és¬ 
tos  dominaban  la  zona  del  Milanesado  en  el  norte  de  Italia,  que 
era  un  territorio  correspondiente  a  España.  Esto  llevó  a  que  entre 
1520  y  1559  se  produjeran  un  total  de  seis 
guerras  entre  ambos  Estados  conocidas 
como  las  guerrcui  de  ItaLia.  Durante  estos 
conflictos  Carlos  se  llevó  la  mejor  parte, 
llegando  en  la  batalla  de  Pavía  (1521)  a 
capturar  al  mismo  Francisco  I,  rey  de 
Francia.  Tras  renunciar  a  sus  pretensio¬ 
nes,  Francisco  es  dejado  en  libertad  pero, 
quebrantando  su  palabra,  se  alía  con  el  Pa¬ 
pa  por  lo  que  Carlos  envía  a  Roma  un  ejér¬ 
cito  de  luteranos  alemanes  al  mando  del 
condestable  de  Borbón.  Éstos  realizan  sin  el 
consentimiento  del  emperador  “il  sacco  di 
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Roma  ’  (saqueo  de  Roma)  que  duró  siete  días  y  que  estuvo  al  mando  del  luterano 
Fründsberg.  La  guerra  continuó  y  en  1557  los  sucesores  de  Carlos  y  Francisco,  Felipe 
II  y  Enrique  II  respectivamente,  se  enfrentaron  en  la  batalla  de  San  Quintín  donde  los 
españoles  tuvieron  una  resonante  victoria.  En  1559  se  firma  la  paz  de  Cateau-Cambresis 
por  el  cual  los  españoles  devolvieron  la  plaza  de  San  Quintín  y  los  franceses  conservaron 
Calais.  En  la  misma,  se  acordó  la  boda  de  Isabel  de  Valois,  hija  de  Enrique  II,  con  Feli¬ 
pe  II,  que  había  enviudado,  ya  que  su  esposa  María  Tudor  había  fallecido. 


Guerra  con  los  turcos 

Desde  fines  del  medioevo  el  Imperio  turco  se 
había  extendido  notablemente.  A  partir  de  1520  dirigidos 
por  Solimán  el  Magnífico,  comandante  sumamente  capaz, 
los  turcos  continuaron  la  expansión  sobre  el  este  de  Euro¬ 
pa  llegando  hasta  la  ciudad  de  Viena.  Además  de  esto,  en 
el  Mediterráneo  los  piratas  musulmanes  atacaban  las  naves 
cristianas  perjudicando  el  comercio  y  llevándose  como 
cautivos  a  sus  tripulantes.  Carlos  debió  enfrentar  la  situa¬ 
ción.  A  tal  efecto  envío  tropas  que  en  1529  lograron  recha¬ 
zar  a  los  invasores  a  las  puertas  de  Viena.  En  1535  tomó  la 
ciudad  de  Túnez,  que  era  uno  de  los  principales  centros  de 
la  piratería,  liberando  más  de  20.000  cautivos.  Continuó 
sus  campañas  sobre  las  costas  africanas  pero  el  fracaso  de 
una  nueva  expedición  sobre  Túnez,  debido  a  una  tempes¬ 
tad  que  diezmó  a  la  flota,  motivó  su  suspensión. 


Solimán  el  Magnifico. 


La  lucha  contra  el  protestantismo 

En  el  plano  interno  Carlos  debió  enfrentar  el  grave  peligro  que  represen¬ 
taba  la  aparición  del  protestantismo,  ya  que  su  mayor  ideal  fue  el  de  defender  la  Cris¬ 
tiandad.  La  mayor  parte  de  los  príncipes  alemanes  se  unieron  a  Lutero  con  el  fin  de 
independizarse  del  emperador.  Éstos  fueron 
apoyados  por  los  franceses  que,  si  bien  eran 
católicos,  veían  en  los  seguidores  de  Lutero 
una  forma  de  debilitar  el  poder  de  la  Casa  de 
Austria. 

Los  intentos  de  persuadirlos  para 
que  modificaran  su  postura  mediante  las  dietas 
de  Worns,  Spira  y  Augsburgo  fracasaron.  Los 
protestantes'"'  se  unieron  con  Francia  y  Dina¬ 
marca  formando  la  Liga  Esmalcalda  en  1531. 

A  la  par  que  esto  ocurría  continuaban  los  ata¬ 
ques  de  los  turcos.  Entonces  Carlos  debió  fir¬ 
mar  un  acuerdo.  Por  la  paz  de  Nüremberg 
(1532)  concedió  a  los  protestantes  la  libertad 
de  culto  hasta  tanto  se  reúna  un  Concilio  que 
ponga  fin  a  las  discusiones.  Sin  embargo  éstos  comenzaron  a  expandirse  sobre  los  Paí¬ 
ses  Bajos  y  como  además  se  negaron  a  participar  del  Concilio  reunido  en  Trento,  Car- 


*  Protestantf !  f  Winda  dieta  de  Spira,  Too  jeguidoreo  de  Lulero  7e  negaron  a  cumplir  1Z  deciñoneo  de  77a  y 

p  toteo  latón  ante  el  emperador.  De  ahí  el  nombre  de  proteo  tanteo  que  reciben  loo  luteranoo. 


los  V  envió  un  poderoso  ejército  comandado  por  el  Duque  de  Alba  que  los  derrotó 
completamente  en  la  batalla  de  Mülilberg  en  1547.  A  pesar  de  la  victoria  pronto  se  pre¬ 
sentaron  nuevos  peligros:  Enrique  II,  rey  de  Francia,  prestó  ayuda  a  los  rebeldes  a  la 
vez  que  los  turcos  reiniciaron  sus  ataques.  Cansado  por  tantos  años  de  lucha,  en  1555 
Carlos  firmó  la  Paz  de  Augsburgo  por  la  cual  otorgó  a  los  príncipes  la  libertad  de  cul¬ 
to  estableciendo  el  principio  del  “cuiiu)  regio,  euu  retigio”  (la  religión  del  rey  es  la  de  los 
súbditos),  es  decir,  que  otorgaba  a  éstos  el  derecho  al  culto. 

En  1556,  agotado  por  40  años  de  un  reinado  plagado  de  problemas,  Carlos 
decidió  dejar  el  gobierno  y  dividir  el  Imperio.  A  su  hermano  Fernando  le  legó  todos  los 
territorios  de  Alemania  y  Austria  y  a  su  hijo  Felipe,  fruto  de  su  matrimonio  con  Isabel 
de  Portugal,  España  junto  con  sus  posesiones  de  ultramar,  los  territorios  en  Italia  y  los 
Países  Bajos  (Flandes).  Por  su  parte  Carlos  se  retiró  un  monasterio  de  los  padres  jeró- 
nimos  en  Yuste  (Cáceres)  donde  falleció  el  21  de  septiembre  de  1558. 

Los  territorios  alemanes  tras  la  muerte  de  Carlos  V 

En  el  Imperio  la  monarquía  era  electiva  por  lo  que  cuando  el  Emperador 
Maximiliano  I  de  Austria  murió  en  1519  se  reunieron  siete  príncipes  electores  para  de¬ 
signar  un  sucesor,  resultando  designado  Carlos  V.  fiemos  visto  que  en  1556  dividió  sus 
posesiones  dejando  a  su  hermano  Fernando  (1556-1564)  todo  el  imperio  alemán  y  los 
territorios  austríacos.  Su  sucesor  Maximiliano  II  (1564-1576)  fue  sumamente  toleran¬ 
te  concediendo  a  todos  sus  súbditos  la  libertad  de  culto  y  conciencia.  Tras  su  muerte 
fue  sucedido  por  Rodolfo  II  (1576-1612)  y  luego  por  Matías  I  (1612-1619),  estallando 
al  final  del  reinado  de  este  último  la  Guerra  de  los  Treinta  Años  que  reavivaría  la  divi¬ 
sión  y  los  enfrentamientos  entre  católicos  y  protestantes. 


•  Carlos  V 

"Con  éxitos  y  con  fracasos  parciales,  aquel  desvelo  por  los  grandes  ideales  de 
Europa  (su  liberación,  su  paz)  es  lo  que  hace  a  Carlos  V  el  último  gran  emperador 
con  verdadera  talla  de  estadista,  que  no  se  dejó  prender  por  los  intereses  naciona¬ 
les  de  alguno  de  los  muchos  pueblos  que  gobernaba. 

De  todas  formas,  a  lo  largo  de  su  reinado  llevaría  a  cabo  una  política  de 
alcance  continental  que  absorbió  la  anterior  política  nacional  hispana  de  los  Re¬ 
yes  Católicos.  Enfrentado  de  hecho  constantemente  a  Francia  —cuatro  guerras 
con  Francisco  I  y  una  última  con  Enrique  II-,  se  le  ve  actuar  muy  pronto  no  só¬ 
lo  como  el  heredero  de  los  Reyes  Católicos  (defendiendo  tanto  lo  adquirido  en 
Ñapóles  como  en  Navarra),  sino  también  como  el  de  su  antepasado  borgoñón,  el 
duque  Carlos  ei  Temerario,  en  cuyo  recuerdo  llevaba  el  mismo  nombre.  Eso  explica¬ 
ría  sus  mencionadas  exigencias  en  el  tratado  de  Madrid  de  1526  a  Francisco  I.  Pero 
en  la  lucha  contra  el  islam  en  Viena  (1532),  Túnez  (1535)  y  Argel  (1541),  Carlos  prue 
ba  cómo  entendía  sus  deberes  de  escudo  de  la  cristiandad,  aunque  no  siempre  fue¬ 
ra  afortunado  en  sus  empresas  (...). 

Carlos  V  guardaría  también  fidelidad  a  la  fe  tradicional  de  sus  mayores,  y 
por  ende,  al  apoyo  en  este  sentido  a  Roma,  en  lo  que  enlazaba  con  sus  consejeros 
castellanos;  con  todas  las  dudas  que  tenía  sobre  la  política  concreta  de  los  sucesi¬ 
vos  papas  (que  tantas  veces  se  le  habían  mostrado  hostiles),  no  dejará  de  recomendar  a  su  hijo  Felipe  esa  defensa 
del  catolicismo  (...)”. 

DOMÍNGUEZ  ORTIZ,  Antonio:  Historia  de  Ejpaña.  EL  Siglo  de  Oro,  T.  V,  p.  356-60. 


El  Papa  Clemente 
VII  y  el  emperador 
Carlos  V. 


El  reinado  de  Felipe  II  y  su  política  exterior 

Felipe  II  (1556-1598)  tenía  apenas  23  años  cuando  heredó  una  considera¬ 
ble  parte  de  los  territorios  antes  dominados  por  su  padre  y  su  ideal  no  fue  extender  sus 
dominios  sino  impedir  la  expansión  del  protestantismo.  Al  igual  que  su  progenitor  de¬ 
bió  enfrentar  numerosos  problemas  durante  su  reinado. 

La  sublevación  de  los  Países  Bajos 

Felipe  hereda  estos  territorios  por 
decisión  de  su  padre  y  en  1555  se  hace  cargo  de 
su  gobierno  cuando  Carlos  abdica  el  trono.  Los 
flamencos,  disconformes  con  algunas  medidas 
tomadas,  inician  una  sublevación  encabezada 
por  Guillermo  de  Nassau,  partidario  de  los  pro¬ 
testantes.  Ello  obliga  al  rey  a  imponer  el  Tribu¬ 
nal  de  la  Inquisición  en  Flandes  pues  prefiere 
no  reinar  a  tener  que  hacerlo  sobre  herejes.  Es¬ 
to  provoca  algunas  reacciones  por  parte  del 
pueblo.  La  región  fue  gobernada  por  varios  re¬ 
gentes  que  entre  1559  y  1597  intentaron  pacifi¬ 
carla  sin  obtener  resultados  positivos.  En  1597 
Felipe  II  decidió  ceder  los  Países  Bajos  a  su  hi¬ 
ja  Isabel  Clara  Eugenia  que  estaba  casada  con 
el  archiduque  AJberto  de  Austria.  Como  única 
condición  puso  que,  en  caso  de  morir  uno  de  ellos  sin  dejar  descendencia,  la  zona  vol¬ 
vería  a  incorporarse  a  los  dominios  de  España. 

Las  rivalidades  con  Francia 

Como  vimos  anteriormente,  durante  su  reinado  se  llega  a  la  Paz  de  Cateau- 
Cambresis  que  pone  fin  a  las  guerras 
de  Italia.  Sin  embargo,  durante  ese 
período  tienen  lugar  las  guerras  civiles 
de  religión  en  Francia,  como  veremos 
más  adelante.  Los  católicos  y  los  cal¬ 
vinistas,  desde  mediados  del  siglo 
XVI,  sostuvieron  un  enfrentamiento 
que  no  quedó  solamente  en  el  plano 
religioso  sino  que  derivó  hacia  el  pla¬ 
no  político.  Ambos  bandos  fueron 
apoyados  por  monarcas  extranjeros 
entre  los  que  se  destacan  Felipe  II  de 
España  (católicos)  e  Isabel  I  de  In¬ 
glaterra  (protestantes).  Tras  varios 
años  de  enfrentamientos,  en  1593  el 
jefe  de  los  calvinistas  franceses,  En¬ 
rique  de  Borbón,  viendo  que  los  ca¬ 
tólicos  le  impedirían  llegar  al  trono, 
abjura  de  su  religión  y  se  convierte 
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cia  el  rey  Sebastián  de  Portugal,  sobrino  de  Felipe  II.  Aparecieron  entonces  tres  can¬ 
didatos  posibles  para  sucederlo:  Enrique,  hermano  del  rey  Juan  III;  Don  Antonio,  prior 
de  Crato,  e  hijo  de  Don  Luis,  que  a  su  vez  era  hijo  bastardo  del  rey  de  Portugal  Manuel 

I  (1495-1521)  y  Felipe  II,  por  su  parte,  era  nieto  legítimo  de  Manuel  I  el  Afortunado,  que 
había  reinado  en  Portugal  entre  1495  y  1521.  Los  partidarios  de  Don  Antonio  lo  pro¬ 
clamaron  como  rey,  por  lo  que  Felipe  II  envió  un  ejército  al  mando  del  Duque  de  Alba 
para  defender  sus  derechos.  Las  fuerzas  del  monarca  español  derrotaron  a  los  partida¬ 
rios  de  Don  Antonio  y  en  1581  las  Cortes  de  Portugal  reconocieron  a  Felipe  como  nue¬ 
vo  rey  de  Portugal.  El  viejo  sueño  de  los  Reyes  Católicos  se  había  cumplido:  Portugal 
se  incorporó  al  Imperio  español. 

La  rebelión  de  los  moriscos 

En  el  orden  interno  Felipe  II  debió  enfrentar  la  rebelión  de  los  moriscos, 
que  eran  los  descendientes  de  los  moros  que  habitaban  en  España.  El  rey  español  pu¬ 
blicó  un  edicto  por  el  cual  les  prohibía  hablar  en  árabe,  vestir  como  musulmanes  y  dis¬ 
ponía  que  los  niños  debían  asistir  a  escuelas  donde  debían  aprender  el  castellano  y  ser 
instruidos  en  el  cristianismo.  Los  moriscos  lo  rechazaron  y  se  sublevaron,  la  rebelión 
fue  muy  cruenta  y  se  extendió  desde  1568  hasta  1571,  año  en  que  fue  finalmente 
dominada. 

Los  motines  de  Aragón 

Las  rebeliones  que  estallaron  en  Aragón  en  1590  comenzaron  a  partir  de 
un  conflicto  entre  dos  miembros  de  la  Corte  de  Felipe  II.  Escobedo,  funcionario  de 
Don  Juan  de  Austria,  fue  mandado  a  gestionar  ante  el  monarca  el  envío  de  más  recur¬ 
sos  para  continuar  la  guerra  en  los  Países  Bajos.  Estando  en  Madrid  tomó  contacto  con 
Antonio  Pérez,  otro  funcionario,  y  se  enteró  de  las  relaciones  ilícitas  que  mantenía  és¬ 
te  con  la  princesa  de  Évoli.  Escobedo  amenazó  con  denunciarlo  por  lo  que  Antonio  Pé¬ 
rez  para  librarse  de  él  lo  acusó  ante  el  rey  de  estar  organizando  un  complot  aliado  con 
los  ingleses  en  contra  de  España.  Felipe  II  creyó  la  acusación  y  lo  hizo  ejecutar.  Sin  em¬ 
bargo  las  mentiras  de  Antonio  Pérez  fueron  descubiertas  y  fue  encarcelado.  Tras  dos 
años  de  estar  en  prisión  logró  escapar  y  se  refugió  en  Aragón. 

La  Inquisición  lo  declaró  hereje  y  pidió  a  los  aragoneses  que  lo  entregaran. 
Estos  consideraron  el  pedido  como  una  violación  de  sus  fueros,  de  allí  la  reacción,  por 
lo  que  lo  rechazaron  y  se  sublevaron.  Aprovechando  los  desórdenes,  Antonio  Pérez  se 
refugió  en  Francia  desde  donde  se  dedicó  a  dar  a  conocer  secretos  de  Estado  de  Espa¬ 
ña  y  a  difamar  al  gobierno  de  Felipe  II. 

Las  fuerzas  de  Felipe  II  derrotaron  a  los  rebeldes  en  la  batalla  de  Epila 
(1591)  tras  lo  cual  se  limitaron  las  atribuciones  de  los  fueros  de  Aragón. 

Otras  acciones  de  gobierno 

En  el  ámbito  de  lo  religioso  continuó  con  la  reforma  del  clero  español  ini¬ 
ciada  por  los  Reyes  Católicos,  en  especial  favoreciendo  la  fundación  de  nuevos  monas¬ 
terios,  el  restablecimiento  de  la  disciplina  y  la  evangelización  de  América.  En  esta  etapa 
se  destacó  la  figura  de  Santa  Teresa  de  Jesús  (1515-1582)  quien  colaboró  con  Felipe 

II  en  esta  tarea. 

En  cuanto  a  su  actuación  en  América  continuó  el  proceso  de  descubrimien¬ 
to,  poblamiento  y  evangelización  iniciado  por  sus  antecesores.  Se  destaca  durante  su 
reinado  la  expansión  de  las  exploraciones  y  fundaciones  en  el  actual  territorio  argenti- 


no:  J erónimo  Luis  de  Cabrera 
funda  Córdoba  en  1573,  Juan 
de  Garay  hace  lo  mismo  con 
Santa  Fe  de  la  Veracruz  en 
1573  y  Buenos  Aires  en  1580. 

Felipe  II  murió  el  13  de  sep- 
tiembre  de  1598  en  el  monas¬ 
terio  de  El  Escorial,  lugar 
donde  residió  la  mayor  parte 
de  su  vida.  Ese  mismo  año  fue 
sucedido  por  su  hijo  Felipe 
III,  fruto  de  su  matrimonio 
con  Ana  de  Austria,  su  cuarta 
esposa.  Con  el  reinado  de  Fe¬ 
lipe  III  comenzó  una  etapa  de 
decadencia  para  España,  la  de 
los  Austrias  Menores. 


•  Felipe  II,  baluarte  de  la  Cristiandad 

A  pesar  de  la  enorme  desestimación  de  la  posteridad,  Felipe  II  se  presei 
taba  a  la  vista  de  sus  contemporáneos  como  coloso  que  montase  a  horcajadas  de 
todo  el  mundo.  Sólo  en  Europa  le  pertenecían  los  territorios  de  España,  Países 
Bajos,  Franco  Condado,  Cerdeña,  Sicilia  e  Islas  Baleares,  y  además  la  mayor 
parte  de  la  Península  de  Italia.  Su  soberanía  directa  sobre  Milán  y  Nápoles  ¿ 
ponía  en  sus  manos  el  control  indirecto  de  todos  los  demás  Estados  de  Italia,  I 

salvo  Veneciay  los  de  la  Iglesia.  Además  de  esto,  sus  primos  ocupaban  el  tro-  ® 

no  del  Imperio,  que  suponía  de  hecho  el  gobierno  sobre  la  quinta  parte  del 
Imperio  y  en  teoría  todo  él,  amén  de  otros  territorios  situados  al  Este  de  sus 
limites:  y  todo  esto  formaba  por  la  general  la  parte  integrante  y  obediente  de 
su  sistema.  A  semejante  conglomerado  de  poderes  uníase  gran  parte  del 
Nuevo  Mundo  y  numerosas  posesiones  en  la  costa  Norte  de  África  y  en  Asia 
ulterior.  Como  un  orgulloso  historiador  español  hacía  notar,  en  Loj  dominé  dcL 
rey  de  Ejpana  nunca  deponía  el  dol y  ai mád  Leve  movimiento  de  la  nación  temblaba  to- 
aa  la  tierra. 

Felipe,  gobernante  personal  de  toda  esta  vasta  extensión  y  población  de 
ambos  hemisferios,  llegó  a  la  Península  en  otoño  de  1559  para  no  abandonarla  en 
os  treinta  y  nueve  años  de  su  vida  que  le  quedaban.  Durante  estos  años  su  volun¬ 
tad  supuso  más  que  la  de  cualquier  otro  hombre  del  mundo  (...). 

(...)  Fue  un  hijo  excepcionalmente  obediente,  marido  devoto  y  padre  singular¬ 
mente  inteligente  y  cariñoso.  Las  cartas  que  escribió  a  sus  hijas  Isabel  y  Catalina  durante  su 

estancia  en  Portugal  (1581-3),  muestran  una  mezcla  de  cariñoso  interés  por  sus  actos  pueriles  y  un  sencillo  humor 
completamente  encantador  (...). 

(...)  Si  se  exceptúa  un  breve  período  al  morir  su  primera  mujer,  María  de  Portugal,  Felipe  llevó  una  vida 
moral  de  absoluta  austeridad  en  una  época  en  que  vidas  análogas  no  eran  precisamente  las  más  frecuentes  entre 
otros  principes  Caritativo  con  los  pobres,  interesado  infatigablemente  por  el  bienestar  de  sus  criados,  en  especial 
con  los  de  condición  mas  humilde,  y  celoso  de  la  justicia  social,  son  características  todas  que  continuamente  desta¬ 
can  a  través  de  los  arduos  trabajos  de  su  reinado.  La  doblez  y  el  crimen  serán  posibles  y  aun  se  encontrarán  en  al¬ 
gún  que  otro  incidente  de  su  remado,  pero  es  cierto  que  no  pueden  encontrarse  ni  en  la  conducta  política,  ni  en  la 
íplomatica  del  propio  rey.  Los  que  mejor  lo  conocieron  nos  lo  describen  devoto,  veraz,  de  vida  frugal  para  consi¬ 
go  y  generoso  para  con  los  demás  Giovanni  Michaeli,  embajador  veneciano  escribía  que  no  exidte  perdona  mád  humil¬ 
de  que  el  y  que  de  predente  mao  adequible  y  edcuche  mád  pacientemente;  ed  tan  generado,  que  concede  mád  de  lo  que  él  induce  a  edpe- 


cía  el  rey  Sebastián  de  Portugal,  sobrino  de  Felipe  II.  Aparecieron  entonces  tres  can¬ 
didatos  posibles  para  sucederlo:  Enrique,  hermano  del  rey  Juan  III;  Don  Antonio,  prior 
de  Crato,  e  hijo  de  Don  Luis,  que  a  su  vez  era  hijo  bastardo  del  rey  de  Portugal  Manuel 

I  (1495-1521)  y  Felipe  II,  por  su  parte,  era  nieto  legítimo  de  Manuel  I  el  Afortunado,  que 
había  reinado  en  Portugal  entre  1495  y  1521.  Los  partidarios  de  Don  Antonio  lo  pro¬ 
clamaron  como  rey,  por  lo  que  Felipe  II  envió  un  ejército  al  mando  del  Duque  de  Alba 
para  defender  sus  derechos.  Las  fuerzas  del  monarca  español  derrotaron  a  los  partida¬ 
rios  de  Don  Antonio  y  en  1581  las  Cortes  de  Portugal  reconocieron  a  Felipe  como  nue¬ 
vo  rey  de  Portugal.  El  viejo  sueño  de  los  Reyes  Católicos  se  había  cumplido:  Portugal 
se  incorporó  al  Imperio  español. 

La  rebelión  de  los  moriscos 

En  el  orden  interno  Felipe  II  debió  enfrentar  la  rebelión  de  los  moriscos, 
que  eran  los  descendientes  de  los  moros  que  habitaban  en  España.  El  rey  español  pu¬ 
blicó  un  edicto  por  el  cual  les  prohibía  hablar  en  árabe,  vestir  como  musulmanes  y  dis¬ 
ponía  que  los  niños  debían  asistir  a  escuelas  donde  debían  aprender  el  castellano  y  ser 
instruidos  en  el  cristianismo.  Los  moriscos  lo  rechazaron  y  se  sublevaron,  la  rebelión 
fue  muy  cruenta  y  se  extendió  desde  1568  hasta  1571,  año  en  que  fue  finalmente 
dominada. 

Los  motines  de  Aragón 

Las  rebeliones  que  estallaron  en  Aragón  en  1590  comenzaron  a  partir  de 
un  conflicto  entre  dos  miembros  de  la  Corte  de  Felipe  II.  Escobedo,  funcionario  de 
Don  Juan  de  Austria,  fue  mandado  a  gestionar  ante  el  monarca  el  envío  de  más  recur¬ 
sos  para  continuar  la  guerra  en  los  Países  Bajos.  Estando  en  Madrid  tomó  contacto  con 
Antonio  Pérez,  otro  funcionario,  y  se  enteró  de  las  relaciones  ilícitas  que  mantenía  és¬ 
te  con  la  princesa  de  Evoli.  Escobedo  amenazó  con  denunciarlo  por  lo  que  Antonio  Pé¬ 
rez  para  librarse  de  él  lo  acusó  ante  el  rey  de  estar  organizando  un  complot  aliado  con 
los  ingleses  en  contra  de  España.  Felipe  II  creyó  la  acusación  y  lo  hizo  ejecutar.  Sin  em¬ 
bargo  las  mentiras  de  Antonio  Pérez  fueron  descubiertas  y  fue  encarcelado.  Tras  dos 
años  de  estar  en  prisión  logró  escapar  y  se  refugió  en  Aragón. 

La  Inquisición  lo  declaró  hereje  y  pidió  a  los  aragoneses  que  lo  entregaran. 
Estos  consideraron  el  pedido  como  una  violación  de  sus  fueros,  de  allí  la  reacción,  por 
lo  que  lo  rechazaron  y  se  sublevaron.  Aprovechando  los  desórdenes,  Antonio  P érez  se 
refugió  en  Francia  desde  donde  se  dedicó  a  dar  a  conocer  secretos  de  Estado  de  Espa¬ 
ña  y  a  difamar  al  gobierno  de  Felipe  II. 

Las  fuerzas  de  Felipe  II  derrotaron  a  los  rebeldes  en  la  batalla  de  Epila 
(1591)  tras  lo  cual  se  limitaron  las  atribuciones  de  los  fueros  de  Aragón. 

Otras  acciones  de  gobierno 

En  el  ámbito  de  lo  religioso  continuó  con  la  reforma  del  clero  español  ini¬ 
ciada  por  los  Reyes  Católicos,  en  especial  favoreciendo  la  fundación  de  nuevos  monas¬ 
terios,  el  restablecimiento  de  la  disciplina  y  la  evangehzación  de  América.  En  esta  etapa 
se  destacó  la  figura  de  Santa  Teresa  de  Jesús  (1515-1582)  quien  colaboró  con  Felipe 

II  en  esta  tarea. 

En  cuanto  a  su  actuación  en  América  continuó  el  proceso  de  descubrimien¬ 
to,  poblamiento  y  evangehzación  iniciado  por  sus  antecesores.  Se  destaca  durante  su 
reinado  la  expansión  de  las  exploraciones  y  fundaciones  en  el  actual  territorio  argenti- 


no:  Jerónimo  Luis  de  Cabrera 
funda  Córdoba  en  1573,  Juan 
de  Garay  hace  lo  mismo  con 
Santa  Fe  de  la  Veracruz  en 
1573  y  Buenos  Aires  en  1580. 

Felipe  II  murió  el  13  de  sep¬ 
tiembre  de  1598  en  el  monas¬ 
terio  de  El  Escorial,  lugar 
donde  residió  la  mayor  parte 
de  su  vida.  Ese  mismo  año  fue 
sucedido  por  su  hijo  Felipe 
III,  fruto  de  su  matrimonio 
con  Ana  de  Austria,  su  cuarta 
esposa.  Con  el  reinado  de  Fe¬ 
lipe  III  comenzó  una  etapa  de 
decadencia  para  España,  la  de 
los  Austrias  Menores. 


•  Felipe  II,  baluarte  de  la  Cristiandad 

"A  pesar  de  la  enorme  desestimación  de  la  posteridad,  Felipe  II  se  presen¬ 
taba  a  la  vista  de  sus  contemporáneos  como  coloso  que  montase  a  horcajadas  de 
todo  el  mundo.  Sólo  en  Europa  le  pertenecían  los  territorios  de  España,  Países  á 
Bajos,  Franco  Condado,  Cerdeña,  Sicilia  e  Islas  Baleares,  y  además  la  mayor 
parte  de  la  Península  de  Italia.  Su  soberanía  directa  sobre  Milán  y  Nápoles  i  ñ 
ponía  en  sus  manos  el  control  indirecto  de  todos  los  demás  Estados  de  Italia,  |  gjj 
salvo  Veneciay  los  de  la  Iglesia.  Además  de  esto,  sus  primos  ocupaban  el  tro-  (LA 

no  del  Imperio,  que  suponía  de  hecho  el  gobierno  sobre  la  quinta  parte  del  $$ISf 

Imperio  y  en  teoría  todo  él,  amén  de  otros  territorios  situados  al  Este  de  sus 
límites:  y  todo  esto  formaba  por  la  general  la  parte  integrante  y  obediente  de 
su  sistema.  A  semejante  conglomerado  de  poderes  uníase  gran  parte  del 
Nuevo  Mundo  y  numerosas  posesiones  en  la  costa  Norte  de  Africa  y  en  Asia 
ulterior.  Como  un  orgulloso  historiador  español  hacía  notar,  en  loj  dominioj  Sel 
rey  de  Ejpaña  nunca  je  ponía  el  jol  y  al  máj  leve  movimiento  de  la  nación  temblaba  to¬ 
da  la  tierra. 

Felipe,  gobernante  personal  de  toda  esta  vasta  extensión  y  población  de 
ambos  hemisferios,  llegó  a  la  Península  en  otoño  de  1559  para  no  abandonarla  en 
los  treinta  y  nueve  años  de  su  vida  que  le  quedaban.  Durante  estos  años  su  volun¬ 
tad  supuso  más  que  la  de  cualquier  otro  hombre  del  mundo  (...). 

(...)  Fue  un  hijo  excepcionalmente  obediente,  marido  devoto  y  padre  singular¬ 
mente  inteligente  y  cariñoso.  Las  cartas  que  escribió  a  sus  hijas  Isabel  y  Catalina  durante  su 
estancia  en  Portugal  (1581-3),  muestran  una  mezcla  de  cariñoso  interés  por  sus  actos  pueriles  y  un  sencillo  humor 
completamente  encantador  (...). 

(...)  Si  se  exceptúa  un  breve  período  al  morir  su  primera  mujer,  María  de  Portugal,  Felipe  llevó  una  vida 
moral  de  absoluta  austeridad  en  una  época  en  que  vidas  análogas  no  eran  precisamente  las  más  frecuentes  entre 
otros  príncipes.  Caritativo  con  los  pobres,  interesado  infatigablemente  por  el  bienestar  de  sus  criados,  en  especial 
con  los  de  condición  más  humilde,  y  celoso  de  la  justicia  social,  son  características  todas  que  continuamente  desta¬ 
can  a  través  de  los  arduos  trabajos  de  su  reinado.  La  doblez  y  el  crimen  serán  posibles  y  aun  se  encontrarán  en  al¬ 
gún  que  otro  incidente  de  su  reinado,  pero  es  cierto  que  no  pueden  encontrarse  ni  en  la  conducta  política,  ni  en  la 
diplomática  del  propio  rey.  Los  que  mejor  lo  conocieron  nos  lo  describen  devoto,  veraz,  de  vida  frugal  para  consi- 
go  y  generoso  para  con  los  demás.  Giovanni  Michaeli,  embajador  veneciano  escribía  que  no  exidte  perdona  ni  ¡id  humil¬ 
de  que  él  y  que  je  prejente  máj  ajequible  y  ejcuche  mád  pacientemente;  ej  tan  generodo,  que  concede  máj  de  lo  que  él  induce  a  ejpe- 
rar  (...). 
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(...)  Para  Felipe  II,  su  derecho  divino  significaba  una  responsabilidad  personal  ante  Dios  del  bienestar  de 
cada  uno  de  sus  súbditos  individualmente  considerados  (...).  Se  levantaba  temprano  y  acostumbraba  a  trabajar  du¬ 
rante  todo  el  día,  lo  que  le  permitía  tener  en  sus  propias  manos  todas  las  riendas  del  poder,  y  que  sus  súbditos  no 
padecieran  de  las  injusticias  y  corruptelas  de  sus  subordinados. 

La  construcción  de  El  Escorial  (1536-84),  con  su  gran  monasterio  de  frailes  Jerónimos,  es  signo  de  un  he¬ 
cho  importantísimo  referente  a  Felipe  y  que  a  menudo  ha  llevado  a  un  laberinto  de  falsas  interpretaciones:  nos  re¬ 
ferimos  a  la  cualidad  de  devoto  católico.  El  motivo  religioso  modeló  completamente  su  carácter  y  coloreó  todas  sus 
ambiciones:  se  esforzaba  por  ordenar  su  conducta  de  acuerdo  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  (...).  La  religión  le  con¬ 
fortó  en  los  largos  días  de  sufrimientos  espantosos  que  precedieron  a  su  muerte,  y  su  tránsito  fue  semejante  al  de 
un  santo  (...). 

No  cabe  dada  que  para  Felipe  la  política  toda  oaya  je  encaminaba  a  la  mayor  y  lona  de  Dioj  y  al  bien  de  ja  Igle- 
oia 

D  AVI  ES,  Trevor  (Catedrático  de  la  Universidad  de  Oxford)  ELSiglode  Oro  Ejpaiiol  (1501-1621) ,  p.  117,  119- 
122,  130-31. 


•  El  siglo  de  oro  español 

A  partir  del  siglo  XV,  bajo  el  impulso  de  los  Reyes  Católicos,  la  cultura,  las  ciencias  y  la  literatura  españo¬ 
la  alcanzaron  un  alto  grado  de  desarrollo  llegando  a  su  esplendor  en  el  siglo  XVI  durante  el  reinado  de  Felipe  II. 
Es  por  ello  que  a  esta  etapa  se  la  conoce  como  “El  Siglo  de  Oro  Español  ’.  A  la  espiritualidad  del  medioevo  tan  pre¬ 
sente  en  España  se  sumaron  los  aportes  del  humanismo  cristiano  y  el  Renacimiento,  produciendo  una  feliz  combi¬ 
nación  que  produjo  notables  resultados. 

Surgieron  brillantes/í/úán/ha  y  teólogoj  como  Laínez,  Melchor  Cano,  Salmerón  y  Domingo  Soto  que,  como 
hemos  visto,  se  destacaron  durante  el  Concilio  de  Trento  y  los  debates  con  los  protestantes.  El  dominico  Francisco 
de  Vitoria  (1486-1546)  restauró  el  tomismo  en  España  y  sentó  las  bases  del  derecho  internacional.  La  nueva 
situación  creada  por  el  descubrimiento  de  América  hacía  preciso  establecer  una  estructura  jurídica  para  regular  las 
relaciones  entre  los  Estados.  Estos  principios  fueron  expuestos  por  el  dominico  en  sus  obras  De  Indio  y  De  ¡are  belli. 
Además  se  destacó  por  su  defensa  de  los  derechos  de  los  naturales.  El  jesuíta  Francisco  Suárez  (1548-1617)  tuvo 
una  gran  influencia  en  la  filosofía  de  su  época  al  darle  una  nueva  interpretación 
al  pensamiento  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Su  principal  obra  fue 
Dijputacionej  Metafídicaj. 

En  medicina  Miguel  de  Servet  descubrió  la  circulación  de 
la  sangre.  Las  Universidades  de  Valencia,  Salamanca  y 
Barcelona  fueron  los  centros  más  importantes  para  el  desa¬ 
rrollo  de  esta  disciplina. 

Se  dio  una  gran  importancia  a  la  educación 
fundándose  el  colegio  de  Santa  Cruz  en  Valladolid,  el  de 
San  Gregorio  en  Burgos  y  otros  en  Santiago  y  Toledo.  El 
Cardenal  Cisneros  fundó  en  1508  la  Universidad  de 
Alcalá  de  Henares  surgiendo  posteriormente  las  de 
Santiago,  Zaragoza,  Granada,  Oñate,  Gandía,  Orihuela, 

Santo  Tomás  de  Ávila  y  Santa  Catalina,  llegando  a  un 
total  de  32  establecimientos.  La  enseñanza,  equivalente  a 
la  que  hoy  en  día  llamamos  primaria  y  secundaria  se 
encargó  al  clero  secular  y  regular  y  a  los  municipios. 

Una  de  las  ramas  del  arte  que  más  se  destacó  fue  la 
literatura,  brillando  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  (1547- 
1616).  Abnegado  soldado,  participó  en  la  batalla  de  Lepanto 
donde  perdió  la  movilidad  de  su  brazo  izquierdo;  luego  se  dedicó 
enteramente  a  escribir.  Produjo  obras  de  teatro  y  varias  novelas  sien¬ 
do,  sin  lugar  a  dudas,  la  que  coronó  su  labor  El  ingeniado  hidalgo  Don  Quijote 
de  la  Mancha.  En  ella  se  resaltan  los  ideales  y  el  espíritu  de  la  caballería  del 


Félix  Lope  de  Vega  Carpió. 


medioevo  representados  en  la  figura  de  Don  Quijote  que  contrastan  con  la  decadencia  de  los  valores  encarnada  en 
su  escudero  Sancho. 

En  la  novela  apareció  un  nuevo  género,  el  "picaro"  cuyos  personajes  se  caracterizan  por  mostrar  distintos 
aspectos  de  la  realidad  y  en  especial  la  decadencia  que  ya  comienza  a  sufrir  España.  El  Lazarillo  de  Torneo  es  la  obra 
más  representativa  de  este  género. 

Los  principales  exponentes  de  la  poesía  fueron  Garcilazo  de  la  Vega  (1501-1536),  Juan  de  Boscán  (1495- 
1542),  Cristóbal  de  Castillejo  (1490-1540),  Fray  Luis  León  (1527-1591),  Juan  Rufo  (1547-1620),  Alonso  de 
Ercilla  (1533-1596)  y  Fernando  de  Herrera  (1534-159 7). 

Aparecieron  obras  religiosas  muy  destacadas  favorecidas  por  el  clima  de  espiritualidad  que  se  vivía  en 
España.  Así  surgieron  los  místicos,  que  consideraban  que  el  hombre  podía  llegar  a  un  estrecho  contacto  con  Dios 
a  través  de  la  ascética.  En  una  primera  etapa,  a  través  de  diversos  medios,  la  persona  puede  lograr  una  purificación 
interior;  entonces,  Dios  puede  iluminar  a  la  persona  y  se  llega  a  la  etapa  final  en  la  cual  se  produce  la  unión  del 
alma  con  Dios.  El  Beato  Juan  de  Ávila  escribió  el  Epistolario  espiritual  para  todos  los  estados  en  el  que  describe  las 
normas  a  seguir  para  llegar  a  la  paz  espiritual.  También  Santa  Teresa  de  Jesús  cultivó  el  género  que  alcanzó  su 
punto  culminante  con  San  Juan  de  la  Cruz  (1542-1591).  Sus  poesías,  Noche  oscura  del  alma,  Subida  al  Monte  Carmelo 

y  L  ama  de  amor  y  sida  entre  otras,  son  unas  de  las  más  conmovedoras  manifestaciones  del  amor  a  Dios  que  se  han 
escrito. 

El  teatro  tuvo  notables  avances  bajo  el  impulso  de  Félix  Lope  de  Vega  Carpió  (1562-1635)  que  produjo 
más  de  400  obras  entre  las  que  figuran  Fuenteovejuna,  El  alcalde  de  Zalamea,  y  El  mejor  alcalde  del  rey.  También  brilló 
como  poeta.  Creó  una  escuela  que  generó  discípulos  que  siguiendo  las  huellas  de  su  maestro  se  destacaron  en  el 
teatro,  tal  fue  el  caso  de  Tirso  de  Molina,  Ruiz  de  Alarcóny  Fray  Gabriel  Téllez. 

La  arquitectura  se  expandió  considerablemente  predominando  los  estilos  grecorromano  y  gótico.  Como 
había  ocurrido  durante  la  Cristiandad  la  arquitectura  alcanzó  su  esplendor  en  las  catedrales.  Tal  fue  el  caso  de  las 
de  Segovia,  Salamanca,  Burgos,  Granada  y  Plasencia.  Otras  obras  representativas  son  el  palacio  de  Carlos  I  en 
Gi  anada,  el  Colegio  de  Santa  Cruz  y  el  Hospital  de  Rey.  Juan  de  Herrera  creó 
un  nuevo  estilo  llamado  herreriano  cuya  obra  más  representativa  es  el 
monasterio  del  Escorial  desde  donde  Felipe  II  desarrolló  gran  parte  de 

La  pintura  tuvo  como  principal  exponente  a  El  Greco 
(1541-1614)  autor  entre  otras  obras  de  San  Mauricio  y  la  legión  . 

tebana,  El  entierro  del  conde  de  Orgaz,  Crucifixión,  Bautismo  de  Cruto  jgÉÉp 

e  Inmaculada.  También  se  destacaron  Juan  Fernández  de  JpmjMf 

Navarrete  (1526-1579)  con  el  Martirio  de  Santiago  y  -Luis  de  Jfi 

Vargas  (1502-1568)  con  Adoración  de  los  Pastores.  k\ 
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Retrato  de  un  desconocido  por  < 
El  Greco. 


6*  La  Francia  disgregada 


La  Casa  de  los  Valois  Orleáns  Angulena 

Hemos  visto  en  el  capítulo  2  cómo  desde  fines  del  me¬ 
dioevo  se  desarrolló  en  Francia  un  proceso  tendiente  a  la  consolida¬ 
ción  del  poder  real  y  la  unidad  del  Estado.  Al  morir  Carlos  VIII  fue 
sucedido  por  Luis  XII  (1498-1515)  y  este  a  su  vez  por  Francisco  I 
(1515-1547).  Con  este  último  comienza  el  reinado  en  Francia  de  una 
nueva  casa,  la  de  los  Valoid  Orleánj  Angulena.  Su  gobierno  se  caracte¬ 
rizó,  como  hemos  señalado,  por  las  constantes  guerras  con  España 
debido  a  la  competencia  entre  ambos  Estados  por  extender  sus  do¬ 
minios  en  Italia.  Además  Francisco  I  enfrentó  los  efectos  del  cisma 
protestante  en  Francia,  en  donde  las  ideas  de  Lutero  y  Calvino  tu¬ 
vieron  una  gran  difusión.  Tras  su  muerte,  su  hijo  y  sucesor  Enrique 
II  (1547-1559)  heredó  de  su  padre  estos  problemas  por  lo  que  los 
conflictos  continuaron  tanto  con  España  como  con  los  protestantes. 
Frente  a  estos  últimos  dictó  leyes  tendientes  a  detener  la  expansión 
de  sus  doctrinas  en  Francia,  pero  simultáneamente  los  apoyó  en  los 
Países  Bajos  y  en  Alemania  con  el  fin  de  minar  el  poder  de  los  mo¬ 
narcas  españoles  (Carlos  V  y  luego  Felipe  II). 

Enrique  II  falleció  en  1559  y  fue  sucedido  por  su  hijo  Francisco  II  (1559- 
1560),  agudizándose  las  luchas  entre  los  católicos  y  los  protestantes  ya  que  los  hugo¬ 
notes  (calvinistas  franceses)  prepararon  una  conspiración  para  deponer  al  rey.  Este, 
enterado  de  ella,  hizo  encarcelar  a  los  cabecillas  que  luego  fueron  ejecutados.  El  rey 
murió  prematuramente  por  lo  que  su  hermano  Carlos  IX  (1560-1574)  se  hizo  cargo 
del  gobierno.  Durante  su  reinado  comenzaron  las  llamadas  Guerras  de  Religión  que 
enlutaron  a  Francia  por  más  de  tremía  años. 


► 


Las  Guerras  de  Religión 


^  Carlos  IX. 


Carlos  IX  gobernó  bajo  la  tutela  e  influencia  de  su  ma¬ 
dre  Catalina  de  Médici.  Viendo  el  peligro  de  guerra  civil  existente 
en  Francia  ambos  le  encargaron  al  canciller  Miguel  del  Hospital 
tomar  las  medidas  necesarias  para  que  católicos  y  protestantes  lle¬ 
garan  a  un  entendimiento.  A  pesar  de  la  política  de  tolerancia  de¬ 
sarrollada  por  el  canciller  y  la  ampliación  de  las  libertades  para  los 
protestantes,  la  tensión  entre  ambos  bandos  ya  había  llegado  a  ni¬ 
veles  difíciles  de  controlar.  Al  problema  religioso  se  sumaba  un 
factor  tanto  o  más  importante:  las  disputas  políticas  por  el  poder 
entre  dos  casas,  la  de  los  Guisa,  católicos,  y  la  de  los  Borbones, 
protestantes. 

En  total  se  produjeron  ocho  guerras  religiosas,  cuatro 
durante  el  reinado  de  Carlos  IX  y  otras  cuatro  durante  el  de  sus  su¬ 
cesores,  Enrique  III  y  Enrique  IV. 

Las  luchas  comenzaron  a  partir  de  la  llamada  matanza 
de  Vajjy,  el  1  de  marzo  de  1562.  Este  episodio  se  produjo  cuando  el 


jefe  de  los  católicos,  el  duque  Francisco  de  Guisa,  se  dirigía  con  algunos  acompañantes 


a  París.  Durante  el  viaje  se  desarrolló  un  enfrenta¬ 
miento  con  un  grupo  de  protestantes,  siendo  estos  úl¬ 
timos  en  su  gran  mayoría  muertos  por  los  seguidores 
de  Francisco.  Al  año  siguiente  el  duque  de  Guisa  fue 
asesinado  y  las  luchas  se  agudizaron.  El  23  de  agosto 
de  1572  se  produjo  una  nueva  matanza  de  hugonotes, 
que  pasó  a  ser  conocida  como  la  Noche  de  San  Bartolo¬ 
mé.  Fue  instigada  por  Catalina  de  Médicis  y  a  la  ac¬ 
ción  de  las  tropas  reales  se  sumó  parte  de  la  población 
por  lo  que  la  destrucción  de  personas  y  bienes  fue 
considerable  tanto  en  París  como  en  las  ciudades  del 
interior.  Esto  llevó  a  que  los  protestantes  se  atrinche¬ 
raran  en  la  ciudad  de  La  Rochela.  Los  intentos  de  Car¬ 
los  IX  por  ocupar  la  plaza  fracasaron  por  lo  que  en  1573 
les  concedió  la  libertad  de  conciencia,  a  la  cual  se  sumaba  la  libertad 
de  culto  que  se  les  había  otorgado  tres  años  antes. 

Después  de  la  muerte  de  Carlos,  su  hermano  Enrique 
fue  coronado  como  nuevo  rey.  Con  Enrique  III  (1574-1589)  siguie¬ 
ron  las  luchas  civiles,  desarrollándose  tres  guerras  de  religión  más.  A 
los  problemas  religiosos  se  sumó  el  sucesorio,  ya  que  Enrique  III  no 
tenía  hijos  y  todos  sus  hermanos  habían  muerto.  Dos  candidatos  se 
disputaron  el  poder:  Enrique  de  Guisa,  católico,  y  Enrique  de  Nava¬ 
rra  de  la  Casa  de  los  Borbones,  protestante.  En  medio  de  las  luchas 
entre  ellos  se  encontraba  el  propio  Enrique  III  que  deseaba  mante¬ 
nerse  como  monarca.  Los  tres  combatie¬ 
ron  entre  sí,  por  lo  que  a  esta  guerra  se  la  conoce  como 
la  “Guerra  de  loo  treo  Enrique/’.  En  1588  Enrique  de  Guisa 
fue  asesinado  por  orden  del  rey,  que  a  su  vez  también  fue 
asesinado  al  año  siguiente.  Con  la  muerte  de  Enrique  III 
se  extinguió  la  Casa  de  los  Valois  Orleáns  Angulena.  El 
único  candidato  que  quedaba  con  vida  era  el  protestante 
Enrique  de  Borbón  pero  los  católicos,  apoyados  por  Fe¬ 
lipe  II  de  España,  se  negaban  a  reconocerlo  como  nuevo 
rey.  Los  intentos  de  Enrique  por  tomar  París  fracasaron 
por  lo  que  finalmente  en  1593  decidió  convertirse  al  ca¬ 
tolicismo.  Así  entonces  fue  reconocido  como  rey  por  la 
mayoría  de  los  franceses  y  por  el  propio  Felipe  II.  Con 
Enrique  IV  comienza  en  Francia  el  gobierno  de  la  di¬ 
nastía  de  los  Borbones. 


7*  “El  accidente  inglés" 

El  reinado  de  Enrique  VIII 

Hemos  visto  que,  tras  la  Guerra  de  la  Dos  Rosas,  Inglaterra  fortaleció  su 
unidad  y  el  poder  de  los  reyes,  disminuyendo  el  de  la  nobleza,  que  quedó  diezmada  en 
los  campos  de  batalla.  Enrique  VII,  de  la  familia  Tudor,  legó  a  su  hijo  una  monarquía  ya 


consolidada.  Al  comenzar  su  reinado,  Enrique  VIII  (1509-1 547) 
parecía  ser  un  estadista  dotado  de  brillantes  cualidades  que  podría 
llevar  a  Inglaterra  a  una  nueva  etapa  de  prosperidad  tras  tantos 
conflictos,  pero  no  fue  así.  El  rasgo  más  notable  de  su  gobierno  fue 
la  creación  de  una  Iglesia  nacional  separada  de  la  Iglesia  Católica. 
Esto  se  debió  principalmente  a  dos  causas:  la  actitud  del  rey  causa¬ 
da  por  factores  personales  y  la  ambición  de  varios  influyentes  mer¬ 
caderes  ingleses  de  apoderarse  de  los  bienes  de  la  Iglesia. 

Enrique  VIII  estaba  casado  con  Catalina  de  Aragón, 
hija  de  los  Reyes  Católicos.  Tras  muchos  años  de  matrimonio  sólo 
habían  tenido  una  hija:  la  princesa  María.  El  rey  necesitaba  un 
heredero  varón,  ya  que  los  Tudor  habían  usurpado  el  trono  inglés 
para  afirmarse  en  él.  Comienza  entre  sus  ministros  a  propiciar  la 
idea  de  un  nuevo  matrimonio  para  lo  cual  era  necesaria  la  anu¬ 
lación  del  anterior  con  Catalina.  Una  dama  de  la  corte  llamada 
Ana  Bolena,  y  que  pertenecía  a  una  familia  distinguida  de  la 
corte,  fue  la  elegida  por  Enrique.  Para  poder  hacerlo  solicitó  al  Papa  Clemente  VII  que 
declare  nula  la  unión  con  Catalina  a  lo  cual  el  Sumo  Pontífice  se  negó.  Comienza 
entonces  a  planearse  la  forma  de  presionar  sobre  Roma,  pero  nadie  se  proponía  aún 
romper  con  el  Papado.  Al  morir  el  arzobispo  de  Canterbury,  Enrique  nombró  a 
Cranmer  para  que  lo  sucediera.  Éste  decretó  que  toda  apelación  a  Roma  sería  decla¬ 
rada  ilegal.  En  consecuencia  se  declaró  ilegal  a  la  actuada  por  Catalina,  y  Cranmer, 
designado  para  juzgar  en  el  caso,  declaró  nulo  el  matrimonio  y  bendijo  el  casamiento 
con  Ana  Bolena.  El  Papa  reaccionó  excomulgando  en  1533  a  Enrique.  Como  respues¬ 
ta,  el  rey,  con  la  aprobación  del  Parlamento,  dictó  al  año  siguiente  la  llamada  Acia  de 
Supremacía.  Por  este  documento  se  reconocía  a  Enrique  VIII  como  cabeza  máxima  de 
la  Iglesia  de  Inglaterra.  En  cualquier  cuestión,  tanto  espiritual  como  temporal,  el 
monarca  sería  considerado  como  la  suprema  autoridad.  Por  lo  tanto  el  Papa  era 
desconocido  como  máxima  autoridad  espiritual.  Además  Enrique  VIII  obligó  a  todos 

sus  funcionarios  y  miembros  del  clero  a  reconocer 
esta  nueva  situación,  debiendo  prestar  juramento  de 
fidelidad  al  rey  tanto  para  lo  temporal  como  para  lo 
espiritual.  La  mayor  parte  del  clero  y  funcionarios 
ingleses  lo  hicieron,  pero  algunos  vieron  que  se  trata¬ 
ba  de  un  cisma  y  un  claro  desconocimiento  de  la 
autoridad  del  Sumo  Pontífice.  Fisher,  que  había  sido 
tutor  de  Enrique,  y  Tomás  Moro,  canciller  del  reino, 
se  negaron  y  pagaron  con  la  vida  su  fidelidad  a  la 
unidad  de  la  Iglesia,  siendo  ambos  ejecutados. 

La  ruptura  con  Roma  había  sido  un 
hecho  casual  no  querido  ni  por  Enrique  ni  por  el 
pueblo  inglés.  Al  poco  tiempo,  Catalina  fallece  y  Ana 
había  sido  ejecutada  por  orden  del  rey.  Los  obstácu¬ 
los  para  reconciliarse  con  Roma  habían  desapareci¬ 
do.  No  obstante,  un  segundo  acto  en  este  drama  hizo 
permanente  la  fractura  con  Roma. 

Esta  política  fue  instigada  permanente¬ 
mente  por  un  prestamista  de  gran  influencia  sobre  el 
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rey  llamado  Tomás  Cromwell  y  por  muchos  comer¬ 
ciantes,  hacendados  y  algunos  nobles  ingleses  que 
veían  en  la  ruptura  con  Roma  la  posibilidad  de  apo¬ 
derarse  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  tal  como  ya  había 
ocurrido  en  Alemania.  Por  influencia  de  Cromwell 
se  dictaron  leyes  que  dispusieron  el  cierre  de  los  mo¬ 
nasterios,  primero  los  menores  y  luego  también  los 
mayores.  Al  cerrarse,  sus  bienes  pasaban  a  manos 
del  Estado.  Este,  siempre  necesitado  de  dinero,  los 
vendía  a  bajo  costo  a  los  especuladores  que  así  se  hi¬ 
cieron  ricos.  El  saqueo  de  los  bienes  eclesiásticos 
agudizó  el  conflicto  con  la  Santa  Sede  haciendo  que 
la  ruptura  ya  fuera  definitiva.  A  la  vez  la  disolución 
de  los  monasterios,  pilares  de  la  vida  religiosa  de  la 
población,  facilitó  la  entrada  de  las  doctrinas  protes¬ 
tantes.  La  población  se  rebeló  en  contra  de  estas  me¬ 
didas  pero  los  levantamientos  fueron  reprimidos  con 
suma  violencia. 

Enrique  VIII  se  casó  cuatro  veces  más. 
Murió  en  1547  dejando  a  Inglaterra  divididay  sepa¬ 
rada  de  la  Iglesia  Católica. 


Prisión  del  Jesuíta  Edmund  Campion, 
uno  de  los  tantos  sacerdotes  católicos 
que  terminaron  siendo  ejecutados  por 
mantenerse  fiel  a  Roma. 


•  Santo  Tomás  Moro  y  su  fidelidad  a  Dios 

Se  produjo  la  ruptura  de  Enrique  VIII  con  la  Santa  Sede,  proclamándose  él 
mismo  Papa  de  la  Iglesia  de  Inglaterra,  obligando  el  rey  a  todos  sus  funcionarios  a 
jurarle  fidelidad.  Tomás  Moro  se  negó  y  fue  encarcelado. 

"(•■■)  Rehusar  (hacer  el  juramento)  era  morir,  y  Tomás  Moro  aceptó  tran¬ 
quilamente  su  destino.  Ana  le  observaba  desde  las  alturas  de  su  triunfo.  Dios  le 
reservaba  aún  pruebas  mayores. 

Un  día  su  carcelero  le  entregó  una  carta.  La  abrió....  estaba  empapada  de 
lágrimas,  sus  letras  abrasaban,  porque  por  ellas  corrían  todas  las  llamas  de  amor 
de  una  hija.  Margarita,  con  acentos  desgarradores,  conjuraba  a  su  padre  que  pro¬ 
nunciase  el  juramento  salvador.  EntonceJ  el  rey  no  nod  mirará  con  ira  y  tú  no  babrád  oí¬ 
do  traidor  a  nueotra  danta  ley,  porque  ede  juramento  admite  un  dentido  bueno.  Oh  hija  mía 
—contedtaba  el  padre-,  el  temor  de  morir  no  me  aflige;  pero  tud  Lagrimad,  que  yo  he  dentido  to¬ 
davía  humedad,  pero  tu  duplica,  tu  edperanza,  tu  dolor ...  Margarita,  mi  querida  hija,  no  puedo; 
mi  convicción  ej  inquebrantable,  no  puedo,  no  quiero  faltar  a  mi  deber.  No  tengo  miedo  a  la  muer- 
te,  peto  el pendar  que  til  madre,  tiu  hermanod,  que  tu,  Margarita  mía,  habéid  de  dufrir por  mí,  me 
edpanta  ...  ¡Oh,  que  Diod  od  proteja  y  que  Él  me  bendigal 

Al  pie  del  cadalso  se  detuvo  unos  instantes  para  orar;  después  subió  con  paso  firme,  dio 
una  moneda  de  oro  al  verdugo,  lo  abrazó  y  presentó  la  cabeza 
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El  protestantismo  en  Inglaterra 


Enrique  VIII  fue  sucedido  por  Eduardo  VI  (1547-1553),  hijo  de  su  ma¬ 
trimonio  con  Juana  Seymur.  Cranmer  coronó  al  nuevo  rey  en  la  abadía  de 
Westminster  y  su  principal  propósito  fue  la  de  establecer  el  derecho  divino  de  los 
reyes.  Hasta  la  expulsión  de  los  Estuardo  se  mantuvo  esta  doctrina,  que  estaba  des¬ 
tinada  a  destruir  el  poder  de  Roma  y  acrecentar  el  del  monarca. 


Eduardo  se  ocupó  muy  poco  de  los  asuntos  de  gobierno,  de  hecho  reci¬ 
bió  la  corona  cuando  tenía  apenas  nueve  años  por  lo  que  gobernó  bajo  la  tutela  de  su 
tío  Lord  Somerset,  hermano  de  su  madre.  Apoyó  la  entrada  del  calvinismo  en  Ingla¬ 
terra  favoreciendo  de  esta  manera  su  expansión.  A  los  calvinistas  ingleses  se  los  co¬ 
noce  con  el  nombre  de  puritanos.  Después  de  su  muerte,  su  hermana,  María  Tudor 
(1553-1558),  hija  de  Enrique  VIII  y  Catalina  de  Aragón,  subió  al  trono  con  apoyo  de 
gran  parte  de  la  nobleza  y  de  la  mayoría  del  pueblo  que  todavía  permanecía  fiel  al  ca¬ 
tolicismo.  Tomó  violentas  medidas  con  el  fin  de  terminar  con  el  protestantismo  en  In¬ 
glaterra  y  se  casó  con  Felipe  II  de  España,  sin  embargo  la  fuerte  oposición  de  los  que 
se  habían  enriquecido  en  base  al  saqueo  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y  su  temprana 
muerte  hicieron  que  sus  objetivos  no  pudieran  concretarse. 

Fue  sucedida  por  su  hermana  Isabel  I  (1558-1603),  hija  de  Enrique  VIII 
y  Ana  Bolena.  En  el  plano  religioso  Isabel  favoreció  a  los  protestantes  y  obligó  a  sus 
súbditos  a  aceptar  el  anglicanismo  respaldada  por  los  comerciantes,  nobles  y  hacen¬ 
dados  que  habían  sido  beneficiados  con  el  saqueo  de  los  bienes  de  la  Iglesia  durante 
el  reinado  de  Enrique  VIII.  Estos,  temerosos  de  que  una  restauración  del  catolicis¬ 
mo  los  obligara  a  devolver  lo  robado,  se  apresuraron  a  influir  sobre  la  reina  para  que 
lo  impidiera  y  la  forma  más  eficaz  para  ello  fue  apoyar  la  difusión  y  el  predominio  del 
anglicanismo.  Por  ello  Isabel  persiguió  implacablemente  a  los  católicos  que  se  nega¬ 
ron  a  jurarle  fidelidad  y  a  reconocerla  como  cabeza  de  la  “Iglesia  británica”.  A  su  vez 
dio  amplio  apoyo  a  los  protestantes  de  Francia  y  de  los  Países  Bajos.  Estos  últimos, 
como  hemos  visto,  se  habían  rebelado  contra  el  gobierno  español  de  Felipe  II.  Las 
persecuciones  no  se  limitaron  a  Inglaterra  sino  que  se  también  se  extendieron  a  los 
católicos  de  Irlanda  que  resistieron  heroicamente  pero  fueron  sometidos.  Mientras 
tanto  María  Estuardo,  reina  de  Escocia,  ante  las  revueltas  de  los  nobles  protestantes 
de  su  país  se  refugió  en  Inglaterra.  Isabel  la  puso  en  prisión  y  en  1587  la  hizo  ejecu¬ 
tar  decapitándola. 

Estas  acciones  llevaron  inevitablemente  al  enfrentamiento  con  España, 
cuyo  monarca  Felipe  II  fue  en  todo  momento  un  firme  defensor  del  catolicismo.  Ade¬ 
más  del  apoyo  a  los  protestantes  en  los  diversos  Estados  europeos  y  la  ejecución  de 
María  Estuardo,  Isabel  fomentaba  la  acción  de  los  piratas  ingleses  que  permanente¬ 
mente  atacaban  a  las  embarcaciones  y  posesiones  españolas  en  el  Nuevo  Mundo.  Por 
estas  razones  Felipe  II  organizó  la  Armada  Invencible  para  terminar  con  las  acciones 
de  Isabel,  fracasando  en  su  propósito  como  ya  hemos  señalado.  Desde  hace  varios 
años  antes  Inglaterra  venía  invirtiendo  una  gran  cantidad  de  recursos  para  acrecentar 
el  poder  de  su  marina  de  guerra  y  mercante.  Este  hecho,  unido  a  la  derrota  de  Espa¬ 
ña  y  al  creciente  desarrollo  de  la  industria  inglesa,  la  convirtieron  rápidamente  en  la 
principal  potencia  marítima  y  comercial  de  la  época. 

Isabel  murió  el  24  de  marzo  de  1603,  su  reinado  llevó  al  afianzamiento  de 
Inglaterra  como  Estado  mercantil  y  protestante,  extirpando  violentamente  el  catolicis¬ 
mo  de  esta  nación. 


•  Las  persecuciones  en  Inglaterra 

"La  política  de  desarraigar  por  completo  a  la  Iglesia  Católica  del  suelo  inglés  tuvo  éxito.  Lo  logró  princi¬ 
palmente  por  medio  del  instrumento  negativo  que  prohibía  toda  acción  que  pudiera  mantener  con  vida  a  la  Igle¬ 
sia  Católica:  impidiendo  que  los  niños  llegaran  al  conocimiento  de  la  verdad  católica,  acosando  a  los  sacerdotes 
hasta  reducirlos  a  un  puñado  de  hombres  errantes  y  escondidos,  con  sus  vidas  en  peligro.  Pero  el  máximo  agente 
del  cambio  fue  la  supresión  de  la  Misa”. 
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•  Isabel  I,  reina  de  la  plutocracia 
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“(...)  Isabel  Tudor  no  fue  una  gran  reina  que  condujo  a  toda  Inglaterra  en  una 
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marcha  triunfante  hacia  nuevos  y  más  grandes  destinos;  fue  el  mascarón  de  proa  de  una 
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nueva  plutocracia,  de  los  hombres  que  habían  amasado  inmensas  fortunas  con  el  sa- 

queo  de  la  Iglesia;  que  mantuvieron  durante  años  una  guerra  civil  encubierta,  por  te- 
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mor  a  que  el  retorno  del  Catolicismo  les  arruinara,  y  bajo  cuya  aborrecida  opresión 

la  riqueza  y  población  del  país  declinaron.  Algunos  de  ellos  eran  lo  que  hoy  llama- 
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mos  millonarios,  una  cantidad  mucho  mayor  eran  hombres  de  fortuna  menor,  pero 

considerable,  engrosada  con  el  pillaje  de  la  Iglesia,  y  el  resto  era  todo  un  ejército  de 
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gente  que  había  especulado  con  aquel  botín  vendiéndolo,  revendiéndolo  y  retenien- 

do  algunos  fragmentos”. 

Ip 
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•  A  lo  largo  de  su  existencia  de  fueron  produciendo  una  serie  de  procesos  y  hechos  que  hicieron 
que  defuera  minando  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica,  y  de  la  Cristiandad.  Estos  procesos  cul¬ 
minaron  con  la  aparición  del  protestantismo. 

••  Las  causas  de  la  aparición  del  protestantismo  fueron  variadas:  algunos  se  unieron  al  mo¬ 
vimiento  porque  deseaban  cambios  dentro  de  la  Iglesia,  otros  porque  no  creían  en  varios  de  sus 
dogmas,  muchos  príncipes  y  nobles  en  Alemania  e  Inglaterra  la  hicieron  por  conveniencias  po¬ 
líticas  y  económicas,  otros  lo  hicieron  porque  consideraban  a  la  Iglesia  como  un  factor  de  atra¬ 
so  para  la  civilización  y  deseaban  disminuir  su  influencia. 

•••A  partir  de  las  acciones  de  Latero  se  generó  en  Europa  el  llamado  “protestantismo  ”  que 
comenzó  cuestionando  aspectos  de  la  organización  y  la  disciplina  de  la  Iglesia  pero  que  luego 
terminó  negando  vanos  dogmas  de  fe. 

••••  La  aparición  del  protestantismo  y  sus  diversas  derivaciones  generó  enfrentamientos  con 
y  en  la  Iglesia  Católica  que  llevaron  a  la  ruptura  de  la  mudad  de  la  Cristiandad. 

•••••  Con  el  fin  de  intentar  restablecer  la  unidad  y  responder  a  los  planteos  de  los  protestantes 
la  Iglesia  Católica  realizó  un  Concilio  en  la  ciudad  de  Tentó  que  dejó  bien  claros  los  dogmas  de 
fe  y  condenó  los  errores  de  Latero  y  sus  seguidores  y,  a  la  vez,  dictó  las  normas  necesarias  para 
restablecer  la  disciplina  y  mejorar  la  formación  del  clero. 

••••••  La  reacción  de  la  Cristiandad  se  dio  también  en  el  ámbito  político  y  fue  encabezada 

especialmente  por  los  monarcas  españoles  Carlos  V y  Felipe  II. 

•••••••  Las  diferencias  entre  católicos  y  protestantes  motivaron  lina  gran  cantidad  de  gue¬ 
rras  entre  Estados  europeos  y  dentro  de  ellos.  En  Alemania,  Francia  y  los  Países  Bajos  se  les 
otorgó  la  libertad  de  culto  y  conciencia  a  los  protestantes;  en  Eipaña  no  se  permitió,  la  difu¬ 
sión  del  protestantismo;  en  Inglaterra  el  catolicismo  fue  duramente  perseguido  y  terminó  pro¬ 
hibiéndose. 


••••••••  Tras  la.  muerte  de  Fernando  de  Aragón  y  la  regencia  del  Cardenal  Cisneros,  se 

hizo  cargo  del  gobierno  Carlos  V.  Tanto  él  como  su  hijo  Felipe  II  debieron  enfrentar  los  con¬ 
flictos  con  Francia,  con  los  turcos  y  los  protestantes.  Con  Carlos  comenzó  la  dinastía  de  los 
Austrias. 


•••••••••  En  Francia  se  produjeron  intensos  conflictos  entre  católicos  y  protestantes  que  son 

conocidos  como  las  Guerras  de  Religión.  Duraron  mas  de  treinta  años  y  culminaron  otorgan¬ 
do  la  libertad  de  culto  y  conciencia  a  los  protestantes. 

••••••••••  Durante  el  reinado  de  Enrique  VIII  surge  la  Iglesia  nacional  de  Inglaterra,  se¬ 
parada  de  Roma.  En  posteriores  reinados  los  anglicanos  se  consolidaron  en  el  poder  y  persiguie¬ 
ron  a  los  católicos. 

•  ••••»»••»•  Primero  Francia  y  luego  Inglaterra  fueron  los  rivales  de  España  por  el  predo¬ 
minio  en  Europa.  Eipaña.  alcanzó  su  etapa  de  mayor  esplendor  con  Carlos  V y  Felipe  II  mien¬ 
tras  que  Inglaterra  lo  hizo  con  Isabel  I. 
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!•  Realizar  un  cuadro  oinópfico  en  el  que  cono  ten:  q  trienal  promovieron,  cuándo,  dónde  y  en  qué 
coiuii rieron  lao  oiguicnteo  berejíao:  el  arrianiomo,  el  donationio,  el  apolinarinnó,  el  monofioiomo,  el 
neo  lorian  unno,  el  pclagianionio,  loo  valdenoeo  y  loo  catarro  o  albigcnoco. 

2*  En  baoe  al  cuadro  comparativo  prevente  en  cote  capítulo  reoponde  la  siguiente  pregunta:  ¿cudleo 
oon  leu  principalej  diferencia j  exiotenteo  entre  la  doctrina  de  la  Igleoia  Católica  y  la  de  lao  confe- 
oionej  protejtantej? 

5*  Re J pande  laj  oiguienteo  preguntad:  a)  ¿Cuáleo  eran  loo  problemaj  máj  graveo  que  tenía,  la 
Igleoui  Católica  en  loo  anoo  previno  al  Concilio  de  Erenlo?,’  b)  ¿ Cuáleo  fueron  lao  principaleo  rcoo- 
lucioneo  tomadao  por  el  Concilio  de  Erenlo?:  c)  ¿Cuáleo  fueron  lao  principaleo  Órdeneo  Reliqiooao 
que  Je  encargaron  de  llevar  a  la  práctica  dichao  reoolucioncj? 

4*  Para  inveo  ligar:  elabora  una  biografía  de  loo  oiguicnteo  peroonajeo:  Martín  Latero,  Juan 
Calcino,  San  Ignacio  de  Layóla,  Santo  Eomáo  Aloro  y  el  Papa  Paulo  III. 


5*  Completa  el  oiguiente  cuadro  comparativo  oobre  loo  reinadoo  de  Carleo  V  y  Felipe  II: 


Ítem/Monarca  español 

|  Carlos  V 

1  Felipe  II 

¿Quiénes  eran  sus  padres? 

Territorios  que  abarcaba  su  Imperio 

Principales  hechos  de  su  política  interior 

6»  Elabora  una  línea  de  tiempo  que  abarque  loo  reyeo  y  principaleo  acontecimientoj  ncurridoo  en 
I  rancia  deode  el  reinado  de  Francioco  I  bao  la  el  de  Enrique  IV. 


7*  Completa  el  oiguiente  cuadro  comparativo  oobre  la  revolución  protcotantc  comparando  lao  prin¬ 
cipalej  cauoao  por  lao  que  oe  originó  en  loo  Ejtadoo  niencionadoj. 


Ítem/Monarca  español  | 

i  Países  Bajos  | 

;  Francia 

¡  Inglaterra 

i  Alemania 

Principales  causas  por  las  que  se  produjo 
la  revolución  protestante 

<$®  Elabora  una  cronología  que  contenga  loo  reyeo  de  la  monarquía  británica  deode  Enrique  VIII 
haota  loabel  I. 


9*  Reoponde  lao  oiguicnteo  preguntao:  a) ¿cuáleo  fueron  lao  cauoao  de  la  oeparación  de  la  llamada 
‘Igleoia  de  Inglaterra  ” de  la  Santa  Sede  durante  el  reinado  de  Enrique  VIII;  b)  ¿cuáleo  fueron  loo  prin¬ 
cipaleo  acontecimientoj  ocurridoo  durante  el  reinado  de  loabel  I?;  c)  ¿cuáleo  fueron  lao  cauoao  que  a  yu¬ 
daron  a  que  Inglaterra  je  convirtiera  en  una  potencia  marítima  y  comercial  de  gran  importancia? 
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•  Introducción 
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Durante  el  rigió  XVII re  produjeron  en  Europa  grander  cambior.  Bajo  lor  reina¬ 
dor  de  Corlar  V  y  Felipe  II  la  rama  ejpañola  de  la  Cara  de  Aurtria  había  rudo  la  princi¬ 
pal  potencia  del  continente.  Sur  rucerorer,  lor  Aurtriar  Menorer,  iniciaron  una  etapa  de 
decadencia  que  trajo  como  conrecuencia  que  para  comienzor  del  rigió  riguiente  Eipaña 
perdiera  gran  parte  de  ruó  dominior. 

Luir  XIV  convirtió  a  Francia  en  la  nación  hegemónica  derplazando  a  Erpaña. 
Para  ello  lor  francerer  intervinieron  en  numerorar  guerrar  que  lentamente  minaron  eL 
poder  de  la  Cara  de  Aurtria.  Con  Luir  XIV  re  implantó  una  monarquía  caracterizada  por 
la  gran  concentración  de  poder  en  manar  del  rey.  Mientrar  tanto  Inglaterra  re  vela  r acu¬ 
dida  por  lor  conflictor  internar  en  medio  de  lar  luchar  entre  lor  partidarior  del  abrolutirmo 
monárquico  y  lor  que  defendían  el  ertablecimiento  de  una  monarquía  parlamentaria.  Lar 
guerrar  civiler  no  impidieron  que  tuviera  una  intenra  participación  en  lor  aruntor  europeor 
y  lograra  el  dominio  de  lor  marer  derde  donde  conrtantemente  atacó  el  comercio  y  lar  pore- 
rioner  de  Erpaña  en  América,  que  cont  'uiuaba  ru  obra  evangelizadora.  Erta  rituación  llevó 
a  que  Europa  re  viera  convulrionada  por  conrtanter  guerrar.  Ajeno  a  ertor  conflictor  re 
derarrollaba  en  el  extremo  oriental  del  continente  un  nuevo  Ertado:  Ruria. 


1  •  La  política  europea  de  los  Austrias  Menores 

El  remado  de  los  sucesores  de  Carlos  I  y  Felipe  II,  marcó  el  inicio  de  una 
etapa  de  decadencia  para  España  en  la  cual  el  inmenso  Imperio  creado  por  estos  reyes 
fue  gradualmente  reduciéndose  en  extensión.  Lentamente  la  hegemonía  española  se 
debilitó  bajo  el  gobierno  de  estos  monarcas  llamados  Austrias  Menores.  La  razón  prin¬ 
cipal  de  esta  decadencia  fue  que  éstos  no  se  ocuparon  personalmente  del  gobierno,  sino 
que  por  el  contrario,  lo  dejaron  en  manos  de  sus  favoritos.  España  perdió  entonces  su 
condición  de  potencia  europea  pasando  ésta  a  manos  de  Francia. 

El  reinado  de  Felipe  III 

Del  matrimonio  de  Felipe  II  con  Ana  de  Austria  nació  su  hijo  y  sucesor 
Felipe  III  (1598-1621).  Estaba  muy  lejos  de  poseer  la  capacidad  para  gobernar  que 
había  tenido  su  padre,  a  tal  punto  que  éste  dijo:  “Dios,  que  me  ha  dado  tantos  reinos,  me  ha 
negado  luí  hijo  capaz  de  regirlos  .  Al  poco  tiempo  de  comenzado  su  reinado  dejó  la  mayor 
parte  de  los  asuntos  de  Estado  en  manos  de  sus  ministros,  también  llamados  válidos  o 
favoritos,  que  fueron  los  que  realmente  gobernaron.  Entre  1598  y  1618  el  Imperio 
español  fue  dirigido  por  Francisco  de  Sandoval,  duque  de  Lerma.  La  corrupción  e 
moperancia  de  este  funcionario  unido  a  la  falta  de  carácter  del  rey  trajeron  nefastas 
consecuencias  para  España. 

Felipe  III  había  heredado  de  su  padre  la  rivalidad  con  Inglaterra.  La  gue¬ 
rra  volvió  a  estallar  a  raíz  de  que  los  católicos  irlandeses  pidieron  apoyo  al  monarca 
español  en  su  lucha  contra  los  protestantes  ingleses.  Tras  ser  derrotados  los  ejércitos 
españoles,  se  firmó  la  paz  entre  ambas  naciones  en  1604  mediante  el  Tratado  de  Londres. 

Otro  conflicto  que  debió  enfrentar  fue  una  nueva  rebelión  en  los  Países 
Bajos  que  culminó  con  el  reconocimiento  por  parte  de  España  de  la  independencia 
de  Flolanda. 

Durante  su  remado  España  intervino  en  la  Guerra  de  los  Treinta  Años. 
Se  llama  de  esta  manera  al  conflicto  político-religioso  que  se  inició  en  Alemania  y  que 
llevó  a  gran  parte  de  los  Estados  europeos  a  una  guerra  que  se  desarrolló  entre  1618 
y  1648. 

Las  causas  son  tanto  políticas  como  religiosas.  Por  un  lado  las  tensiones 
entre  católicos  y  protestantes  iniciadas  tras  la  Revolución  Protestante  continuaban  y 
por  el  otro  también  seguía  presente  el  deseo  de  los  príncipes  de  independizarse  de  la 
autoridad  del  emperador.  Es  por  ello  que  se  la  considera  en  realidad  como  una  conti¬ 
nuación  de  los  enfrentamientos  iniciados  durante  la  época  de  Lutero. 

Los  protestantes  habían  construido  dos  templos  en  el  arzobispado  de  Praga, 
que,  en  1618,  fueron  destruidos  por  el  emperador  Matías  (1612-1619).  Los  protes¬ 
tantes  reaccionaron  y  asesinaron  a  los  dos  gobernadores  a  cargo  de  la  zona  de 
Bohemia.  A  este  episodio  se  lo  conoce  como  la  Defenestración  de  Praga.  En  1619  Matías 
murió  y  los  protestantes  se  negaron  a  reconocer  la  autoridad  de  su  sucesor  Fernando 
de  Estaría.  En  su  lugar  nombraron  rey  a  Federico  jefe  de  la  Liga  Protestante,  comen¬ 
zando  los  choques  entre  ambos  bandos.  Los  católicos  fueron  apoyados  por  la  Casa  de 
Austria,  tanto  por  su  rama  española  como  por  la  alemana.  Los  protestantes  recibieron 
la  ayuda  de  Inglaterra,  Holanda,  Dinamarca,  Suecia  y  Francia. 

Los  españoles,  deseosos  de  restaurar  la  unidad  de  la  Cristiandad,  colabo¬ 
raron  con  el  emperador  alemán  Fernando  II  obteniendo  importantes  victorias  que  les 


permitieron  ocupar  los  territorios  que  antes  estaban 
bajo  el  control  de  Federico  V.  De  esta  manera  con¬ 
cluyó  la  primera  etapa  de  la  guerra  en  1623. 

En  el  plano  interno  el  becbo  más  notorio 
fue  la  expulsión  de  los  moriscos,  descendientes  de 
los  musulmanes  que  habían  invadido  la  Península 
Ibérica  en  el  siglo  VIII  y  que  eran  considerados, 
como  un  peligro  para  la  unidad  política  y  religiosa 
de  España.  Tras  el  fracaso  de  varios  intentos  de  con¬ 
vertirlos,  y  debido  a  que  se  sabía  que  apoyaban  las 
incursiones  de  los  musulmanes  contra  las  costas 
españolas,  en  1609  Felipe  III  decretó  su  expulsión. 
Se  calcula  que  salieron  de  España  entre  150.000  y 
300.000  moriscos.  La  mayor  parte  de  ellos  se  dedi- 

_  caban  a  la  agricultura  por  lo  que  se  perdieron 

Felipe  III  dejó  el  gobierno  numerosos  brazos  útiles  para  esta  actividad  quedan- 

en  manos  de  sus  ministros.  do  muchos  campos  abandonados.  En  1618  el  duque 

de  Lerma  fue  reemplazado  por  su  hijo,  el  duque  de  Uceda,  quien 
continuó  la  línea  política  iniciada  por  su  padre  hasta  la  muerte  de  Felipe  III  en  1621. 


Felipe  IV  (1621-1665) 


Gaspar  de  Guzmán,  Conde 
duque  de  Olivares. 


Tratados  de  Westfalia. 


El  nuevo  monarca  era  hijo  de  Felipe  III  y 
Margarita  de  Austria.  Al  igual  que  su  padre  entregó  el  gobier¬ 
no  en  manos  de  sus  ministros,  cuyo  principal  exponente  fue 
Gaspar  de  Guzmán,  Conde-duque  de  Olivares.  Su  carácter 
era  ambicioso  y  enérgico  y  tenía  grandes  proyectos  para 
restablecer  la  hegemonía  que  España  estaba  perdiendo  en 
Europa,  pero  los  medios  que  disponía  para  ello  no  eran  sufi¬ 
cientes.  Esto  llevó  a  que  España  interviniera  en  numerosos 
conflictos,  agotando  sus  fuerzas,  lo  que  trajo  como  resultado  la 
pérdida  de  una  enorme  cantidad  de  territorios. 

La  guerra  en  Holanda  se  reinició  en  1621  tras  la 
muerte  del  archiduque  Alberto  de  Austria.  Olivares  deseaba 
recuperar  el  control  de  la  región  por  lo  que  envió  tropas  para 
lograrlo.  Los  holandeses  se  aliaron  con  los  príncipes  protes¬ 
tantes  de  Alemania,  con  Dinamarca,  Suecia  e  Inglaterra 
por  lo  que  el  conflicto  quedó  integrado  a  la  Guerra  de  los 
Treinta  Años.  Posteriormente  también  Francia  apoyó  a 
los  protestantes.  Los  combates  contra  los  holandeses  y 
sus  abados  se  prolongaron  hasta  1648.  Al  comienzo  la 
campaña  fue  favorable  para  los  españoles,  pero  a  medida 
que  la  guerra  progresaba  y  los  holandeses  sumaban  alia¬ 
dos  España  se  vio  completamente  superada. 

La  Guerra  de  los  Treinta  Años  concluyó 
con  los  Tratados  de  Westfalia  en  1648  mediante  los 
cuales  Francia  logró  establecer  el  equilibrio  en  Europa 
al  detener  el  avance  de  la  Casa  de  Austria.  Con  Holanda  se  firmó  el 


Tratado  de  JVIiinster  por  el  cual  España  reconoció  definitivamente  su  independencia  y 
le  cedió  vanas  ciudades  ocupadas  por  los  holandeses  durante  la  guerra,  además  de 
algunas  islas  en  el  Caribe  y  posesiones  en  Asia  (Málaca,  Ceilán,  las  Molucas,  etc.). 
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También  derrotado,  el  emperador  alemán 
firmo  con  Suecia  el  Tratado  de  Osnabrück  y  con 
Francia  y  los  protestantes  el  Segundo  Tratado  de 
Münster.  Suecia  obtuvo  la  región  de  la  Pomerania  occidental,  los  obispados  de  Brema 
y  Verdeny  el  puerto  de  Stettin  en  el  Mar  Báltico.  Francia  anexó  los  obispados  de  Metz, 
Toul  y  Verdón  y  otros  territorios,  pero  sobre  todo  logró  su  principal  objetivo:  llevar  a 
la  ruma  a  la  Casa  de  Austria.  España  puedo  totalmente  debilitada  mientras  pue 
Alemania  fue  arrasada  por  la  guerra.  Los  príncipes  protestantes  adpuirieron  el  derecho 
de  voto  en  todos  los  asuntos  de  importancia  del  Estado  y  podían  celebrar  tratados  y 
aliarse  con  potencias  extranjeras,  siempre  pue  no  fuera  en  contra  del  emperador.  Su 
triunfo  deshizo  el  poder  del  emperador  y  coronó  el  proceso  de  disgregación  de  la 
Cristiandad.  También  consiguieron  retener  los  bienes  tomados  a  la  Tglesia  durante  la 
Rebelión  Protestante. 

A  pesar  de  la  finalización  de  la  guerra  continuaron  los  enfrentamientos 
entre  España  y  Francia,  esta  última  aliada  con  Inglaterra.  Los  españoles  sufrieron  una 
sene  de  derrotas  pue  en  1659  los  llevaron  a  firmar  la  Paz  de  toj  PiruieoJ .  España  cedió 
a  Francia  los  territorios  de  Artois,  Rosellony  Cerdeñay  se  acordó  el  matrimonio  entre 
M.aría  Teresa,  hija  de  Felipe  IV  y  el  futuro  rey  de  Francia  Luis  XIV.  Los  franceses  por 
su  parte  se  comprometieron  a  no  colaborar  con  la  rebelión  pue  había  estallado  en 
Portugal,  pero  no  lo  cumplieron. 


Mapa  de  los  territorios-ocupados  por  cada 
Estado  tras  la  finalización  de  la  Guerra  de 
los  Treinta  Años  -  Paz  de  Westfalia. 
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^  Felipe  IV.  Durante  su 
reinado,  España  perdió 
una  gran  cantidad  de 
territorios,  destruyendo 
el  Imperio  formado  por 
sus  antecesores. 


En  el  plano  interno  comenzó  una  rebelión  en  algunas 
regiones  de  la  península  —Cataluña,  Aragón  y  Andalucía—  y  también 
en  Sicilia  y  Nápolej.  Esto  fue  provocado  por  el  descontento 
reinante  en  la  población  debido  a  los  altos  impuestos  establecidos 
para  obtener  recursos  para  la  Guerra  de  los  Treinta  Años. 

A  los  pocos  meses  de  iniciada  la  rebelión  en  Cataluña 
estalló  un  levantamiento  en  Portugal.  Las  tropas  portuguesas 
convocadas  para  colaborar  con  la  represión  de  la  rebelión  cata¬ 
lana  se  negaron  a  acatar  las  órdenes  y  se  sublevaron.  Los  altos 
impuestos  establecidos  por  Olivares  y  el  deseo  de  la  Casa  de 
Braganza  de  recuperar  la  independencia  fueron  las  causas  que 
impulsaron  la  rebelión. 

La  duquesa  de  Mantua,  virreina  nombrada  por 
España,  fue  apresada  y  su  secretario,  Miguel  de  Vasconcellos, 
asesinado.  Los  lusitanos  recuperaron  en  1640  su  autonomía  nom¬ 
brando  como  nuevo  rey  a  Juan  IV,  duque  de  Braganza,  y  con 
ayuda  de  los  ingleses  y  franceses  derrotaron  a  las  tropas  españo¬ 
las.  Ya  durante  el  reinado  de  Carlos  II,  sucesor  de  Felipe  IV, 
España  reconoció  la  independencia  de  Portugal  formalizándose 
la  separación  en  1668. 

El  reinado  de  Carlos  II 


El  reinado  de  Felipe  IV  finalizó  con  su  muerte  en 
1665,  siendo  sucedido  por  su  hijo  Carlos  II  (1665-1700)  que  en 
esos  momentos  tenía  apenas  cuatro  años.  No  pudiendo  gobernar 
hasta  que  cumpliera  la  mayoría  de  edad,  la  monarquía  quedó  en 
manos  de  su  madre  Mariana  de  Austria  ayudada  por  su  confesor, 
el  padre  Juan  Everardo  Nithard,  y  una  junta  especial.  La  impo¬ 
pularidad  del  sacerdote  hizo  que  fuera  reemplazado  por  un  nuevo 
válido,  Francisco  de  Valenzuela.  La  gestión  de  este  último  fue 
lamentable  y  sólo  provocó  que  la  decadencia  española  se  acelerara. 

En  1675  Carlos  II  fue  reconocido  mayor  de  edad  y 
asumió  el  gobierno  en  forma  personal.  La  situación  se  veía 
agravada  por  una  profunda  crisis  económica.  La  moneda  había 
perdido  su  valor,  las  industrias  estaban  arruinadas  por  las  conti¬ 
nuas  guerras  que  también  habían  provocado  una  gran  mortalidad 
entre  la  población.  Además  los  recursos  que  llegaban  desde 
América  se  veían  constantemente  disminuidos  como  consecuen¬ 
cia  de  las  acciones  de  los  piratas. 

La  tendencia  expansionista  de  Francia  encabezada 
por  Luis  XIV  y  los  deseos  de  esta  nación  de  apoderarse  de  las 
posesiones  españolas  llevaron  a  que  ambos  Estados  se 
enfrentaran  sucesivamente  en  tres  guerras  (1666-1668  /  1673-1678  /  1686-1697). 
Como  resultado  de  las  mismas,  Francia  ocupó  parte  de  los  escasos  territorios  que 
España  aún  conservaba  en  Flandes.  Para  1697,  ambas  naciones  estaban  agotadas. 
Francia  había  logrado  conquistar  parte  de  España  pero  Luis  XIV  devolvió  los  territo¬ 
rios  deseoso  de  restablecer  las  buenas  relaciones  con  Carlos  II. 


Carlos  II,  re3' .  de  España 
entre  1665  y  1700,  fue  apo¬ 
dado  "El  hechizado"  debido 
a  sus  trastornos  físicos.  Con 
él  se  extinguió  la  dinastía  de 
los  Austrias  en  España. 
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dudosamente.  Interrogado  acerca  de  su  sinceridad  se  dice  que  afirmó  con  cierto  cinis¬ 
mo  que  “Parú  bien  míe  una  mida 

Las  guerras  continúan  por  un  tiempo  más  hasta  que  por  mediación  del  Pa¬ 
pa  Clemente  VIII,  se  firmó  el  tratado  de  Vervins  en  1598  por  el  cual  Felipe  renuncia  a 
sus  derechos  sobre  el  trono  de  Francia. 

En  1569  los  turcos  tomaron  la  ciudad  de  Túnez  y  al  año  siguiente  hicieron 
los  propio  con  la  isla  de  Chipre.  Ante  el  peligro  que  esto  representaba,  Felipe  II  se  unió 
al  Papa  Pío  V  y  a  la  ciudad  de  Venecia  formando  la  Liga  Santa  con  el  fin  de  detener  la 
expansión  musulmana.  Se  formó  una  gran  flota  con  315  naves  y  un  gran  ejército  diri¬ 
gidos  por  don  Juan  de  Austria  y  secundado  por  Alvaro  Bazán.  El  15  de  septiembre 
luego  de  confesarse,  comulgar  y  rezar  el  rosario,  recibieron  la  bendición  del  delegado 
papal  y  se  internaron  en  el  Mediterráneo. 

La  escuadra  cristiana  se  enfrentó  con  la  armada  turca  el  7  de  octubre  de 
1571  cerca  de  las  costas  de  Grecia  en  el  golfo  de  Lepanto.  La  lucha  fue  muy  dura  pe¬ 
ro  al  final  del  día  la  victoria  fue  de  los  cristianos.  Los  turcos  sufrieron  la  pérdida  de 
30.000  hombres  y  más  de  230  naves.  El  Papa  tuvo  una  visión  anticipada  de  la  victoria 
y  en  agradecimiento  a  la  Virgen  estableció  la  festividad  de  Na  Sa  del  Rosario  el  7  de  oc¬ 
tubre.  Cervantes,  que  participó  de  esta  batalla  y  que  fue  herido  en  su  mano  (lo  que  le 
valió  el  apodo  del  “manco  de  Lepanto")  escribió:  “...La  nici)  memorable  y  alta  ocaoión  que 
vieron  Loo  pajadod  digloo  ni  esperan  ver  los  veniderod,  militando  debajo  de  las  vencedoras  banderas 
del  hijo  del  rayo  de  la  guerra...”.  De  esta  manera  se  alejó  durante  un  buen  tiempo  el  peli¬ 
gro  de  los  musulmanes  de  Europa  y  el  Mediterráneo  quedó  libre  de  esta  amenaza. 

•  La  batalla  de  Lepanto  y  su  importancia 

El  peligro  turco 

“Como  la  noticia  tenía  gran  importancia  (se  refiere  al  aviso  dado  a  Don  Juan 
de  Austria  de  que  la  escuadra  turca  se  encontraba  en  Lepanto),  Don  Juan  convo¬ 
có  inmediatamente  un  consejo  de  guerra,  y  tras  considerable  oposición  de  los 
otros  jefes,  resolvió  partir  y  entablar  batalla  con  el  enemigo.  La  decisión  era 
atrevida,  porque  no  sólo  la  escuadra  del  sultán  dominaba  por  completo  el  Me¬ 
diterráneo,  sino  que  su  ejército  era  muy  superior  al  que  los  confederados  po¬ 
dían  situar  en  campaña,  y,  en  consecuencia,  una  derrota  naval  conduciría  sin 
duda  alguna  a  una  serie  de  invasiones  por  parte  de  los  turcos.  Como  señala  sir 
William  Stirling— Maxwell:  Un  paso  en  falso  podía  situar  a  Europa  a  los  pies  del  fe¬ 
roz  conquistador  asiático.  Pero  una  política  tímida  y  dilatoria  que  sólo  buscara  evitar  el 
desastre,  ejercería  resultados  aún.  peores,  al  disolver  a  los  diversos  contingentes  de  la  Liga 
en  sus  elementos  discordantes  primitivos,  originando  una  separación  de  las  escuadras,  nin¬ 
guna  de  las  cuales  era  apta,  por  sí  sola,  para  enfrentar  a  la  de  Selim.  Lo  cierto  es  que  só¬ 
lo  la  ofensiva  podría  mantener  la  unidad  de  los  confederados,  y  que  en  ello  residía 
todo  el  problema”. 

La  victoria  de  la  escuadra  cristiana 

"Cuando  el  17  de  octubre  una  galera  llamada  El  Ángel  entró  en  Venecia  anunciando  la  victoria,  la  ciudad  se 
sintió  presa  de  un  ferviente  entusiasmo  religioso  como  no  se  había  vivido  desde  los  tiempos  de  la  primera  Cruzada. 
Este  entusiasmo  se  difundió  a  través  de  toda  la  Cristiandad,  por  ciudades  y  pueblos  llevando  consigo  el  mensaje  de 
que  los  odiados  turcos  habían  sido  vencidos.  El  Papa  instituyó  una  festividad  en  honor  de  aquel  día,  que  aún  se  si¬ 
gue  observando  en  Roma.  Pintores,  escultores  y  poetas  compitieron  entre  sí  para  cantar  el  triunfo,  y  durante  mu¬ 
chos  años,  las  maravillas  de  la  batalla  fueron  tópico  constante  en  las  conversaciones. 

(...)  A  partir  de  entonces  y  hasta  la  batalla  de  Zenta,  en  1697,  cuando  Eugenio,  príncipe  de  Saboya,  derro¬ 
tó  de  manera  total  al  sultán  Mustafá  II  en  el  río  Thies,  eliminando  así  de  manera  completa  la  amenaza  turca  que 
aún  pendía  sobre  Europa,  si  bien  tuvieron  lugar  ciertas  alternativas  en  la  lucha,  los  otomanos  no  volvieron  a  recu¬ 
perar  el  prestigio  de  los  tiempos  de  Solimán  el  Magnífico.  El  remo  de  éste  marcó  la  cúspide  del  poderío  turco,  sien¬ 
do  precisamente  la  batalla  de  Lepanto  la  que  rompió  la  base  fabulosa  sobre  la  que  descansaba”. 

FULLER,  J.  E.  C.,  General:  Batallas  Decisivas  del  Mundo  Occidental  y  su  Influencia  en  la  Historia,  p.  637-  8,  643, 
654,  65 7# 


•  Don  Juan  de  Austria 

En  1571,  Don  Juan  tenía  la  misma  edad  que  Alejandro  (se  refiere  a  Alejandro 
Magno)  en  Arbelas,  Aníbal  en  el  momento  de  ser  nombrado  jefe  de  España,  y  Bonapar- 
te  en  Lodi,  es  decir,  treinta  y  seis  años  (...).  Tenía  aún  otras  cualidades  relevantes;  a  pe¬ 
sar  de  su  juventud  era  un  jefe  astuto  cuyo  entusiasmo  se  transmitía  a  los  demás.  Según 
Mernman,  parecía  peroonificar  el  ardor  cruzado  dcL  Papa.  Su  presencia  levantaba  en  dio  a  loo 
hombreo,  haciéndole.!  olvidar  momentáneamente  jtu  propioo  egoútmoj  perdónala)  y  lanzarje  con  ve¬ 
hemencia  en  el  cumplimiento  de  juj  tareco)  en  pro  de  la  canoa  común.  Parecía  una  reencarnación  del 
ejpíritu  de  1095”. 

FULLER,  J.  E.  C„  General:  Batallaj  Deciiivaj  del  Mundo  Occidental  y  o  u  Influencia  en 
la  Hijtoria,  T.  I,  p.  638. 


En  1588  estalló  un  conflicto  con  Inglaterra,  debido  a  varias  razones.  En 
primer  lugar  su  reina,  Isabel  I,  prestaba  apoyo  a  los  protestantes  de  Francia  y  los  Países 
Bajos,  enemigos  de  España.  En  segundo  lugar  los  piratas  ingleses  atacaban  constante¬ 
mente  las  posesiones,  las  naves  y  el  comercio  español.  Además  de  esto  la  reina  Isabel  en 
1587  había  hecho  decapitar,  acusándola  de  conspirar  en  su  contra,  a  María  Estuardo,  de¬ 
puesta  princesa  católica  de  Escocia  que  había  solicitado  ayuda  al  monarca  español. 

Frente  a  esta  si¬ 
tuación  Felipe  II  decidió  in¬ 
vadir  Inglaterra:  para  ello 
formó  una  escuadra  com¬ 
puesta  por  más  de  125  naves 
y  30.000  hombres  a  la  que 
llamó  la  Armada  Invencible. 

Como  jefe  de  la  flota  fue  de¬ 
signado  Alvaro  de  Bazán,  hé¬ 
roe  de  Lepanto.  Pero  ante  su 
repentina  muerte,  fue  confia¬ 
da  al  duque  de  Medinasidonia 
que  carecía  de  los  conoci¬ 
mientos  necesarios  para  ma¬ 
nejar  tan  magna  empresa.  La 
flota  zarpó  desde  Lisboa,  y  se 
dirigió  a  las  costas  inglesas. 

Pero  a  pesar  de  su  superiori¬ 
dad  militar  fue  derrotada.  La  Armada  Invencible, 

acción  de  los  comandantes  - - - 

ingleses,  pero  sobre  todo  un  gran  temporal  que  destruyó  numerosas  naves  fueron  las 
causas  de  su  fracaso.  La  derrota  trajo  graves  consecuencias,  pues  debido  a  la  pérdida 
de  una  gran  cantidad  de  naves,  los  ingleses  consolidaron  su  dominio  en  los  mares  per¬ 
judicando  el  comercio  español  y  atacando  constantemente  sus  territorios  en  América. 

Política  interior  de  Felipe  II 

Anexión  de  Portugal 

El  monarca  español  continuó  con  la  política  iniciada  por  sus  bisabuelos,  los 
Reyes  Católicos,  tendiente  a  lograr  la  unidad  territorial  de  la  Península  Ibérica.  Para 
ello  era  necesaria  la  incorporación  de  Portugal.  En  1578  murió  sin  dejar  descenden- 


Los  motivos  de  este  cambio  de  actitud  estaban  dados  por  el  hecho  de  que  la 
salud  de  Carlos  II  empeoraba  y  se  creía  próxima  su  muerte.  A  pesar  de  haberse  casado 
en  dos  oportunidades  no  había  tenido  hijos,  planteándose  el  problema  de  la  sucesión. 

Los  monarcas  de  Inglaterra  y  Holanda  acordaron  mediante  el  Tratado  de 
la  Haya  en  1688,  la  forma  en  que  se  repartirían  los  restos  del  Imperio  español  una  vez 
muerto  Carlos  II.  José  Fernando  de  Baviera  advirtió  a  Carlos  sobre  este  asunto  por  lo 
que  en  su  testamento  el  rey  español  lo  nombró  como  su  sucesor.  El  fallecimiento 
repentino  de  José  Fernando  obligó  a  que  se  modifique  el  testamento.  Entonces  se  dis¬ 
puso  que  al  morir  se  coronara  como  nuevo  monarca  de  España  a  Felipe  de  Anjou,  nieto 
de  Luis  XIV. 


La  Guerra  de  Sucesión  española 


Carlos  II  murió  en  1700  y  con  él  se  extinguió  la  dinastía  de  los  Austrias.  El 
trono  pasó  a  manos  de  Felipe  de  Anjou,  que  fue  coronado  como  Felipe  V  de  España. 
A  partir  de  allí  comienza  el  reinado  de  una  nueva  Casa:  la  de  los  Borbones. 

El  abuelo  de  Felipe  V  Luis  XIV  de  Francia,  deseoso  de  unir  ambas  coro¬ 
nas  —la  española  y  la  francesa—  declaró  que  su  nieto  conservaría  todos  los  derechos 
sobre  el  trono  de  Francia.  Es  de  imaginar  el  poder  que  llegaría  a  tener  el  Estado  que 
surgiría  al  concretarse  esta  unión.  A  la  vez  Felipe  V  concedió  amplias  ventajas  comer¬ 
ciales  a  Francia  en  sus  territorios  americanos.  Por  estas  razones  en  1701  Inglaterra, 
Holanda  y  Dinamarca  formaron  junto  al  emperador  Leopoldo  I  de  Austria  la  Gran 
Alianza  de  La  Haya  y  se  opusieron  a  la  unión  de  ambas  coronas.  Los  dos  primeros 
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Guerra  de  Sucesión  Española. 


Estados,  potencias  mercantiles  por  excelencia,  no  podían  tolerar  que  Francia  se 
adueñara  de  los  mercados  americanos.  Declararon  la  guerra  a  España  y  Francia  comen¬ 
zando  la  Guerra  de  Sucesión  Española  que  se  prolongó  hasta  1714. 

El  proyecto  de  los  miembros  de  la  Gran  Alianza  preveía  repartirse  los  te¬ 
rritorios  españoles  dejando  el  gobierno  de  España  en  manos  del  archiduque  Carlos  de 
Austria,  hijo  del  emperador  Leopoldo  I.  Portugal  se  incorporó  tras  la  firma  del  Tratado 
de  alianza  de  Methuen  (1703)  con  Inglaterra.  Luego  también  se  les  unieron  Saboyay 
Prusia*. 

La  primera  fase  de  la  guerra 
fue  favorable  a  los  aliados  que  llegaron  a 
ocupar  Madrid,  pero  a  partir  de  1710  la 
situación  se  revirtió  y  los  franceses  y 
españoles  obtuvieron  numerosas  victo- 

Austria,  José  I  (hijo  y  sucesor  de 
Leopoldo  I  que  había  muerto  en  1705) 
falleció  por  lo  que  el  archiduque  Carlos, 
su  hermano,  fue  nombrado  como  nuevo 
emperador.  Como  hemos  visto  los  alia¬ 
dos  habían  acordado  que  él  sería  el 
nuevo  rey  de  España  pero  su  coronación 
como  emperador  cambiaba  las  cosas.  Si 
se  le  entregaba  también  el  trono  de  España,  ambas  coronas  se  unirían  como  en  los  tiem¬ 
pos  de  Carlos  V.  Deseosos  de  evitarlo  Inglaterra,  Portugal  y  Holanda  pusieron  fin  a  las 
hostilidades.  En  1713  Francia,  Inglaterra,  Saboyay  Prusia  firmaron  el  Tratado  de 
Utrecht  y  al  año  siguiente  España  y  el  emperador  de  Austria  el  Tratado  de  Rastadt. 
A  partir  de  estos  tratados  Inglaterra  comenzó  a  construir  un  poderoso  imperio  de  ultra¬ 
mar,  fiel  a  la  idea  de  John  Evelyn,  consejero  comercial  de  Carlos  II,  rey  de  Inglaterra: 
“Quien  domina  et  mar,  domina  et  comercio  dei  mundo;  quien  domina  el  comercio  det  mundo,  domi¬ 
na  leu  riquezas  del  mundo;  quien  tiene  las  riquezas  del  mundo,  gobierna  el  mundo  . 

El  resultado  de  estos  acuerdos  puede  verse  en  el  siguiente  cuadro: 


Estado 

Beneficios  o  perjuicios  obtenidos 

Inglaterra 

Fue  la  gran  ganadora  del  conflicto.  Recibió  los  siguientes  territorios:  de  España  la 
isla  de  Menorca  y  el  peñón  de  Gibraltar  que  le  dieron  grandes  facilidades  para  el 
comercio  en  el  Mediterráneo;  de  Francia  la  región  de  Acadia,  la  isla  de  Terranova, 
la  bahía  de  Hudson  en  América  del  Norte  y  la  isla  de  San  Cristóbal  en  las  Antillas. 
Además  obtuvo  amplias  ventajas  comerciales  en  América:  España  la  autorizaba 
una  vez  al  año  a  enviar  una  nave  para  que  comerciase  con  sus  dominios.  También 
permitiría  que  los  ingleses  vendieran  esclavos  en  el  Nuevo  Mundo.  El  sistema 
monopólico  comenzaba  a  resquebrajarse. 

España 

Fue  la  gran  perjudicada  ya  que  lo  único  que  obtuvo  fueron  pérdidas  territoriales: 
la  actual  Bélgica,  el  Milanesado,  Cerdeña,  el  reino  de  Nápoles  y  de  Sicilia  y  el 
peñón  de  Gibraltar.  Felipe  V  fue  reconocido  como  rey  de  España  con  la  condición 
de  que  nunca  ni  él  ni  sus  descendientes  podrían  ser  a  la  vez  coronados  como  reyes 
de  Francia. 

*  Prusia:  era  un  antiguo  principado  alemán  que  había  oido  reconocido  al  comienzo  de  la  guerra  por  el  emperador  como 
reino  independíenle.  _  ■ 


rias.  Dos  años  después  el  emperador  de 


Estado 


Beneficios  o  perjuicios  obtenidos 


Francia 


Recupero  tres  de  las  ciudades  que  había  perdido  durante  la  guerra  y  extendió 
sus  fronteras  hasta  el  río  Rhin  pero  perdió  gran  parte  de  sus  dominios  en 
América. 


Austria 


Obtuvo  de  España  los  Países  Bajos  y  en  Italia  las  regiones  de  Nápoles,  el 
Milanesado,  Cerdeña,  Lombardía  y  cuatro  puertos  en  las  costas  de  Toscana. 


Holanda 


Logró  una  serie  de  ventajas  comerciales  y  la  posesión  de  cuatro  ciudades  que  le 
posibilitaron  formar  un  anillo  de  fortalezas  para  mejorar  sus  defensas  ante  la  posi¬ 
bilidad  de  futuros  ataques. 


Portugal 


Mediante  el  Tratado  ampliatorio  de  Utrecht  de  1715  obtuvo  la  Colonia  del 
Sacramento  en  la  Banda  Oriental  del  Río  de  la  Plata. 


Con  Felipe  V  comenzó  la  dinastía  de  los  Borbones  que  marcó  el  inicio  de 
una  nueva  etapa  para  España.  Ésta  se  caracterizó  por  las  constantes  alianzas  con 
Francia,  que  no  le  traerían  mas  que  perjuicios  continuando  la  decadencia  iniciada  con 
la  llegada  de  los  Austrias  Menores. 


•  El  desarrollo  de  la  cultura:  el  Barroco 

Este  estilo  de  arte  se  desarrolló  en  una  época  muj'  particular  para  Europa  caracte-  t  16. 

rizada  por  las  constantes  guerras,  la  decadencia  de  España  y  la  lucha  entre  católicos 
protestantes  que  produce  en  muchos  artistas  una  decepción  de  la  realidad  que  les  toca 
vivir  y  que  tratan  de  evadir  por  medio  del  arte.  No  se  busca  ya  transmitir  armonía  y 
serenidad  sino  conmover  y  sorprender. 

En  la  arquitectura  se  abandonan  las  formas  grecorromanas  características  del 
renacimiento  siendo  reemplazadas  por  formas  ondulantes  cargadas  de  decoración, 
aunque  esto  último  irá  variando  según  el  país  y  la  religión.  Los  católicos  tenderán  a 
mostrar  sus  obras  como  una  antesala  del  esplendor  del  cielo,  ios  protestantes 
preferirán  las  obras  más  austeras.  En  España  fue  notable  su  desarrollo  destacándose 
obras  como  la  Plaza  Mayor  y  el  Ayuntamiento  de  Madrid  y  el  Panteón  del  Escorial. 

Los  españoles  también  llevaron  el  Barroco  a  América  donde  se  construyeron  esplén¬ 
didas  obras  como  la  Iglesia  de  la  Merced  y  la  Catedral  de  Lima,  el  Templo  de  San 
Agustín  en  México  y  las  Catedrales  de  Puno  y  Cuzco  en  Perú  y  los  Conventos  de  San 
Francisco  y  Santo  Domingo. 

En  Francia  uno  de  sus  exponentes  fue  el  Palacio  de  Luxemburgo  alcanzando 
mayor  esplendor  bajo  el  reinado  de  Luis  XIV 

La  pintura  se  caracteriza  por  el  deseo  de  transmitir  la  idea  de  movimiento,  la  expre-  r - 

sividad  de  los  personajes  y  lo  trascendente.  En  Italia  brilló  Miguel  Ángel  Caravaggio  Catedral  de  Lima.  ^ 

(1573-1610)  con  obras  como  Entierro  de  la  Virgen  y  Vocación  de  San  Mateo.  En  España  - 

se  dio  mucha  importancia  a  representar  expresiones  de  la  realidad.  José  de  Ribera  (1591-1652)  incursionó  predominante¬ 
mente  en  temas  religiosos  pintando  los  martirios  de  San  Sebastián  y  San  Bartolomé  e  incursionando  en  temas  relacionados 
con  la  antigüedad.  Francisco  de  Zurbarán  (1598-1664)  se  inclinó  a  pintar  frailes  de  las  diferentes  Órdenes  religiosas.  La  figu¬ 
ra  más  destacada  del  barroco  español  en  pintura  fue  sin  duda  Diego  Rodríguez  de  Silva  y  Velásquez  (1599-1660).  Prefirió 
tanto  los  temas  de  la  realidad  como  los  míticos  y  legendarios,  entre  sus  obras  figuran:  La  rendición  de  Breda,  Cristo  en  la 
Cruz,  Las  Meninas,  Las  Hilanderas  y  La  Fragua  de  Vulcano.  Bartolomé  Esteban  Murillo  (1617-1682)  se  concentró  en  la  re¬ 
presentación  de  temas  religiosos  que  buscaban  instruir  a  las  clases  populares  que  no  sabían  leer  ni  escribir,  siendo  la  pintura 
una  de  las  formas  para  que  pudieran  llegar  al  conocimiento.  En  los  Países  Bajos  brilló  Pedro  Pablo  Rubens  (1577-1640)  que  tam¬ 
bién  centró  su  arte  en  los  temas  religiosos  representados  en  obras  como  Triunfo  de  la  Iglesia,  Adoración  de  los  Reyes  y  Juicio  Final. 


Al  igual  que  la  arquitectura  y  la  pintura  también  en  la  escultura  se 
expresaba  el  estado  anímico  de  los  artistas  y  de  la  época  predominando  el 
deseo  de  querer  transmitir  la  idea  de  movimiento  y  de  inquietud.  En  España 
las  esculturas,  en  general  hechas  en  madera,  se  caracterizaron  por  su  rea¬ 
lismo  que  se  acentuaba  por  estar  pintadas  con  múltiples  colores,  predo¬ 
minando  los  motivos  religiosos.  Los  representantes  más  significativos 
fueron  Gregorio  Hernández  (1576-1636),  Juan  Martínez  Montañés 
(1568-1649)  y  Alonso  Cano.  En  América  los  españoles  utilizaron  la  pintu¬ 
ra  y  la  escultura  barrocas  sobre  todo  para  la  decoración  de  los 

templos  y  construcciones  religiosas.  A  las  técnicas  y  motivos  |— - 

traídos  de  Europa  se  sumaron  los  locales  dando  como  resultado  ^  San 
una  genial  combinación  que  todavía  hoy  (Sev 

-  puede  apreciarse.  En  Italia  se  destacó  la  Mer 

El  éxtasis  de  Santa  figura  de  Lorenzo  Bernini  (1598-1680), 

Teresa,  de  Bernini.  cuya  obra  más  lograda  fue  El ¿xtajij  de  Santa  Tereja. 


San  Francisco  de  Asís 
(Sevilla),  por  Pedro  de 
Mena. 


2*  La  política  americana  de  los  Austrias  Menores 

La  continuación  del  proceso  evangelizado!’ 

Durante  el  reinado  de  los  Austrias  Menores  prosiguió  la  evangelización  de 
América.  Los  grandes  núcleos  indígenas  ya  habían  sido  convertidos  al  cristianismo. 
Esto  se  vio  favorecido  en  el  caso  de  pueblos  como  los  aztecas  e  meas,  por  el  hecho  de 
que  los  nativos  ya  estaban  acostumbrados  al  trabajo  y  a  la  vida  sedentaria  en  comu¬ 
nidad.  A  pesar  de  ello  subsistía  un  problema  grave:  muchas  tribus  nómades  en  toda 
América  se  encontraban  dispersas  y  vivían  en  zonas  selváticas  o  de  muy  difícil  acceso 
para  los  misioneros.  Estas  características  hacían  que  su  evangelización  fuera  muy  difi¬ 
cultosa.  Hemos  visto  en  el  capítulo  2  que  un  medio  utilizado  para  educarlos  en  la  fe, 
civilizarlos  y  enseñarles  a  trabajar  era  el  de  la  encomienda.  Pero  ya  desde  mediados  del 
siglo  XVI  muchos  españoles,  comenzando  por  la  misma  corona,  desaconsejaron  su  uso 
debido  a  los  abusos  de  los  encomenderos.  Es  por  ello  que  se  decidió  la  implementación 
de  un  nuevo  sistema:  el  de  las  misiones  o  reducciones. 

Las  misiones  eran  poblados  en  donde  los  religiosos  reunían  a  los  naturales, 
los  evangelizaban,  les  enseñaban  a  leer,  escribir  y  a  trabajar,  entre  otras  cosas.  La  tarea 
no  era  nada  sencilla,  los  misioneros  debían  internarse  en  las  regiones  habitadas  por  los 
indígenas  sin  ningún  tipo  de  escolta.  Solían  llevar  espejos,  anzuelos,  cuchillos,  casca¬ 
beles,  bolitas  de  cristal  o  instrumentos  musicales  con  el  fin  de  atraer  su  atención.  Una 
vez  logrado  este  propósito  lentamente  y  con  mucha  paciencia  aprendían  su  lengua  y 
empezaban  a  dialogar  con  ellos  ganándose  su  confianza.  Los  iban  convenciendo  de  las 
ventajas  de  reunirse  en  poblados  a  la  vez  que  les  enseñaban  los  principios  básicos  del 
cristianismo.  En  muchas  ocasiones  los  indios  se  marchaban  o  lo  que  era  peor,  termina¬ 
ban  martirizando  a  los  misioneros.  A  pesar  de  las  dificultades  el  nuevo  sistema  comen¬ 
zó  a  implementarse  teniendo  un  gran  éxito  en  México,  Paraguay  y  el  actual  territorio 
argentino. 

Los  primeros  en  ponerlo  en  práctica  fueron  los  franciscanos  siendo  uno  de 
sus  precursores  Fray  Luis  de  Bolanos.  Sin  ser  todavía  sacerdote  llego  en  1575  al 
Paraguay  y  con  la  ayuda  de  varios  padres  de  la  congregación,  entre  1580  y  1615  fun¬ 
daron  catorce  misiones  a  la  vez  que  cristianizaron  unos  1 0  pueblos  que  ya  existían  con 


anterioridad.  Los  franciscanos  también  establecieron  reducciones  en  Buenos  Aires, 
Santa  Fe  y  Corrientes. 

La  fundación  de  misiones  fue  ampliamente  apoyada  por  Francisco  de  Toledo, 
virrey  del  Perú  desde  1569,  y  por  Toribio  de  Mogrovejo  desde  que  se  hizo  cargo  del  arzo¬ 
bispado  de  Lima  en  1581.  El  Concilio  de  Lima  (1582-1583)  promovido  por  él  dispuso  de 
las  medidas  necesarias  para  dar  un  nuevo  impulso  a  la  evangelización  (ver  capítulo  2). 

Fue  sin  embargo  la  Compañía  de  Jesús  la  que  más  se  dedicó  a  la  fundación 
de  misiones.  Los  primeros  jesuitas  arribaron  a  América  en  1566.  En  1570  se  hicieron 
cargo  de  las  dos  primeras  reducciones:  la  de  Santiago  del  Cercado  en  Lima  y  la  de 
Huarachon  en  las  afueras  de  la  ciudad.  En  1586  llegaron  a  Salta  seis  jesuítas  convoca¬ 
dos  por  el  obispo  de  Tucumán,  Francisco  de  Vitoria.  De  allí  se  trasladaron  a  Asunción 
donde  desarrollaron  una  intensa  actividad  misionera  en  todo  el  Paraguay.  En  1607  quedó 
constituida  la  Provincia 
Jesuítica  del  Paraguay, 
piedra  fundamental  para  el 
desarrollo  de  la  actividad 
de  la  Compañía  de  Jesús 
en  la  región. 

La  zona  estaba 
habitada  por  numerosas 
tribus,  entre  las  que  se 
destacaban  los  guaraníes 
presentes  en  grandes  canti¬ 
dades.  La  poligamia,  la 
antropofagia  y  la  guerra  eran 
prácticas  muy  comunes  entre 
ellos  por  lo  que  la  evange¬ 
lización  no  lúe  nada  fácil. 

Con  gran  apoyo  del 
gobernador  Hemandarias,  los 
padres  Lorenzana,  San 
Martín  y  Roque  González 
fundaron  en  1609  la 
primera  misión  jesuíta  en  el 
Paraguay,  la  de  San  Ignacio 
Guazú.  Rápidamente  fue 
seguida  por  las  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de 
Itapuá,  Santa  Ana,  Yaguapá 
y  Yutí.  Las  reducciones  se 
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Ubicación  de  las  principales  misiones.  El  mapa  da  una  idea  de  la  gran  cantidad  de 
establecimientos  existentes  en  el  Paraguay,  Río  Grande  y  el  actual  territorio  argentino. 
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multiplicaron  y  para  1700  en  la  Provincia  del  Paraguay  había  unas  30;  17  en  torno  al 
Uruguay  que  dependían  del  obispado  de  Buenos  Aires  y  13  cerca  del  Paraná  dependientes 
de  la  diócesis  de  Asunción.  Según  cifras  del  padre  José  María  Iraburu  solamente  las  de  los 
jesuitas  estaban  habitadas  por  unos  90.000  indígenas  con  un  total  de  23.000  familias. 

Cada  misión  disponía  de  una  Iglesia  que  daba  a  una  plaza  central  en  torno  a 
la  cual  se  ubicaban  los  principales  establecimientos  públicos  (escuela,  habitaciones  de 
los  padres,  hospital,  almacenes,  talleres  y  ayuntamiento).  Muy  cerca  de  la  plaza  se  ha¬ 
llaban  las  casas  de  los  indígenas  y  los  terrenos  para  el  cultivo  y  la  ganadería. 
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La  jornada  comenzaba  al  alba  cuando 
todos  se  reunían  para  orar  y  participar  de  la 
Santa  Misa,  luego  cada  uno  se  dirigía  a 
efectuar  sus  tareas.  Los  niños  y  niñas  iban  a  la 
escuela  a  partir  de  los  siete  años  donde 

religiosa.  Esta  última  ocupaba  un  lugar  central 
de  la  vida  de  la  comunidad,  la  Musa  se  celebra¬ 
ba  diariamente  y  los  sacramentos  se  adminis¬ 
traban  de  la  misma  manera,  siendo  mayor  su 
frecuencia  durante  las  fiestas  religiosas. 

Los  mayores  se  encargaban  del  culti¬ 
vo  de  la  tierra,  sobre  todo  yerba  mate,  maíz, 
legumbres,  algodón  y  caña  de  azúcar  y  de  la 
ganadería,  actividades  favorecidas  por  los 
nuevos  conocimientos  aportados  por  los  jesuitas.  Se  realizaban  diferentes  trabajos  arte¬ 
sanales  en  los  talleres  como  por  ejemplo,  la  construcción  de  campanas,  instrumentos 
musicales,  muebles,  relojes,  elementos  para  usar  en  las  ceremonias  religiosas,  obras  de 
arte,  prendas  de  vestir  y  todos  aquellos  artículos  que  la  comunidad  necesitara.  Se  han 
conservado  los  relatos  de  numerosos  viajeros  que  explican  cómo  quedaban  sorprendi¬ 
dos  al  ver  en  medio  de  la  selva,  las  reducciones  en  donde  llamaba  la  atención  la  labo¬ 
riosidad  de  los  indios  y  la  armonía  que  reinaba  en  las  comunidades.  La  jornada  laboral 
estaba  reglamentada  y  la  cantidad  de  horas  variaba  según  la  tarea,  siendo  menor  en 
aquellas  que  exigían  mayor  esfuerzo.  Todo  era  supervisado  por  los  religiosos. 

Cada  familia  era  dueña  de  su  casa  y  de  un  terreno  para  la  agricultura  y  la 
ganadería.  A  la  vez  existían  tierras  de  la  comunidad  donde  todos  los  mayores  debían 
trabajar.  Lo  que  se  obtenía  de  ellas  servía  para  mantener  a  las  viudas,  huérfanos,  enfer¬ 
mos  y  para  los  gastos  de  la  comunidad.  Los  productos  que  no  eran  consumidos  en  la 
misión  se  usaban  para  el  comercio,  de  esta  manera  se  obtenía  todo  lo  que  la  reducción 
no  podía  producir  por  sí  misma. 

Cada  misión  era  dirigida  por  uno  o  varios  religiosos  conocidos  como  “curas 
doctrineros”  que  eran  la  máxima  autoridad,  siempre  ejercida  en  forma  paternal.  Para 
el  gobierno  eran  ayudados  por  las  autoridades  indígenas  que  formaban  Cabildos  com¬ 
puestos  en  general  por  uno  o  dos  alcaldes,  varios  regidores  y  dos  alguaciles.  A  la  vez 
existían  funcionarios  del  rey  que  supervisaban  su  funcionamiento.  La  justicia  era 
administrada  por  el  sacerdote  de  la  reducción  y  de  acuerdo  al  delito  la  pena  podía  ir 
desde  el  cepo  a  la  cárcel  o  los  azotes  (nunca  más  de  25). 

Las  misiones  conocieron  un  desarrollo  extraordinario  y  permitieron  la  evange- 
lización  de  un  gran  número  de  indígenas.  Lamentablemente  a  partir  de  1628  comen¬ 
zaron  a  sufrir  los  ataques  de  las  llamadas  bandeiras  o  malocas.  Estas  eran  expediciones 
organizadas  por  los  portugueses  que  desde  la  ciudad  de  San  Pablo  —por  ello  se  conocía 
a  sus  integrantes  como  paulijtcu —  se  dirigían  a  las  reducciones  y  las  atacaban  para  cap¬ 
turar  a  los  nativos  que  eran  llevados  a  San  Pablo  para  ser  vendidos  como  esclavos.  De 
estos  saqueos  también  participaban  indios  aliados,  mestizos  y  extranjeros.  A  pesar  de 
los  reclamos  de  los  padres  a  cargo  de  las  misiones  y  de  los  emisarios  de  España  ante 
Portugal  los  ataques  continuaron  hasta  1641:  esto  hizo  que  desde  1631  varias  reduc¬ 
ciones  debieran  trasladarse.  La  zona  del  Guayrá  quedó  virtualmente  arrasada.  El 
padre  Ruiz  de  Montoya  viajó  a  Madrid  donde  en  1640  obtuvo  la  autorización  del  rey 


aprendían  a  leer,  escribir  y  recibían  instrucción 


para  armar  a  los  guaraníes.  De  esta  manera  pudo  formarse  un  ejército  para  la  defensa 
e  as  misiones.  El  Papa  Urbano  VIII  dispuso  que  aquellos  que  participaran  en  las 
bandeiras  serían  excomulgados. 

En  1641  partió  desde  San  Pabl°  una  gran  maloca  integrada  por  alrededor  de 
6. 0U0  efectivos  entre  paulistas,  mulatos,  negros,  mestizos  e  indios  tupíes  aliados.  Contaba 
ademas  con  unas  900  canoas  para  su  transporte.  Al  enterarse  de  su  avance  el  padre 
Claudio  Ruger,  provincial  de  los  jesuítas,  dispuso  que  se  organizaran  las  defensas  para 
detenerla.  Los  guaraníes  lograron  reunir  unos  4.000  hombres  dirigidos  por  el  cacique 
Abiaru  y  los  padres  Pedro  Mola  y  Romero.  Entre  el  11  y  el  16  de  marzo  de  1641  se 
enfrentaron  a  los  pauhstas  y  sus  aliados  y  los  vencieron  en  la  gran  batalla  de  Mbororé. 
Los  bandeir antes  sufrieron  un  durísimo  descalabro,  a  tal  punto  que  los  ataques  disminu¬ 
yeron  notablemente. 

Durante  la  época  de  los  Borbones  las  reducciones  se  mantuvieron  en  paz  hasta 
1750.  En  ese  año  España  y  Portugal  firmaron  el  llamado  Tratado  de  límites  por  el  cual 
os  españoles  cedieron  siete  misiones  a  los  portugueses.  A  su  vez  éstos  se  comprometían 
a  devolver  a  España  la  Colonia  del  Sacramento  en  la  Banda  Oriental.  Los  guaraníes  no 
estaban  dispuestos  a  dejar  sus  hogares  o  ser  esclavizados,  por  lo  que  se  sublevaron  dando 
origen  a  las  llamadas  "Guerras  Guaraníticas".  Los  portugueses  arrasaron  las  siete 
misiones  y  muchos  guaraníes  murieron.  Posteriormente  este  injusto  y  vergonzoso  trata¬ 
do  fue  dejado  sm  efecto,  pero  el  daño  ya  estaba  hecho.  Sin  embargo  lo  peor  estaba  por 
venir.  Carlos  III,  rey  de  España,  instigado  por  la 
masonería,  dispuso  en  1767  que  los  jesuítas  fueran 
expulsados  de  sus  dominios.  De  esta  manera  la 
Compañía  de  J esús  debió  abandonar  las  misiones  que 
quedaron  en  manos  del  clero  secular  y  otros  religiosos 
que  no  tenían  la  preparación  adecuada  para  llevarlas 
adelante.  Lentamente  se  fueron  despoblando  y  sus 
habitantes  se  dispersaron. 

La  importancia  de  las  misiones  y  la  obra 
desarrollada  por  los  religiosos  fue  inmensa.  El  Padre 
Guillermo  Furlong  dijo  al  respecto:  “(...)  No  cabe  dudar 
que  una  tercera  parte  de  La  población,  existente  en  ellas,  llegó 
a  un  esplendor  tan  extraordinario,  aun  en  sus  apariencias 
externas,  pero  sobre  todo  en  sus  intimidades  que  la  historia  no 
recuerda  algo  que  se  le  pueda  comparar.  Ha  sido  algo  único  en 
los  anales  de  la  siempre  dolida  humanidad.  El  ideal  que  Platón 
diseñó  en  su  República  — una  de  sus  principales  obras—  y  el 
país  utópico  que  Tomás  Aloro  fantaseó  en  la  nación  de  sus 
ensueños,  fue  superado  por  treinta  pueblos  que  los  jesuítas 
establecieron  en  lo  que  es  ahora  la  provincia  de  Misiones  y  en 
sus  vecindades,  y  en  ellos  llegó  a  albergarse  un  tercio  de  toda  la 
población  que  entonces  había  en  lo  que  es  ahora  la  República 
Argentina,  ya  que  esta,  a  mediados  del  siglo  NVIII  no  contaba 
sino  con  aOO.OOO  habitantes.  Si  a  la  cifra  antes  consignada  de 

los  indígenas ,  que  poblaban  aquellas  tierras  felicísimas  de  las  Reducciones  de  guaraníes,  agregamos 
los  que  había  en  otros  pueblos  menos  prósperos,  como  en  los  de  mocovíes,  abipones,  vilelas,  lides, 
mítines,  pasauies,  omoampas,  pampas  y  serranos,  aquella  cifra  Llegaba  a  Los  150.000,  prácticamente 
la  untad  de  la  población  de  otrora  (...)  ”. 


•  El  trabajo  en  las  misiones 

“Tres  fueron  las  grandes  victorias  que  sobre  los  indios  de  las  reducciones 

crearon  los  mas  vanados  tipos  f  t  j  i._e  ,-lp  labores,  aun  en  sus 
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y  se  procuró  siempre  que  nunca  les  faltara  en  que  ocuparse.  Estaban 
—  y  estancias,  con  diez  o  más  puesteros,  uno  de  los  cuales  era  el  mayordo¬ 
mo,  y  como  cada  puestero  tenía  cinco  o  más  rodeos  de  ganado,  eran 
fácilmente  doscientas  las  personas  atareadas  en  la  ganadería;  estaban 

los  campos  sembrados  o  por  sembrar,  y  sólo  en  espantar  los  loros,  te-  - - - _ 

rribles  enemigos  de  los  campos,  se  requerían  cien  o  mas  que  diana  ^  Misión  de  San  Ignacio 

mente  espantaran  o  mataran  a  esas  aves  dañinas;  estaban  los  yerbales,  r  Mmí:  fachada  pnnci- 

con  500  a  1.000  árboles,  y  era  menester  limpiar  en  torno  de  cada  uno,  pal  de  ]a  Iglesia, 

y  en  las  épocas  de  seca  regarlos,  y  después  recoger  las  hojas,  tostar-  | - 

L  y  j»  - 

verales  que  «  Je  “‘  X  o  mi.,  eonelialuulos^  y  remuuer»lo.,  ir.- 

quinta  de  los  misioneros  donde  ya  do  y  ,  ,  ¿unción,  que  o  se  debían  reconstruir 

bajaban  en  la  siembra  o  recolección;  estaban  las  casas  de  ne  estaba  k  pro. 

o  refaccionar,  las  calles  que  se  debían  aplanar,  las  veredas  que  se  ^  ^  nada 

visión  de  agua,  elemento 

_  JLa,  i.  carne  v  el  pan  a  toda  la  población;  estaban  los  mayordomos  de  los 

^  San  Francisco  Solano,  fraile  franciscano,  almacenes  y  estaban  los  alcaldes  de  los  diversos  talleres,  con  to  o  su  séquito 
|  evangeliza  a  los  aborígenes.  Varios  reli-  de  oficiales  y  aprendices". 


►  San  Francisco  Solano,  fraile  franciscano, 
evangeliza  a  los  aborígenes.  Vanos  reli¬ 
giosos  atrajeron  a  los  naturales  mediante 
la  música,  a  punto  tal  que  éstos  llegaron  a 
fabricar  sus  propios  instrumentos. _ 


FURLONG,  Guillermo  S.  J:  Historia  Social  y  Cultural  del  Río  de  la  Plata 
(1536-1810) .  El  Trasplante  Social,  p.  74-5.  _ 


Además  de  los  territorios  de  las  actuales  Argentina.  Paraguay  y  Uruguay  el 

proceso  de  evangelización  continuó  por  todo  yogado' ^“ito  » 

también  implementado  en  México  por  los  ^  que  baW Ueg  ^ 

1572.  Las  reducciones  se  establecieron  en  z  °  los  siglos  XVI, 

SÍ^=^ofrecieron  generosos  sus  vidas  para  permitir  que 
la  Palabra  de  Dios  llegara  basta  los  últimos  rincones  del  continente. 

La  economía  en  América 

La  Dolítica  económica:  el  monopolio  ,  .  F  - 

Desde  los  comiences  del  descubrimiento  y  la  conquista  ¿e  Arnsnca i  Espa 

desarrollé  una  política  económica  que  se  manuivo  con  pocas  — !  6 

— — 

tue”^:  «U  piolar  acumular  la  mayor  cantidad  posible  de  estos  metales. 


Para  lograrlo  con  frecuencia  los  gobiernos  prohibían  o  restringían  la  salida  de  oro  y 
plata  de  sus  territorios.  Siempre  el  comercio  debía  llevar  a  que  las  reservas  de  metales 
aumentaran.  Con  el  paso  del  tiempo  se  dio  cada  vez  mayor  importancia  a  la  industria 
considerándola  como  la  base  del  poder  económico  de  las  naciones. 

El  Estado  intervenía  en  la  economía  favoreciendo  el  desarrollo  de  deter¬ 
minadas  actividades  e  industrias  y  bloqueando  el  crecimiento  de  otras  de  acuerdo  a  los 
intereses  nacionales.  Se  buscaba  en  todo  momento  proteger  las  industrias  locales  frente 
a  la  competencia  de  las  extranjeras  por  lo  que  se  establecían  medidas  proteccionistas. 
En  la  mayoría  de  los  casos  consistían  en  la  creación  de  impuestos  que  las  mercancías 
extranjeras  debían  pagar  al  ingresar  al  territorio  nacional  por  las  aduanas,  de  esta 
manera  aumentaba  su  precio  y  entonces  la  población  prefería  los  productos  locales  más 
baratos.  Otra  forma  era  directamente  prohibir  el  ingreso  de  las  mercaderías  extran¬ 
jeras  que  podían  competir  con  la  industria  nacional. 

^  este  sistema  se  lo  llamó  mercantilismo  y  su  finalidad  era  asegurar  el 
bienestar  de  todos  los  miembros  del  Estado  aunque  para  ello  el  gobierno  debiera  inter¬ 
venir  activamente  en  la  economía.  Esta  política  fue  la  que  aplicó  España  en  América. 
Se  estableció  un  método  por  el  cual  los  territorios  americanos  prácticamente  sólo 
comerciaban  con  España,  conociéndose  este  sistema  como  el  monopolio. 

Para  comerciar  con  otras  naciones  era  necesario  el  otorgamiento  de  per¬ 
misos  especiales.  Los  permisos  a  los  extranjeros  solamente  se  concedían  en  casos  de 
extrema  necesidad,  por  ejemplo  cuando  había  algún  tipo  de  mercadería  que  era  nece¬ 
saria  y  que  m  España  m  América  podían  producir.  En  tiempos  de  guerra  y  ante  la 
escasez  de  naves  propias  también  se  solía  habilitar  a  buques  de  naciones  aliadas  para 
el  comercio,  pero  sólo  en  casos  de  extrema  necesidad.  Siempre  la  premisa  era  mante¬ 
ner  el  sistema  de  monopolio. 

Las  grandes  riquezas  de  los  territorios  americanos  atrajeron  la  atención  y 
la  codicia  de  otros  Estados  como  Inglaterra,  Holanda  y  Francia  que  no  dudaron  en 
apelar  al  contrabando  y  la  piratería  para  obtenerlas. 

Las  producciones 

En  los  siguientes  cuadros  pueden  verse  las  principales  producciones  de  los 
territorios  americanos  entre  los  siglos  XVI  y  XVIII.  En  el  primero  se  detallan  las  de  los 
Virreinatos  de  Nueva  España,  Nueva  Granada  y  del  Perú,  este  último  sin  incluir  la 
Argentina,  que  veremos  aparte. 


Virreinato 


Producciones 


Virreinato  de  Nueva  España 


Explotación  de  los  grandes  yacimientos  de  metales  preciosos,  en  especial  oro  y  plata. 
Cultivo  de  maíz,  trigo,  papa,  mandioca,  batata,  cacao,  algodón,  frutales,  pimienta, 
caña  de  azúcar,  y  tabaco  (estos  dos  últimos  sobre  todo  en  la  zona  antillana). 
Amplio  desarrollo  de  la  industria  textil  a  partir  del  algodón  (prendas,  mantas, 
paños,  frazadas  etc.). 

En  América  Central  predominaba  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  y  el  palo  campeche. 
Producción  de  una  amplia  variedad  de  bebidas  alcohólicas. 

Cría  de  ganado  ovino,  caprino,  porcino,  caballar,  y  sobre  todo  vacuno.  Los  cerdos 
eran  muy  abundantes  en  la  zona  antillana.  Se  aprovechaba  en  especial  la  carne  y 
los  cueros. 

Explotación  de  la  madera,  en  especial  en  las  Antillas  (construcción  de  naves,  mué- 
bles,  casas,  etc.). 


Virreinato 

Producciones 

Virreinato  de  Nueva  Granada 

El  principal  cultivo  era  el  cacao,  base  de  la  economía  de  la  región. 

Cultivo  de  yuca,  tabaco,  caña  de  azúcar  y  plátanos. 

En  la  actividad  ganadera  predominaba  la  cría  de  ganado  vacuno  del  cual  se 
aprovechaban  sobre  todo  los  cueros. 

Explotación  de  las  esmeraldas. 

Producción  de  una  amplia  variedad  de  bebidas  alcohólicas. 

Explotación  de  la  madera. 

Virreinato  del  Perú 

Metales  preciosos,  predominando  el  oro  y  la  plata. 

Explotación  de  las  grandes  minas  de  plata  de  P otosí  (actual  Bolivia) . 

Extracción  de  azogue  (metal  que  sirve  para  extraer  el  oro  de  la  arcilla)  en 
Huancavélica  (Perú). 

Cultivo  de  la  coca  (Boliviay  Perú). 

Cultivo  de  trigo,  maíz,  algodón,  porotos,  quínoa  y  la  vid. 

Amplio  desarrollo  de  la  industria  textil  a  partir  del  algodón  (prendas,  mantas, 
paños,  frazadas,  etc.). 

Construcción  de  buques  teniendo  como  centro  el  puerto  peruano  de  El  Callao. 
Amplio  desarrollo  de  la  actividad  pesquera. 

Principales  producciones  en  el  territorio  argentino 

Región 

_ _ _ _ _ _ _ 

Producción 

Noroeste 

Prendas  de  algodón  y  lana,  cuerdas,  sábanas,  tejidos  y  productos  de  la  industria 
textil.  Destinados  especialmente  para  abastecer  a  los  trabajadores  de  Potosí. 
Cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  tabaco,  arroz,  olivo,  quínoa,  maíz,  trigo,  cebada, 
avena,  porotos,  cebollas,  frutas  y  verduras. 

Explotación  de  los  yacimientos  de  oro,  plata  y  cobre. 

Extracción  de  sal. 

Cría  de  muías,  vacas,  ovejas  y  camélidos. 

Construcción  de  carretas  (sobre  todo  en  Tucumán). 

Santiago  del  Estero 

Cultivo  de  la  caña  de  azúcar. 

Extracción  de  miel. 

Elaboración  de  bebidas  alcohólicas  sobre  la  base  de  miel. 

Producción  de  ponchos  y  alfombras. 

Elaboración  de  cera. 

Cuyo 

Producción  de  vino  y  otras  bebidas  alcohólicas.  Derivados  del  vino  como  el  vina¬ 
gre.  Elaboración  de  vasijas  y  recipientes  para  su  transporte. 

Cultivo  de  trigo,  maíz,  olivo.  Preparación  de  harinas. 

Producción  de  fruta  seca. 

Explotación  de  los  yacimientos  de  oro  y  plata. 

Región 

Producción 

Grandes  plantaciones  de  árboles  frutales,  sobre  todo  manzanas,  nogales,  higueras 
y  duraznos. 

Cultivo  de  trigo,  maíz,  cebada,  avena,  olivo  y  caña  de  azúcar. 

Ponchos,  frazadas  y  cueros. 

Cría  de  muías. 

Explotación  del  cobre. 

Cal  para  las  construcciones. 

Cultivo  de  mandioca,  yerba  mate,  caña  de  azúcar  (sobre  todo  en  Corrientes),  maíz  y 
trigo  en  menores  cantidades. 

Cría  de  ganado  ovino,  caprino,  porcino,  caballar  y  sobre  todo  vacuno. 

Industria  maderera:  construcción  de  muebles,  buques,  casas,  carretas,  puentes,  etc. 
Pesca  en  los  cauces  fluviales. 

Elaboración  de  muebles,  instrumentos  musicales,  elementos  para  las  celebraciones 
religiosas  (en  las  misiones  jesuítas). 

Cría  de  ganado  ovino,  caprino,  porcino,  caballar  y  sobre  todo  vacuno.  Uso  de  los 
cueros  para  la  elaboración  de  monturas,  cuerdas,  calzado  y  prendas.  Se  aprove¬ 
chaba  la  carne  para  abastecer  los  mercados  locales,  el  cebo  se  utilizaba  para  coci¬ 
nar,  hacer  velas  y  jabones.  Con  las  cornamentas  se  hacían  peines  y  otros  artículos 
tallados.  De  las  ovejas  se  aprovechaban  la  lana  y  la  carne. 

La  carne  se  consumía  o  se  elaboraba  charque4',  que  se  exportaba. 

Cultivo  de  trigo  y  maíz,  elaboración  de  harinas.  Cultivo  de  olivo,  avena,  cebada, 
frutas  y  verduras. 

Extracción  de  sal. 

Pesca  en  los  ríos  interiores  y  en  el  Río  de  la  Plata. 

Cal  para  las  construcciones. 

Elaboración  de  ladrillos,  tejas  y  baldosas. 

Los  cuadros  permiten  dar  una  idea  del  poten¬ 
cial  económico  del  Nuevo  Mundo.  Se  puede  observar 
que  predominaba  la  producción  de  materias  primas. 

Mientras  América  se  abastecía  a  sí  misma  y  a  la  metrópoli 
ésta  a  su  vez  llevaba  a  América  todas  aquellas  mer¬ 
caderías  que  no  podía  producir  por  sí  misma. 

El  sistema  de  comercialización  y  transporte 

Para  poder  cumplirse  en  forma  efectiva,  el  sis¬ 
tema  monopólico  exigía  un  estricto  control  del  comercio 
por  parte  de  la  Corona  lo  que  hizo  que  toda  la  actividad 
mercantil  estuviera  cuidadosamente  reglamentada  y 

supervisada.  La  medida  facilitaba  mucho  los  controles,  aunque  el  contrabando  era  mone¬ 
da  corriente  ya  que  la  gran  extensión  de  los  territorios  hacía  difícil  la  supervisión  de  todas 
las  operaciones  comerciales.  Las  instituciones  que  se  encargaban  de  esta  tarea  eran, 
además  del  Consejo  de  Indias,  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  y  los  Consulados  (ver 
capítulo  2). 


Buenos  Aires  y  Santa  Fe 


Córdoba 


Mesopotamia 


‘Charque:  carne  jalada  y  jecada  al  jal. 


La  Corona  decidía 
cuáles  eran  los  puertos  habilita¬ 
dos  para  el  comercio.  Durante 
los  siglos  XVI  y  XVII  la  activi¬ 
dad  comercial  desde  la  metrópoli 
se  concentró  en  los  puertos  de 
Sevilla  y  Cádiz,  dándose  sólo  en 
forma  esporádica  licencia  a  otros 
como  los  de  Málaga,  La  Coruña, 
Bayona  y  Bilbao. 

Había  dos  formas 
de  dirigirse  a  las  Indias:  navegando  en  forma  aislada  o 
en  convoyes  o  flotas,  es  decir  junto  a  otras  naves.  Este 
último  sistema  fue  el  más  utilizado,  en  especial  a  partir 
de  que  los  piratas  comenzaron  a  infestar  los  mares.  Las  naves  con  mercancías  se  agru¬ 
paban  y  se  disponía  de  una  escuadra  de  naves  de  guerra  que  las  acompañaban  como 
escolta  durante  todo  el  trayecto. 

En  general  solían  partir  de  España  dos  grandes  flotas  al  año:  la  primera  lo 
hacía  en  enero  y  la  segunda  en  agosto,  aunque  había  años  que  no  se  organizaban.  La 
ruta  más  común  partía  de  Sevilla  o  Cádiz,  de  allí  pasaba  por  las  islas  Canarias  para 
reabastecerse  y  luego  los  buques  navegaban  hasta  la  isla  de  Dominica.  Desde  ese  punto 
en  adelante  la  flota  se  dividía  en  dos  grandes  bloques:  el  de  las  naves  que  se  dirigían  a 

las  Antillas  y  el  de  las  que  nave¬ 
gaban  hacia  la  zona  continen¬ 
tal,  desprendiéndose  hacia  los 
grandes  puertos:  Veracruz 
(México),  Portobelo  (Panamá) 
y  Cartagena  (Colombia). 

Para  abastecer  los 
puertos  de  la  zona  del 
Pacífico  las  mercaderías 
eran  desembarcadas  en 
Portobelo  trasladándose  por 
tierra  hasta  la  costa  del 
Océano  Pacífico.  Allí  se  las 
embarcaba  para  llevarlas  a 
los  puertos  del  Perú  y  Chile. 

Otra  ruta  utilizada 
era  la  que  iba  desde  Manila, 
capital  de  las  Filipinas  fun¬ 
dada  en  1571,  hasta  el  puer¬ 
to  de  Acapulco  en  la  costa 
mexicana  del  Pacífico.  Esta  vía  permitía  el 
envío  a  Asia  de  mercaderías  americanas  y  europeas  y  la  llegada  al  Nuevo  Mundo  de 
sedas,  joyas,  especias  y  todo  aquellos  productos  característicos  de  Asia. 

La  ocupación  española  de  las  Filipinas  se  había  desarrollado  a  partir  de  1565 
cuando  el  adelantado  López  de  Legazpi  estableció  el  primer  núcleo  de  población  hispana 
en  la  región  al  fundar  la  Villa  de  San  Miguel.  Desde  entonces  la  zona  se  había  conver- 


A  S  I  A 
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Principales  rutas  de  comercio  de  España  con  América. 


‘  El  puerto  de  Sevilla,  activo  centro 
mercial  del  siglo  XVII. 


tido  en  una  importante  base  para  el  comercio  con  Asia.  Cuando  las  naves  llegaban  a  los 
puertos  se  organizaban  grandes  ferias  donde  se  intercambiaban  los  productos.  Desde 
allí  los  productos  se  llevaban  hacia  el  interior  utilizando  las  redes  de  caminos  locales. 
El  puerto  de  Buenos  Aires  recién  se  habilitó  para  el  comercio  en  el  siglo  XVIII  por  lo 
que  la  práctica  del  contrabando  era  una  actividad  habitual  en  la  zona. 

Las  agresiones  extranjeras 

La  gran  extensión  de  los  dominios  españoles  en  el  Nuevo  Mundo,  el  poten¬ 
cial  económico  que  tenían  y  el  intenso  comercio  que  desarrollaban  con  la  metrópoli 
despertó  la  codicia  de  los  Estados  rivales  de  España  que  no  tardaron  en  intentar 
arrebatárselos.  Además,  los  continuos  conflictos  en  Europa  tenían  repercusión  en 
América,  pues  cada  vez  que  España  entraba  en  guerra  con  otra  nación  también  el 
Nuevo  Mundo  se  convertía  en  campo  de  batalla. 


La  piratería 

Una  de  las  formas  más  comunes  que  utilizaron  las  naciones  enemigas  de 
España  para  atacar  sus  posesiones  en  América  fue  la  piratería.  Los  piratas  eran  indi¬ 
viduos  que  se  dedicaban  a  asaltar  a  los  buques  que  trasladaban  personas  y  mercaderías 
de  un  lugar  a  otro.  Los  saqueos  también  solían  extenderse  a  las  poblaciones  costeras. 
En  general  atacaban  naves  de  cualquier  nacionalidad,  sin  embargo  en  el  caso  de  los 
Estados  rivales  de  España  no  ocurría  esto. 

Cuando  un  Estado  entraba  en  guerra  con  otro  se  otorgaban  patentes  de 
corso  a  los  particulares  que  lo  solicitasen.  Estos  documentos  los  facultaban  para  atacar 
a  los  buques  de  la  nación  enemiga  con  el  respaldo  de  las  autoridades.  En  estos  casos  en 
vez  de  piratas  se  los  llamaba  corsarios.  La  diferencia  radica  en  que  el  pirata  no  actúa 
al  servicio  de  una  determinada  nación  y  el  corsario  sí. 

Hemos  visto  cómo  a  lo  largo  de  los  siglos  XVI  y  XVII  España  estuvo  per¬ 
manentemente  en  guerra  con  diversos  Estados  europeos.  Estas  naciones  deseaban  par¬ 
ticipar  de  las  ventajas  que  ofrecía  a  España  el  comercio  con  el  Nuevo  Mundo  pero  el 
sistema  de  monopolio  lo  impedía,  por  ello  buscaron  otras  vías 
para  hacerlo  siendo  el  contrabando  y  la  piratería  las  formas 
más  comunes.  A  veces  actuando  por  iniciativa  propia  o,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  con  el  apoyo  de  la  Corona.  Los  piratas 
franceses,  holandeses  e  ingleses  atacaban  a  los  buques 
españoles  y  a  sus  posesiones  en  América  con  el  fin  de  debilitar 
el  poderío  de  la  Casa  de  Austria. 

Durante  el  siglo  XVI  predominaron  los  piratas 
franceses  que  aprovechaban  el  hecho  de  que  ambas  naciones  se 
encontraban  constantemente  en  guerra.  Desde  fines  del  siglo 
XVI  fueron  los  ingleses  los  que  más  desarrollaron  esta  "activi¬ 
dad’  ’,  en  especial  a  partir  de  la  destrucción  de  la  "Armada 
Invencible”  de  Felipe  II,  que  los  dejó  dueños  y  señores  de  los 
mares.  Piratas  como  John  Hawkins  y  Francis  Drake  conta¬ 
ban  con  pleno  apoyo  de  Isabel  I,  reina  de  Inglaterra,  para 
llevar  a  cabo  sus  saqueos,  tanto  que  llegó  incluso  a  nombrar¬ 
los  caballeros  (sir) .  A  los  ingleses  se  sumaron  holandeses,  fla¬ 
mencos  y  piratas  de  otras  nacionalidades. 


El  pirata  inglés  Francis  Drake. 


Estos  delincuentes  infestaron  las  aguas  del  Caribe  donde  las  numerosas 
islas  existentes  les  brindaban  lugares  seguros  para  establecer  sus  bases.  Muchas  de  las 
islas  no  estaban  habitadas  o  eran  insuficientes  las  guarniciones  para  protegerlas. 
Franceses,  ingleses  y  holandeses  ocuparon  islas  como  San  Cristóbal,  Guadalupe, 
Martinica,  San  Martín,  San  Bartolomé  y  Santa  Lucía. 

Lo  crítico  de  la  situación  hizo  que  España  desde  fines  de  siglo  XVI  cons¬ 
truyera  grandes  obras  de  fortificación  en  los  principales  puertos  americanos  y  enviara 
una  importante  cantidad  de  tropas  veteranas  para  reforzar  sus  defensas.  A  pesar  de 
ello,  la  decadencia  de  España  y  el  gran  avance  de  la  marina  británica  durante  los 
gobiernos  de  Isabel  I  (1558-1603)  y  Oliverio  Cromwell  (1649-1658),  hicieron  que  los 
ataques  fueran  una  amenaza  constante.  El  peligro  se  extendió  también  al  actual  te¬ 
rritorio  argentino  donde  persistentemente  estas  naves  se  acercaban  a  las  costas.  Esta 
fue  una  de  las  causas  que  llevó  en  1776  a  la  creación  del  Virreinato  del  Río  de  la  Plata. 


Ataques  contra  las  posesiones  españolas  en  América. 


La  expansión  portuguesa 

Desde  antes  del  inicio  de  la  conquista  y  evangelización  de  América  existía 
una  fuerte  rivalidad  entre  España  y  Portugal.  Hemos  visto  en  el  capítulo  1  que  las 
diferencias  entre  estos  Estados  llevaron  a  la  firma  de  vanos  tratados.  Dentro  de  los 
acuerdos  el  más  importante  fue  el  de  Tordesillas  firmado  en  1494  por  el  cual  se 
estableció  que  se  trazaría  una  línea  imaginaria  que  iba  de  polo  a  polo  y  que  pasaba  a 
370  leguas  al  oeste  de  las  islas  de  Cabo  Verde.  Todo  territorio  a  descubrirse  hacia  el 
oeste  de  esta  línea  pertenecería  a  Castilla,  todo  el  que  estuviera  hacia  el  este  a 
Portugal.  Después  de  la  firma  del  acuerdo,  la  atención  de  los  portugueses  se  centró  en 
sus  posesiones  en  Asia  y  África,  pero  a  la  vez  enviaron  expediciones  que  descubrieron 
el  actual  territorio  del  Brasil  donde  se  establecieron.  Aunque  al  momento  de  la  firma 
del  Tratado  de  Tordesillas,  ni  P ortugal  ni  España  tenían  una  idea  clara  de  que  las  tie¬ 
rras  descubiertas  por  Colón  fueran  un  nuevo  continente,  el  acuerdo  debía  respetarse. 
Los  portugueses  lentamente  tomaron  conciencia  de  que  la  línea  de  Tordesillas  sola¬ 
mente  les  permitía  tomar  posesión  de  una  pequeña  franja  de  territorio  en  el  actual 
Brasil  (ver  mapa  en  la  página  220).  Violando  los  acuerdos  con  España  empezaron  a 
internarse  en  el  territorio  español. 

La  penetración  portuguesa  se  desarrolló  en  dos  grandes  frentes:  de  Este  a 
Oeste  y  de  Norte  a  Sur.  La  primera  vía  tuvo  como  centro  la  ciudad  de  San  Pablo  de 


Piratmmga  —fundada  en  1533—.  Como  hemos  visto  desde  allí  las  bandeiras  o  malocas 
atacaron  las  misiones  jesuitas  e  hicieron  cautivos  a  muchos  de  sus  habitantes,  siendo 
otros  forzados  a  abandonarlas  como  ocurrió  en  1631.  Las  misiones  formaban  una  ba~ 
irera  para  la  expansión  portuguesa  por  lo  que  el  ataque  a  las  reducciones  perseguía  un 
doble  fin:  capturar  a  los  indígenas  para  luego  venderlos  como  esclavos  y  a  la  vez  elimi¬ 
nar  estos  obstáculos  para  poder 
continuar  la  expansión.  La  decidi¬ 
da  actuación  de  los  guaraníes  y  los 
misioneros  y  el  tremendo  desca¬ 
labro  sufrido  en  Mbororé  (1641) 
hicieron  que  los  portugueses,  por  el 
momento,  abandonaran  esta  vía 
de  penetración. 

Las  derrotas  sufridas 
por  España  durante  el  siglo  si-  ,1 
guiente  repercutirían  en  América. 

La  firma  del  vergonzoso  Tratado 
de  limites  de  1750  y  la  posterior 
expulsión  de  los  jesuitas  con  el 
consiguiente  abandono  de  las 
misiones  hicieron  que  la  expan¬ 
sión  portuguesa  progresara  cada 
vez  más,  quedando  muy  lejos  de 
la  línea  acordada  en  Tordesillas. 

La  segunda  vía  de 

avance  de  los  lusitanos  tenía  como  centro  la  ciudad  de  Río  de 
Janeiro  e  iba  de  Norte  a  Sur.  Su  objetivo  era  llegar  a  establecer 
una  base  para  el  comercio  sobre  el  Río  de  la  Plata.  Con  este  fin,  en  1680  una  expedi¬ 
ción  dirigida  por  Manuel  Lobo  fundó  la  Colonia  del  Sacramento.  Al  enterarle  de  lo 
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ocurrido  José  de  Garro,  gobernador  de  Buenos  Aires,  rápidamente  reunió  fuerzas  mi¬ 
litares  y  con  autorización  de  la  Corona  de  España,  los  desalojó.  En  Europa,  al  enterarse 
de  lo  ocurrido,  el  rey  de  Portugal  apoyado  por  Inglaterra  y  Francia,  amenazó  a  España 
con  la  guerra.  Esto  provocó  que,  tras  un  acuerdo  en  1681,  los  españoles  entregaran  la 
Colonia  a  los  portugueses  dos  años  después.  Enseguida  empezaron  a  desarrollar  desde 
allí  una  intensa  actividad  de  contrabando  que  les  generó  grandes  ganancias. 

En  1703,  ya  en 
plena  guerra  de  sucesión 
española,  los  lusitanos  firmaron 
con  Inglaterra  el  Tratado  de 
Methuen  por  el  cual  Portugal 
permitía  a  los  ingleses  la  uti¬ 
lización  de  sus  puertos.  La 
nueva  situación  implicaba  un 
grave  peligro  para  las  pose¬ 
siones  españolas  en  América  ya 
que  las  naves  inglesas  tendrían 
bases  cercanas  desde  donde 
atacarlas.  La  Corte  de  España 
ordenó  al  gobernador  de  Buenos 
Aires  recuperar  la  Colonia  del 
Sacramento,  hecho  que  se  pro¬ 
dujo  en  1705. 

Ya  con  la  dinastía 
de  los  Borbones  en  el  poder,  en 
1715  como  consecuencia  del 
Tratado  ampliatorio  de  Utrecht, 
España  debió  nuevamente 
devolver  la  Colonia  a  Portugal. 
Desde  entonces  portugueses  e 
ingleses  usaron  la  ciudad  como 
centro  para  el  desarrollo  de  un 
intenso  contrabando  en  la 
región.  El  avance  lusitano  con¬ 
tinuó  y  en  1723  una  expedición 
intentó  establecerse  en  la  zona 
que  actualmente  ocupa  la  ciu¬ 
dad  de  Montevideo,  siendo 
desalojados  por  el  gobernador 
de  Buenos  Aires.  Para  evitar 
nuevas  incursiones  el  gober¬ 
nador  Zavala  dispuso  la  fun¬ 
dación  de  una  ciudad  naciendo 
así  el  2 A  de  diciembre  de  1726 
San  Felipe  de  Montevideo. 

Como  veremos  en  el  capítulo  siguiente,  el  Tratado  de  Permuta  firmado  en 
1750  entre  España  y  Portugal  preveía  la  devolución  a  España  de  la  Colonia  del 
Sacramento,  pero  los  lusitanos  no  lo  cumplieron.  España,  además  de  no  recuperar  la 
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Colonia,  debió  abandonar  las  misiones  cedidas  a  Portugal.  España  también  cedió  terri¬ 
torios  en  la  región  de  Rio  Grande  facilitando  el  avance  de  los  portugueses  hacia  el  Río 
de  la  Plata. 

En  1761  se  declaró  nulo  el  Tratado  de  límites  y  al  año  siguiente  estalló  nue¬ 
vamente  la  guerra  con  Portugal.  Carlos  III,  rey  de  España,  dio  órdenes  a  Don  Pedro 
de  Cevallos,  gobernador  de  Buenos  Aires,  de  recuperar  la  Colonia.  Las  acciones  de 
Cevallos  fueron  contundentes:  rápidamente  recuperó  la  ciu¬ 
dad,  las  misiones  y  los  territorios  cedidos  en  Río  Grande  pero, 
aunque  parezca  mentira,  por  la  Paz  de  París  en  1763  la 
Colonia  volvió  a  estar  bajo  control  de  Portugal. 

La  expulsión  de  los  jesuitas  en  1767  no  hizo  más 
que  agravar  la  situación.  En  las  zonas  fronterizas  entre  los 
territorios  españoles  y  portugueses  los  enfrentamientos  eran 
constantes.  El  peligro  de  los  ataques  de  Portugal  e  Inglaterra 
hizo  que  en  1776  fuera  creado  el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata 
y  que  Don  P edro  de  Cevallos  fuera  nombrado  Virrey.  Al  frente 
de  una  gran  expedición  compuesta  por  más  de  100  buques  y 
10.000  hombres,  en  1777  tomó  la  isla  de  Santa  Catalina  y  luego 
Colonia  del  Sacramento,  quedando  por  fin  en  forma  definitiva 
en  manos  de  España. 

A  pesar  de  los  acuerdos  Portugal  prosiguió  su  pro¬ 
ceso  de  expansión,  política  que  fue  continuada  por  el  Brasil 
tras  su  independencia.  El  problema  del  expansionismo  lusi¬ 
tano-brasileño  fue  heredado  por  la  Argentina  tras  la  indepen¬ 
dencia  de  España  y  sería  en  el  futuro  cercano,  fuente  de 
numerosos  conflictos. 


3*  La  hegemonía  francesa  y  el  absolutismo 


El  absolutismo 


monárquico 


Durante  el  siglo  XVII  se  profundiza  el  proceso  de 
centralización  iniciado  con  la  formación  de  los  Estados 
nacionales.  Los  reyes,  a  costa  de  la  nobleza,  terminan  por  con¬ 
centrar  todo  el  poder  en  sus  manos  y  en  cierto  sentido  a 
despegarse  o  desligarse  de  la  sociedad.  A  esta  tendencia  se 
la  denomina  comúnmente  absolutismo  monárquico. 

Los  principales  exponentes  de  estas  ideas  políticas  > 
fueron:  en  el  siglo  XVI,  Juan  Bodino  (1530-1596),  y  en  el  siglo 
XVII,  Tomás  Hobbes  (1588-1679)  y  Juan  B.  Bossuet  (1627-1704).  i  7 - 

r  i  j  .i  ,  7  Juan  B.  Bossuet. 

.Los  postulados  sostenidos  por  estos  pensadores  concuerdan  en  algunos  - 

puntos  de  su  doctrina  como  la  total  concentración  del  poder  en  manos  reales;  en  cambio, 
difieren  en  algunos  conceptos  como  en  el  origen  del  poder  o  los  límites  de  su  accionar. 

Bodmo  escribió  entre  otras,  la  obra  Seis  Libros  de  La  república,  que  resulta  una 
de  las  teorizaciones  más  completa  acerca  del  Estado  moderno.  Define  a  la  soberanía 
como  La  más  alta  potestad  sobre  Los  ciudadanos  y  Los  súbditos,  des  Ligada  de  todas  Las  Leyes"  y 
expresa  que  “el soberano  no  tiene  que  rendir  cuentas  sino  a  Dios". 
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Hobbes  desarrolla  en  su  libro  EL  Leviatan  su  teoría  política.  Sostiene  que  los 
hombres  vivían  en  una  etapa  presocial,  donde  todos  eran  competidores  entre  sí  y  den¬ 
tro  de  este  contexto  “el  hombre  ed  un  Lobo  para  d  hombre”.  En  esta  situación,  afirma  que 
los  hombres  al  no  estar  sujetos  a  leyes,  “tienen  derecho  a  hacer  cualquier  coda,  incLiuo  en  el 
cuerpo  de  Íoj  demád”.  Al  buscar  Va  deg  andad  éstos  abandonan  esta  etapa  y  celebran  un  con¬ 
trato,  en  donde  cada  individuo  renuncia  a  su  libertad  ilimitada  y  la  transfiere  al  titular 
del  poder  soberano.  Se  aparta  así  del  concepto  de  sociabilidad  natural  y  establece  que 
ese  poder  es  absoluto  y,  contrariamente  a  lo  sostenido  por  Bodino,  no  tiene  ningún  tipo 
de  limitación.  La  redidtencia  contra  una  ley  injusta  del  gobernante,  que  enseñaban  los 
teólogos  del  medioevo  como  Santo  Tomás  de  Aqumo,  no  tiene  lugar  en  el  pensamien¬ 
to  de  este  autor  ya  que  de  cometerse  constituiría  un  grave  pecado. 

Por  su  parte,  Bossuet  trata,  en  su  obra  La  política  extraída  de  lad  Sagradad 
Edcriturad,  de  interpretar  las  máximas  políticas  que  contienen  los  textos  bíblicos  para 
aplicarlas  a  la  realidad  de  su  tiempo.  Sus  escritos  difieren  de  los  de  Hobbes  en  cuanto 
que,  para  él,  el  hombre  está  hecho  para  vivir  en  sociedad,  pero  concuerda  con  éste  en 
el  punto  de  llegada:  el  absolutismo  monárquico.  Los  límites  de  dicho  poder  están 
claramente  marcados  por  la  ley  divina  y  no  hay  lugar  para  el  derecho  de  resistencia  de 
los  súbditos  excepto  que  mande  algo  contra  Dios.  Establece  que  el  gobierno 
monárquico  es  la  forma  de  gobierno  más  antigua,  común  y  universal.  Además  enumera 
algunas  características  de  esta  forma  de  gobierno:  es  sagrada,  abdoluta,  paternal  y  edtá 
dometida  a  la  razón. 

Existe  generalmente  una  tendencia  a  identificar  a  este  tipo  de  gobierno  con 
la  tiranía.  Si  bien  en  algunos  casos  esto  pudo  haber  sucedido,  no  lo  es  en  todos.  Muchos 
reyes  absolutos  se  ajustaban  a  las  normas  tradicionales  del  reino  y  gobernaban  para 
defender  las  libertades  de  los  débiles  que  se  encontraban  amenazadas  por  los  más 
fuertes.  Libertades  que,  como  veremos  más  adelante,  la  época  revolucionaria  posterior 
restringió  en  vez  de  aumentar  o  reforzar  como  declamaban  sus  principios. 


Enrique  IV. 


^  El  reinado  de  Enrique  IV 

Tras  su  “conversión”  al  catolicismo,  en  1594 
Enrique  IV  (1589-1610)  fue  reconocido  como  nuevo  rey  por 
todos  los  franceses  poniendo  fin  a  las  Guerras  de  Religión.  Como 
resultado  de  estos  conflictos  la  nación  había  quedado  arruinada. 
El  Estado  debía  a  los  banqueros  grandes  cantidades  de  dinero  y 
la  agricultura  había  sido  devastada,  ya  que  muchos  campesinos 
habían  muerto  durante  los  enfrentamientos.  Ayudado  por  uno  de 
sus  consejeros,  el  duque  de  Sully,  Enrique  IV  tomó  medidas  para 
mejorar  la  situación.  Otorgo  ayuda  a  los  labradores,  fomento  el 
desarrollo  de  las  manufacturas  nacionales  y  el  comercio  y  repar¬ 
tió  en  forma  más  equitativa  el  peso  de  los  impuestos.  De  esta 
manera  pudo  lograr  una  rápida  recuperación  de  la  economía. 

Las  tensiones  entre  protestantes  y  católicos  conti¬ 
nuaban  por  lo  que  el  13  de  abril  de  1598  el  monarca  promulgó  el 
Edicto  de  Nantes  por  el  cual  reconoció  a  los  protestantes  la  li¬ 
bertad  de  culto  y  de  conciencia,  la  posibilidad  de  acceder  a  todos  los  cargos  públi¬ 
cos  y  la  posesión  de  1 5 1  plazas  fuertes  para  su  protección.  Esta  última  medida  era 
sumamente  peligrosa  pues  les  daba  mucho  poder  a  la  vez  que  disminuía  el  del  rey. 


Para  1610  el  monarca  francés  se  preparaba  a  iniciar  una  campaña  militar 
contra  España.  Desde  hace  años  existían  fuertes  tensiones  entre  ambos  Estados  debido 
al  apoyo  de  Francia  a  los  rebeldes  de  los  Países  Bajos  y  a  los  protestantes  en  otros 
lugares  de  Europa.  Estas  acciones  unidas  a  otras  como  la  expulsión  de  la  Orden  de  los 
Jesuítas  de  Francia  en  1594,  impulsaron  a  un  miembro  de  la  Liga  Católica  llamado 
Ravaillac  a  asesinar  a  Enrique  IV  en  1610. 

^  La  recuperación  de  Francia:  Luis  XIII  y  Richelieu 

Cuando  Enrique  IV  murió,  su  hijo  y  sucesor,  el  futuro  Luis  XIII  (1610-1643), 
no  había  cumplido  la  mayoría  de  edad  por  lo  que  el  Parlamento  nombró  como  regente  a 
su  madre  María  de  Médicis.  La  reina  gobernó  ayudada  por  varios  ministros  cuya  gestión 
se  caracterizo  por  los  constantes  conflictos  con  la  nobleza  y  los 
protestantes. 

En  1624  fue  nombrado  como  presidente  del  Consejo 
Real  el  obispo  de  Lucón,  Armando  Duplessis,  cardenal  de 
Richelieu,  quien  dirigió  la  política  de  Francia  hasta  1642.  Su 
gestión  apuntó  a  alcanzar  tres  objetivos  principales:  disminuir  el 
poder  de  los  protestantes;  concentrar  la  mayor  cantidad  de 
poder  posible  en  el  rey;  y  minar  el  poder  de  la  Casa  de  Austria 
para  lograr  la  hegemonía  de  Francia  en  Europa. 

Política  interior 

Para  lograr  su  primer  propósito  el  cardenal 
emprendió  una  campaña  militar  contra  los  protestantes  que 
culminó  en  1628  con  la  toma  de  La  Rochela,  su  fortaleza  más 
importante.  En  1629  promulgo  el  Edicto  de  Ales  por  el  cual  la 
monarquía  francesa  recuperó  el  control  de  las  plazas  fuertes  cedidas 
por  los  protestantes  mediante  el  Edicto  de  Nantes.  Les  permitió  man¬ 
tener  la  libertad  de  culto  y  de  conciencia  pero  suprimió  sus  privilegios. 

Tomó  medidas  para  disminuir  la  influencia  de  los 
nobles  y  acrecentar  el  poder  real.  El  cardenal  dispuso  la  reacti¬ 
vación  del  cargo  de  intendente.  Nombrados  por  el  rey,  en  un  comienzo  ayudaban  a  los 
gobernadores  pero  con  el  tiempo  terminaron  acaparando  la  mayor  parte  de  sus  fun¬ 
ciones.  También  promulgó  una  ordenanza  que  declaraba  al  rey  señor  feudal  de  toda 
Francia.  Esto  hizo  que  los  últimos  restos  del  sistema  de  organización  feudal  que  que¬ 
daban  fueran  suprimidos.  La  medida  fue  acompañada  por  la  destrucción  de  los  castillos 
de  los  nobles  de  manera  que  no  pudieran  ejercer  resistencia  a  la  autoridad  del  rey. 

Al  igual  que  muchos  de  sus  contemporáneos,  Richelieu  consideraba  que  la 
principal  función  del  monarca  era  procurar  el  bien  de  su  pueblo  y  que  solamente  debía 
rendir  cuentas  a  Dios.  El  origen  del  poder  del  rey  procedía  de  Dios  por  lo  que  se  lo 
consideraba  como  su  representante  en  la  tierra.  Como  el  monarca  no  podía  hacerlo 
todo  por  sí  mismo  al  ser  tan  amplias  sus  funciones,  debía  gobernar  con  la  ayuda  de  sus 
ministros. 

En  el  aspecto  económico  fomentó  el  desarrollo  de  la  industria  francesa, 
tratando  de  reducir  al  mínimo  indispensable  la  importación  de  productos.  También  se 
preocupó  por  acrecentar  el  poder  de  las  marinas  de  guerra  y  mercante  favoreciendo  el 
incremento  de  la  actividad  comercial. 


El  cardenal  Richelieu,  ^ 
deseoso  de  disminuir  el 
poder  de  la  Casa  de 
Austria,  emprendió  una 
serie  de  campañas  mi¬ 
litares  aliándose  con  los 
protestantes. 


Política  exterior 

El  tercer  objetivo  de  Richelieu  era  disminuir  el  poder  de 
la  Casa  de  Austria  y  lograr  la  hegemonía  de  Francia.  Para  ello  no 
dudó  en  apoyar  a  los  protestantes,  enemigos  de  los  Habsburgo. 

En  1631  Francia  suscribió  un  tratado  de  alianza  con 
Gustavo  Adolfo,  rey  protestante  de  Suecia.  Las  tropas  francesas  se 
sumaron  a  la  Guerra  de  los  Treinta  Años  luchando  contra  las  fuerzas 
de  España  y  Alemania.  En  una  primera  etapa  las  batallas  fueron 
favorables  a  Francia  y 
Suecia,  pero  la  muerte  de 
Gustavo  Adolfo  en  la  batalla 
de  Lützen  (1632)  cambió  la 
situación.  Los  ejércitos  de  la 
Casa  de  Austria  vencieron  a 
los  franceses  y  llegaron 
hasta  las  cercanías  de  París 
siendo  detenidos  en  la  bata¬ 
lla  de  Corbie  (1636).  A  par¬ 
tir  de  allí  la  suerte  de  las 
armas  fue  nuevamente  favo¬ 
rable  a  Francia. 

Richelieu  apoyó  las  sublevaciones  producidas  contra  Felipe  IV  en 
Cataluña  y  Portugal  lo  que  ayudó  a  que  en  1659,  ya  durante  el  reinado  de  Luis  XIV, 
se  firmara  la  Paz  de  los  Pirineos.  Estos  logros  no  pudieron  ser  vistos  por  el  cardenal  ya 
que  murió  en  1642.  Si  bien  no  cumplió  plenamente  el  objetivo  planteado,  Richelieu 
pudo  acrecentar  el  poder  de  Francia  preparando  el  camino  para  que  sus  sucesores  la 
convirtieran  en  la  potencia  más  importante  de  Europa.  Luis  XIII  falleció  en  1643.  Bajo 
el. reinado  de  su  hijo,  Luis  XIV,  Francia  lograría  obtener  la  hegemonía  en  Europa. 


El  cardenal  Julio  Mazarino  se 
encargó  de  dirigir  los  destinos 
de  Francia  hasta  que  en  1661 
Luis  XIV  tomó  personalmente 
las  riendas  del  gobierno. 


Luis  XIV:  el  auge  del  absolutismo 

Al  morir  Luis  XIII,  su  hijo  Luis  XIV  (1643-1715) 
tenía  apenas  cinco  años.  Por  ello  su  madre,  Ana  de  Austria,  se 
hizo  cargo  de  la  regencia  hasta  que  Luis  cumpliera  la  mayoría 
de  edad.  En  la  tarea  fue  apoyada  por  uno  de  sus  ministros,  el 
cardenal  Julio  Mazarino,  sucesor  de  Richelieu. 

Política  interior 

Las  medidas  tendientes  a  aumentar  el  poder  de  la 
monarquía  implementadas  tanto  por  Richelieu  como  por 
Mazarino  irritaron  a  los  miembros  del  Parlamento  y  la  nobleza 
por  lo  que  en  1648  comenzó  una  rebelión  que  se  conoció  como 
los  sucesos  de  La  Fronda. 

En  una  primera  etapa  fue  encabezada  por  los  inte¬ 
grantes  del  Parlamento  y  respaldada  por  parte  de  la  población, 
cansada  de  los  altos  impuestos  establecidos  por  Mazarino  para 
costear  los  gastos  que  ocasionaba  la  participación  de  Francia 


en  la  Guerra  de  los  Treinta  Años.  Los  combates  se  prolongaron  por  más  de  un  año 

hasta  que  las  tropas  reales  dirigidas  por  el  general  Condé  derrotaron  a  los  rebeldes.  La 

fama  alcanzada  por  este  militar  gracias  a  sus  victorias  contra  España  y  los  rebeldes, 

hicieron  que  Mazar  ¡no,  temeroso  de  su  creciente  poder  lo  hiciera  encarcelar.  Esto 

provocó  la  indignación  de  la  población  y  cuando  parecía  que  la 

paz  retornaba  los  nobles  reabrieron  las  hostilidades  y  la 

lucha  continuó.  La  guerra  se  prolongó  hasta  que  el  Inglaterra 

pueblo,  harto  de  la  anarquía  reinante,  apoyó  al  _  , 
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lización  del  poder.  La  derrota  de  los  integrantes  del  ¡=j^a 

Parlamento  y  la  nobleza  durante  La  Fronda  robusteció  a  la  - ' 

monarquía.  A  esto  se  sumó  que,  con  el  fin  de  lograr  un  control  total  de  las  instituciones 
de  gobierno,  limitó  notablemente  el  poder  de  los  gobernadores  de  las  provincias  y  de 
las  autoridades  municipales,  dando  aún  más  atribuciones  a  los  intendentes.  Además 
creó  una  fuerza  de  policía  que  servía  para  mantener  el  orden  en  las  ciudades  a  la  vez 
que  controlaba  la  correspondencia  y  a  los  opositores. 

La  concentración  de  tantas  atribuciones  en  el  rey  se  fundamentaba  en  la 
idea  de  que  recibía  el  poder  directamente  de  Dios 
y  solamente  a  El  debía  rendirle  cuentas  por  sus 
actos.  El  pueblo  no  participaba  en  su  elección  pero 
el  monarca  estaba  obligado  a  servirlo.  Debía  S* .  -- 
respetar  la  ley  de  Dios  y  actuar  siempre  en  función  I 
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monarquía  francesa. 
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El  lujoso  palacio  de  Versalles  fue  construido,  ^ 
durante  el  reinado  de  Luis  XIV  por  30.000 
obreros.  Alrededor  de  3.000  personas  se  aloja¬ 
ban  en  él  y  en  sus  dependencias. 


•  La  monarquía  absolutista  de  Luis  XIV 

“Luis  XIV  fue  el  primer  soberano  que  hizo  reconocer  en  Francia  el  carác¬ 
ter  absoluto  de  la  monarquía.  'Los  reyes,  ha  escrito  ese  soberano  en  sus 
Memoria j,  son  señores  absolutos  y  tienen  naturalmente  la  disposición  plena  y 
entera  de  los  bienes  poseídos  por  los  miembros  de  la  Iglesia  y  los  seculares, 
para  usar  de  ellos  en  todo  tiempo,  como  prudentes  ecónomos,  esto  es, 
según  las  necesidades  generales  de  sus  Estados.  Todo  cuanto  existe  en  la 
extensión  de  sus  reinos,  de  cualquier  naturaleza  que  sea,  les  pertenece  por 
la  misma  razón;  suyos  son  los  fondos  que  tienen  en  sus  arcas,  suyos  los 
que  permanecen  en  manos  de  sus  tesoreros;  suyos  los  que  dejan  en  el 
comercio  de  sus  pueblos.  Francia  es  una  monarquía:  el  rey  representa  en 
ella  a  la  nación  entera,  y  cada  particular  no  es  más  que  un  individuo  ante 
el  rey.  Por  consiguiente,  toda  la  potencia,  toda  la  autoridad  residen  en 
manos  del  rey,  y  no  puede  haber  en  el  reino  más  que  la  por  él  establecida’. 

(...)  Luis  no  quería  que  los  reyes  usaran  esa  autoridad  soberana  en  su 
personal  interés.  Representantes  de  Dios,  tenían  el  deber  de  que  la  autoridad 
recibida  no  fuese  estéril  en  sus  manos;  al  contrario,  su  puesto  les  imponía  grandes 
obligaciones:  ‘Debemos,  decía,  considerar  como  nuestra  la  dicha  de 
tros  súbditos,  y  las  leyes  que  les  dictemos  deben  ser  para  su  provecho;  el 
poder  que  sobre  ellos  tenemos  no  debe  servirnos  más  que  para  trabajar 
con  mayor  eficacia  en  su  dicha.  Es  hermoso  merecer  de  ellos  el  nombre  de 
padre  con  el  de  señor  y  dueño;  y  si  éste  nos  pertenece  por  nuestra  cuna, 
obtener  el  otro  debe  constituir  el  objeto  principal  de  nuestra  ambición  (...)”. 

DRIOUX,  Abate  de:  Historia  de  la  Edad  Moderna .  Deode  1610  baota  1789,  p.  178,  186-7. 


Entre  los  ministros  que  actuaron 
durante  el  reinado  de  Luis  XIV  hay  que  destacar  la 
figura  de  Juan  Bautista  Colbert,  eficaz  funcionario 
encargado  de  la  Hacienda.  Aplicó  los  principios  del 
mercantilismo  en  Francia  cuya  economía  estaba  en 
una  situación  lamentable.  Inmediatamente  saneó  las 
cuentas  públicas  y  eliminó  todos  los  gastos  innece¬ 
sarios.  Obligó  a  los  cobradores  que  habían  robado 
dinero  del  Estado  a  devolverlo,  recuperando  impor¬ 
tantes  sumas  para  la  corona.  Esto  permitió  tener 
recursos  suficientes  para  costear  las  guerras  de 
expansión  de  Francia  y  bajar  los  impuestos. 

Fomentó  el  desarrollo  de  la  agricultura, 
la  ganadería  y  la  industria.  Favoreció  las  industrias 
locales  a  las  cuales  protegió  con  medidas  tendientes 
a  privilegiar  la  producción  francesa  por  sobre  la 
extranjera.  Para  ello  aumentó  los  impuestos  adua¬ 
neros  sobre  las  mercaderías  importadas.  Se  desarro¬ 
llaron  las  industrias  tanto  estatales  como  privadas. 
La  escasez  de  mano  de  obra  era  un  grave  problema  que  Colbert  solucionó  otorgando 
beneficios  económicos  a  las  familias  que  tuvieran  más  de  diez  hijos. 

Reconstruyó  caminos  y  puertos  para  permitir  el  traslado  de  las  mer¬ 
caderías.  Esta  política  fue  apoyada  por  la  expansión  colonial,  consolidándose  la  presen¬ 
cia  francesa  en  el  actual  Canadá  y  estableciéndose  en  Madagascar.  De  esta  manera 
aumentó  el  comercio  con  África,  Asia  y  América  apoyándose  en  las  Compañías 
Comerciales  creadas  por  el  Estado  francés.  Los  avances  fueron  posibles  gracias  a  un 


programa  de  construcciones  navales  destinado  a  aumentar  el 
tamaño  de  las  flotas  mercante  y  de  guerra. 

El  progreso  del  comercio  también  generó  un  con¬ 
siderable  incremento  en  el  poder  de  la  burguesía,  clase  social 
dedicada  a  esta  actividad  que  gozó  del  apoyo  del  rey.  Los  bur- 
gueses  pasaron  a  ocupar  cargos  de  importancia  en  el  gobierno 
conformando  una  nobleza  de  segundo  orden  llamada  "nobleza 
de  toga”. 

En  el  aspecto  religioso  Luis  XIV  debió  enfrentar 
los  efectos  de  una  nueva  herejía,  el  jansenismo,  llamada  así  por 
su  iniciador:  Cornelio  Jansemo.  Él  y  sus  seguidores  sostenían 
que  Jesucristo  no  había  muerto  para  salvar  a  todos  los  hom¬ 
bres  sino  solamente  a  un  grupo  de  predestinados,  es  decir  que 
la  gracia  solamente  estaría  destinada  a  un  número  muy  limita¬ 
do  de  personas.  Esta  doctrina  fue  condenada  por  el  Papa 
Clemente  XI  y  los  jesuitas,  que  junto  a  San  Vicente  de  Paúl,  se 
encargaron  de  refutar  sus  afirmaciones  y  evitar  que  se  propa¬ 
garan.  El  monarca  clausuró  las  escuelas  que  esparcían  estas 
doctrinas  y  en  1710  ordenó  destruir  el  monasterio  de  Port 
Royal,  centro  de  los  jansenistas. 

Luis  XIV  deseaba  recuperar  para  Francia  la 
unidad  religiosa.  Para  ello  intentó  convertir  a  los  protestantes 
al  catolicismo  valiéndose  de  los  misioneros,  pero  al  no  tener 
éxito  utilizo  los  mismos  métodos  violentos  que  los  protestantes 
usaban  contra  los  católicos  en  Inglaterra  y  Holanda.  A  la  vez  el 
rey  estaba  enfrentado  con  los  protestantes  franceses  por  el 
abierto  apoyo  que  daban  a  las  dos  naciones  antes  mencionadas 
que  en  esos  momentos  estaban  en  guerra  con  Francia.  Deseoso 
de  lograr  la  unidad  religiosa  y  deshacerse  de  sus  enemigos 
políticos,  en  1685  dejó  sin  efecto  el  edicto  de  Nantes,  dándoles  la 
opción  de  convertirse  o  marcharse  de  Francia.  Se  calcula  que 
alrededor  de  80.000  de  éstos  emigraron  a  Inglaterra,  Alemania  y 
Holanda.  Las  medidas  fueron  bien  recibidas  por  los  católicos  de 
Francia  pero  desaprobadas  por  el  Papa  Inocencio  XI. 


Cornelio  Jansenio. 


Luis  XIV  se  inclinó  a  intervenir  en  los  asuntos  internos  de  la  Iglesia  como 
parte  de  su  política  centralista.  Esto  le  ocasionó  continuos  conflictos  con  la  Santa  Sede. 
El  monarca  francés  emitió  un  decreto  por  el  cual  extendía  el  derecho  de  regalía*  a 
toda  Francia. 


Política  exterior 

La  gran  labor  desempeñada  por  el  marqués  de  Louvois  y  el  ingeniero  mili¬ 
tar  Vauban  permitieron  reformar  y  reequipar  al  ejército  francés  de  tal  manera  que 
Francia  aumentó  considerablemente  su  poder  militar.  A  la  vez  la  política  económica  de 
Colbert  posibilitó  a  Luis  XIV  tener  los  suficientes  recursos  para  lanzarse  a  intentar 
alcanzar  su  principal  objetivo:  lograr  el  predominio  de  Francia  en  Europa. 


‘  Derecho  de  regalía:  Eote  derecho  era  una  antigua  atribución  que  tenían  loo  reyco  conOÜtente  en  poder  adminiotrar  loo 
Inenca  de  la  ¡pieria  cuando  quedaba  meante  una  rede  ecleoidotica  (obiapadoo  y  arzobiopadoo),  ba.Ua  que  la  mi, nía  fuera 
ocupada. 


Como  hemos  visto  Francia  continuó  su  intervención  en  la  Guerra  de  los 
Treinta  Años.  A  la  vez  participó  en  una  serie  de  nuevas  guerras.  En  el  siguiente  cuadro 
pueden  verse  los  principales  conflictos. 


Causas  Desarrollo  Consecuencias 


Conflicto/Aspecto 


Guerra  de  Devolución 
(1667-1668) 


a)  Deseo  de  expansión  de 
Francia. 

b)  Luis  XIV  estaba  casado 
con  María  Teresa  de  Austria, 
hija  de  Felipe  IV  de  España. 
Al  morir  el  rey  español  Luis 
XIV  reclamó  para  su  esposa 
los  Países  Bajos  y  el  Franco 
Condado.  Carlos  II,  sucesor 
de  Felipe  IV  se  negó  a  entre¬ 
garlos. 


Los  franceses  en  apenas  tres 
iríeses  obtuvieron  una  serie 
de  rápidas  victorias  que  les 
permitieron  ocupar  Flandes 
y  el  Franco  Condado. 
Alarmadas  por  la  expansión 
de  Francia,  Inglaterra,  Suecia 
y  Holanda  se  unieron  para 
detenerla.  Luis  XIV  debió  fir¬ 
mar  la  paz. 


Consecuencias 


Por  el  Tratado  de  Aquisgrán 
(1668)  Francia  entregó  el 
Franco  Condado  a  España y 
varias  ciudades  en  Flandes. 


Guerra  con  Holanda 
(1672-1678) 


Guerra  contra  la  Liga  de 
Augsburgo 
(1688-1697) 


a)  La  rivalidad  y  competen¬ 
cia  comercial  entre  Francia  y 
Holanda. 

b)  El  resentimiento  de  Francia 
hacia  Holanda  por  haberse 
unido  a  Inglaterra;  España  y 
Suecia  para  detener  su  expan¬ 
sión  durante  la  Guerra  de 
Devolución. 


a)  La  principal  fue  el  deseo 
de  los  Estados  Europeos  de 
detener  la  expansión  de 
Francia  que  después  de  la 
paz  de  Nimega  continuó 
anexándose  nuevos  territo¬ 
rios  mediante  el  sistema  de 

reuniones 

b)  La  ambición  de  Francia 
de  consolidar  y  ampliar  sus 
conquistas  en  Europa. 

c)  Humillación  y  perjuicios 
comerciales  sufridos  por 
Holanda  a  causa  de  la  guerra 

de  1672-1678. 


Francia  barrió  a  las  fuerzas 
holandesas  y  ocupó  casi  toda 
Holanda.  Alarmadas  por  el 
poder  de  Francia,  España, 
Inglaterray  Alemania  se  unieron 
formando  la  liga  de  la  Haya  en 
1674,  pero  fueron  derrotadas. 


España,  Inglaterra,  Alema¬ 
nia  y  Suecia  se  unieron  for¬ 
mando  la  Liga  de  Augsburgo 
en  1685.  Luego  se  les  agregó 
Holanda. 

Tres  años  después  se  inició  la 
guerra.  Los  aliados  predomi¬ 
naron  en  el  mar  destruyendo 
la  escuadra  francesa  en  la 
batalla  de  La  Flougue. 
Francia  prevaleció  en  tierra. 
Para  1697  ambos  bandos 
estaban  agotados  y  sin  recur¬ 
sos  económicos  por  lo  que 
llegaron  a  un  acuerdo. 


Holanda,  España  y  Alema¬ 
nia  debieron  firmar  la  paz. 
Por  el  Tratado  de  Nimega 
(1678)  España  perdió  el 
Franco  Condado  y  varias 
ciudades  más  en  Flandes. 

Se  consolidó  la  hegemonía 
francesa  en  Europa. 


Por  la  paz  de  Ryswick  (1697) 
Francia  devolvió  todos  los 
territorios  tomados  después 
de  la  paz  de  Nimega,  excepto 
la  zona  de  Estrasburgo. 

Se  modificaron  en  favor  de 
Holanda  las  tarifas  aduaneras 
francesas. 

Francia,  al  retirarse  de  la 
guerra,  intentó  quedar  bien 
con  Carlos  II  de  España  con 
el  fin  de  obtener  alguna  ven¬ 
taja  sobre  el  trono  español 
ya  que  se  sabía  que  pronto 
el  monarca  español  moriría 
y  no  tenía  sucesor. 


*  Reuniones:  A, tema  utilizado  por  Luid  XIV para  apoderante  de  nuevos  territorios  en  la  orilla  izquierda  del  río  Rin  que 
por  tratados  anteriores  hubieran  sido  otorgados  a  Francia.  Se  organizaban  'Cámaras  de  Reunión  que  analizaban  los 
derechos  de  Francia.  Cada  región  o  zona  que  era  reclamada  era  inmediatamente  ocupada  por  las  tropas  francesas. 


Francia  también  participó  en  la  Guerra  de  Sucesión  Española  (1701-1714) 
con  el  fin  de  unir  en  la  figura  de  su  nieto,  Felipe  V  de  España,  ambas  coronas.  A  pesar 
del  esfuerzo  Luis  XIV  no  logró  concretar  este  objetivo  que  sin  lugar  a  dudas  hubiera 
convertido  a  Francia  en  una  potencia  sin  rival  en  el  mundo. 

Antes  de  morir,  en  1715,  Luis  XIV  nombró  en  su  testamento  como  sucesor 
a  su  bisnieto,  el  futuro  Luis  XV.  Pero  cuando  esto  ocurrió  apenas  tenía  cinco  años  por 
lo  que  Felipe,  duque  de  Orleáns,  se  hizo  cargo  de  la  regencia  hasta  que  cumpliera  la 
mayoría  de  edad. 


4*  La  Inglaterra  de  los  Estuardo  y  la  Revolución  Gloriosa 


Los  Estuardo  entre  1603  y  1649 


Tras  la  muerte  de  Isabel  Tudor  en  1603  la 
Dinastía  de  los  Estuardo  se  hizo  cargo  del  gobierno  de 
Inglaterra.  Los  reyes  ingleses  siguieron  la  tendencia  de  las 
otras  monarquías  europeas  de  concentrar  la  mayor  canti¬ 
dad  posible  de  poder  en  manos  del  rey,  es  decir  establecer 
monarquías  absolutistas.  En  Inglaterra  esta  postura  chocó 
con  el  Parlamento  y  sus  partidarios  deseosos  de  limitar  el 
poder  real.  Las  diferencias  entre  ambos  llevaron  a  corto 
plazo  a  la  guerra  civil. 

En  1603  fue  coronado  Jacobo  I  (1603-1625), 
hijo  de  Alaría  Estuardo,  reina  de  Escocia  ejecutada  por 
Isabel  I.  De  esta  manera  se  consolidó  la  unión  de  ambas 
coronas.  El  monarca  continuó  con  la  política  de  perse¬ 
cución  religiosa  contra  los  católicos  desarrollada  por 
Isabel  I.  Esta  se  hizo  más  violenta  a  raíz  de  que  en  1605 
se  descubrió  un  intento  de  un  grupo  de  católicos  de 
asesinar  al  rey  haciendo  estallar  varios  barriles  de  pólvora  mien¬ 
tras  éste  se  encontraba  en  el  Parlamento  y  que  se  conoció  como 
la  conspiración  de  la  pólvora.  Se  desterró  a  los  católicos  de 
Londres,  obligándolos  a  residir  a  por  lo  menos  quince  kilóme¬ 
tros  de  la  capital.  Se  les  prohibió 
desempeñar  cargos  públicos,  no 
podían  ser  jueces,  médicos  o  aboga¬ 
dos,  en  los  matrimonios  mixtos  no 
tenían  derechos  sobre  los  bienes,  se 
les  obligó  a  que  educaran  a  sus  hijos 
menores  en  escuelas  protestantes. 

Además  las  fuerzas  del  rey  podían 
ingresar  a  sus  casas  cuando  quisie¬ 
ran.  La  persecución  se  extendió  tam¬ 
bién  a  los  puritanos  (calvinistas 
ingleses)  ya  que  estaban  en  contra 
del  absolutismo  y  mostraban  sus 
simpatías  hacia  el  Parlamento. 


Jacobo  I,  rey  de  Inglaterra.  ^ 
Durante  su  reinado  se  intensi- 
hcxiron  las  persecuciones  con¬ 
tra  los  católicos  y  comenzaron 
los  enfrentamientos  entre  la 
monarquía  y  el  Parlamento. 


Puente  de  Londres  en  161 6. 


Temerosos  de  las  medidas  tomadas  por  el  monarca,  a  par¬ 
tir  de  1620  se  marcharon  a  América  del  Norte  dando  ori¬ 
gen  a  una  serie  de  colonias  que  luego  serían  la  base  original 
de  la  población  de  los  actuales  Estados  Unidos  de  América. 

La  abierta  defensa  del  absolutismo  por  parte 
de  Jacobo  I  le  generó  numerosos  choques  con  el 
Parlamento.  Esta  institución  era  convocada  por  el  rey  para 
reunirse  en  ocasiones  especiales,  en  la  mayoría  de  los  casos 
cuando  el  monarca  necesitaba  que  se  aprobara  el 
otorgamiento  de  partidas  de  dinero  para  gastos  de  gobier¬ 
no.  Jacobo  I  lo  hizo  en  tres  oportunidades,  pero  la  oposi¬ 
ción  de  sus  miembros  a  sus  tendencias  absolutistas  y  las 
críticas  a  su  política  tanto  interior  como  exterior  hizo  que 
las  tres  veces  que  lo  convocó  lo  disolviera  al  poco  tiempo. 

La  política  de  Jacobo  fue  continuada  por  su 
sucesor  Carlos  I  (1625-1649)  que  pidió  la  reunión  del 
■  Carlos  I,  rey  de  Inglaterra  Parlamento  en  varias  oportunidades  pero,  a  partir  de  1629,  decidió 

entre  1625  y  1649  Fue  gobernar  sin  su  asistencia,  situación  que  se  prolongó  hasta  1640. 

decapitado  por  los  par-  Además  de  las  disputas  por  el  poder  existentes  entre  la  monarquía 

tidarios  del  Parlamento  el  .  ,  ,  .  ,  .  ,  , 

30  de  enero  de  1649  y  el  Parlamento  este  ultimo  tema  la  atribución  de  poder  aprobar  o 

-  no  los  presupuestos  para  los  gastos  del  Estado  por  lo  que  el  rey 

debía  contar  con  su  apoyo  para  financiar  sus  proyectos.  Esta 

atribución  era  aprovechada  por  el  poder  legislativo  como  mecanismo  de  presión  sobre 

el  rey. 

El  Parlamento,  dominado  por  los  anglicanos,  también  se  opuso  a  la  pro¬ 
tección  que  Carlos  I  daba  a  los  católicos  y  a  su  política  inicial  de  alianza  con  Luis  XIII 
de  Francia.  Al  disolver  el  Parlamento,  el  monarca  pudo  disponer  de  los  recursos  del 
Estado  según  sus  deseos.  Se  establecieron  numerosos  impuestos  que  ter¬ 
minaron  por  generar  una  fuerte  oposición  en  la  mayor  parte  de  la 
población,  desgastando  a  la  monarquía  y  ayudando  a  crear  un 
clima  favorable  para  una  revolución. 


Mm 


V 


'  Oliverio  Cromwell. 


Mientras  tanto  las  persecuciones  religiosas  contra 

Ílos  escoceses  llevaron  a  que  se  produjera  una  gran  rebelión 
en  1638.  El  monarca  no  tenía  recursos  para  la  guerra  por  lo 
que  no  le  quedó  otra  opción  que  volver  a  convocar  al 

«Parlamento  en  1640.  La  negativa  de  los  parlamentarios  a 
darle  apoyo  hizo  que  a  las  tres  semanas  lo  clausurara. 
Mientras  tanto  la  situación  provocada  por  la  rebelión  era 
dramática  ya  que  los  escoceses  invadieron  Inglaterra  desde 
M  el  Norte.  Sin  otra  salida  nuevamente  autorizó  al  Parlamento 
a  reiniciar  sus  sesiones.  Los  parlamentarios  encabezados  por 
John  Pym  presionaron  al  rey  para  que  hiciera  ejecutar  a  su 
principal  ministro,  Tomás  Wentwort  -conde  de  Strafford-  y  al 
arzobispo  Laúd,  ambos  partidarios  del  absolutismo.  Las  tropas  inglesas 
a  las  órdenes  de  Carlos  I  no  quisieron  combatir  contra  los  escoceses  por 
lo  que  el  monarca  debió  firmar  la  paz.  Su  autoridad  se  desgastaba  cada 


vez  mas. 


Páe.  236 


La  República  y  la  tiranía 

O.  Cromwell  suprimió  la  monarquía  y  la  reemplazó  por  una  república.  El 
poder  ejecutivo  era  ejercido  por  el  mismo  Cromwell  y  sus  colaboradores;  el  legislativo 
o  formaba  el  Parlamento  cuya  Cámara  de  los  Lores  fue  eliminada  quedando  sólo  la  de 
los  Comunes.  Carlos  II,  hijo  de  Carlos  I,  reunió  fuerzas  y  con  apoyo  de  los  escoceses  e 
irlandeses  continuó  la  lucha  contra  los  partidarios  del  Parlamento.  Cromwell  reaccionó 
enviando  fuerzas  que  derrotaron  a  los  realistas.  Carlos  II  debió  refugiarse  en  Francia. 
Las  venganzas  y  persecuciones  contra  los  escoceses  e  irlandeses  no  se  hicieron  esperar, 
desatándose  con  la  mayor  violencia  . 

Durante  su  gestión  Inglaterra  aumentó  considerablemente  su  poderío 
marítimo  y  comercial  desplazando  a  Holanda.  Esta  nación  era  una  de  las  potencias 
comerciales  más  importantes,  gran  parte  de  las  mercancías  que  eran  importadas  o 
exportadas  por  las  naciones  europeas  lo  hacían  por  medio  de  naves  holandesas 
Cromwell  veía  a  este  país  como  un  rival  comercial  que  era  necesario  anular  para  per¬ 
mitir  la  hegemonía  naval  de  Inglaterra.  A  la  vez  Holanda  había  apoyado  a  los 
Estuardo  en  su  lucha  contra  el  Parlamento.  Por  estas  razones  el  gobierno  de  Cromwell 
promulgo  la  llamada  Arte  de  Navegación  (1651),  por  la  cual  establecía  que  las  importa¬ 
ciones  de  productos  que  Inglaterra  realizaba  de  sus  colonias,  debía  hacerse  únicamente 
por  naves  británicas  tripuladas  por  marinos  de  esa  nacionalidad.  Esto  perjudicaba 
enormemente  a  la  economía  y  al  comercio  de  Holanda  por  lo  que  en  1652  le  declaró  la 
guerra  a  Inglaterra.  El  conflicto  fue  favorable  a  los  ingleses  y  se  prolongó  hasta  la  firma 
de  la  paz  de  Westmmster  en  1654.  Por  medio  de  este  tratado  se  formó  una  alianza  entre 
ambas  naciones  y  Holanda  se  comprometió  a  no  apoyar  más  a  los  Estuardo.  El  poder 
naval  de  Gran  Bretaña  se  incrementó  gracias  a  una  serie  de  tratados  comerciales  y 
a  lanzas  con  Dinamarca,  Portugal,  Genova  y  Polonia.  Con  este  mismo  fin  apoyó  acti¬ 
vamente  la  piratería  contra  España. 

La  guerra  con  Holanda  no  tuvo  apoyo  del  pueblo  ni  del  Parlamento. 
Cromwell  no  aceptó  la  oposición  del  poder  legislativo  y  en  1653  lo  disolvió  por  la 
uerza,  asumiendo  todos  los  poderes  en  sus  manos  bajo  el  título  de  Lord  Protector 
Enseguida  formó  un  nuevo  Parlamento  con  miembros  designados  por  él  que  le  eran 


Carlos  I  dispuso  el 
arresto  de  J.  Pym  y  los  princi¬ 
pales  parlamentarios,  pero  estos 
escaparon  respaldados  por  gran 
parte  del  pueblo  de  Londres, 
que  se  rebeló.  Temeroso,  Carlos  I 
huyó  de  la  capital  y  en  1642 
estalló  la  guerra  civil  entre  los 
partidarios  del  rey  y  del  estable¬ 
cimiento  de  una  monarquía  abso¬ 
lutista  y  los  que  preferían  que 
predominara  la  autoridad  del 
Parlamento.  El  conflicto  fue 

favorable  a  los  adeptos  al  Parlamento  que  encabezados  por 
Oliverio  Cromwell  tomaron  Londres  en  1649.  Carlos  I  se  había  refugiado  en  Escocia 
pero  fue  entregado  a  Cromwell  que  lo  hizo  decapitar. 


Ejecución  de  Carlos  I. 


totalmente  adeptos.  En  la  práctica  la  república  se  había  transformado  en  una  tiranía. 
Impuso  la  severa  moral  puritana  y  dividió  el  país  en  once  regiones  militares  gobernadas 
bajo  una  estricta  disciplina.  Su  gestión  se  extendió  hasta  su  muerte  en  1658,  caracte¬ 
rizándose  por  una  política  exterior  hostil  a  España,  que  llevó  a  Inglaterra  a  intervenir 
en  la  Guerra  de  los  Treinta  años.  En  el  orden  interno  continuó  sin  piedad  las  persecu¬ 
ciones  en  Escocia  e  Irlanda. 


•  Las  persecuciones  de  Cromwell  en  Irlanda 

“(■•■)  Cromwell  llevó  a  cabo  una  represión  violenta  y  cruel  como  pocas  se  recuerdan, 
su  inflexible  conciencia  puritana. 

En  su  maniqueísmo  no  veía  más  que  buenos  y  malos.  Los  irlandeses  eran  católicos  y  rebeldes;  por  lo  tanto 
malos.  Así,  después  de  haber  arrasado  Drogheda  pudo  decir,  sin  asomo  de  piedad:  ‘Dios  nos  ha  bendecido.  Creo 
que  hemos  degollado  a  todos  los  defensores  de  Drogheda.  Dios,  que  es  bueno,  hará  que  sirva  de  escarmiento’. 
Luego  intensificó  las  plantaciones  del  Ulster,  castigó  a  los  irlandeses  con  prohibiciones  religiosas  y  cívicas,  y  con 
tributos  insoportables.  En  adelante,  Irlanda  se  convirtió  en  un  polvorín  siempre  a  punto  de  estallar  sobre 
Inglaterra”. 

MARIN  EDITORES:  Nueva  Historia  Universal,  p.  19.  T.  IV. 


bajo  la  inducción  de 


El  regreso  de  los  Estuardo  y  la  revolución  gloriosa 

O.  Cromwell  fue  sucedido  por  su  hijo  Ricardo  pero  su  incapacidad  para 
gobernar  hizo  que  estallara  la  anarquía.  La  situación  llevó  a  que  en  1660  los  partida¬ 
rios  de  Carlos  II  (1660-1685)  encabezados  por  el  general  Monk  restablecieran  la 
monarquía  nombrándolo  como  nuevo  rey  con  el  apoyo  de  la  mayor  parte  de  la 
población.  Al  poco  tiempo  su  política  tanto  interna  como  externa  comenzó  a  provocar 
duras  resistencias. 

Presionado  por  el  Parlamento,  Carlos  II  promulgó  una  ley  llamada  el  “BdL 
of  Tedt"  por  el  cual  nuevamente  se  establecían  restricciones  para  los  católicos  para  la 
ocupación  de  cargos  públicos.  Esta  medida  era  un  claro  intento  del  Parlamento  de 
impedir  a  toda  costa  la  llegada  al  trono  de  Jacobo,  hermano  del  rey,  que  había  expre¬ 
sado  claramente  su  intención  de  restaurar  el  catolicismo. 

El  Parlamento  estaba  dividido  en  dos  grandes  partidos,  los  llamados  toried, 
que  eran  favorables  al  rey  y  a  la  monarquía  y  los  whlgj  que  sostenían  que  el  poder  legis¬ 
lativo  debía  prevalecer  sobre  el  monarca.  Como  en  el  Parlamento  predominaba  el 
segundo  de  los  partidos,  Carlos  II  decidió  gobernar  sin  consultarlo. 

Carlos  II  murió  en  1685  y  fue  sucedido  por  su  hermano  Jacobo  II  (1685-1688): 
rápidamente  el  nuevo  monarca  levantó  las  prescripciones  contra  los  católicos  anulan¬ 
do  el  BUL  of  Tedt  y  se  propuso  restaurar  el  catolicismo  en  Inglaterra  a  pesar  de  la  oposi¬ 
ción  del  Parlamento.  Jacobo  II  pensaba  dejar  como  sucesor  al  hijo  que  había  tenido 
con  María  de  Módena,  princesa  católica,  conocido  como  Jacobo  III.  Los  protestantes 
ingleses  se  opusieron  y  ofrecieron  el  trono  a  Guillermo  de  Orange  que  era  un  noble 
holandés  protestante  casado  con  una  hija  de  Jacobo  II  llamada  María,  también  protes¬ 
tante.  Las  medidas  de  tolerancia  religiosa  tendientes  a  respetar  la  libertad  de  concien¬ 
cia  y  a  dejar  sin  efecto  las  prohibiciones  sobre  los  católicos  aumentaron  las  tensiones 
con  los  protestantes. 


En  1688  estallo  la  rebelión  encabezada  por  el  Parlamento  y  J acobo  II 
abandonó  el  país  exiliándose  en  Francia.  El  Parlamento  proclamó  a  María  y  a  su 
esposo  Guillermo  como  nuevos  reyes,  tomando  el  título  de  María  II  y  Guillermo  III. 

Esta  nueva  rebelión  conocida  como  la  ^Revolución 
Gloriosa”  produjo  importantes  cambios  en  Inglaterra.  En  primer 
lugar  se  adoptó  definitivamente  como  forma  de  gobierno  la 
monarquía  parlamentaria  que  reemplazó  a  la  absolutista.  En 
segundo  lugar  a  partir  de  esos  momentos  el  poder  del  rey 
estaría  limitado  por  una  Constitución  que  estaba  obligado  a 
respetar.  De  esta  manera  se  imponía  la  ley  sobre  el  soberano. 

El  monarca  no  podía  dictar  leyes,  y  los  presupuestos  debían 
ser  aprobados  por  el  Parlamento.  Se  hizo  hincapié  en  el 
respeto  de  las  libertades  individuales,  excepto  las  religiosas 
pues  las  persecuciones  contra  los  católicos  continuaron.  Estas 
ideas  estaban  basadas  en  los  postulados  de  John  Locke,  pen¬ 
sador  inglés  que  es  considerado  como  el  inspirador  intelectual  de 
este  proceso.  Además  de  lo  mencionado  la  llegada  al  trono  de  un  rey 
holandés  marcó  el  inicio  de  una  política  de  estrecha  alianza  entre  ambas  naciones 


John  Locke. 


La  dinastía  holandesa 

Guillermo  de  Orange  fue  coronado  como  Guillermo  III  (1689-1702),  su 
política  exterior  se  concentró  en  la  lucha  contra  Francia  con  el  fin  de  terminar  con  su 
hegemonía  en  Europa.  Esto  lo  llevó  a  intervenir  en  numerosas  guerras  contra  Luis  XIV 
y  en  la  Guerra  de  Sucesión  Española  con  el  fin  de  impedir  la  unión  de  ambas  coronas. 

En  1702  murió  sin  dejar  descendencia,  su  esposa  María  también  había  fa¬ 
llecido,  por  lo  que  el  trono  recayó  en  la  princesa  Ana,  hermana  de  María,  también 
protestante. 

Ana  Estuardo  (1702-1714)  continuó  con  la  política  de  hostilidad  hacia 
Francia  y  España  desarrollada  por  Guillermo  III.  Con  su  sucesor  Jorge  I  (1714-1727) 
se  inaugura  una  nueva  dinastía,  la  de  los  Hannover. 


Procesos  durante  la  transición  hacia  la 


El  período  abarcado  entre  los  siglos  XIV  y  XVII  marcan  un  cambio  de 
tipo  cultural  en  la  civilización  occidental.  No  cambia  el  continente  (la  civilización)  sino 
el  contenido  (la  cultura) .  Es  una  época  de  transición  en  donde  una  cultura  cambia  por 
otra  que,  aunque  contiene  elementos  de  ésta,  termina  por  transformarla.  Es  el  paso 
de  la  Cristiandad  a  la  modernidad,  donde  la  segunda  crece  a  expensas  de  la  primera 
sin  hacerla  desaparecer.  En  efecto,  al  concluir  esta  etapa  en  el  siglo  XVII,  Europa 
continúa  siendo  cristiana,  a  pesar  de  las  rupturas  que  se  produjeron  en  el  seno  de  la 
Iglesia. 

Cada  uno  de  estos  siglos  estará  marcado  por  un  movimiento  cultural 
transformador  que  abrirá  el  camino  para  el  gran  cambio  revolucionario  del  siglo 
XVIII.  Como  hemos  visto  durante  el  desarrollo  de  estos  capítulos,  durante  el  siglo 
XIV  aparece  el  nominaliémo-,  en  el  XV  el  HiunanLuno  y  el  Renacimiento-,  en  el  XVI  la 
Rebelión  Proteétante  y  en  el  XVII  el  RacionalLnno. 


A  esto  debemos  añadir  un  hecho  de  singular  importancia  como  lo  fue  el 
surgimiento  de  la  Ciencia.  A  partir  del  siglo  XII  aproximadamente  se  nota  un  cambio 
de  actitud  frente  a  la  Naturaleza.  En  los  siglos  posteriores  esto  queda  evidenciado  en 
la  cartografía,  la  astronomía  (Copérnico  y  Galileo),  la  matemática  (Kepler,  Pascal  y 
Descartes)  y  finalmente  en  la  física  (Newton).  Esta  Ciencia  nació  en  Occidente  gra¬ 
cias  a  los  tres  componentes  básicos  de  esta  civilización:  la  razón  griega,  el  dinamis¬ 
mo  germánico  (representado  por  el  afán  de  saber  más)  y  la  concepción  de  un  mundo 
creado  por  Dios.  Por  lo  tanto,  el  hombre  occidental  solo  debía  descubrir  las  leyes  que 
el  Creador  había  establecido  en  este  Universo. 


Proceso  socio-político 

En  el  terreno  social  este  período  se  caracteriza  por  la  afirmación  del  bur- 
guéé  como  personaje  central,  en  sus  dos  tipos  predominantes:  el  intelectual  y  el  comer¬ 
ciante,  o  como  propone  Aníbal  D 'Angelo  Rodríguez,  los  hombreé  de  la  palabra  y  los 
hombreé  del  dinero.  Estos  hombres  que  poco  a  poco  se  van  liberando  de  la  tutela  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  y  por  consiguiente  de  toda  norma  ética,  para  pasar  a  reclamar  una 
libertad  sin  límites,  o  sea,  para  llegar  a  una  completa  autonomía.  Lo  que  se  está  confor¬ 
mando  en  esta  época  son  las  cuatro  rupturas  que  se  plasmarán  durante  la  modernidad: 
con  Dioé-,  con  la  naturaleza-,  con  el  paéado  y  con  los  deniáé  hombreé. 

En  el  campo  político,  durante  estos  siglos  se  produce  el  paso  de  la 
monarquía  estamentaria  feudal  a  una  monarquía  abéoluta.  Este  proceso  fue  posible 


debido  al  crecimiento  económico  de  una  burguesía  que  se  apartaba  cada  vez  más  del 
orden  cristiano,  y  el  apoyo  que  prestaron  a  los  monarcas  en  el  conflicto  con  los 
señores  feudales.  Además,  el  uso  de  armas  de  fuego,  que  cambió  el  arte  de  la  guerra, 
demandaba  la  formación  de  ejércitos  nacionales.  En  este  período  las  naciones  competirán 
por  el  supremo  poder  en  Europa  y  en  el  mundo.  España  ejerció  dicha  supremacía 
durante  el  siglo  XVI,  mientras  que  Francia  lo  hizo  durante  el  siglo  XVII,  e  Inglaterra 
preparaba  el  camino  para  ser  la  nación  hegemónica  en  los  próximos  siglos. 


Proceso  tecno-económico 


Como  hemos  visto,  la  aparición  de  tres  grandes  inventos:  la  pólvora,  la 
brújula  y  la  imprenta,  reforzarán  los  proceso  descriptos  más  arriba. 

Por  otra  parte,  la  creciente  aplicación  de  la  razón  a  lo  económico,  traerá 
en  los  siglos  venideros  una  gran  transformación  en  este  campo. 


®  Tras  la  muerte  de  Felipe  II de  Kipaiia  je  jucedieran  trej  reyej:  Felipe  III  ( 1598-1621),  Felipe  IV  ( 1 621 -1665) 
y  Carloj  II  (1665-1700)  que  jon  eo  nocido j  como  loo  "Austrias  Ale  no  reo  ".  Durante  juj  reinddoj  dejaron  el 
gobierno  en  manoj  de  minio  trae  o  válido j.  La  etapa  fue  nefasta  para  España  ya  que  perdió  gran  parte  de  Ioj 
territorios  de  ju  Imperio.  Foto  ocurrió  debido  a  loo  constantes  enfrentamientos  con  o  trae  nacioneo  europeas, 
en  especial  durante  la  Guerra  de  loo  Treinta  Añoo. 

•  La  Guerra  de  loo  Treinta  Ano s  fue  un  conflicto  político  y  religioso  iniciado  en  Alemania  que  involucró  a 
la  mayor  parte  de  loo  Kitadoj  europeoo  y  que  finalizó  con  In  firma  de  loo  Tratados  de  Westfalia  en  1648. 

•  La  política  americana  de  España  je  caracterizó  por  la  continuación  del  procejo  de  evangelización,  apare¬ 
ciendo  un  nuevo  jutema:  el  de  laj  misiones  o  reducciones.  En  estos  poblddoj  Ioj  misioneros  educaban  y  evan¬ 
gelizaban  a  Ioj  ¿ndígenaj.  Laj  Ordenej  religiosas  que  máj  dejarrollaron  cote  método  fueron  Ioj  francijcanoj 
y  Ioj  jejuitaj. 

•  América  producía  una  gran  cantidad  de  materiaj  primad  que  eran  vendida j  a  la  metrópoli.  Ejpaña  no  per¬ 
mitía  que  otriu  nacioneo  intervinieran  en  el  comercio  con  juj  territorios  en  América,  a  ejte  jiotema  je  lo 
llamó  el  monopolio.  Laj  mercaderíaj  eran  transportadas  en  buquej  que  en  general  viajaban  en  flotas  para 
proteger  je  de  Ioj  ataque j  de  Ioj  ene  migo j,  en  ej pedal  de  Ioj  pirataj. 

•  Durante  el  jiglo  XVII  Ei paña  debió  afrontar  Ioj  permanentej  ataqueo  de  Ioj  pirataj  inglejcj,  bolandejej 
y  /ranee Je j  que  deseaban  apoderarje  de  laj  riquezas  transportadas  en  laj  nave j  que  comerciaban  con 
América  y  laj  de  laj  poblaciones  cojteraj.  Otro  peligro  fue  el  de  la  expansión  de  Ioj  portuguejeo  jobre  la 
región  ocupada  por  laj  miuonej  en  el  Paraguay  y  jobre  el  Río  de  la  Plata  a  travéj  del  cj  tablee  ¿miento  de  la 
Colonia  del  Sacramento. 

•  Carloj  II  murió  jin  dejar  descendencia  por  lo  que  laj  potenciad  europeoo  Je  disputaron  Ioj  dominios  de 
Ei paña.  Inglaterra,  Alemania,  Dinamarca,  Holanda  y  Portugal  je  aliaron  para  evitar  la  unión  de  laj  coro¬ 
na j  de  Ext  paña  y  Era  acia  en  la  pe  roo  na  de  Felipe  V  a  quien  Carloj  II  había  dejado  como  juccjor  en  ju  tej¬ 
ía  mentó  y  que  era  nieto  de  Litio  XIV  rey  de  Francia.  Con  el  inicio  del  reinado  de  Felipe  V paja  a  regir  en 
Eipaña  la  Dinajtía  de  Ioj  Borbonej. 

•  La  Guerra  de  Sueco  ion  Española  (1701-1714)  terminó  con  Infirma  de  Ioj  Tratadoj  de  Utrecht  y  Rajtadt 
de  Ioj  cualej  la  principal  beneficiario  fue  Inglaterra  y  logran  perjudicada  fue  Eipaña. 

•  Durante  el  jiglo  XVII  Francia  buscó  disminuir  el  poder  de  la  Caja  de  Aiutria  en  Alemania  y  Ejpaña  y 
lograr  jer  la  principal  potencia  de  Europa. 

•  El  reinado  de  Lulo  XIII  (1610-1645)  Je  caracterizó  por  la  ge j lió n  del  Cardenal  Richelieu  que  dictó  una 
serie  de  medidas  tendientes  a  disminuir  el  poder  de  la  nobleza,  eliminar  Ioj  privilegios  que  tenían  Ioj  protej- 
tantej  en  Francia  y  destruir  el poder  de  la  Cojo  de  Aiutria.  Para  lograr  cote  último  fin  alentó  laj  rebeliones 
en  Italia,  Cataluña  y  Portugal  e  intervino  activamente  en  la  Guerra  de  Ioj  Treinta  Añoj. 

•  Luis  XIII  fue  sucedido  por  Luio  XIV  ( J 645-1715)  que  acrecentó  conoide  rabie  mente  el  poder  de  la  corona 
con  virtiendo  su  gobierno  en  una  monarquía  absolutista.  Para  ello  limitó  el  poder  de  Ioj  noblej,  Ioj  protej- 
tantej  y  la  Iglesia. 

•  Francia  dejarrolló  un  enorme  poder  económico  gracias  a  la  política  mercantilista  llevada  a  cabo  por  el 
ministro  Colbert.  También  je  realizaron  reformaj  militarej  que  permitieron  tener  suficientes  fuerzas  para 
emprender  una  política  de  expanjión  territorial.  Loj  principales  conflictos  fueron:  la  "Guerra  de 
Devolución",  lii  “ Guerra  contra  la  Liga  de  Augsburgo",  la  Guerra  contra  Holanda  y  la  de  Sucesión 
Española. 

•  Inglaterra  entre  1605  y  1649 fue  gobernada  por  la  Caja  de  Ioj  Es t nardo.  Loj  conten uoj  enfren tainienloj 
entre  Carloj  I  y  loj  partidarios  del  absolutismo  contra  los  que  preferían  el  predominio  del  Parlamento  lle¬ 
varon  a  una  guerra  civil  que  terminó  con  la  muerte  del  rey  y  el  establecimiento  de  la  República. 

•  O.  Croimvell  gobernó  Inglaterra  entre  1649  y  1658.  En  una  primera  etapa  rigió  con  la  aviste  acia  del 
Parlamento,  pero  luego  lo  anuló  y  ju  gobierno  se  transformó  en  una  tiranía. 

•  Tras  la  muerte  de  Cronuvell  se  produjo  una  etapa  de  anarquía  que  llevó  a  la  restauración  de  los  Estuardo 
y  la  monarquía  en  1660.  Los  continuos  conflictos  políticos  y  religiosos  de  los  reyes  con  el  Parlamento  provo¬ 
caron  una  nueva  revolución  en  1688.  Tras  esta  rebelión  el  poder  del  rey  quedó  sumamente  limitado  estable¬ 
ciéndose  una  monarquía  parlamentaria. 
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/•  Elabora  ana  cronología  que  abarque  loo  reinadoo  de  Felipe  III,  Felipe  IV  y  Corlad  II  ubicando  en  ella  loo  princi- 
paleo  acontecimientoo  ocurridoo. 

2*  Elabora  una  línea  de  tiempo  oobre  el  miomo  período. 

5*  Elabora  un  cuadro  comparativo  entre  loo  reinadoo  de  loo  Auo trino  Menoreo  nombrando  loo  principaleo  aopectoo  de 
ou  política  interna  y  externa. 


Política  /  Monarca 

Felipe  II 

Felipe  IV 

Carloo  II 

Política  interna' 

|  | 

Política  externa 

■■■¡i 

4*  Controla  loo  oiguienteo  pregan  too:  a)  ¿a  qué  oe  llamó  reduccioneo  o  mioioneo?  ;  b)  ¿cudleo  eran  lao  activa) adeo  que 
oe  deoarrollaban  en  ellao?;  c) ¿que  Ordeneo  relujiooao  utilizaron  eote  oiolema  para  la  evange li.zación ?;  d)  ¿qué  fueron 
lao  malocao  o  bandeirao?;  e) ¿por  que  lao  mioioneo  fueron  deopobladao? 

5®  Controla  lao  oiguienteo  preguntad:  a)  ¿a  que' oe  llamó  oiolema  de  monopolio?;  b)  ¿qué  era  el  mercantiliomo  y  cudleo 
eran  ouo  principaleo  caracteríoticao 7;  c) ¿qué  tipo  de  mercaderíao  oe  producían  en  América?;  d) ¿de  qué  manera  eran 
tranoportadao  lao  mercaderíao  y  cudleo  eran  lao  rutad  mdo  empleadao  para  ello?;  e) ¿quiéneo  eran  loo  oficialeo  realeo 
y  qué  mioioneo  cumplían  ? 

6*  Completa  loo  oiguienteo  pdrrafoo: 


a)  El  cardenal . fue  minio  tro  de . ,  rey  de  Francia  entre . Su  obra  oe  caracterizó  por 

tratar  a  toda  coota  de  dtom  muir  el  poder  de  la  Caca  de . Para  ello  intervino  en  numeroooo  conflictoo,  el  mdo 

importante  de  elloo  fue  el  de  la . 


b)Luio  XIV  eo tabléelo  una . como  forma  de  gobierno  la  cual  concentró  la  mayor  cantidad  de  ■ 

poder  pooible  en  el . 

Uno  de  ouo  funcionarioo  mdo  im portanteo  fue  Juan  Bautiota . quien  impuoo  una  política  económ  ica  lla  ¬ 
mada  el . Se  caracterizaba  por  privilegiar  el  deoarrollo  de  la  ¿nduotria  nacional  oobre  la . para  ello 

uno  de  loo  mecaniomoo  mdo  utilizadoo  era  el  eotableeimiento  de . que  eran  impueotoo  a  loo  pro¬ 

ducto 1 1  importadoo. 


/  •  Haz  una  breve  oínteoio  oeñalando  loo  principaleo  aopectoo  de  la  política  religiooa  de  Litio  XIV. 

Sm  Elabora  una  línea  de  tiempo  que  abarque  loo  reinadoo  de  Litio  XIII  y  Litio  XIV  de  Francia. 

9*  Elabora  una  línea  de  tiempo  que  abarque  la  hit  loria  de  Inglaterra  deode  1605  bao  la  I66S  oeñalando  loo  reinadoo 
que  oe  deoarrollaron  y  loo  principaleo  acontecimientoo  hiolóricoo. 

10*  Reoponde  lao  oiguienteo  preguntao:  a) ¿cudleo  fueron  lao  cauoao  que  llevaron  al  enfrentamiento  entre  loo  Carloo  I 
y  el  Parlamento?;  b)¿qué  tipo  de  monarquía  defendían  loo  Eduardo  y  qué  tipo  el  Parlamento?;  c) ¿cudleo  fueron  lao 
caractenoticao  mdo  importanteo  del  reinado  de  O.  Cromwell ?;  d)  ¿por  qué  oe  produjo  la  reotauracidn  de.  loo  Eduardo?; 
e) ¿cudleo  fueron  lao  cauoao  de  la  revolución  de  16SS?;  f) ¿cudleo  fueron  ouo  conoecuenciao? 


//®  Inveotuja  quién  fue  John  Loche  haciendo  una  breve  reoeña  biográfica  oobre  él  y  deotacando  cudleo  fueron  ouo  prin¬ 
cipaleo  ideao. 


El  hombre,  un  ser  que  habita 

-r  fajat 

La  organización  política  de  la 


•  Introducción 


EL  HUMANISMO  Y  LA  REBELIÓN  PROTESTANTE 


La  segunda  ruptura  de  la  Cristiandad 


la  Revolución  Francesa 


La  Modernidad  de  conforma  a  travéd  de  tred  revoluciones  que  de  producen  a  lo 
Largo  del  diglo  XVIII:  la  revolución  cultural  del  Iluminidnw,  la  revolución  tecno- 
económica  denominada  Revolución  Industrial  y  la  revolución  docio-política  del 
Liberalismo,  que  comienza  a  aplicarde  primeramente  en  las  colonias  americanas  y 
luego  en  Francia,  dando  lugar  a  la  segunda  ruptura  de  la  Cristiandad. 

Durante  este  diglo  durgirán  potenciad  como  Prusia  y  Rusia  que,  junto  con  las 
demás  naciones  europeas,  intervendrán  en  numerosod  conflictos  armados  que  provocarán 
el  ascenso  de  Inglaterra  como  potencia  mundial 

Por  su  parte,  en  España,  una  nueva  dinastía  cambiará  la  política  implemento- 
da  por  lod  Austrias,  tanto  en  la  metrópoli  como  en  América.  Paulatinamente  comienza 
a  renegar  de  du  tradición  y  a  tratar  de  encontrar  en  el  ejemplo  extranjero  la  manera  de 
recuperar  la  grandeza  perdida.  Los  Barbones,  influidos  por  las  ideas  liberales,  cuyo 
vehículo  natural  fue  la  masonería,  son  los  iniciadores  de  este  cambio. 

En  América  esta  política  centralista  provocará  el  recelo  de  los  criollos,  fomen¬ 
tando  el  deseo  de  alcanzar  su  autonomía,  preparando  el  camino  para  las  revoluciones 
hispanoamericanas  de  comienzos  del  diglo  XIX. 


1  •  La  revolución  cultural 


Las 


ciencias 


En  el  terreno  cultural  vimos  cómo  durante  el  período 
de  la  transición  entre  la  Cristiandad  y  la  Modernidad,  es  decir, 
entre  los  siglos  XIV  y  XVII  inclusive,  se  había  desarrollado  en 
nuestra  civilización  occidental  un  nuevo  tipo  de  conocimiento  que 
va  a  constituir  la  llamada  Ciencia  moderna,  esto  es,  un  saber 
racional,  crítico  y  experimental  que  desemboca  en  leyes  nece¬ 
sarias.  Pero  este  nuevo  tipo  de  conocimiento  no  nació  de  repente 
como  una  manera  de  dar  respuesta  a  la  necesidad  de  conocer  que 
tenía  el  hombre.  Ya  desde  el  siglo  XII,  apenas  superada  la  época 
de  las  invasiones,  surgen  en  Occidente,  a  partir  del  cambio  de 
actitud  frente  a  la  Naturaleza,  los  primeros  planteos  metodológicos. 

En  los  siglos  posteriores  esto  queda  demostrado  en  la  cartografía, 
la  astronomía  (Kepler,  Copérnico  y  Galileo)  y  en  la  matemática 
(Pascal,  Kepler  y  Descartes). 

Es  importante  detenernos  brevemente  en  una  cuestión 
no  debidamente  aclarada  como  es  el  caso  de  Galileo  Galilei.  Con  él  se  pretende 
establecer  que  la  Iglesia  se  oponía  a  la  Ciencia  y  que  ésta  se  desarrolló  más  en  aquellos 
pueblos  que  no  estaban  subordinados  a  su  celoso  control.  En  realidad  la  Iglesia  alentó 
la  indagación  científica  y  varios  miembros  de  las  mismas  órdenes  religiosas  llevaron  a 
cabo  este  tipo  de  investigación. 


Rene  Descartes. 


•  Testimonio  acerca  del  caso  Galileo 

"Cuando  se  abandonan  las  aguas  de  la  ideología  y  se  navega  por  las  de  la  Historia  se  encuentran 
testimonios  como  el  de  Arthur  Koestler,  que  no  era  por  cierto  católico  sino  declaradamente  agnóstico,  y  que 
escribe:  ‘La  cuestión  de  Galilea  fue  un  ep ¿Jodio  aislado  y  en  verdad  nada  típico  en  la  historia  de  leu  relacione s  entre  la 
ciencia  y  la  teología;  pero  sus  circu/u  Lancia  j  dramáticas  lo  magnificaron  fuera  de  toda  proporción  y  engendraron  La  creen¬ 
cia  popular  de  que  la  ciencia  propugnaba  la  libertad  de  pensamiento  y  la  Iglesia  la  opresión  del  pensamiento... 

D 'ANGELO  RODRIGUEZ,  Aníbal.  Aproximación  a  la  pos  modernidad.  Buenos  Aires,  _ _  _ 

Educa,  1998.  p.  59.  Galileo  GalilcUlf' 

En  el  caso  de  Galileo  lo  que  existió  fue  una  prohibición  temporal  de 
enseñar  públicamente  la  teoría  copernicana.  La  publicación  del  libro  Diálogod  dobre  lod 
dod  mayored  didtemad  det  mundo  no  contaba  con  la  aprobación  eclesiástica,  ya  que  dicha 
autorización  estaba  condicionada  a  que  presentara  su  teoría  como  una  hipótesis  y  no 
como  algo  demostrado.  Pero  Galileo  no  respetó  ese  pacto.  Por  eso  fue  llamado  a  Roma 
para  disculparse. 

No  fue  ni  torturado  ni  siquiera  encarcelado.  Por  el  contrario,  fue  tratado 
con  suma  delicadeza  por  los  miembros  de  la  Iglesia,  muchos  de  los  cuales  fueron  sus 
amigos.  El  arzobispo  de  Siena,  uno  de  los  tantos  que  lo  habían  animado  y  ayudado,  lo 
alojó  luego  de  la  sentencia  en  su  mismo  palacio  en  condición  de  huésped.  Al  poco  tiem¬ 
po  se  alojaría  en  su  casona  en  Arcetri  donde  continuaría  sus  estudios  de  astronomía  y 
de  física,  desarrollando  los  cimientos  de  la  ciencia  de  la  mecánica  y  el  método  experi¬ 
mental  sobre  el  que  se  levantó  la  ciencia  moderna.  Murió  ya  ciego,  en  1642  a  los  78 
años  de  edad,  rodeado  de  sus  discípulos  y  amigos. 


•  El  proceso  a  Galileo 

El  22  de  junio  de  1633,  en  Roma,  en  el  convento  dominicano  de  Santa  María  sopra  Minerva,  después  de  oír  la  sen¬ 
tencia,  el  verdadero  Galileo  (no  el  del  mito)  dio  las  gracias  a  los  diez  cardenales  -tres  de  los  cuales  habían  votado  a  favor 
de  su  absolución-  por  una  pena  tan  moderada.  (...)  Es  más:  en  los  cuatro  días  de  discusión,  sólo  presentó  un  argumento  a 
favor  de  su  teoría  de  que  la  Tierra  giraba  alrededor  del  Sol.  Y  era  erróneo.  Decía  que  las  mareas  eran  provocadas  por  la 
sacudida  de  las  aguas,  a  causa  del  movimiento  de  la  Tierra.  Una  tesis  risible,  a  la  que  los  jueces-colegas  oponían  otra  que 
Galileo  juzgaba  'de  imbéciles',  y  que  sin  embargo  era  la  correcta.  Esto  es,  el  flujo  y  reflujo  del  agua  de  mar  se  debe  a  la 
atracción  de  la  Luna  (...). 

Aparte  de  esta  explicación  errónea,  Galileo  no  supo  aportar  otros  argumentos  experimentales,  comprobables,  a 
favor  de  la  centralidad  del  Sol  y  del  movimiento  de  la  Tierra.  Y  no  hay  que  maravillarse:  el  Santo  Oficio  no  se  oponía  en 
absoluto  a  la  evidencia  científica  en  nombre  de  un  oscurantismo  teológico.  La  primera  prueba  experimental,  indiscutible, 
de  la  rotación  terrestre  data  de  1748,  más  de  un  siglo  después  (...).  En  aquel  año  1633  del  proceso  a  Galileo,  el  sistema 
ptolemaico  (el  Sol  y  los  planetas  giran  en  torno  a  la  Tierra)  y  el  sistema  copernicano  (la  Tierra  y  los  planetas  giran  en  torno 
al  Sol)  eran  dos  hipótesis  del  mismo  peso,  en  las  que  había  que  apostar  sin  tener  pruebas  decisivas.  Y  muchos  religiosos 
católicos  estaban  a  favor  del  'innovador'  Copérnico,  condenado,  en  cambio,  por  Lutero. 

MESSORI,  Vittorio.  Leyendas  negra J  chía  Iglesia,  Barcelona,  Planeta,  1 996.  p.  117y  118. 


El  Iluminismo 

Superados  los  cuatro  siglos  de  transición  de  los  que  hablamos  más  arriba, 
comienza  a  conformarse  la  Modernidad,  a  través  de  tres  revoluciones  que  a  lo  largo 
del  siglo  XVIII  van  a  concretarse  en  la  civilización  occidental.  Éstas  no  son  más  que 
continuación  de  las  tendencias  que  se  venían  manifestando  en  el  seno  de  Occidente,  y 
que  al  intensificarse  o  en  algunos  casos  al  modificarse,  originaron  nuevos  procesos. 

Desde  fines  del  siglo  XVII  y  hasta  principios  del  siglo  XVIII,  se  va  a  desa¬ 
rrollar  en  el  terreno  cultural,  el  primero  de  estos  procesos  llamado  Iluminismo, 
Ilustración  o  Progresismo.  Éste  consiste  en  una  nueva  manera  de  ver  el  mundo  a  la 
luz  de  la  razón.  Lo  primero  a  tener  en  cuenta  para  poder  interpretar  este  primer  pro¬ 
ceso  es  el  deslumbramiento  con  que  el  hombre  occidental  contempla  esta  nueva  forma 
de  comprender  la  naturaleza.  La  Física  (del  gr.  phyjij  =  naturaleza),  se  había  convertido 
en  el  modelo  de  todas  las  ciencias,  y  las  ciencias  en  el  modelo  de  todo  conocimiento. 
Comienza  entonces  una  depreciación  de  todas  las  otras  formas  de  conocimientos  (la 
filosofía  y  la  teología). 

Los  protagonistas  principales  del  Iluminismo  fueron  personajes  como 
John  Locke,  Montesquieu,  Voltaire,  Rousseau,  Diderot,  Condorcet,  etc.  y  se  lla¬ 
maron  a  sí  mismos  fLLódofod.  Es  conveniente  recordar  aquello  que  señalaba  acertada¬ 
mente  el  Cardenal  Pie:  “¿Cómo  caiificar  de  fLLódofod,  ej  decir  de  amigo  de  La  dabiduría,  a  quien 
no  quiete  daber  nada  con  La  Sabiduría  eterna  que  L?a  bajado  a  La  tierra?”  Por  otra  parte,  las 
ideas  que  sostuvieron  estos  pensadores,  difieren  y  en  algunos  casos  llegan  incluso  a 
contradecirse.  Pero  lo  mas  importante  es  señalar  que  todas  ellas  se  fundamentan  en  las 
mismas  creencias,  que  conforman  una  nueva  codmovidión,  una  nueva  forma  de  ver  el 
mundo,  que  básicamente  contiene  cuatro  elementos: 

•  El  Hombre:  /el  humanismo  había  comenzado  a  desviar  el  interés 
que  los  hombres  depositaban  en  Dios,  volviendo  ahora  sus  preocu¬ 
paciones  e  intereses  Inicia  él  mismo., Ln  hombre  autónomo,  solitario, 
que  va  a  ser  el  centro  de  la  consideración  sobre  el  cual  se  sostiene  la 
nueva  cosmovisión. 

•  La  Humanidad:  gste  hombre  rompe  con  las  sociedades -naturales 
como  -la-familia  y  la  Nación, -  que  pasan  a  ser  accidentales  a-  partir  de 


-akor-a.  Se  lo  ve  integrado  en  un  tínico  grupo  de  pertenencia  que  es  la 
Humanidad. 

-  *  E1  Progreso:  como  resultado  de  la  ciencia  y  de  la  técnica,  la 
Humanidad  camina  necesarú^^  hacia  un  futuro 

promisorio.  No  es  algo  qu e  pueda  Llegar  a  Juceder,  sino  por  el  contrario, 
algo  que  necesariamente  va  a  pasar. 

•  El  conocimiento  y  dominio  de  la  Naturaleza:  lo  único  posible  de 
conqcgr.es  la  naturaleza,  ya  que  lo  sobrenatural  es  un  “invente/1  deda 
nignte_ humana.  Las  ciencias  nos  permiten  conocer  y  la  técnica  surgida 
de  ésta  permitirá  su  dominio. 

•  ¿Qué  era  un  ilustrado? 

•  Pertenecía  a  una  élite  intelectual  (pensador,  escritor,  retórico). 

•  Para  él  "había  que  examinarlo  todo’’.  Tiene  una  posición  de  crítica  universal. 

'  ^taca  cualquier  manifestación  de  superstición,  fanatismo,  opresión  intelectual,  social  o  política. 

•  ^ara  ^  todo  dogma  lia  de  ser  destruido. 

•  Para  el  la  razón  no  debe  encontrar  más  límites  que  los  suyos  propios. 

•  Para  él  la  humanidad  progresa  por  el  mismo  desarrollo  de  la  razón. 

•  Posee  afán  por  la  pedagogía.  Busca  la  ilustración  de  las  masas. 

•  ¿Son  inmorales?  No,  pero  algunos  sí  son  hedonistas®. 

•  ¿Ateos?  Sólo  algunos. 

•  ¿Anticlericales?  Casi  todos. 

•  ¿Anticristianos?  Según  entendieran  el  cristianismo.  Sí,  si  eran  masones. 

•  Estas  ideas  penetran  en  reyes,  aristócratas,  burgueses  ricos,  en  parte  del  clero.  Muy  lentamente  en  las  clases  populares 

JSSSSr"— '  ®“  imbi“  propi“  *»*— 

•  El  "filósofo”  no  es  un  pensador  solitario.  Es  un  hombre  de  mundo;  todo  un  personaje. 


El  Humanismo  exalta  el  valor  de  la  razón  que  es  la  que  lo  conduce,  median¬ 
te  la  vía  necesaria  del  Progreso,  hacia  el  conocimiento  y  dominio  de  la  Naturaleza.  Es 
la  misma  que  viene  de  los  griegos  y  que  jamás  se  perdió  en  Occidente,  pero  ahora  la 
razón  es  divinizada,  considerada  único  juez  de  la  realidad,  es  la  “Diosa  Razón”.  Existe 
por  lo  tanto,  una  continuidad  y  una  ruptura  entre  la  Cristiandad  y  la  Modernidad.  Esto 
puede  verse  claramente  en  dos  de  los  hombres  más  representativos  de  estas  etapas; 
Santo  Tomás  de  Aqumo  y  Voltaire.  El  primero  escribe  la  Suma  Teológica  y  el  segundo 
participa  en  la  Enciclopedia. 

La  continuidad  está  dada  porque  ambos  aplican  la  razón  a  un  conocimien¬ 
to  completo,  íntegro:  uno  aplicado  a  Dios  (Santo  Tomás)  y  el  otro  a  las  ciencias  y  a  las 
técnicas  (Voltaire).  La  ruptura  se  manifiesta  en  que  no  puede  haber  dos  personas  más 
opuestas  en  todo:  uno  es  cristiano  (Santo  Tomás)  y  el  otro  detesta  a  la  Iglesia  a  la  que 
denomina  la  Infame"  (Voltaire).  El  primero  considera  que  la  razón  y  la  fe  se  comple¬ 
mentan  y  ayudan  mutuamente:  la  fe  ilumina  la  razón,  estando  ésta  al  servicio  de  la  fe. 
Como  hemos  visto,  esta  forma  de  pensamiento  quedó  brillantemente  plasmada  en  la 
enseñanza  de  la  escolástica  en  las  universidades  de  la  Cristiandad.  Voltaire,  por  el  con¬ 
trario,  al  desconocer  la  dimensión  trascendente  del  hombre  rechaza  la  fe  y  considera 
que  sólo  sirve  para  dificultar  el  desarrollo  de  la  razón.  Esto  lo  lleva,  además,  a  combatir 
abiertamente  a  la  Iglesia  Católica. 


La  masonería 


La  palabra  masón  significa  “albañil”.  A  partir  del  siglo  XIV  determinados 
grupos,  influidos  por  el  nominalismo,  se  incorporan  a  este  gremio  reemplazando  sus 
contenidos  pero  no  sus  formas  externas,  naciendo  así  la  masonería  operativa.  Durante  el 

reinado  de  Jorge  I,  surge  la  masonería  especulativa, 
una  sociedad  secreta  cuyos  orígenes  se  remontan  a 
1717,  cuando  se  crea  la  Gran  Logia  de  Inglaterra. 
En  1721,  James  Anderson  es  designado  Gran 
Maestre  y  redacta  los  Estatutos  Generales  que  lle¬ 
van  el  título  de  Constituciones.  Luego  pasó  a 
Francia  cuando  en  1743  se  crea  la  Gran  Logia  de 
Francia  que  tuvo  un  papel  determinante  en  la  re¬ 
volución  cultural  del  siglo  XVIII.  También  fue 
extendiéndose  a  otros  países  europeos  como 
Holanda,  Italia,  España,  Alemania  y  Bélgica.  En 
América  fueron  los  EE.UU.,  México,  Venezuela, 
Colombia  y  la  Argentina  los  principales  países 
afectados  por  estas  sociedades. 

La  doctrina  filosófica  de  la  masonería 
encuentra  su  fundamento  en  dos  principios:  la 
autosuficiencia  de  la  razón  y  la  negación  radical 
del  orden  sobrenatural,  siendo  ambos  esencial¬ 
mente  opuestos  al  catolicismo. 

Busca  con  esto,  crear  una  religión  de 
la  humanidad,  tratando  de  lograr  la  hermandad 
entre  todos  los  hombres  sin  reconocer  los  princi¬ 
pios  del  legítimo  patriotismo  (este  error  se  llama 
internacionalismo)  e  igualando  el  valor  de  todas  las  religiones,  de  tal 
manera  que  ya  no  pueda  reconocerse  la  existencia  de  una  religión  ver¬ 
dadera,  superior  a  las  demás  (esto  último  es  un  grave  error  que  se  llama  indiferentismo 
religioso) .  Para  la  masonería,  todos  los  hombres  deben  ser  buenos  y  honrados,  y  eso  lo 
pueden  lograr  por  su  propia  naturaleza  y  la  fuerza  de  su  voluntad,  sin  que  sea  para  nada 
necesaria  la  ayuda  sobrenatural  de  Dios  (este  error  se  denomina  naturalismo). 

•  El  hombre  del  naturalismo 

“El  hombre  del  naturalismo  pretende  ser  el  'hombre  nuevo',  un  hombre  hecho  sobre  los  escombros  de  la  visión 
trascendente,  que  se  encierra  en  el  reducto  de  su  propia  naturaleza,  frustrando  así  todo  impulso  hacia  lo  alto.  De  este  modo, 
el  naturalismo  se  revela  como  la  antítesis  misma  del  cristianismo.  El  misterio  central  del  cristianismo  es  la  Encarnación  del 
Verbo.  Dios  se  hace  hombre,  sin  dejar  de  ser  Dios,  para  que  el  hombre  se  haga  Dios,  sin  dejar  de  ser  hombre.  El  fin  del 
cristianismo  no  es  sino  la  elevación  del  hombre  al  orden  sobrenatural.  (...)  [Pero  el  naturalismo]  cerrándose  al  misterio  de 
la  Encarnación  del  Verbo,  busca  herir  al  cristianismo  no  sólo  en  su  fuente  sino  en  todas  sus  derivaciones,  rechazando  la 
penetración  de  lo  sobrenatural  en  el  orden  natural.  (...)  El  hombre  moderno  es  un  hombre  rusoniano,  un  hombre  que  se 
cree  naturalmente  bueno,  a  mil  leguas  del  concepto  cristiano  del  hombre:  creatura  hecha  a  imagen  de  Dios,  caída  y  redi¬ 
mida.  (...)  El  hombre  del  naturalismo  quiere  ser  hombre  a  secas.  Dicha  posición  es  insostenible.  Porque  el  hombre  está 
hecho  para  el  'éxtasis',  para  salir  de  sí.  Si  no  sale  de  sí  hacia  lo  alto,  elevándose  por  la  gracia,  saldrá  de  sí  hacia  lo  bajo, 
degradándose  en  la  animalidad". 

Sáenz,  Alfredo,  El  hombre  moderno,  Gladius,  Buenos  Aires,  1998,  pág.  166-167. 


Dios  es  el  Gran  Arquitecto  y  no  el  Salvador  del  Mundo  y  la  masonería  ter¬ 
mina  siendo  la  síntesis  de  los  principios  naturalistas  agrupados  en  un  movimiento 
socio-político  de  enorme  influencia  en  la  época  moderna.  Por  ejemplo,  la  aplicación  de 
estos  principios  en  el  orden  práctico,  se  dio  en  la  proclamación  de  las  ideas  de  Libertad, 
igualdad  y  fraternidad  de  la  Revolución  Francesa.  Entienden  a  la  "libertad”  como  dea-ligada 
de  Dios  y  por  tanto  regida  exclusivamente  por  la  razón  humana,  sm  leyes  morales 
superiores.  De  allí  que  surja  el  concepto  de  “igualdad”  como  supresión  de  las  diferencias 
accidentales  del  hombre  (raza,  religión,  nacionalidad,  etc.),  pero  que  son  constitutivas 
de  su  ser.  Este  concepto  de  igualdad  moderna  hace  referencia  a  una  igualdad  mera¬ 
mente  cuantitativa  y  no  cualitativa.  En  esta  concepción  errónea  de  la  igualdad  se  fun¬ 
damenta  el  principio  de  la  soberanía  popular,  y  será  -así  entendida-  el  origen  de  los 
derechos  del  hombre.  Por  tanto,  de  la  equivocada  concepción  de  ambas  surge  la 
“fraternidad”  que  será  abstracta,  por  cuanto  reemplaza  al  hombre  concreto  -nuestro 
prójimo-  por  un  vacío  "amor  a  la  humanidad”,  expresión  máxima  de  los  principios 
humanistas. 

En  el  orden  político  y  social,  según  se  lee  en  la  Constitución  del  Gran 
Oriente  Español  de  1809,  "la  masonería  no  es  un  partido  político;  pero,  todo  partido 
que  procure  traducir  en  leyes  y  decretos  los  principios  de  la  masonería,  tendrá  el  apoyo 
de  ésta  para  ello.  Esta  misma  institución  procurará  influir  en  el  mundo  profano  por  la 
prensa,  la  reunión  pública  y  la  cátedra,  como  también  auxiliar  a  los  hermanos  para  que 
puedan  ocupar  puestos  en  los  concejos  municipales,  en  las  legislaturas  provinciales  y 
en  las  cámaras  nacionales”.  Estos  principios  se  ven  reflejados  en  la  realidad  con  el 
establecimiento  del  laicismo*  integral  del  Estado,  es  decir,  un  Estado  y  una  sociedad 
sin  Dios;  manifiestan  una  indiferencia  religiosa  cayendo  en  el  deísmo ' .  La  masonería 
postula  que  el  origen  del  poder  proviene  del  pueblo,  el  divorcio  vincular  y  la  consiguiente 
disolución  de  la  familia. 

En  las  revoluciones  inglesas  de  1648  y  1688,  en  la  Independencia  de  los 
Estados  Unidos  y  en  la  Revolución  Francesa,  la  influencia  de  la  masonería  fue  trascen¬ 
dental.  Muchos  de  los  personajes  ilustres  de  ambas  fueron  miembros  de  las  logias  del 
momento  y  cumplieron  los  mandatos  que  se  les  impusieron. 

La  masonería  fue  condenada  sucesivamente  por  la  Iglesia  desde  Clemente 
XII  (1738)  en  adelante.  Incluso  León  XIII  le  dedicó  a  este  tema  su  encíclica  Humanu/n 
genué  (1884),  en  donde  se  condenan  oficialmente  todas  las  prácticas  masónicas. 


■ 


Lo  que  mueve  toda  la  acción  de  la  masonería  es,  en  última  instancia,  el  odio  a  Cristo  y  a  todo  lo  que  lleva  su  nom¬ 
bre  en  las  almas  y  en  las  instituciones  humanas.  Su  objetivo  final  es  la  destrucción  de  lo  católico  y  de  todo  lo  que  se  fun¬ 
damenta  o  inspira  en  su  doctrina. 

La  Iglesia  de  Cristo  ha  presidido  todas  las  funciones  de  la  Patria  misma.  Ella  está  presente  —vigilante  y  actuante— 
en  todos  los  hechos  trascendentes  y  decisivos  de  nuestra  historia.  Católico  es  el  origen,  la  raíz  y  la  esencia  del  ser  argenti¬ 
no.  Quiere  decir  que  atentar  contra  lo  católico  es  conspirar  contra  la  Patria. 

Más  todavía,  la  disminución  de  la  fe  en  el  pueblo  argentino  comporta  a  la  vez  una  disminución  de  su  patriotismo. 
De  ahí  que  la  defensa  de  la  Fe  Católica  y  la  restauración  de  la  Patria  en  Cristo  sea  la  forma  más  pura  y  plena  de  servir  a 
la  Patria.  La  impiedad  masónica,  por  el  contrario,  es  causa  de  indiferencia,  desprecio  y  deslealtad  hacia  la  Patria. 

Dado  en  “Villa  San  Ignacio",  San  Miguel  a  veinte  días  del  mes  de  febrero  del  año  del  Señor  de  mil  novecientos  cin¬ 
cuenta  y  nueve. 


El  Despotismo  Ilustrado 


F 
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Hacia  mediados  del  siglo  XVIII  los  reyes  absolutistas,  inspirándose  en  las 
doctrinas  iluministas  que  fueron  esparciéndose  por  toda  Europa,  introdujeron  algunas 
reformas  que  generalmente  provocaron  el  descontento  de  sus  súbditos,  tanto  por  el 
espíritu  antirreligioso  que  contaminaban  a  unas,  como  por  las  ten¬ 
dencias  absolutistas  que  todas  manifestaban. 

A  los  reyes  que  aplicaron  estas  reformas  se  los  conoce 
como  los  déspotas  ilustrados.  Los  principales  exponentes  de 
estas  doctrinas  fueron:  Catalina  II  en  Rusia,  Leopoldo  de 
Toscana,  José  II  de  Austria,  Carlos  III  en  España,  el  marqués  de 
Pombal  en  Portugal,  Federico  II  en  Prusiay  Federico  de  Suecia. 

Los  tres  primeros  iniciaron  por  sí  mismos  las  reformas 
en  sus  Estados.  Catalina  II  permitió  que  las  ideas  liberales  se 
difundiesen  por  sus  territorios,  mereciendo  por  ello  los  mayores 
elogios  de  sus  amigos  franceses.  Pero  cuando  vio  los  resultados 
que  aquellas  doctrinas  daban  en  Francia  cambió  de  actitud. 
Reunió  una  asamblea  con  representantes  de  todas  las  clases 
sociales  de  su  Imperio  para  dictar  un  código  de  leyes  basado  en  la 
libertad,  fraternidad  e  igualdad.  Favoreció  el  desarrollo  de  las  ciencias 
y  las  letras.  Suprimió  la  pena  de  muerte  pero  su  humanitarismo  se  vió 
eclipsado  por  las  matanzas  de  polacos  y  las  innumerables  deporta¬ 
ciones  a  Siberia  de  sus  enemigos  políticos. 

Leopoldo  de  Toscana  disminuyó  los  gastos  de  su 
corte,  licenció  las  tropas,  abolió  la  tortura  y  la  confiscación  de 
bienes  y  fundó  hospitales.  Se  manifestó  adversario  de  los  dere¬ 
chos  de  la  Iglesia  atacando  su  inmunidad. 

José  II,  hijo  de  María  Teresa  de  Austria,  prohibió  la 
comunicación  de  sus  obispos  con  Roma,  les  negó  el  derecho  de 
formar  e  instruir  al  clero,  impuso  las  materias  de  predicación  y 
hasta  determinó  el  número  de  estatuas  que  debía  haber  en  las 
Iglesias,  las  horas  en  que  debían  tocarse  las  campanas  y  los  cirios  que 
debían  encenderse.  Sus  reformas  se  encaminaron  a  robustecer  su 

, .  ,  _  ,  ,  ,  poder  absoluto,  suprimiendo  todas  las  libertades 

Marqués  de  Pombal.  I  1  r 


Leopoldo  de  Toscana. 
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2*  La  revolución  industrial 


Desde  mediados  del  siglo  XVIII,  se  va  a  desarrollar  en  el  campo  tecno- 
económico,  el  segundo  de  estos  procesos  llamado  la  Revolución  Industrial.  En  térmi¬ 
nos  generales  consiste  en  la  aplicación  de  la  razón  a  la  producción  de  cosas  útiles.  Esto 
es  posible  gracias  a  tres  factores  cuya  principal  consecuencia,  es  un  notable  aumento 
de  la  producción  con  el  consiguiente  abaratamiento  de  los  productos.  Estos  fueron: 

•  Los  nuevos  métodos  de  trabajo. 

•  El  maquinismo. 

•  Las  nuevas  fuentes  de  energía. 

Por  esa  época  la  nueva 

ciencia  se  había  difundido  principal¬ 
mente  en  Inglaterra,  dando  origen  a 
una  clase  de  productores  —los  nuevos 
empresarios—,  que  aplicaron  la  razón 
a  la  producción  y  a  la  gestión  de  sus 
empresas  generando  mayores  ganan¬ 
cias.  La  mayor  productividad  provocó 
un  aumento  considerable  de  los  capi¬ 
tales,  que  fueron  invertidos  en  las 
empresas  industriales  que  estaban 
floreciendo.  Por  último,  muchos 
campesinos  ingleses  que  se  encontra¬ 
ban  sin  trabajo  debido  a  las  reformas 
en  la  propiedad  agrícola  (tendió  a 
concentrarse  en  manos  de  pocos 
propietarios)  emigraron  hacia  las 
ciudades  en  busca  de  trabajo.  Ellos  cons¬ 
tituirán  la  mano  de  obra  necesaria  para  tra¬ 
bajar  en  las  nuevas  fábricas. 

Por  este  motivo,  la  Revolución  Industrial  comenzó  primeramente  en 
Inglaterra  a  mediados  del  siglo  XVIII  y  luego,  gradualmente  durante  el  siglo  XIX,  fue 
extendiéndose  a  Europa  continental,  donde  se  imitaron  las  técnicas  industriales  ingle¬ 
sas,  especialmente  en  Francia  y  en  Alemania. 


Telar  mecánico  inventado  por  Josep- Mane  Jacquard 
a  Fines  del  siglo  XVIII. 


► 


Las  nuevas  ideas  económicas 


El  Absolutismo  monárquico  había  sostenido  la  mayor  intervención  del 
Estado  en  los  asuntos  económicos,  relegando  al  mínimo  la  iniciativa  privada.  A  esta 
doctrina  económica  se  la  denomina  Mercantilismo. 

Las  medidas  proteccionistas  que  se  adoptaron  tendieron  a  acrecentar  la 
riqueza  de  los  Estados,  consistente  en  una  mayor  acumulación  de  oro  y  plata.  Dentro 
de  esta  línea  de  pensamiento,  los  gobiernos  alentaron  la  producción  nacional  y,  al 
mismo  tiempo,  pusieron  trabas  para  el  ingreso  de  las  mercaderías  provenientes  de 
países  extranjeros.  La  fórmula  de  “comprar  poco  y  vender  mucho  favoreció  las  industrias 
locales,  el  mejoramiento  de  la  calidad  de  las  manufacturas,  la  necesidad  de  tener  colo¬ 
nias  para  proveerse  de  materias  primas  y  luego  para  poder  colocar  sus  productos. 


Pero  a  partir  del  siglo  XVII  surge  un  sistema  totalmente 
opuesto  al  que  se  venía  aplicando  hasta  el  momento  en  la  mayor  parte 
de  los  países  europeos.  Las  ideas  que  comenzaron  a  manifestarse 
propiciaban  una  menor  intervención  del  Estado  en  los  asuntos 
económicos  y  una  mayor  participación  de  los  particulares,  procla¬ 
mando  las  ventajas  de  la  libertad  económica. 

En  el  siglo  XVIII  se  forman  dos  nuevas  corrientes  de 
pensamiento  económico:  la  fisiocracia  y  el  liberalismo  económico. 
La  primera  de  ellas  fue  expuesta  por  Francisco  Quesnay  (1694- 
1774)  y  Roberto  Turgot  (1727-1781)  y  consistía  en  consagrar  que 
la  naturaleza  es  la  única  fuente  de  riqueza.  Esta  concepción  se  resume 
en  la  frase:  “lauuez  faire  et  laijjez  pajjer”  (dejar  hacer...  dejar  pasar)  es 
decir  que  la  economía,  como  toda  ciencia,  posee  leyes  propias  que  se 
cumplen  más  allá  de  toda  intervención  estatal. 

La  otra  corriente  era  propuesta  por  Adam  Smith  (1723-1790) 
y  sostenía  que  la  riqueza  estaba  en  el  trabajo,  fruto  de  la  producción 
agraria  o  industrial,  haciendo  necesario  para  su  desarrollo  la  libertad 
tanto  del  trabajo  como  de  la  competencia  y  el  comercio. 

Ambas  doctrinas  económicas  coinciden  en  otorgar  a  la  libertad  un  papel 
esencial.  El  bienestar  social  será  la  consecuencia  del  interés  de  cada  uno  de  los  indi¬ 
viduos  limitando  la  acción  del  Estado  en  los  asuntos  económicos. 


Roberto  Turgot. 


3*  El  equilibrio  europeo 

Como  vimos,  durante  los  siglos  XVI  y  XVII  las  naciones  que  decidieron  los 
destinos  de  Europa  fueron  España,  Francia,  Inglaterra  y  Alemania.  Pero  hacia  fines 


del  XVII  y  durante  el  XVIII,  otros  estados  vinieron  a  disputarles  esta  supremacía, 
gravitando  poderosamente  sobre  la  política  europea.  Tales  fueron,  además  de  Suecia, 
que  ya  durante  la  Guerra  de  los  Treinta  Años  se  había  dado  a  conocer  como  potencia 
militar,  el  reino  de  Prusia  y  Rusia. 

►  El  reino  de  Prusia 

Su  fundación  se  debió  a  la  Orden  Teutónica,  que  conquistó  durante  el  siglo 
XIII  estos  territorios  y  los  conservó  hasta  mediados  del  siglo  XIV  en  que  el  rey  de 
Polonia  le  arrebató  parte  de  las  tierras,  pasando  a  su  dominio  con  el  título  de  Prusia 
Real.  La  otra  parte  quedó  bajo  el  poder  del  Gran  Maestre  de  la  Orden  con  el  nombre 
de  P rus  La  Ducal.  En  1525  vuelven  a  unirse  siendo  el  Gran  Maestre  Alberto  de 
Brandeburgo,  de  la  familia  de  los  Hobenzollern,  quien  apostató  de  la  fe  adoptando  el 
luteramsmo  y  se  apropió  de  los  bienes  de  la  Orden,  dando  origen  al  Ducado  de  Prusia. 
Estos  territorios  fueron  luego  heredados  por  el  elector  de  Brandeburgo,  cuyo  título  se 
transformó  gradualmente  en  elector  de  Prusia. 

Luego  de  la  Guerra  de  los  Treinta  Años  (1618-1648),  se  incorporan  nuevos 

territorios  a  su  ducado.  Se  independizan  por  completo  de  Polonia  por  obra  de  Federico 
Guillermo  (1640-1688),  quién  además  uniformó  la  administración,  creó  nuevos  impuestos 
y  tormo  un  ejército  permanente  que  le  permitió  conquistar  nuevas  tierras.  Fomentó  la 
co  onizacion  de  las  mismas,  permitiendo  la  inmigración  de  los  protestantes  desterrados 
de  Francia  luego  de  la  derogación  del  Edicto  de  Nantes. 

Al  comienzo  de  la  guerra  de  Sucesión  Española,  el  gran  elector  Federico  I 
le  entrega  al  emperador  Leopoldo  una  considerable  cantidad  de  dinero  con  el  objeto  de 
conseguir,  a  cambio,  que  se  le  reconozca  el  título  de  rey. 

De  este  modo,  en  1701,  Federico  I  se  coronó  rey  de  Prusia 
en  Koenisberg.  Su  hijo  y  sucesor,  Federico  Guillermo  I 
(1713-1740)  reorganizó  el  ejército  imponiéndole  una  seve¬ 
ra  disciplina  y  aumentando  la  cantidad  de  sus  efectivos  en 
forma  considerable.  No  obstante,  de  nada  le  sirvieron  ya 
que  por  temor  a  que  se  las  destruyeran,  no  quiso  compro¬ 
meterse  en  ninguna  guerra. 

Su  sucesor  Federico  II  (1740-1786)  se  distin¬ 
guió  como  organizador  militar,  duplicó  el  número  de  sus 
tropas  y  participó  en  la  guerra  de  la  Sucesión  Austríaca,  en 
el  primer  reparto  de  Polonia  y  en  la  guerra  de  los  Siete  Años. 

Su  obra  de  gobierno  afianzó  definitivamente  la  grandeza 
de  Prusia,  lo  que  le  valió  el  título  de  Federico  el  Grande.  A  su 
muerte  en  1786  ocupó  el  trono  su  sobrino  Federico  Guillermo 
II,  en  cuyo  tiempo  se  efectuó  el  último  reparto  de  Polonia,  a  la  vez 
que  debió  enfrentar  a  la  República  francesa.  Murió  en  1797. 


Federico  II. 


Rusia 

^us’a  estuvo  habitada  desde  tiempos  remotos  por  numerosas  tribus  como 
los  alanos,  hunos,  kazares,  escitas  y  sármatas.  A  partir  del  siglo  IX  los  pueblos  escan¬ 
dinavos,  incursionaron  con  mayor  frecuencia  en  la  región  en  busca  de  rutas  que  les 
permitieran  desde  el  Mar  Báltico  llegar  hasta  el  Mar  Negro.  A  mediados  del  siglo  IX 


un  caudillo  local  llamado  Rurik  inició  la  dinastía  que  lleva  su  mismo  nombre,  denomi¬ 
nándose  zares  a  los  reyes  de  Rusia. 

En  el  año  980  uno  de  sus  sucesores,  llamado  Vladímir,  se  hizo  cargo  del 
gobierno  tras  una  guerra  civil.  Vladímir  era,  al  igual  que  todo  su  pueblo,  pagano  pero 
ya  para  el  año  986  tenía  serias  dudas  sobre  la  autenticidad  de  sus  dioses  por  lo  que  con¬ 
vocó  a  representantes  de  las  principales  religiones.  Llegaron  musulmanes,  judíos  y  cris¬ 
tianos  de  Alemania  pero  fueron  rechazados.  Los  cristianos  de  Oriente  por  el  contrario 
convencieron  a  Vladímir  que  envió  varios  emisarios  a  Constantinopla  para  constatar  lo 
que  decían  los  cristianos.  El  esplendor  de  las  ceremonias,  la  corte  y  las  iglesias  bizan¬ 
tinas  los  impresionaron  tanto  que  dijeron  a  Vladímir:  “No  dabíaniod  di  edtábamod  en  et  cielo 
o  en  la  tierra....  No  exidte  dobre  la  tierra  ninguna  belleza,  ningún  edplendor  comparable,  no  encon- 
traniod  palabrad  para  dedcribir  lo  que  viniod  y  oímod  ”.  Convencido,  en  el  año  988  Vladímir 
se  convirtió  y  tras  él  todos  sus  súbditos  dando  el  primer  gran  paso  para  la  evange- 
lización  de  Rusia.  La  Iglesia  lo  canonizó  siglos  después. 

Su  gobierno  se  caracterizó  por  la  piedad,  la  extensión  del  proceso  evange¬ 
lizados  el  desarrollo  de  la  educación  y  la  cultura.  Logró  duplicar  la  extensión  del  te¬ 
rritorio  que  tenían  sus  dominios  al  comienzo  de  su  reinado.  Al  morir  en  1015  había 
establecido  los  cimientos  de  la  civilización  rusa.  Sus  sucesores  consolidaron  su  obra 
pero  a  partir  del  siglo  XIII  pueblos  nómades  procedentes  de  Asia,  encabezados  por  los 
mongoles  —o  tártaros—,  invadieron  Rusia  dominando  todos  los  principados  durante  más 
de  doscientos  años.  Esta  situación  se  mantuvo  hasta  principios  del  siglo  siguiente  cuan¬ 
do  los  rusos  recuperaron  la  iniciativa  y  tras  vanos  años  de  lucha  los  vencieron  recu¬ 
perando  el  control  sobre  su  territorio.  En  1584  se  inició  una  etapa  desgraves  trastornos 

internos  agravados  por  una  invasión 
polaca.  En  1612  Miguel  Romanov  expul¬ 
só  a  los  invasores  y  fue  coronado  zar 
comenzado  la  dinastía  de  los  Romanov. 
Fue  sucedido  por  su  hijo  Alejo  I  (1645- 
1676)  y  éste  por  sus  tres  hijos:  Fedor  III, 
Sofía,  y  Pedro  I  (1689-1725),  llamado  El 
Grande  por  la  enorme  labor  que  desem¬ 
peñó  durante  su  remado. 

Para  expandir  sus  posesiones 
y  controlar  las  vías  comerciales  que  per¬ 
mitieran  la  comunicación  con  Europa, 
Pedro  emprendió  dos  grandes  campañas 
militares.  La  primera,  dirigida  contra  los 
turcos,  fracasó.  Tras  modernizar  el  ejérci¬ 
to  y  la  marina  Pedro  atacó  a  Suecia  y  en 
1709  venció  al  rey  Carlos  XII  en  la  bata¬ 
lla  de  Paitara.  Suecia  debió  ceder  toda  la 
región  de  los  Estados  Bálticos,  logrando 
Pedro  su  objetivo:  tener  una  vía  para 
establecer  contactos  comerciales  más  fluidos  con  Europa.  La  guerra  continuó  hasta  la 
firma  de  la  Paz  de  Nystadt  (1721)  por  la  cual  los  suecos  confirmaron  las  conquistas  rusas. 
Un  viaje  realizado  por  Europa  le  permitió  conocer  los  avances  tecnológicos  de  la  época. 
Al  regresar  a  Rusia  trajo  consigo  expertos  que  volcaron  sus  conocimientos  para  el 
desarrollo  de  la  industria  y  la  cultura  logrando  notables  avances  en  estos  campos. 


Además  P edro  fundó  la  ciudad  de  San  Petersburgo  a  la  que  convirtió  en  su  capital.  Su 
gobierno  permitió  un  aumento  del  poder  y  la  influencia  de  Rusia  sobre  Europa  y  Asia 
que  sus  sucesores  se  encargaron  de  acrecentar. 


•  San  Vladímir 

Valdímir  integra,  pues,  la  galería  de  los  reyes  santos  de  esa  época,  contemporáneo  de  San  Esteban  de  Hungría. 
Por  algunos  de  sus  rasgos  nos  recuerda  a  la  figura  de  San  Luis,  rey  de  Francia.  Yo  no  sabría  enumerar  todos  sus  benefi¬ 
cios  -escribe  de  él  Jacob  el  monje-;  no  solamente  era  caritativo  con  los  más  próximos,  sino  también  con  todos  los  ciu¬ 
dadanos  de  Kiev,  y  de  todos  los  pueblos  y  aldeas  de  Rusia;  practicaba  la  caridad  en  toda  circunstancia,  vistiendo  a  los  que 
estaban  desnudos,  alimentando  a  los  que  tenían  hambre,  dando  de  beber  a  los  que  tenían  sed,  haciendo  que  los  extranjeros 
se  sintiesen  cómodos  por  su  hospitalidad...,  cuidando  de  los  pobres  y  de  los  huérfanos,  de  las  viudas,  de  los  ciegos,  de  los 
afligidos,  en  una  palabra,  compadeciendo  a  todos  .  Cada  día  su  corte  se  llenaba  de  mendigos  a  quienes  daba  de  comer  y 
beber,  e  incluso  a  veces  dinero  y  pieles  de  martas.  Para  los  que  siendo  demasiado  débiles  estaban  imposibilitados  de 
desplazarse,  había  organizado  un  servicio  especial:  carretas  repletas  de  pan,  carne,  pescado,  fruta  e  incluso  kvas  (¡por  nada 
del  mundo  Vladímir  hubiera  privado  a  un  pobre  de  su  razonable  ración  de  alcohol!),  recorrían  la  ciudad  de  Kiev.  El 
cochero  —con  frecuencia  alguno  de  los  propios  hijos  de  Vladímir,  por  lo  general  el  generoso  Boris—  gritaba  ¿hay  allí  algún 
pobre  que  no  pueda  caminar?" 

SAÉNZ,  Alfredo:  HéroeJ  y  Santoj,  p.  84. 


Los  Hannover  en  Inglaterra 


A  la  muerte  de  Ana  Estuardo  y  de  acuerdo  a  lo 
dispuesto  en  el  Acta  de  Establecimiento*,  Jorge  I  (1714- 
1727),  apoyado  en  su  pretensión  de  llegar  al  trono  por  el 
partido  whigd  (liberales),  inaugura  una  nueva  dinastía  en 
Inglaterra,  la  de  los  Hannover.  Sin  embargo,  los  toried  o 
conservadores  trataron  de  imponer  a  Jacobo  Estuardo, 
hermano  de  Ana,  que  tenía  mayor  derecho  a  la  corona.  En 
la  lucha  que  sobrevino,  Jacobo,  que  era  católico,  fue  ven¬ 
cido  y  se  refugió  en  Roma. 

Si  bien  los  tories  eran  mayoría  en  el 
Parlamento,  los  dos  primeros  reyes  de  esta  dinastía  Jorge 
I  y  su  sucesor  Jorge  II  (1727-1760)  gobernaron  con 
miembros  del  partido  whigs.  Los  más  sobresalientes  minis¬ 
tros  de  esta  etapa  fueron  Roberto  Walpole  y  William 
Pitt,  más  conocido  por  el  nombre  de  Lord  Chattam. 

Estos  acrecentaron  las  atribuciones  del  Parlamento  consolidan¬ 
do  el  régimen  de  gobierno  que  se  ha  conservado  hasta  la  actualidad:  la 
monarquía,  parlamentaria.  Además,  durante  su  gestión  de  gobierno  lograron  vencer  a  los 
Borbones,  no  sólo  en  Europa,  sino  también  en  ultramar.  Así  pasaron  a  su  poder  impor¬ 
tantes  colonias  francesas  como  la  India  y  el  Canadá. 

Con  la  llegada  de  Jorge  III  (1760-1820),  la  monarquía  intentó  recuperar 
sus  antiguas  atribuciones,  para  lo  cual  nombró  a  ministros  tories.  Pero  a  pesar  de  haber 
obtenido  por  el  Tratado  de  Parid  inmensos  territorios  en  la  India,  debió  reconocer  en  el 
de  Verdatled  (1783),  la  independencia  de  tod  Edtadoj  Unidoo.  Esto  último,  sumado  a  la  crisis 


William  Pitt. 


Acta  de  Establecimiento:  votada  en  el  Parlamento  inglej  en  I  /OI.  Duponía  que  a  la  muerte  de  Ana,  la  corona  pajara 
a  ju  primo  Jorge,  príncipe  alemán  de  la  familia  de  loj  Hannover. 
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en  que  se  encontraba  su  gobierno,  lo  obligó  a  entregar  el  gobierno  a  Guillermo  Pitt, 
quien  consolidó  el  régimen  de  gobierno  y  realizó  una  serie  de  reformas  administrativas, 
que  devolvieron  a  Inglaterra  su  prestigio. 

La  política  exterior  se  caracterizó  por: 

•  su  oposición  a  la  Revolución  Francesa,  contra  la  que  arma  tres  coa¬ 
liciones  como  veremos  más  adelante; 


•  las  invasiones  inglesas  al  Río  de  la  Plata; 

•  la  colonización  de  Australia. 


► 


El  gobierno  de  Luis  XV  en  Francia 


A  la  muerte  de  Luis  XIV,  le  sucede  en  el  trono  su  biznieto  Luis  XV  que 
contaba  en  esa  época  con  sólo  cinco  años  de  edad  y  era  de  frágil  salud.  Por  tal  razón, 
ocuparía  la  Regencia  el  sobrino  de  Luis  XIV  el  duque  Felipe  de  Orleáns,  que  no  goza¬ 
ba  de  las  simpatías  del  monarca  fallecido. 

Uno  de  los  principales  problemas  que  se  le  presentaron  al  Regente  fue  sin 
duda  la  cuestión  económica  heredada  del  gobierno  anterior.  Para  paliar  la  situación  se 
hacía  necesario  un  gobierno  fuerte  que  acomodase  las  finanzas  y  el  del  Regente  no  lo 
era.  Es  así  que  recurrió  a  los  servicios  del  banquero  escocés  Juan  Law  que  impuso  un 
sistema  económico  que  consistía  en  emitir  papel  moneda  creando  una  riqueza  artificial. 
De  allí  que  se  convirtiera  en  una  suerte  de  Banco  Nacional,  cuyo  respaldo  eran  las 
acciones  de  la  Compañía  de  Lidiad  que  tenía  el  control  del  comercio.  Al  principio  este  sis¬ 
tema  dio  a  Francia  una  gran  prosperidad,  pero  luego  cuando  las  acciones  bajaron,  bajó 
también  el  valor  de  los  billetes  y  la  crisis  se  hizo  inevitable. 

Luis  XV  contaba  a  esta  altura  con  catorce  años  y  fue  proclamado  mayor  de 
edad  en  1723.  El  duque  de  Borbón  se  convirtió  en  primer  ministro  pero  fue  despedido 
a  los  dos  años  y  reemplazado  por  el  cardenal  Fleury,  que  había  sido  su  preceptor.  Este 
anciano  sensato,  evitando  problemas  en  el  extranjero,  se  abocó  a  solucionar  los  pro¬ 
blemas  internos  y  levantó  a  Francia  de  la  bancarrota.  Sin  embargo  se  vio  envuelto  en 

las  guerras  por  la  sucesión  del 


trono  de  Polonia  y  de  Austria 
en  medio  de  alianzas  que  no 
reportaron  beneficios  para 
Francia.  Muerto  en  1742,  el 
Rey  decidió  tomar  el  poder 
de  manera  personal  en  1743. 
Se  encontró  entonces  con  una 
Francia  que  tenía  bienestar 
pero  que  había  sido  herida 
por  las  guerras.  Se  necesita¬ 
ban  reformas,  especialmente 
en  materia  de  impuestos  que 
habían  crecido  enormemente. 

Se  ha  dicho  siem¬ 
pre  que  Luis  XV  no  tuvo 


capacidad  para  resolver  las 

Luis  XV,  niño,  presidiendo  los  Estados  Generales,  en  1715.  cuestiones  que  se  le  presentaron  ya  que 

estuvo  influido  por  las  llamadas  favoritad 


que  fueron  Madame  de  Pompadour  y  madame  du  Barry.  Pero  es  justo  aclarar  que  se  vio 
en  permanente  conflicto  con  el  Parlamento  que,  convencido  por  las  nuevas  ideas  de  los 
filósofos  y  enciclopedistas,  hizo  que  el  duque  de  Choiseul,  ministro  del  Rey,  se  viera 
obligado  a  hacer  concesiones  que  terminaron  perjudicando  al  absolutismo.  Entre  ellas,  el 
Parlamento  impuso  la  expulsión  de  los  jesuitas  a  cambio  de  aceptar  la  vigencia  de  la  bula 
Unigemtuj  contraria  al  jansenismo,  herejía  a  la  que  pertenecían  la  mayoría  de  los  parla¬ 
mentarios.  En  1771  el  rey  suprime  el  parlamento  e  inicia  una  reforma  administrativa.  Crea 
los  condejod  duperiored"  con  atribuciones  judiciales. 

En  1774  muere  Luis  XV  sin  poder  imponer  las  reformas  que  las  circuns¬ 
tancias  exigían.  Los  revolucionarios  de  1789  llevaron  a  la  práctica  esas  reformas  que 
como  veremos,  conducirán  a  una  época  de  anarquía. 

^  Las  guerras  del  siglo  XVIII 

Ya  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  la  Guerra  de  Sucedían  Ejpaíiola,  que 
inauguró  un  siglo  de  grandes  conflictos.  En  efecto,  a  lo  largo  de  todo  el  siglo,  Europa 
se  vio  envuelta  en  una  serie  de  guerras  que  tuvieron  como  principal  consecuencia,  la 
pérdida  de  la  hegemonía  francesa,  la  consolidación  de  Prusia  como  potencia  continen- 
tal  y  de  Inglaterra,  la  más  favorecida  de  todas,  como  potencia  marítima  dando  comien¬ 
zo  a  un  vasto  imperio  colonial. 


Desarrollo 


Consecuencias 


Causas 


Guerra  de  la  Sucesión 
de  Polonia  (1733-1738) 


La  vacante  producida  por  la 
muerte  de  Augusto  II,  y  la 
posterior  lucha  entre  los  dos 
pretendientes  al  trono:  su 
hijo  Augusto  y  el  suegro  del 
rey  del  Francia,  Estanislao 
Leczinski. 


Conflicto  /  Aspecto 


Guerra  de  la  Sucesión 
de  Austria  (1740-1748) 


Al  morir  el  emperador 
Carlos  VI,  se  disputaron  la 
sucesión  su  hija  María 
Teresa  y  el  elector  de 
Baviera  Carlos  Alberto,  que 
toma  el  nombre  de  Carlos 
VII.  Éste  es  apoyado  por 
Francia,  España  y  Prusia. 


Franciay  España  unidas  decla¬ 
ran  la  guerra  al  Emperador. 


Al  principio  la  suerte  de  las 
armas  fue  favorable  al  elec¬ 
tor  y  sus  aliados. 

Federico  II  toma  la  Silesia. 
Los  franceses  y  los  bávaros 
sitian  Praga. 

Los  húngaros  auxilian  a 
María  Teresa. 

Los  franceses  toman  los 
Países  Bajos  austríacos. 


Paz  de  Viena  (1738) 

a)  Aseguró  el  trono  a  Augusto 
III. 

b)  Austria  le  cede  a  España 
el  sur  de  Italia  y  forma  el 
Reino  de  laj  Doj  Skiliad. 

c)  Leczinski  recibió  el  duca¬ 
do  de  Lorena  que  debía  ser 
entregado  a  Francia  luego 
de  su  muerte. 


Primero  se  firma  el  Tratado  de 
Bredlau  (1742)  y  el  de  Dredde 
(1745):  María  Teresa  cede  a 
Federico  II  la  Silesia. 
PazdeAejuLigrán  (1748):  fin  de 
la  guerra. 

Las  potencias  beligerantes  se 
devuelven  sus  conquistas. 


Conflicto  /  Aspecto 


Causas 


Desarrollo 


Consecuencias 


Guerra  de  los  Siete 
Años  (1756-1763) 


El  empeño  de  Austria  por 
recuperar  Silesia. 

El  deseo  de  Inglaterra  de 


Se  produce  la  reversión  de 
las  alianzas:  Francia  se  une 
con  Austria  y  Prusia  con 
Inglaterra. 


Paz  de  Parú. 

Inglaterra  recibe  de  Francia:  la. 
India,  la  Luisiana  (América), 
algunas  islas  antillanas  y 
parte  de  Senegal  (Africa). 
España  entrega  la  Colonia  del 
Sacramento  y  la  Florida  y 
recibe  las  Filipinas,  la  Luisiana 
occidental  y  Cuba. 

Prusia  recupera  la  Silesia. 


Durante  este  siglo  además,  Rusia,  Austria  y  Prusia  se  repartieron  en  1772, 
1793  y  en  1795  a  Polonia,  que  no  volvió  a  surgir  como  nación  hasta  finalizada  la 
Primera  Guerra  Mundial  en  1919. 


Hacia  fines  del  siglo  XVIII,  se  va  a  desarrollar  en  el  plano  socio-político,  el 
tercero  de  estos  procesos  denominado  Liberalismo,  del  que  surgirán  las  revoluciones 
que  tendrán  lugar  en  las  postrimerías  del  siglo:  La  Independencia  de  loe  EE.UU.  y  la 
Revolución  Franceda. 

Esta  doctrina  es  la  consecuencia  del  pensamiento  iluminista  en  el  plano  políti¬ 
co.  En  esta  concepción,  el  hombre  es  el  centro  de  todo.  Pues  bien,  en  este  terreno  la 
pregunta  fundamental  se  referirá  a  él  mismo  y  será  ¿cuál  es  el  fin  de  la  autoridad? 

Para  el  liberalismo  la  respuesta  será  “para  dalvaguardar  lad  libertaded  indivi- 
dualed”,  que  se  contrapone,  como  hemos  estudiado  en  el  capítulo  A  de  este  libro,  a  la 
respuesta  tradicional  cristiana  que  es  “para  realizar  el  Bien  Común 
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•  La  concepción  liberal  de  la  libertad 

promTsos"  en  eCC1°neS  P°SÍbleS<  aunque  sean  °Puestas y  contradictorias,  evitando  cuidadosamente  los  com- 


LLÓN,  José  R.  En  torno  al  hombre.  Ediciones  Rialp,  Madrid,  1992.  p.  119. 


•  La  Iglesia  y  el  liberalismo  (Encíclica  Libertas,  20-6-1888,  S.S.  León  XIII) 

da  se  hL171  H  natUralÍSm°  63  k  soberanía  ^  la  razón  humana,  que  negando  a  la  divina  y  eterna  la  obediencia  debi- 

hablalos  t  f  °Pla  SUm°  pnnC!p?°  ^  ^ente  y  Íuez  de  la  verdad.  Así,  también  los  sectarios  del  liberalismo,  de  quienes 
hablamos,  pretenden  que  en  el  excreto  de  la  vida  niguna  potestad  divina  hay  que  obedecer,  sino  que  cada  uno  es  ley  pa" 

,  de  todo  eso  nace  esa  moral  que  llaman  independiente,  que,  apartando  a  la  voluntad,  bajo  pretexto  de  libertad  de  la  obser 
vancia  de  los  preceptos  dmnos,  suele  conceder  al  hombre  una  licencia  sin  límites. 

d  1  ■  •  N°  19: 1ES !  ademáS  esta  doctrina  perniciosísima,  no  menos  a  las  naciones  que  a  los  particulares.  Y,  en  efecto  deian 

torne  vr°hde  ^  Verdadero  a  k  razón  solay  única,  desaparece  la  distinción  propia  del  bien  y  del  mal-  lo 

S'iírz  en  la  realÍdaA  Sin°  k  °pi—  y  i-i°  de  cada  uno;  será  lícito  cuLo  agrade 

y  stablemda  una  moral,  «m  fuerza  casi  para  contener  y  calmar  los  perturbados  movimientos  del  alma,  quedará  natural¬ 
mente,  abierta  la  puerta  a  toda  corrupción  .  4  1  namrai 


Cuando  se  produzca  la  Revolución  Francesa,  el  lema  de  los  revoluciona¬ 
rios  será  Libertad,  Fraternidad  e  Igualdad.  Con  respecto  a  la  libertad,  vimos  cómo  es 
entendida  por  el  Liberalismo  como  un  fin  absoluto,  y  no  como  un  medio  que  sirve  para 
eiegu-  entre  los  bienes  que  nos  perfeccionan,  pues  como  afirma  el  filósofo  Thomas 
iVlolnar.  No  hemos  sido  creados  sólo  para  ser  libres”. 

Con  respecto  a  la  fraternidad,  proviene  de  ver  a  todos  los  hombres  inte¬ 
grados  en  una  humanidad  en  la  cual  todos  son  hermanos.  Ahora  bien,  esto  encierra  un 
contrasentido,  ya  que  lo  único  que  puede  hermanar  a  todos  los  hombres,  es  el  hecho  de 
poseer  una  paternidad  común  como  la  de  Dios,  de  la  cual  prescinden. 

Por  otra  parte  la  igualdad  para  esta  ideología,  es  la  consecuencia  del 
Progreso,  o  sea  que  en  su  concepción  todos  somos  iguales  en  potencia,  ya  que  si  no  lo 
fuéramos,  unos  progresarían  y  otros  no.  Por  lo  tanto,  gracias  al  Progreso,  termi- 
nanamos  siendo  en  acto  lo  que  ahora  somos  en  expectativa. 


j,  i.  ,„ír,No3SÍ,Í°2rln* d*  “p  •— a  a^uco 

™1-  *'  T"  P““  "  *'  <!”  superior  ,  „o,„„„,.  ,mo  ,1  liendo 


Hugo  Wast,  666,  Thau  Editores,  Buenos  Aires,  1946,  pág.  77. 


«  Esta  ^octnna  ^ue  expuesta  por  autores  como  John  Locke  (1632-1704), 
autor  del  “Tratado  del  Gobierno  Civil’’,  quien  sostuvo  durante  la  revolución  inglesa  dé 
68«,  entre  otras  cosas,  que  el  buen  gobierno  tenía  que  consistir  en  un  pacto  o  acuer- 


►  John  Locke. 


do  entre  la  autoridad  y  los  súbditos.  Según  su  criterio,  lo  más 
aconsejable  era  la  división  de  poderes,  es  decir,  que  el  ejecuti¬ 
vo,  el  legislativo  y  el  judicial  funcionasen  separadamente.  Esta 
forma  de  pensamiento,  la  siguió  Montesquieu  (1689-1755), 
que  en  sus  obras  “Cartad  Per  jad  ”  y  “El 
Edpíritu  áe  lad  leycj”  reafirma  esta  doctrina 
sentando  las  bases  del  constitucionalis-  ¡, 
mo  moderno.  Considera  que  lo  esen¬ 
cial  es  el  "espíritu  de  la  ley”  siendo  ésta 
“una  relación  necedaria  que  je  deriva  de  la 
naturaleza  de  lad  codad  En  consecuen¬ 
cia,  las  reglas  morales  se  rigen  por  la 
libertad  del  hombre,  las  normas  son 
inventadas  por  el  hombre,  no  depen¬ 
diendo  de  la  ley  natural  ni  de  la  divina. 

Francisco  María  Arouet,  cuyo  seudónimo  ^Montesquieu. 

es  Voltaire  (1694-1778),  fue  un  pensador  - — - 

francés  conocido  como  "el  genio  del  odio  . 

Entre  sus  escritos  se  encuentran  “Lad  cartad  fllodófLcad  ,  donde  pro¬ 
piciaba  que  la  Monarquía  debía  ser  ilustrada  por  los  filósofos.  Este 
autor  sostiene  además  que  todas  las  personas  pueden  cuestionar 
todo  lo  que  se  le  impone  desde  afuera,  a  través  de  la  razón.  Por  lo 
tanto,  el  Iluminismo  pone  el  acento  en  la  voluntad  y  no  en  la  razón. 
Así  dirá  el  P.  Carlos  Biestro  que  “...el  hombre  iludtrado  quiere  udar  da 
razón  de  tal  manera  que  le  dirva  para  refutar  cuanto  no  procede  de  La  activi¬ 
dad  de  du  pendamiento  ”.  Para  Voltaire,  los  monarcas  deben  obedecer  a 
quienes  a  partir  de  este  momento  serían  los  encargados  de  “iluminar” 
a  la  Humanidad.  Alejado  de  todo  principio  de  orden  sobrenatural  y 
de  la  Fe,  odiaba  a  la  Iglesia  y  a  Cristo  y  planteaba  la  separación 
definitiva  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

El  ginebrino  Juan  Jacobo  Rousseau  (1712-1778), 
autor  del  “Contrato  Social"  plantearía  el  principio  de  la  soberanía 
popular  que  hemos  estudiado  en  el  capítulo  cuatro,  por  el  cual  la 
decisión  de  la  mayoría  pasó  a  ser  el  origen  de  la  autoridad  y  quien 
fuera  elegido  por  el  pueblo  sería  en  adelante  el  gobernante  legítimo. 


Obviamente  que  no  podemos  decir  que  estos  pen- 
I  '  ‘  sadores  obraron  conjuntamente,  sino  más  bien  cada  uno  de  ellos 

tuvo  su  autonomía  de  pensamiento.  Pero  también  es  cierto  que  cada 
uno  de  ellos  aportó  su  granito  de  arena  para  que  las  nuevas  clases 
W  y  ¿Va  dirigentes  fueran  nutriéndose  de  esos  pensamientos.  Estas  ideas 

prepararon  el  terreno  para  los  cambios  que  vendrían  y  serían  los 
►  Juan  Jacobo  Rousseau.  postulados  fundamentales  de  la  Revolución  Francesa.  Los  trabajos 

-  de  estos  pensadores  y  de  otros  fueron  compilados  por  Diderot  y 

D’Alembert  en  una  obra  llamada  La  Enciclopedia,  que  contiene  escritos  de  política, 
filosofía,  física,  matemática,  biología  y  otras  ciencias. 

El  orden  social  cristiano,  que  se  había  cimentado  sobre  los  principios 
vigentes  en  la  Cristiandad,  de  a  poco  se  fue  subvirtiendo  por  el  surgimiento  de  corrientes 


►  Francisco  María  Arouet, 
Voltaire. 
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de  pensamiento  que  planteaban,  no  sólo  la  superioridad  de  la  razón,  sino  la  necesidad 
de  discutir  los  fundamentos  de  la  sociedad,  es  decir,  poner  en  duda  todos  los  principios 
del  orden  social.  Ya  no  será  entonces  el  orden  natural  quien  guíe  la  sociedad  política, 
sino  las  decisiones  de  la  mayoría. 

La  independencia  de  las  colonias  americanas 

En  América  durante  el  reinado  de  Isabel  I  comenzaron  a  establecerse  los 
primeros  colonos  ingleses.  En  1607  se  fundó  Virginia.  Más  tarde  se  agregaron  las  colo¬ 
nias  de  Majdachujettd  y  MaryLand,  debidas  respectivamente  a  las  migraciones  de  los 
puritanos  durante  el  reinado  de  Carlos  Iy  a  católicos  irlandeses.  Luego  New  York  y  New 
•Jerdey,  que  fueron  conquistadas  a  los  holandeses;  Carotina  y  Penndylvania  y  otras  colo¬ 
nias  que  se  gobernaban  o  por  los  propietarios  fundadores  o  dependiendo  directamente 
de  la  corona,  pero  teniendo  los  colonos,  bajo  cualquier  forma,  una  influencia  notable 
en  el  gobierno  de  las  mismas. 

En  1765  el  gobierno  inglés,  como  un  modo  de  paliar  la  enorme  deuda  resul¬ 
tante  de  la  guerra  de  los  Siete  Aiiod,  cargó  a  sus  colonias  de  América  un  impuesto  sobre 
los  timbres  postales”,  que  halló  fuerte  oposición  en  los  colonos,  y  fue  por  esta  causa 
suprimido  al  año  siguiente.  Pero  en  1767  se  les  impusieron  otros  sobre  los  cristales,  el 
papel  y  el  té,  provocando  nuevamente  la  protesta  de  los  colonos,  amparándose  en  los 
principios  contenidos  en  la  constitución  inglesa. 

Casi  un  centenar  de  ciudades  resolvieron  en  Boston  no  recibir  mercaderías 
inglesas  mientras  no  fueren  atendidos  sus  reclamos  y  arrojaron  al  mar  tres  cargamen¬ 
tos  de  té  procedentes  de  Londres  en  1763.  El  congreso  reunido  en  Filadelfia  aprobó  lo 
hecho  y  suspendió  todo  comercio  con  la  Metrópoli  la  que,  a  pesar  de  las  advertencias 
de  Lord  Chattam,  recurrió  a  las  armas  para 
someter  a  sus  colonias  que  solicitaban  el 
apoyo  de  Francia. 

El  triunfo  sobre  los  ingleses  en  la 
batalla  de  Lex'uigton  entusiasmó  a  los  colonos 
que  firmaron  en  un  nuevo  congreso  en 
Filadelfia  el  A  de  julio  de  1776,  el  Acta  de  la 
Independencia  y  confiaron  a  Jorge  Washington 
la  dirección  de  la  guerra.  En  1778  el  general 
inglés  Havre  lo  venció  en  Broocklyn  por  lo  que 
tuvo  que  abandonar  a  Nueva  York  y  trasladar 
el  congreso  a  Baltimore.  Al  mismo  tiempo 
envió  a  Benjamín  Franklin  al  frente  de  una 
embajada  a  la  corte  de  Versalles,  solicitando  su 
alianza  y  el  envío  de  refuerzos.  El  marqués  de 
La  Fayette  sin  esperar  la  decisión  de  la  Corte, 
pasó  a  América  para  auxiliar  a  Washington. 

España  y  Holanda  se  declararon 
también  en  contra  de  Inglaterra,  que  fue  vencida  repetidas 

veces  en  tierra.  En  Yorktown,  Washington,  con  el  apoyo  de  los  franceses,  obligó  a  Lord 
Cornwattid  a  capitular  en  1781.  A  partir  de  allí,  los  ingleses  se  vieron  forzados  a  entrar 


*Timbres  postales:  papel  especial  lutado  en  el  correo  para  la  correspondencia. 
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Proclamación  de  la  Independencia  americana 
(Filadelfia,  4  de  julio  de  1776). 


La  Revolución  Francesa 


Situación  política  y  social 

Luis  XVI  había  llegado  al  trono  de  Francia  en  1774. 
Casado  con  María  Antonieta,  se  dijo  de  él  que  fue  “...trabajador, 
atento,  concienzudo,  bien  intencionado,  tenía  conocimiento,  memoria, 

:  criterio...”,  pero  que  no  supo  estar  a  la  altura  de  las  circuns- 

;'/■  í  tandas  que  le  tocaron  vivir,  en  especial  por  su  falta  de  carác- 
'  ter.  Como  ha  dicho  admirablemente  Sainte-Bauve,  "no  era 

más  que  un  hombre  de  bien  expuesto  sobre  un  trono  donde 
se  sentía  muy  incómodo”. 

■  M  Una  de  las  notas  típicas  de  su  remado  fue  mante¬ 

lo  ner  el  “Antiguo  Régimen”,  esto  es,  la  estructura  política  y  social 
*de  Francia  sobre  la  base  de  que  el  Rey  era  la  cabeza  de  la 
sociedad  en  ejercicio  de  una  Monarquía  absolutista,  acompañado 
por  sus  cortesanos  y  amigos.  La  estructura  social  la  componían  dos 
clases  bien  definidas:  los  pru>iteguidod ,  que  estaban  exentos  del  pago  de 


en  negociaciones  de  paz  que  se  firmaron  finalmente  el 
3  de  septiembre  de  1783  en  Versalles. 

Mediante  este  tratado  Jorge  III,  rey  de 
Inglaterra,  reconoció  la  independencia,  libertad  y 
soberanía  de  sus  colonias  en  América  y  devolvió  los 
territorios  conquistados  luego  de  la  guerra  de  los  Siete 
Años.  Posteriormente,  en  1787  se  organizaron,  a  través 
de  la  promulgación  de  una  constitución,  los  Estados 
Unidos  de  América. 
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los  impuestos  y  comprendían  a  la  Nobleza  y  el  Clero*  (Alto  y  Bajo)  y  los 
no  privilegiados,  sobre  los  que  recaía  la  carga  del  pago  de  los  impuestos  y 
entre  los  cuales  estaban  los  legistas,  la  burguesía,  los  campesinos  y  la 
incipiente  clase  obrera,  que  fueron  quienes  más  se  destacaron  en  la 
lucha  por  la  igualdad.  A  estos  se  los  llamó  Tercer  Estado. 

Los  tres  órdenes  que  componían  este  Régimen  —Clero, 

Nobleza  y  Tercer  Estado—  para  1789  se  encontraban  en  franca 
decadencia,  porque  no  cumplían  con  las  obligaciones  y  responsabili¬ 
dades  dentro  de  la  sociedad  de  la  cual  formaban  parte,  es  decir  que 
habían  perdido  los  objetivos  y  la  razón  de  ser  de  cada  una. 

Esto  determinó  que  el  rey  se  viera  en  la  necesidad  de 
realizar  reformas  que  ya  habían  sido  notadas  por  Luis  XV,  quien  en  su 
momento  careció  de  la  voluntad  necesaria  para  iniciar  esos  cambios  fun¬ 
damentales  que  las  circunstancias  exigían. 

La  necesidad  de  estos  cambios  se  debía  fundamentalmente  a 
la  crisis  de  la  Monarquía.  La  mala  administración  de  la  economía  y  el  relajo  moral  en 
^1  que  había  caído,  provoco  el  surgimiento  de  dos  clases  de  enemigos: 

•  los  que  no  querían  los  cambios  porque  su  deseo  era  controlar  al  rey 
para  no  perder  los  privilegios  que  gozaban,  y 

•  los  que,  influidos  por  las  ideas  de  los  filósofos  y  los  enciclopedistas 
exigían  reformas  radicales,  que  consistían  en  oponer  al  absolutismo 
la  división  de  poderes  y  al  derecho  Divino,  la  soberanía  popular. 

Muchos  autores  sostienen  que  la  situación  económica  del  estado  francés  en 
la  época  previa  a  la  Revolución  era  desastrosa  y  que  ello  motivó  el  levantamiento  con¬ 
tra  el  rey.  Lo  cierto  es  que  Francia  era  "un  Estado  pobre  en  un  País  rico”  y  que  la 
situación  económica  era  bastante  buena.  En  primer  lugar,  porque  las  sucesivas  cose¬ 
chas  de  trigo  a  comienzos  de  la  decada  del  80  habían  sido  abundantes,  y  que  sólo 
durante  1787 y  1788  disminuyeron.  Esto  provocó  la  suba  del  precio  del  pan,  entre  otras 
cosas.  Por  otro  lado,  porque  el  verdadero  problema  fue  financiero  y  no  económico,  ya 
que  los  sucesivos  ministros,  Turgot,  Malesherbes,  Calonne,  Brienne  y  Nécker,  recu¬ 
rrieron  a  los  empréstitos  en  vez  de  a  las  inversiones.  Por  ello  va  a  decir  Bainville:  “La 


prosperidad  era  grande  bajo  ei  reinado  de  Luis  XVI.  Jamad  el  comercio  había  estado  más  fio  re¬ 
ciente,  la  burguesía  mas  rica.  Había  mucho  dinero  en  el  país.  Por  más  considerable  que  fuese,  el 
déficit  podría  der  colmado  con  un  mejor  rendimiento  de  los  impuestos  ”. 

Pero  los  ministros  de  Luis  XVI  no  advirtieron  esto,  por  lo  que  la  crisis 
financiera  hizo  que  el  Estado  se  endeudara.  Por  ello,  el  ministro  Nécker,  que  recurrió 
a  solicitar  préstamos  en  vez  de  hacer  rendir  el  impuesto,  fue  bastante  popular  entre  las 
clases  burguesas  pero  su  política  trajo  consecuencias  nefastas.  Él  fue  quien  aconsejó  al 
rey,  ante  la  crisis  de  1788,  a  convocar  a  los  Estados  Generales,  que  serían  al  poco  tiem¬ 
po  el  germen  de  la  Revolución.  Su  objetivo  era  evitar  lo  que  muchos  pensaban:  sólo  la 
supresión  de  los  privilegios  fiscales  de  la  Nobleza  y  el  Clero  evitarían  la  bancarrota. 
Necker  estaba  convencido  de  que  de  esta  manera  solucionaría  la  crisis  y  controlaría  a 
la  Monarquía. 


Clero:  El  Clero  je  dividía  en  Alto  y  Bajo.  El  Alto  Clero  estaba  compuesto  por  los  présbite  ros  pertenecientes  a  la  Nobleza 
y  que  tenían  los  cargos  más  altos  en  la  jerarquía  de  la  Iglesia.  El  Bajo  Clero,  en  cambio,  estaba  formado  por  los  sacerdotes 
encargados  de  los  cargos  menores  como  parroquias  y  que  se  encontraban  más  cerca  del  pueblo. 
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Sus  causas 

Los  hechos  que  se  desarrollaron  durante  la  Revolución  fueron  la  conse- 
cuencia  de  múltiples  causas  que,  para  su  mejor  comprensión,  podemos  agruparlos  en 
dos  tipos:  las  remotas  y  las  próximas. 

Entre  las  remotas  citaremos  a: 

•  La  rebelión  protestante:  de  la  que  hemos  hablado  en  el  capítulo  6,  que 
había  debilitado  el  concepto  de  autoridad  sostenido  en  los  principios 
cristianos. 

•  La  creciente  influencia  de  los  pensadores  racionalistas  y  encielo  pedid  taj. 
D’Alembert,  Rousseau,  Voltaire,  Montesquieu,  entre  otros,  que  en  la 
misma  forma,  iban  abandonando  los  fundamentos  de  la  filosofía  cris¬ 
tiana,  creando  nuevas  construcciones  racionales  en  donde  apoyar  los 
pilares  de  la  nueva  sociedad  que  se  venía  perfilando. 

•  La  acción  de  la  burguesía:  ésta  tomaría  una  importancia  clave  en  los 
sucesos  que  siguen,  inspirada  por  las  nuevas  ideas  y  habiéndose 
hecho  poderosa  económicamente,  quería  ocupar  el  espacio  de  poder 
político  que  tal  circunstancia  le  daba. 

Entre  las  causéis  próximas  mencionaremos: 

•  La  transformación  de  la  nwnarcjLiía  absolutista  en  constitucional,  la  influen¬ 
cia  de  la  burguesía  era  cada  vez  mayor  sobre  el  rey  y  se  manifestaba  a 
favor  de  una  constitución  que  limitase  el  poder  del  monarca.  E)e  ésta 
surgiría  una  Asamblea  que  representase  la  voluntad  del  pueblo,  para 
lo  cual  era  necesario  el  cambio  de  la  legislación  y  de  las  costumbres. 

•  La  destrucción  del  Antiguo  Régimen:  que  consistía  en  la  abolición  de  los 
privilegios  de  la  nobleza  y  del  clero. 

•  El  reparto  equitativo  de  los  impuestos:  fundamentalmente  pof'que  éstos 
recaían  sobre  la  burguesía,  los  artesanos  y  los  campesinos. 

•  La  influencia  de  La  masonería:  que  operaba  a  través  de  los  clubes. 

La  Revolución:  la  Monarquía  constitucional 

Uno  de  los  primeros  síntomas  de  la  Revolución  fue  sin  duda  el  Edicto  de 
1781  por  el  cual  la  Nobleza  de  la  espada  *  impone  al  rey  la  “reacción  nobiliaria  .  Esta  con¬ 
sistía  en  no  permitir  por  méritos  militares  ni  promoción  parlamentaria  el  ingreso  a  esta 
clase  social,  es  decir,  se  exigía  ser  ciento  por  ciento  noble.  Esto  provocó  la  reacción  de 
la  burguesía,  llamada  Nobleza  del  vestido *,  que  comienza  a  imponer  un  nuevo  tipo  de 
sociedad  basada  en  el  consenso,  o  sea,  en  la  opinión  de  la  mayoría.  Aquí  se  vislumbra 
la  influencia  de  algunos  de  los  pensadores  mencionados,  especialmente  de  J.  J.  Rousseau. 

Es  así  como  el  rey,  al  querer  mantenerse  en  su  absolutismo,  comienza  a 
ganarse  enemigos,  no  sólo  entre  los  "aristócratas”  que  no  quieren  cambios  para  seguir 
manejando  a  la  monarquía,  sino  entre  los  "patriotas"  que  exigen  urgentes  modifica¬ 
ciones  políticas.  .  . 

A  esta  crisis  social  y  política,  se  le  suma  la  crisis  económica  que  ios  minis¬ 
tros  no  saben  resolver.  Necker,  apoyado  por  la  burguesía,  va  a  plantear  que  la  única 
forma  de  solución  es  la  supresión  de  los  privilegios  de  la  nobleza  y  del  clero.  Por  eso 
no  sólo  aconseja  el  llamado  a  los  Estados  Generales  que  no  se  reunían  desde  1644  sino 


^Nobleza  de  la  espada:  descendiente*!  de  la  nobleza  feudal. 

“Nobleza  del  vestido:  nacida  de  la  burguesía  propietaria  de  su  cargo.  Enrolados  al  servicio  del  Estado  y  niayoritarios 
en  el  siglo  XVIII.  _  _ _ 


que,  además,  le  pedirá  al  rey  que 
ique  los  miembros  del  Tercer 
Estado.  Recordemos,  asimismo,  que 
Francia  había  colaborado  con  los 


la  independencia  y  eso  había  costado 
sumas  de  dinero  que  debían 
restituirse  a  sus  acreedores,  cuestión 
que  agravaba  el  contexto  financiero. 

Como  vemos,  la  situación 
no  era  la  mejor  y  tanto  los  nobles 
como  el  clero  no  tolerarían  pacífica¬ 
mente  las  reformas  que  vendrían  en 
ese  sentido,  sin  perjuicio  de  lo  cual 
aceptaron  la  convocatoria  convenci¬ 
dos  de  que  dominarían  en  las  vota¬ 
ciones  al  Tercer  Estado  e  impondrían 
de  esta  manera  su  política. 

Los  Estados  Generales  eran  la  asamblea  compuesta  por  la  Nobleza,  el  Clero 
y  el  Tercer  Estado,  donde  cada  uno  de  estos  estamentos  se  encontraba  representado  por 
la  misma  cantidad  de  miembros  y  votaban  las  cuestiones  que  se  le  planteaban  por  clase. 

En  agosto  de  1788,  Luis  XVI  anuncia  la  convocatoria  de  los  Estados 
Generales  para  Mayo  de  1789  en  Versalles.  Inmediatamente  después  se  comienzan  a 
realizar  las  elecciones,  donde  se  manifiestan  claramente  dos  tendencias.  Por  un  lado, 
los  que  sostienen  la  idea  de  igual  cantidad  de  diputados  por  cada  orden  y  la  deli¬ 
beración  y  votación  separada,  con  el  objeto  de  controlar  al  rey  y  prohibir  los  cambios 
que  se  venían.  Por  el  otro,  quienes  no  sólo  propulsaban  los  cambios  sino  que  exigían  la 
duplicación  del  Tercer  Estado,  discusión  en  común  y  voto  por  cabeza. 

Esta  cuestión  fue  propuesta  al  rey  quien  en  diciembre  de  1788  decidió 
duplicar  los  miembros  del  Tercer  Estado,  pero  no  se  pronunció  por  el  modo  de  deli¬ 
beración  ni  por  la  forma  de  votar.  Entre  febrero  y  marzo  de  1789  se  realizaron  las  elec¬ 
ciones  de  diputados  siendo  en  total  unos  1200,  de  los  cuales  aproximadamente  la  mitad 
era  del  Tercer  Estado.  El  5  de  mayo  del  mismo  año  se  inician  las  sesiones  y  el  Tercer 
Estado  exige  la  abolición  de  los  privilegios  y  la  destrucción  del  Antiguo  Régimen. 
Obviamente  la  primera  oposición  a  este  planteo  surgió  por  parte  del  rey,  quien  limitó 
la  competencia  de  los  Estados  Generales  a  lo  financiero.  También  los  privilegiados  se 
opusieron  ya  que,  perjudicados  en  sus  intereses  por  estas  medidas,  decidieron  rechazar 
el  voto  por  cabeza  y  las  deliberaciones  comunes. 

Así  las  cosas,  el  17  de  junio  el  Tercer  Estado  proclama  la  Asamblea 
Nacional  y  se  adjudica  la  potestad  de  decidir  el  impuesto.  El  19  de  junio,  el  Bajo  Clero 
se  une  al  Tercer  Estado  y  reunidos  en  la  cancha  del  juego  de  pelota,  juran  no  disolverse 
hasta  que  se  dicte  una  constitución.  El  Rey  hizo  el  intento  de  oponerse  a  la  procla¬ 
mación  de  la  Asamblea  pero  fracasó. 

El  9  de  julio  la  Asamblea  Nacional  se  transforma  en  Asamblea  Nacional 
Constituyente  y  se  aboca  a  realizar  una  constitución  que  cambiará  definitivamente  el 
régimen  de  gobierno,  desapareciendo  en  consecuencia  los  Estados  Generales.  Triunfa 
de  esta  manera  la  idea  de  la  mayoría  y  en  adelante,  la  autoridad  del  rey  no  vendrá  de  Dios 
sino  del  pueblo. 


revolucionarios  americanos  que  lograron 


Toma  de  la  Bastilla  el  14  de  julio  de  1789. 
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Sin  embargo,  el  rey 
no  entregará  el  poder  tan 
fácilmente  y  envía  a  la 
Guardia  Nacional  a  reprimir 
a  los  exaltados.  La  nación, 
para  demostrar  su  poder,  se 
hace  fuerte  y  los  revolu¬ 
cionarios  armados  toman  la 
Bastilla®  en  la  famosa  jomada 
del  1 A  de  julio,  no  para  liberar  a 
los  presos  sino  para  obtener 
pólvora,  quedando  dicha  fecha 
como  símbolo  de  la  Revolución. 
Este  hecho  puntual  toma  impor¬ 
tancia  porque  entre  otras  cosas 
marca  el  fin  del  Antiguo 
Régimen,  que  verá  su  definitiva  destrucción  durante 
la  jornada  del  A  de  agosto  en  la  que  quedan  abolidos  para  siempre  los  privilegios, 
imponiendo  de  esta  manera  el  principio  de  igualdad  por  el  que  tanto  se  había  luchado. 

Sin  embargo,  la  Revolución  no  termina  aquí.  El  26  de  agosto  se  dicta  la 
“Declaración  de  loo  Derecbod  del  Hombre  y  del  Ciudadano”  que  consagra  los  principios  de 
Libertad,  Igualdad  y  Fraternidad. 

En  noviembre  de  1789  la  Asamblea  decide  poner  a  disposición  de  la  nación 
los  bienes  del  Clero  y  en  octubre  de  1790  proclama  la  llamada  “CondtLtución  Civil  del 
Clero”,  que  rompía  las  relaciones  del  Estado  francés  con  la  Iglesia  de  Roma. 
Proclamaba  que,  a  partir  de  ella,  los  sacerdotes  debían  ser  elegidos  por  el  pueblo,  los 
obispos  serían  uno  por  cada  diócesis  y  elegido  por  el  Estado  sin  acuerdo  de  Roma,  a  la 
que  simplemente  se  le  notificaría  el  nombramiento.  El  juramento  que  los  religiosos 
debían  prestar  a  la  constitución  se  hacía  obligatorio.  Esto  provocó  la  división  dentro  del 
clero:  a  los  que  permanecieron  fieles  a  Roma,  que  fueron  la  gran  mayoría,  se  los  llamó 
“refractario/’  y  a  los  que  la  juraron,  se  los  denominó  “juramentado/ ’.  Los  primeros  fueron 
los  más  perjudicados  por  las  persecuciones  que  inició  la  Convención  Nacional,  que  no  sólo 
deportó  y  mató  a  muchos  de  ellos,  sino  que  llegó  incluso  a  decidir  la  muerte  del  rey. 

Esta  constitución  recibió  la  condena  del  Papa  Pío  VI  quien  la  calificó  de 
“herética,  cismática  y  sacrilega”  y  aconsejó  al  rey  a  no  jurarla  diciendo  que  “...si  Luis 
XVI  aprobaba  los  decretos  sobre  la  Constitución  Civil  del  Clero,  arrojaría  a  su  país  al 
error  y  traería  para  su  reino  el  cisma  y  tal  vez  la  guerra  religiosa  (...).  Una  Asamblea 
política  y  civil  no  puede  cambiar  la  doctrina  y  la  disciplina  de  la  Iglesia”.  Sin  embargo, 
el  rey,  por  razones  políticas,  decidió  aplicarla  como  ley. 

En  julio  de  1791  se  dicta  la  “ley  de  Le  Chapellier" ,  que  prohíbe  las  asocia¬ 
ciones  gremiales  y  el  derecho  de  huelga.  Por  fin  en  septiembre  de  1791  la  Asamblea 
dicta  la  Constitución  Nacional,  estableciendo  la  Monarquía  Constitucional  que  impli¬ 
ca  la  división  de  poderes,  decretando  el  fin  del  absolutismo  y  la  consagración  del  prin¬ 
cipio  de  la  soberanía  popular,  esto  es  el  poder  del  pueblo  como  fuente  y  origen  no  sólo 
de  la  autoridad  sino  de  los  derechos  del  hombre.  El  rey  vería  limitado  su  poder,  a  partir 
de  este  momento,  a  la  Constitución. 


"Bastilla:  cárcel  de  Parte  en  la  que  ee  encontraban,  al  momento  de  la  Reoolución,  oicte  preooo,  de  loo  cualcj  doo  eran  locoj 
y  loo  denme  ladronee  ein  importancia. 


■HK 


•  Un  comentario  acerca  de  la  Declaración  de  los  Derechos  del  Hombre 


...Se  da  por  supuesto  que  loó  hombreó  nacen  libreó  e  igualcó  en  derechoó  y  permanecen  Libreó  e  igualeó  sin  poner  atención  en 
el  hecho  de  que  se  está  hablando  de  algo  que  no  tiene  existencia  real,  de  un  ente  de  razón  colgado  del  árbol  de  Porfirio 
como  el  género  y  la  especie.  Porque  ese  individuo  aislado,  sujeto  libre  de  derechos  inalienables  no  existe.  El  que  ver¬ 
daderamente  existe  nace  en  el  seno  de  una  familia  sin  voz,  ni  voto  y  con  apenas  una  cierta  aptitud  para  pedir  se  atienda 
sus  necesidades  elementales.  La  familia  lo  protege,  lo  cuida  y  lo  educa,  para  ubicarlo  más  tarde  en  el  seno  de  una  sociedad 
histórica  en  la  que  irá  formándose  hasta  adquirir,  ya  en  posesión  de  perfecciones  alcanzadas  en  el  trato  dialógico  con  los 
otros  miembros  de  esa  sociedad,  los  derechos  que  corresponden  a  sus  aptitudes  para  concurrir  al  bien  común". 

CALDERÓN  BOUCHET,  Rubén,  La  Revolución  Franceja,  Editorial  Santiago  Apóstol  y  Nuevíi  Hispanidad.  Bs.  As. 
1999.  p.168. 


La  Convención 

En  octubre  de  1791  la  Asamblea  Legislativa  se  enfrenta  a  una  cuestión  que 
será  de  vital  importancia:  en  el  interior  del  país,  la  contrarrevolución,  encarnada  en  la 
población  monárquica  de  mayoría  católica,  amenaza  con  deshacer  los  cambios  revolu¬ 
cionarios.  En  ese  sentido,  el  10  de  agosto  de  1792,  los  revolucionarios  más  exaltados 
asaltan  las  Tullerías  provocando  la  caída  de  la  monarquía  tradicional  y  presionan  para 
que  se  convoque  a  una  Convención.  Danton  será  nombrado  Ministro  de  Justicia  y 
provocará  las  famosas  matanzas  de  septiembre. 

Esta  Convención  Nacional  Constituyente  gobernará  desde  septiembre 
de  1792  hasta  octubre  de  1795.  Verá  tres  períodos  distintos: 

•  La  Convención  girondina  inicia  su  gestión  el  21  de  septiembre.  Se 
propuso  la  destrucción  de  la  realeza,  ya  que,  a  pesar  del  apoyo  del 
rey  a  la  Constitución  Civil  del  Clero,  su  intento  de  fuga  en  Varennes 
y  la  sospecha  de  que  había  sido  ayudado  por  extranjeros  provocaron 
que  fuera  acusado  de  traición  y  se  lo  sometiera  a  juicio.  Fue  senten¬ 
ciado  a  muerte  y  enviado  a  la  “guillotina”*  en  París  el  21  de  enero 
de  1793.  Además  la  convención  cambió  el  calendario,  siendo  1792  el 
Año  I  de  la  República,  estableciendo  la  Constitución  del  Año  I  que 
instaura  la  “República  ”  como  nueva  forma  de  gobierno.  De  esta  mane¬ 
ra,  surge  una  nueva  forma  de  gobierno:  la  democracia,  que  primero 
será  directa  y  luego  representativa.  En  abril  de  1792  le  declaró  la 
guerra  a  Austria. 

•  la  Convención  de  loj  niontaíieoeo *  o  Jacob uioj,  comandados  por 
Robespierre,  que  gobierna  desde  el  2  de  junio  de  1793  hasta  julio  de 
1794.  Se  caracterizó  por  la  aplicación  del  régimen  del  Terror.  Influido 
por  los  clubes,  se  creó  el  ConiLté  de  Salud  Piíblica  compuesto  de  doce 
miembros,  que  juzgaba  a  los  sospechosos  de  ir  contra  los  principios 
revolucionarios.  Este  Comité  aplicó  incontables  sentencias,  a  través 
del  Tribunal  del  Terror,  consistentes  en  la  pena  de  muerte  y  persiguió 
a  cuanta  persona  se  mostrase  contraria  a  las  ideas  revolucionarias. 
Incluso  llegó  a  condenar  a  muchos  de  sus  propios  miembros  como 
Danton  y  Hebert  que  cayeron  en  manos  de  Robespierre.  Durante  la 


"Guillotina:  fue  creada  por  el  médico  Ggillotin,  que  era  miembro  de  la  Ammblea  Nacional  Conjtituyente. 
"Montañeses:  conocidoó  aoi porque  je  inj talaron  en  L  máó  alto  de  la  Aóamblea  Nacional.  A  eóte  grupo  pertenecían  entre 
otroó  Robejpierre,  Saint  Jiut,  etc.,  y  eran  loó  máó  radicaleó  dejeiuorcó  y  repreóentanteó  de  la  Revolución,  junto  con  otroó 
grupoj  ultrarrevolucionarioj  como  loó  “óctnó-culottej" y  loó  “enragéj”. 
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"dictadura  de  Robespierre”  las  persecuciones  fueron  incontables 
y  la  Revolución  llegó  a  su  punto  culminante.  Se  suprimió  el  culto 
católico  que  fue  reemplazado  por  el  de  la  Diosa  Razón  y  se 
ordenó  la  cruenta  ofensiva  contra  los  sublevados  del  interior, 
especialmente  los  vandeanod . 

•  “Reacción  Terniidoriana”:  Robespierre,  sin  embargo,  no  gobernó 
más  que  cuatro  meses,  ya  que  los  pocos  montañeses  que  queda¬ 
ban,  iniciaron  el  9  de  Termidor  (  27  de  julio  de  1794)  el  tercer 
período  de  la  Convención,  que  detuvo  a  Robespierre  y  luego  lo 
llevó  a  la  guillotina  junto  con  22  de  sus  cómplices. 

Este  nuevo  período  dentro  de  la  Convención  se  verá 
caracterizado  por  la  vuelta  a  las  prácticas  católicas.  Fueron 
devueltas  las  iglesias  a  los  refractarios,  se  permitió  el  regreso  de 
los  monárquicos,  se  cerraron  los  clubes  tanto  jacobinos  como 

cordeleros,  se  permitió  la  libertad  de  cul¬ 
tos  y  se  suprimió  definitivamente  el 
Comité  de  Salud  Pública  y  el  Tribunal  del 
Terror.  Sin  embargo,  los  termidorianos, 
antes  de  separarse,  dan  a  Francia  la 
Constitución  del  Año  III  (1795)  que 
suprime  el  sufragio  universal  y  sólo  per¬ 
mite  el  voto  a  quienes  pagan  impuestos  y 
a  su  vez  entregará  el  gobierno  a  la  bur¬ 
guesía  representada  por  el  Directorio. 
Durante  la  época  termidoriana,  los 
monárquicos  intentaron,  alentados  por  las 
reformas  impuestas,  una  serie  de  levan¬ 
tamientos  a  los  que  la  Convención 
ndió  por  primera  vez,  utilizando  el  ejérci- 
'  to,  siendo  aplastados  definitivamente  el  13  de  Vendimiarlo  (5  de  octubre  de  1795)  por 
Barrás  y  un  general  muy  joven  llamado  Napoleón  Bonaparte. 


f~5  de  octubre  de  1795.  La  Convención  ataca  a  los 

Wr 

sublevados. 


m  Robespierre. 


El  Directorio 

Como  ya  vimos,  la  Constitución  del  Año  III  crea  el  Directorio.  Mantiene 
la  división  de  poderes,  formado  por  un  ejecutivo  de  cinco  miembros.  Los  primeros 
fueron  Barrás,  Letourneur,  Rewbell,  Larévelliere-Lepeaux  y  Carnot,  que  entre  otras 
cosas  tenían  en  común  haber  votado  en  la  Asamblea  la  muerte  de  Luis  XVI. 

Por  otro  lado,  el  poder  legislativo  se  estructuraba  de  forma  bicameral, 
compuesto  por  los  Quinientod  y  el  Condejo  de  Ancianod.  Éstos  nombrarán  a  los  directores 
por  cinco  años,  a  propuesta  de  una  lista  de  cincuenta  candidatos  presentada  por  los 
Quinientos.  Una  de  las  reformas  más  importantes  que  introdujo  el  Directorio,  fue  el 
cambio  del  derecho  electoral.  Desde  el  principio  de  la  Revolución  el  sufragio  había  sido 
universal,  pudiendo  votar  todos  los  ciudadanos.  A  partir  de  este  momento,  el  voto  se 
hace  cenditarLo,  es  decir  que  había  electores  de  primer  y  segundo  grado.  Los  primeros 
eran  los  ciudadanos  mayores  de  2 1  años  que  pagaban  impuestos  al  Estado  y  no  fueran 
asalariados  y  los  segundos  mayores  de  25  años  que  contribuía  con  mayores  impuestos. 

En  el  orden  político,  el  Directorio  tuvo  que  enfrentarse  a  las  luchas  inter¬ 
nas  entre  los  Revolucionarios  y  los  Monárquicos.  Su  popularidad  fue  cayendo  cada  vez 


más  debido  a  la  aplicación  de  medidas  que  perjudicaron  a  ambos.  Por  otro  lado, 
Napoleón  Bonaparte  realizaba  en  el  exterior  campañas  exitosas  en  Italia  y  en  Egipto, 
que  hicieron  que  su  prestigio  fuera  aún  mayor.  Esto  motivó  que  el  abate  Siéyes,  uno  de 
los  nuevos  directores,  iniciara  el  18  de  Brumario  un  golpe  de  estado  que  estableció  el 
“Consulado  ” . 

Los  hombres  de  la  Revolución  y  los  Clubes 

Más  allá  de  la  influencia  que  los  filósofos  y  enciclopedistas  habían  tenido 
en  el  pensamiento  y  la  ideología  de  la  Revolución,  muchos  otros  personajes  tuvieron 
relación  directa  con  los  hechos  y  si  bien  es  cierto  que  fueron  influidos  por  aquellos,  en 
realidad  son  quienes  llevaron  a  cabo  en  la  práctica  las  ideas  revolucionarias. 

Cuando  se  formaron  los  Estados  Generales,  vimos  cómo  el  Tercer  Estado 
se  iba  constituyendo  en  el  elemento  principal  de  la  acción  revolucionaria.  Conformado 
por  el  70%  de  miembros  de  la  masonería,  en  él  comenzaron  a  delinearse  las  sucesivas  co¬ 
rrientes  que  dieron  lugar  a  los  futuros  partidos.  Éstos  abarcaban  posiciones  contrarias, 
desde  los  realistas  (ultra  monárquicos  y  moderados  o  constitucionales),  pasando  por  los 
independientes  hasta  los  más  acérrimos  revolucionarios.  Entre  éstos  encontramos  distin¬ 
tas  corrientes  como  fueron  los  girondinos,  los  montañeses,  los  jacobinos,  los  cordeleros, 
los  hebertistas,  etc. 

La  influencia  de  la  masonería  resultó  de  vital  importancia  en  el  desarrollo 
de  los  acontecimientos,  obrando  a  través  de  los  llamados  clubes,  que  ejercían  su  influen¬ 
cia  especialmente  dentro  de  la  Asamblea  legislativa  y  de  la  Convención. 

Una  de  las  figuras  más  importantes  de  la  Revolución  fue  sin  duda  Gabriel 
Honorato  Eustaquio  Riquetti,  conde  de  Mirabeau  (1749-1791).  Elegido  diputado  para 
los  Estados  Generales  por  la  región  de  Aix  de  Provence,  tuvo  una  importancia  trascen¬ 
dental,  no  tanto  por  su  capacidad  intelectual,  sino  más  bien  por  su  discurso  emotivo  y 
convincente,  que  le  valió  el  mote  de  Trueno  por  la  fuerza  de  su  voz.  Defensor  de  la 
Monarquía,  coqueteó  por  conveniencia  con  los  revoluciona¬ 
rios.  Fue  fundamental  en  el  cambio  de  los  Estados  Generales  a 
la  Asamblea  Nacional  Constituyente  y  apoyó  la  Constitución 
Civil  del  Clero.  Peleado  con  La  Fayette,  más  por  envidia  de 
ambos  que  por  razones  ideológicas,  terminó  odiado  por  todos 
y  a  su  prematura  muerte  fue  enterrado  en  el  Panteón  Nacional 
y  luego,  cuando  se  le  comprobó  su  vinculación  con  la  Corte  del 
rey,  la  Convención  ordenó  quitarlo  de  allí  y  colocarlo  en  el 
cementerio  de  los  Supliciados. 

Otro  de  los  personajes  importantes  fue  Marat 
(1743-1793).  Médico  reconocido,  criticó  la  labor  de  la 
Asamblea.  Violento  y  sanguinario  fue  durante  la  Convención 
diputado  por  París  y  denunciador  público  de  los  enemigos  de  la 
libertad  y  de  la  Revolución.  Perteneció  al  club  de  Los 
Cordeleros  y  programó  los  degüellos  de  septiembre  de  1792. 

Finalmente  fue  apuñalado  por  una  joven,  Carlota  Corday,  y 
enterrado  en  el  Panteón  Nacional  en  lugar  de  Mirabeau. 

Danton  (1759-1794)  fue  un  abogado  de  poco  prestigio.  En  épocas  revolu¬ 
cionarias  fundó  el  club  de  Los  Cordeleros,  que  debía  su  nombre  a  que  se  instaló  en  el 
viejo  y  abandonado  convento  de  los  franciscanos  (que  usaban  en  su  hábito  un  cordel) 
y  perteneció  a  la  masonería  conjuntamente  con  otros  de  sus  amigos  como  Desmoulins, 


Chénier  y  Fabvre  d 'En  gl  atine  entre  otros.  Decretó  entre  otras 
cosas,  la  leva  de  300.000  soldados,  el  Comité  de  Salud  Pública  y  el 
Tribunal  Revolucionario,  que  llevó  a  muchos  franceses  a  la  guilloti¬ 
na.  Entre  ellos,  él  mismo  fue  una  de  sus  víctimas.  Supo  también 
tener  un  carácter  cambiante,  propio  de  la  época.  Durante  la 
Asamblea  Nacional  supo  decir  que  “di,  debo  repetirlo,  cualquiera  hayan 
dido  anteo  mid  opiniones  particulared...  ahora  que  la  Constitución  entra  en 
vigencia,  pediré  a  gritos  la  muerte  contra  el  primero  que  levante  du  brazo 
sacrilego  para  atacarla,  así  dea  mi  hermano,  mi  amigo  o  mi  propio  hijo  ” 
para  luego  provocar  la  destitución  del  rey  y  el  10  de  agosto  de  1792 
asaltar  el  Palacio  Real,  recibiendo  como  paga  el  ministerio  de  justicia. 

Pero  en  verdad,  el  hombre  más  popular  de  la  Revolución 
fue,  sin  dudas,  Maximiliano  María  Isidoro  de  Robespierre  (1758- 
1794).  Abogado  de  palabra  atrevida  y  dominante,  formaba  parte  del  club  de  los 
Jacobinos  (se  juntaban  en  el  convento  de  San  Jacobo,  de  allí  el  nombre)  abrazando  las 
ideas  revolucionarias  después  de  algunas  vacilaciones  con  el  ideario  monárquico.  Fue 
diputado  por  el  Tercer  Estado  y  en  la  Convención  votó  la  muerte  del  rey.  Pertenecía  a 
los  "montañeses”  y  fue  miembro  preponderante  del  Comité  de  Salud  Pública, 
encabezando  luego  una  dictadura  en  la  que  aplicó  el  terror  aún  a  sus  amigos. 
Finalmente  cayó  con  el  golpe  de  Termidor  y  fue  a  dar  a  la  guillotina  al  poco  tiempo. 

La  Contrarrevolución 

R.  Calderón  Bouchet  dice  que  “...la  Revolución...  fue  mád  que  contraria  a  la 
monarquía  y  amiga  de  la  república,  enemiga  de  la  Iglesia  Siguiendo  esta  consideración,  más 
que  nada  sobre  la  base  de  que  los  hechos  que  estamos  estudiando  nos  muestran  las 
graves  consecuencias  producidas  en  el  orden,  social  cristiano,  veremos  cómo,  sin 
embargo,  y  pese  a  la  gran  persecución  existente  a  quienes  se  mantenían  fieles  a  los  pre¬ 
ceptos  de  la  Iglesia,  existió  una  fuerte  resistencia  a  la  aplicación  de  los  principios  re¬ 
volucionarios  en  la  medida  en  que  el  pueblo  se  daba  cuenta  de  su  cariz  anticristiano. 

Ya  vimos  cómo  muchos  sacerdotes  y  obispos  se  opusieron  valientemente  a  la 
Constitución  Civil  del  Clero  y  fueron  deportados  o  ejecutados.  Incluso  el  rey,  que  no  supo 
defender  los  principios  cristianos  y  aprobó  esa  constitución,  también  terminó  en  la  guillotina. 

También  la  población  civil  rechazó  los  métodos  revolucionarios  mostrando 
gran  valor  y  esperanza  aún  en  los  peores  momentos.  En  marzo  de  1793,  cuando  la 
Convención  comenzó  a  reclutar  hombres  para  las  guerras  con  las  potencias  extranjeras, 
en  la  zona  del  oeste  de  Francia,  un  pueblo  de  la  Vendée  se  levantó  en  armas  contra  esta 
orden.  Se  había  decretado  el  reclutamiento  de  todos  los  hombres  que  se  encontrasen  en 
condiciones  de  incorporarse  al  ejército  con  excepción  de  los  Guardias  Nacionales,  los 
ricos  y  los  funcionarios  públicos,  siendo  las  municipalidades  las  encargadas  de  hacer 
cumplir  el  decreto.  En  La  Vendée  decidieron  no  obedecer  esta  orden  y  a  la  vez  formar 
un  propio  ejército  para  enfrentar  a  la  Revolución.  Con  el  escapulario  del  Sagrado 
Corazón  en  el  pecho  y  las  pocas  armas  de  las  que  podían  hacerse,  emprendieron  la  lucha 
en  defensa  de  la  Religión  y  del  Rey.  Como  los  nobles  no  aceptaron  en  principio  coman¬ 
dar  estas  nuevas  tropas,  Jacques  Cathelineau  fue  nombrado  generalísimo  del  llamado 
“Ejército  Católico  y  Real”.  Todo  el  pueblo  se  organizó  para  la  lucha.  La  Revolución 
respondió  con  las  unidades  Azules  al  mando  de  Kléber,  quien  enfrentó  a  los  vandeanos 
en  Nantes,  donde  Cathelineau  fue  herido,  muriendo  finalmente  el  14  de  julio.  La  ciudad 
de  Nantes  no  pudo  ser  tomada  por  los  vandeanos  quienes  se  replegaron  y  en  sucesivos 


combates  como  Chatillon,  Montaigu  o  Mortagne,  se  repartieron  triunfos  y  derrotas. 

uego  de  la  caída  vandeana  en  Cholet,  el  pueblo  (unos  80.000  entre  hombres,  mujeres 
y  nmos)  decidió  cruzar  el  río  Loira  para  rearmarse  y  recibir  apoyo  de  los  emigrados 
que  luchan  desde  afuera  contra  la  revolución.  Al  no  recibir  apoyo  y  acorralados,  los 
vandeanos-  son  vencidos  y  se  inicia  así  su  exterminio.  El  general  Westwerman,  revolu¬ 
cionario,  fue  el  encargado  de  llevar  a  cabo  las  órdenes  del  gobierno  de  Francia. 
Providencialmente,  la  caída  de  Robespierre,  salvó  a  los  vandeanos  cesando  las  perse- 
7“  Charette,  el  nuevo  jefe,  reorganizó  el  ejército  y  reinició  los  ataques.  Por  fin 
e  12  de  lebrero  de  1795,  se  firmó  la  paz  con  los  revolucionarios  de  París.  Sin  embar¬ 
go  no  durará  mucho  tiempo  y  se  combatirá  nuevamente.  Las  fuerzas  revolucionarias 
aumentaron  y  se  decide  el  aniquilamiento  definitivo.  Así  van  cayendo  los  jefes  van¬ 
deanos  como  Henry  de  Larochejaquelein,  Bonchamps,  Charette  y  Stofflet.  Por  fin, 
estando  ya  Napoleón  en  el  gobierno  francés  se  consigue  el  concordato  que  traerá  la  paz 
definitiva  autorizándose  la  libertad  de  culto  y  la  amnistía  total. 


•  Un  historiador  liberal  contemporáneo  y  la  Revolución  Francesa 

,  ,  fr“CIa' qUe  haSta  e'  1788  ocupaba  el  primer  lugar  en  Europa,  después  de  la  Revolución  no  se  recuperará  nunca 

mas.  (...)  Todas  las  curvas  de  crec.mrento  de  mi  país  se  bloquean  en  la  Revolución.  Era  un  país  de  28  millones  de  habi- 

n  aUslT  /I,  CreatíV°'  eJ°luCÍOnad°y  •  La  Re"n,  junto  con  la  devastación  L  aparato  producto,  abnó 

abismo  de  Huilones  de  muertos,  destrucción  de  generaciones  que  fue  paralela  a  la  destrucción  económica.  En  la  pro- 

1780  “i"1  PnrnCaPrnn  mnCla  “  Ingkterra’  los  dos  Países  más  desarrollados  del  mundo,  tenían  respectivamente  en 

1780,  un  md.ce  110  y  100.  Bien,  ya  en  1815  Francia  se  había  precipitado  a  60,  contra  los  100  de  Inglaterra,  que  desde 
entonces  no  tuvo  mas  competidores.  Fue  el  precio  de  la  Revolución".  S  q 

Respecto  al  avance  en  el  pensamiento  humano,  Pierre  Chaunu  expresa:  "Si  Ud.  le  corta  la  cabeza  a  Lavoisier,  el 

¿onde0r  1 h  ,T?Ca t  emaf  "  ^  añ°S;  61  C°St°  k  humanidad  enorme.  Multiplique  ese  caso  por  cien. 

.Donde  acabo  toda  la  élite  científica-  e  intelectual?  Los  que  no  emigraron  fiieron  masacrados.  Una  pérdida  gigantesca  El 

d£  °S  te""865;  Cr  788'/abía  firmar’  Sabía  eSCrÍbÍr-  de  Ia  Revolución  se  pasa  a  un  39%”^  k 

ZZZZyÍ5  a  f  6  r  (T6  Tnte  SÍf°S  había  <jdUCad°  al  PUeblo)  *  Se  105  distribu^  entre  loS  miembr-  de  la 

Nomenclatura.  Y  las  iglesias  transformadas  en  chiqueros  y  los  tesoros  de  arte  devastados. 

80  000  fL°S  bl6neS  la  Wesia  que  durante  siglos  mantuvieron  escuelas  y  hospitales,  son  acaparados  por  una  horda  de 

FranclenÍtocha|pneS'  7 ^ b-gueses,  de  derecha  y  de  izquierda:  ¡por  eso  hasta  el  día  de  hoy  la  Revolución  en 
^tocable.  Porque  fue  un  Gran  Latrocinio  a  favor  de  las  clases  dirigentes.  El  robo  necesita  la  mentira  y  la  per- 
cucion  porque  no  era  fací  imponerles  a  los  sacerdotes  y  al  pueblo  semejante  violencia.  Por  eso  se  les  impuso  el  juramento 
a  los  sacerdotes  y  el  que  no  juro  fue  masacrado.  La  Revolución  fue  una  guerra  de  religión. 

pág  30-32 <TeV*Sta  al  hist0riad°r  francés  Pierre  Chaunu>  Conmemorar  jobre  2.000.000  de  muertoj,  Esquió,  4  de  junio  de  1989, 


•  Informe  del  general  Westerman  a  la  comisión  del  Bien  Público 

Conforme  vuestro  mandato,  he  arrojado  los  niños  a  las  patas  de  los  caballos.  He  mandado  acuchillar  a  las  mujeres 

1217777%  n°  P  “  OÍrT  *TS  ^  61  mUnd0'  N°  36  me  PU£de  6cbar  en  Cara  ningún  prisionero:  lo  he 
q  ado  todo  Los  caminos  están  sembrados  de  cadáveres  que,  en  algunos  sitios,  forman  verdaderas  pirámides  En 

habría  1  C°nUrnte;  PTS  "  Cada.ÍnStante  UeSan  9-  se  rinden.  No  hacemos  prisioneros,  se  les 

habría  de  dar  el  pan  de  la  libertad,  y  la  compasión  no  es  negocio  de  la  Revolución". 

Ed.  Hu,™Sb,J  aB,“  X™  p-  cl“do  p°r  R  -  *-*. 


Ladrones:  aoCeran  llamado,*  loo  vandcauoo. 


5«  Los  Borbones  en  el  trono  español 


Política  española 

En  el  capítulo  anterior  nos  habíamos  referido  a  la  decadente  situación  que 
atravesaba  España  al  finalizar  el  gobierno  del  último  de  los  Austrias.  Como  conse¬ 
cuencia  de  una  política  plagada  de  errores  y  circunstancias  desvaforables,  los  princi¬ 
pios  representados  por  ella  se  ven  poco  a  poco  desprestigiados,  favoreciendo  los  de  sus 
enemigos.  Es  por  eso  que  España  comienza  a  renegar  de  su  tradición  y  a  tratar  de  encon¬ 
trar  en  el  ejemplo  extranjero  la  manera  de  recuperar  la  grandeza  perdida.  El  cambio  de 
dinastía  ocurrido  a  finales  del  siglo  XXVII  influyó  en  forma  decisiva  en  este  proceso. 

Con  Felipe  V  (1700-1746) 
comenzó  la  dinastía  de  los  Borbones  que 
se  caracterizó  por  la  creciente  influencia 
francesa  en  la  península.  Esta  se  mamfies- 

bajo  el  nombre  propio  de  regalismo,  o 
sea  la  defensa  de  las  tradiciones  de  la 
Iglesia  nacional  contra  el  Papado.  Esto 
conducirá  pronto  al  dedpotidnw  iliuftrado  y 
afectará  en  los  espíritus  la  unidad  a  la  que 
tendía  la  Reforma  Católica,  inspirada  prin¬ 
cipalmente  por  la  intervención  de  los 
teólogos  españoles  en  el  Concilio  de  Trento 
y  por  la  acción  de  la  Compañía  de  Jedúd. 

A  principios  de  su  reinado 
participó  junto  a  Francia  en  la  Guerra  de 
Sucesión  Española,  por  la  cual,  como 
hemos  visto,  luego  de  la  Paz  de  Utrech,  España  fue  la  gran  perjudicada  ya  que  sufrió 
las  pérdidas  territoriales  de  la  actual  Bélgica,  el  Milanesado,  Cerdeña,  el  reino  de 
Nápolesy  de  Siciliay  el  peñón  de  Gibraltar,  llave  de  entrada  al  Mediterráneo.  Por  otra 
parte,  Felipe  V  fue  reconocido  como  rey  de  España  con  la  condición  de  que  nunca  ni 
él  ni  sus  descendientes  podrían  ser  a  la  vez  coronados  como  reyes  de  Francia. 

Contrae  matrimonio  con  María  Luisa  de  Saboya  con  quien  tiene  dos  hijos: 
Luis  y  Fernando.  En  1714  el  rey  enviuda  y  se  casa  nuevamente  con  una  princesa  ita¬ 
liana  llamada  Idabel  Farnedio,  quien  ejercerá  una  gran  influencia  en  el  manejo  de  los 
asuntos  de  estado,  quien  logra  convencer  al  rey  y  confía  el  gobierno  a  su  consejero,  el 
italiano  Julio  Alberoni.  Con  la  muerte  de  Luis  XIV  inicia  una  política  tendiente  a 
restablecer  el  prestigio  español,  desligándose  de  la  tutela  francesa. 

Para  ello  aplicó  medidas  destinadas  a  mejorar  el  comercio  con  las  pose¬ 
siones  americanas  y  a  fomentar  las  actividades  agrícolas  e  industriales  en  España.  Su 
política  exterior  estuvo  marcada  por  el  deseo  de  recuperar  Nápolesy  Sicilia,  para  lo  cual 
se  enfrenta  en  una  guerra  contra  Francia,  Inglaterray  Holanda  en  la  que  es  vencido.  No 
obstante  logra,  después  de  algunas  concesiones,  el  reconocimiento  de  la  herencia  para 


*Galicanismo:  de  denomina  ají  a  la  intervención  de  Luid  XIV,  rey  de  Francia,  en  Ioj  cunntoj  internoj  de  la  Igledia  como 
parte  de  ju  política  centralidta.  Rito  le  ocajionó  continuad  conflicto d  con  la  Santa  Sede  que  nunca  aceptó  edta  política. 


ta  en  el  terreno  religioso  con  la  introduc¬ 
ción  del  jandenidmo  y  del  galicanLnno  * 


Carlos,  hijo  de  su  segundo  matrimonio,  de  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  Pero  este 
enfrentamiento  marca  el  final  de  Alberoni,  quien  debe  abandonar  la  península 

Felipe  se  hace  cargo  del  gobierno  y  ejecuta  medidas  para  implantar  el  cen¬ 
tralismo  de  citado.  Reinstala  el  régimen  de  intendencias  que  había  sido  establecido  en 
Francia  por  el  cardenal  Richeiieu  durante  el  reinado  de  Luis  XIII  en  1631  para  someter 
a  la  nobleza.  En  1724  abdica  a  favor  de  su  hijo  Luis  I  quien  muere  antes  de  finahzar 
su  primer  año  de  reinado.  Nuevamente  Felipe  se  hace  cargo  del  trono  y  confía  la  direc¬ 
ción  del  gobierno  a  José  Patino  quien  desarrolla  una  beneficiosa  labor. 

En  este  nuevo  período,  firma  con  Francia  los  Pactos  de  Familia,  mediante 
los  cuales  liga  a  España  durante  todo  el  siglo  XVIII  con  la  política  francesa.  Por  el 
primero  de  ellos,  España  participa  en  1733  de  la  guerra  de  Sucedión  de  Polonia  en  la  que 
Austria  le  cede  a  España  el  sur  de  Italia  y  forma  el  Reino  de  laj  Dod  Siciliad  colocando  en 
el  gobierno  a  su  hijo  Carlos.  Como  consecuencia  del  segundo  tratado,  en  1743  partici¬ 
pa  de  la  guerra  de  Sucedión  Audtríaca  pero  durante  el  transcurso  de  la  misma  muere 
dejando  como  heredero  a  Fernando  VI  (1746-1759). 

Casado  con  la  infanta  portuguesa  Bárbara  de  Braganza  y  bajo  su  influen¬ 
cia,  firmo  con  Portugal  el  Tratado  de  Permuta  mediante  el  cual  España  entregó  a  los 
lusitanos  parte  del  territorio  americano.  Por  otra  parte,  y  como  fruto  de  una  política 
pacifista,  mantuvieron  una  posición  de  neutralidad  frente  a  las 


exigencias  inglesas  y  francesas  deseosas  de  que  participen  en 
la  guerra  de  los  Siete  añod. 

Durante  su  remado  se  destacaron  los  ministros 
Jode'  de  Carvajal  y  el  marquéd  de  la  Endenada,  quienes  aplicaron 
una  serie  de  reformas  que  mejoraron  la  situación  económica. 
Merece  destacarse  la  creación  de  astilleros  que  le  permitió  a 
España  consobdar  su  marina.  En  agosto  de  1759  muere  dejando 
en  el  trono  a  su  hermano  Carlos,  hijo  de  Febpe  y  de  Isabel 
I  arnesio,  que  se  encontraba  gobernando  el  Remo  de  laj  Dod  Swiliad. 

Carlos  III  (1759-1788)  inició  su  reinado  influido 
poderosamente  por  las  ideas  en  boga.  La  fuerte  convicción  por 
renovarlo  todo,  iluminado  por  los  filósofos”  que  creían  tener 
las  recetas  para  lograr  la  felicidad  humana,  fue  un  gran  estí¬ 
mulo  para  iniciar  un  proceso  de  reformas.  Favorecido  por  la 
política  de  su  predecesor,  inicio  los  cambios  necesarios  que 
permitieron  a  España  alcanzar  un  fuerte  resurgimiento. 


•  La  crisis  del  Imperio 

En  la  aceptación  lisa  y  llana  de  esa  influencia  extranjera  estaba  implícita  la  renuncia  al  imperio  y  el  triunfo  co-  ¡ 
rrelativo  de  las  potencias  rivales,  desde  que  la  propaganda  oficial  empezó  a  admitir  la  duda  sobre  la  legitimidad  de  la 
n6gra'  circul<5  demente  en  España  y  se  rehabilitó  la  memoria  de  Antequera  como  la  de  un  héroe 
6  a  llbe^ta“-  T°do  lo  cual  habría  de  reflejarse  en  las  circunstancias  internacionales.  La  paz  de  París  de  1763  (la  paz  de 
íiiiam  Pitt)  cambiaría  la  faz  de  la  historia,  iniciando  la  dominación  mundial  de  Inglaterra". 

1  •'  PALACIO,  Ernesto.  Historia  de  la  Argentina,  T.  1 .  Peña  Lillo  editor,  Buenos  Aires,  1957.  p.  121. 


La  situación  económica  y  la  acción  de  sus  ministros,  los  condes  de  Arando.; 
Fio  ridab  Lauca;  y  de  Campo  maneo ,  permitieron  las  reformas  que  dieron  prestigio  a  su 
reinado:  promovió  la  creación  de  academias,  observatorios,  bibliotecas,  museos  y  la 
fundación  de  escuelas  de  primeras  letras;  impulsó  a  la  agricultura,  la  minería  y  la  indus¬ 
tria;  construyó  canales  de  riego,  caminos  y  puentes,  etc. 

Pero  estos  beneficios  materiales  no  eran  más  que  —como  señala  Ernesto 
Palacio—  “la  justificación  externa  de  loo  propóoltoo  últimoo  de  La  tendencia  dominante,  que  con- 
oiotían  en  La  eliminación  de  La  ouperotición  en  nombre  de  lao  Luceo”.  En  efecto,  las  ideologías 
preponderantes  intentaban  transformar  el  mundo  mediante  la  aplicación  de  normas 
racionales.  Pero  para  poder  implantar  dichos  cambios  era  necesario  terminar  con  el 
obstáculo  de  “la  superstición”,  es  decir,  con  la  Iglesia  y  su  influencia  sobre  los  espíritus 
de  la  época. 

Para  su  realización  era  imprescindible  manejarse  con  mucho  cuidado 
debido  a  la  fuerte  tradición  católica  del  pueblo  español.  La  lucha  encubierta  contra  la 
Iglesia  comienza  por  la  extensión  del  regalismo  y  culmina  en  la  posterior  usurpación 
de  sus  derechos. 

Los  jesuitas  constituían  el  principal  impedimento  para  el  logro  de  sus  obje¬ 
tivos  por  su  oposición  al  filosofismo  dominante  en  esta  época.  El  poder  con  el  que  con¬ 
taba  la  Compañía  de  Jeoúo  le  generó  muchas  enemistades  dentro  y  fuera  de  la  Iglesia.  La 
unión  de  elementos  tan  dispares  como  los  jansenistas,  masones  y  algunos  prelados 
regalistas,  demuestran  hasta  dónde  podían  llegar  sus  enemigos  en  sus  pretensiones  de 
remover  a  la  Orden.  A  esto  debemos  agregarle  la  confabulación  de  los  intereses  políti¬ 
cos  tanto  de  Inglaterra  como  de  su  aliada  Portugal,  deseosos  de  obtener  los  territorios 
meridionales  de  América  y  de  los  cuales  los  jesuitas  eran  sus  más  enérgicos  defensores. 

Bajo  distintos  pretextos  los  jesuitas  fueron  expulsados  sucesivamente  de 
Portugal  por  el  marquéo  de  PombaL  en  1758,  de  Francia  por  el  ministro  Cboioeul  en  1764, 
y  finalmente  de  España  por  el  Conde  deAranda  en  1767.  Los  religiosos  se  establecieron 
en  los  Eotadoo  Pontificioo  hasta  que  en  1773,  el  Papa  Clemente  XIV  decretó  el  breve  de 
supresión  de  la  Orden  y  sus  miembros  debieron  pasar  al  clero  secular. 

Política  americana 

Durante  la  época  de  los  Austrias  los  territorios  americanos  eran  considera¬ 
dos  como  lao  provinciao  de  ultramar  del  vasto  imperio  español,  es  decir,  que  entre  los  vasa¬ 
llos  americanos  y  los  de  la  metrópoli  no  existían  diferencias,  ya  que  ambos  poseían  los 
mismos  derechos  como  lo  demuestra  toda  la  legislación  vigente  durante  este  período. 

La  nueva  dinastía  introduce  un  cambio  sustancial  en  la  política  española 
respecto  de  estas  posesiones.  Al  carecer  de  los  mismos  ideales  que  sus  predecesores, 
empiezan  a  mirar  a  estos  territorios  como  simples  colonias  proveedoras  de  recursos  y 
como  moneda  de  cambio  para  sus  asuntos  continentales. 

Esto  produjo  en  el  ánimo  de  los  pobladores  un  cambio  de  actitud  que  irá 
resquebrajando  la  fidelidad  de  los  súbditos.  Las  instituciones  fueron  descomponién¬ 
dose  paulatinamente  gracias  a  la  creciente  burocracia  que  se  iba  instalando  en  estos 
territorios.  El  descontento  tanto  de  los  indígenas  como  de  los  criollos*  fomentará  el 
deseo  de  alcanzar  la  autonomía,  preparando  el  camino  para  las  revoluciones  his¬ 
panoamericanas  de  comienzos  del  siglo  XIX. 


^Criollos:  originalmente  oe  deoignaba  con  cote  nombre  a  loo  hijoo  t)e  padreo  eopañolco  nacidoo  en  tierral  americana). 
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Los  acontecimientos  europeos  sucedidos  a  lo  largo  del  siglo  se  reflejaron  en 
erica  de  diversas  maneras.  Las  posesiones  españolas  se  mantuvieron  ajenas  a  las 
luchas  dinásticas  en  España,  repercutiendo  en  la  cuestión  de  la  Colonia  del  Sacramento 
(estudiada  en  el  capítulo  anterior)  y  en  el  beneficio  que  obtuvo  Inglaterra  luego  de  la  Paz 
de  Utrech.  En  efecto,  en  1713  se  firma  el  Tratado  de  Asiento  por  el  cual  se  le  otorgó  a 
la  compañía  inglesa  South  Sea  Company  el  privilegio  de  introducir  esclavos  negros  por  el 
término  de  treinta  años  y  a  razón  de  4.800  anuales.  Luego  de  la  guerra  contra  Francia, 
glaterray  Holanda,  los  mgleses  obtienen  más  ventajas  en  el  Río  de  la  Plata  para  su  comer¬ 
cio  negrero.  La  compañía  podía  introducir  esclavos  al  interior  del  territorio  y  bajo  este 
pretexto  aumentar  el  contrabando. 

Al  firmarse  el  Tratado 
de  Permuta  bajo  el  gobierno  de 
Fernando  VI,  mediante  el  cual 
España,  a  cambio  de  recibir  las 
FiLpuiad  y  la  CoLouul  dei  Sacramento, 
entregaba  a  los  lusitanos  parte  del 
su  territorio  americano  como  las 
Midioned  OrientaLed,  Río  Grande  deL 
Sur,  la  región  del  Amazonad  y  el  Mato 
Groddo,  de  originan  las  largas  y  sangrien¬ 
tas  Guerraj  Giuiraníticad. 

A  su  muerte  Carlos  III 
anula  el  Tratado  de  Permuta  y  firma  el 
“pacto  de  familia"  con  Francia.  La 
guerra  con  Inglaterra  y  Portugal  no  se 
hace  esperar.  Nuevamente  se  inician 
las  hostilidades  y  por  tercera  vez  las 
armas  españolas  conquistan  la  plaza. 

Pero  por  la  Paz  de  Parid  de  1763  deben 
devolver  la  Colonia  una  vez  más. 

Los  pobladores  de  los 
territorios  americanos  se  fueron 
resmtiendo  al  ver  como  cada  vez  que 
España  era  derrotada  en  Europa, 
pagaba  a  los  vencedores  con  territo¬ 
rios  en  América.  Veían  a  una  España 
decadente  que  se  preocupaba  mucho 
más  por  los  mtereses  económicos  que 
por  los  grandes  ideales  que  habían  ani¬ 
mado  la  conquista  y  la  evangelización. 

Por  otra  parte,  la  expulsión  de  los 

jesuítas  provoca  la  expansión  portuguesa  en  América:  se  internan  por  el  río  Marañón 
hacia  el  oeste  acechando  a  Quito;  fundan  el  Mato  Grosso  muy  cerca  de  Moxos  y 
Chiquitos,  territorios  de  la  actual  Bolivia;  toman  las  misiones  guaraníes  y  finalmente  se 
establecen  en  los  territorios  cercanos  a  la  Banda  Oriental. 
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Territorio  portugués 

I - 1  Territorio  con  soberanía 

portuguesa  teórica 

1 — L  Penetración  lusitana  en  la  segunda 

mitad  del  siglo  XVII  y  todo  el  siglo  XVIII  | 


Zonas  de  usurpación  portuguesa  en  Brasil.  ^ 


Pero  la,  apetencia  extranjera  no  se  detenía  ahí.  Inglaterra,  deseosa  de 
establecer  posiciones  al  sur  del  océano  Atlántico  para  dominar  las  rutas  marítimas, 
envía  una  expedición  al  mando  del  capitán  John  Byron  quien  funda  Port  Egmont,  en 
nombre  de  su  rey,  y  toma  posesión  de  las  islas  Malvinas  en  el  año  1764.  Previamente 
los  franceses  se  habían  establecido  en  otra  parte  del  archipiélago  como  resultado  de 
otra  expedición  al  mando  del  capitán  Bougainville  fundando  el  fuerte  de  San  Luu).  La 
corona  de  España  al  tomar  conocimiento  de  estos  sucesos  inicia  las  reclamaciones 
diplomáticas  y  ordena  al  gobernador  Bucarelli  el  desalojo  de  los  ursurpadores. 

Francia  no  opuso  ningún  reparo.  En  cambio  los  ingleses  reclamaban  una 
disculpa  por  el  acto  de  fuerza  y  acordaron  con  los  españoles,  para  salvar  su  prestigio, 
instalarse  nuevamente  en  el  lugar  comprometiéndose  a  abandonarlo  oportunamente. 
Así  lo  hicieron  al  cabo  de  cuatro  años  pretendiendo  con  este  acto  asegurar  la  neutrali¬ 
dad  de  España  durante  la  guerra  contra  sus  colonias  en  América. 


La  creación  del  Virreinato  del  Río  de  la  Plata 
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Debido  a  las  cons¬ 
tantes  agresiones  provocadas  por 
los  extranjeros  y  en  especial  por 
los  portugueses,  desde  algunos 
años  atrás  venía  estudiándose  un 
proyecto  tendiente  a  contener  el 
avance  de  los  extranjeros.  El  obje¬ 
tivo  estratégico  era  establecer  un 
gobierno  autónomo  con  la  misma 
jerarquía  que  los  de  México  y 
Perú.  Se  crea  entonces  por  Real 
Cédula  del  Io  de  agosto  de  1776  el 
Virreinato  del  Río  de  la  Plata, 
dando  comienzo  a  una  nueva 
etapa  en  la  que  ya  no  se  depen¬ 
derá  del  Perú,  sino  que  será  una 
entidad  política  distinta  que 
servirá  de  fundamento  de  una 


nueva  nación. 
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dechÜue  ¿  al  frente  de  una  expedición  de 

Santiago0/  ^  ,U,  ■  cerca  de  19-000  llombres  y  117 

#  Buenos\  naves,  inicia  su  campaña  tomando 
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j  £  la  isla  de  Santa  Catalum.  Luego 

/  7  jSj  intenta  tomar  Río  Grande  del  Sur 

pero  un  temporal  lo  arrastra  hasta 

y  Is.MaMnas  r  ■** 

•A\  Montevideo.  De  allí  toma,  por  cuar- 

i  actua|  p  (Algj  ta  vez  para  España,  la  Colonia  del 

Sacramento,  y  dispuesto  a  qüe  la 
diplomacia  no  eche  por  tierra  lo 
logrado  a  través  de  victorias  militares,  la  arrasa  hasta  los  cimientos  dejando  solamente 
las  iglesias  y  alguna  que  otra  casa.  De  ahí  parte  hacia  el  norte  para  atacar  a  Río  Grande 


del  Sur,  cuando  recibe  la  noticia  de  la  firma  del  Tratado  de  San  Ildefonso,  mediante  el 
cual  la  isla  de  Santa  Catalina  y  el  Río  Grande  del  Sur  quedarían  en  manos  de  los  por¬ 
tugueses,  mientras  que  las  Misiones  Orientales  y  la  Colonia  del  Sacramento  quedarían 
en  poder  de  España. 

El  primer  virrey  y  capitán  general  del  nuevo  territorio  fue  don  Pedro  de 
evalios,  que  dictó  el  auto  de  libre  Internación  a  través  del  puerto  de  Buenos  Aires,  por 
e  cual  permitió  el  ingreso  de  mercaderías  producidas  en  España  y  en  el  país.  Al  poco 
tiempo  fue  reemplazado  por  don  Juan  José  de  Vértiz  y  Salcedo. 

Al  tiempo  se  dispuso  la  ocupación  de  la  Patagonla  fundándose  algunos 
asentamientos  que  no  perduraron  debido  a  la  distancia  de  los  centros  de  abastecimien¬ 
to  y  al  clima  reinante  en  la  región.  En  cuanto  a  las  fronteras  interiores  se  dispuso  una 
linea  de  fortines  tendientes  a  contener  el  avance  de  los  indígenas  que  no  obstante  con¬ 
tinuaron  siendo  una  amenaza  para  las  poblaciones. 

En  el  orden  económico  se  aplicó  el  Reglamento  del  Comercio  Libre  que  auto¬ 
rizaba  la  entrada  al  puerto  de  Buenos  Aires  de  los  barcos  españoles,  hizo  necesaria  la 
instalación  de  una  Aduana  en  1778.  Mediante  este  reglamento  las  mercaderías  extran¬ 
jeras  comienzan  a  sustituir  a  las  nacionales  originando  un  florecimiento  comercial  del 
puerto  y  un  duro  golpe  para  las  industrias  del  interior.  Con  esto  se  profundiza  el  anta¬ 
gonismo  entre  Buenos  Aires  y  el  interior  que  tantos  problemas  acarreará  en  el  futuro. 

En  1780  se  crea  e*  Tribunal  de  Cuentas  con  el  objeto  de  controlar  la  recau- 
dadon  y  los  gastos  de  las  Intendencias.  En  1783  fue  establecida  la  Real  Audiencia 
retoruil  de  Buenos  Aires  que  arbitraba  en  las  sentencias  dictaminadas  por  el  Intendente 
o  os  alcaldes.  Por  ultimo  en  1794  se  crea  el  Consulado  de  Buenos  Aires  para  fomentar  las 
actividades  económicas  y  como  tribunal  de  comercio. 

La  jurisdicción  territorial  comprendía  los  territorios  que  hasta  ese 
momento  dependían  del  Perú: 

•  La  gobernación  de  Buenos  Aires,  la  del  Paraguay,  la  del  Tucumán  y  las 
cuatro  del  Alto  Perú. 

•  La  provuicui  de  Cuyo,  dependiente  de  la  Audiencia  de  Santiago  de  Chile. 

•  El  Chaco  y  la  Patagonia  que  continuaban  en  poder  de  los  indios. 

jd'  virremato  era  una  entidad  política  bioceánica  que  tenía  salida  hacia  el 
océano  Pacífico  por  dos  lugares:  a  través  de  las  provincias  altoperuanas  en  el  norte,  y 
hacia  el  sur  todo  el  extremo  austral  del  continente;  y  todo  el  litoral  atlántico  hacia  el 
oriente.  Contaba  con  una  superficie  aproximada  de  más  de  5.000.000  km2. 

A  partir  de  la  Real  Ordenanza  de  Intendentes  de  Ejército  y  Provincia  de  1782  se 
organiza  políticamente  y  se  lo  divide  en  ocho  gobernaciones  intendencias  y  cuatro  go¬ 
biernos  dependientes: 


Intendencias  Gobiernos  militares 


De  Buenos  Aires 
De  Asunción  del  Paraguay 
De  Córdoba  del  Tucumán 
De  Salta  del  Tucumán 
De  Potosí 
De  Charcas 
De  Cochabamba 
De  La  Paz 


De  Montevideo 
De  las  Misiones  Guaraníes 
De  Chiquitos 
De  Moxos 


E 


Virreinato  del  Río  de  la  Piala. 


Los  gobernadores  intendentes  tenían  funciones  poLtticad  y  niiíitared,  con 
estrecha  dependencia  del  Virrey,  y  fidcaled  de  las  cuales  gozaban  de  cierta  autonomía. 
Esta  organización  significó  la  implantación  de  un  centralismo  acérrimo  donde  los 
Cabildod  dependían  de  las  Juntad  Provinciated  y  éstas  del  Intendente,  que  a  su  vez  lo  hacía 
del  Virrey.  La  resistencia  de  los  pueblos  del  interior  originada  por  la  aplicación  de  esta 
política  centralista,  tendrá  como  consecuencia  una  serie  de  movimientos  que  confluirán 
luego  en  la  tendencia  federal. 


Cuadro  comparativo  sincrónico 

España 

Francia 

Inglaterra 

Rusia 

Austria 

Prusia 

Borbone^ 

BorboneJ 

E<ttiuirdo 

Romanov 

Hab<tburgo 

|  HobenzoUern 

Luis  XIV 
1643-1715 

Ana 

1702-1714 

Pedro  I 
el  Grande 

Leopoldo  I 
1658-1705 

Federico  I 

1689-1725 

José  I 
1705-1711 

1701-1713 

Hannover 

Felipe  V 
1700-1746 

Jorge  I 
1714-1727 

Catalina  I 
1725-1727 

Pedro  II 
1727-1730 

Carlos  II 
1711-1740 

F.  Guillermo  I 
1713-1740 

Luis  XV 
1715-1774 

Jorge  II 
1727-1760 

Iván  VI 
1740-1741 

Femando  VI 
1746-1759 

Isabel 

1741-1762 

Pedro  III 

1762 

María  Teresa 

1740-1780 

Federico  13  el 
Grande 
1740-1786 

Carlos  Til 
1759-1788 

Luis  XVI 

Carlos  IV 

1774-1792 

1°  República 
1792-1799 

Jorge  ni 
1760-1820 

Catalina  II  la 
Grande 
1762-1796 

José  n 
1780-1790 

Leopoldo  II 
1790-1792 

F.  Guillermo  II 
1786-1797 

1788-1808 

Pablo  I 
1796-1801 

Francisco  I 

F.  Guillermo  III 

1792-1835  1797-1840 


Durante  la  ¿Modernidad  Je  desarrollaron  tres  grandes  revoluciones:  la  revolución  cultural  del  Iluminismo,  la  revolu¬ 
ción  tecno-económica  llamada  Revolución  Industrial  y  Ia  revolución  socio-política  del  Liberalismo. 

•  Con  el  Iluminismo  Dios  deja  de  ser  el  centro  de  la  vida  siendo  reemplazado  por  el  hombre  y  por  la  razón.  Los  iluminu- 
tas  consideraban  (fue  lo  ' tínico  que  se  podía  llegar  a  conocer  era  la  naturaleza,  lo  sobrenatural  es  entendido  como  un  puro 
invento  de  la  mente  humana.  Las  ciencias  experimentales  son  las  únicas  que  nos  permiten  conocer  la  realidad  y  la  técni- 

s urgida  de  aquellas  permitirá  el  dominio  de  la  naturaleza.  La  Historia  se  desarrolla  siempre  a  manera  de  progreso  de 
tal  manera  que  toda  etapa  posterior  es  mejor  que  las  anteriores. 

Los  principales  representantes  de  estas  posturas  son  Loche,  Montesquieu,  Vollaire,  Rousseau,  Diderot,  Condorcet  y 
D'Alemhert. 

•  La  masonería  es  una  organización  que  promueve  el  laicismo,  el  deísmo  y  una  idea  deformada  acerca  de  la  libertad,  la 
igualdad  y  la  fraternidad.  Tuvo  una  activa  participación  en  la  independencia  de  los  Hitados  Unidos,  la  Revolución  Inglesa, 
la  Revolución  Francesa  y  la  independencia  de  los  Hitados  hispanoamericanos.  En  reiteradas  oportunidades  ha  sido  con¬ 
denada  por  la  Iglesia  Católica. 

A  mediados  del  siglo  XVIII  surgió  el  despot  ismo  ilustrado,  los  reyes  absolutistas  inspirándose  en  las  doctrinas  ilu- 
ministas  introdujeron  una  serie  de  reformas  que  tendían  a  incorporar  algunas  ideas  del  Iluminismo  en  sus  gobiernos. 

Durante  el  siglo  XVIII,  comenzó  a  desarrollarse  un  proceso  de  importantes  cambios  en  el  campo  tecno-económico.  Se 
lo  llamó  Revolución  Industrial.  Se  fueron  modificando  los  métodos  y  los  medios  de  producción,  aparecieron  nuevas  for¬ 
mas  de  energía  y  se  introdujeron  las  ideas  de  Francisco  Qiiesnay,  Roberto  Turgot  y  Adam  Smith  que  hacían  hincapié  en 
idad  de  que  el  Hitado  interviniera  lo  mínimo  indispensable  en  la  economía,  limitándose  a  garantizar  las  libertades 
y  derechos  individuales. 

Durante  la  ¿Modernidad  surgieron  dos  nuevos  reinos:  P rusia  y  Rusia,  que  alteraron  el  equilibrio  en  Europa  y  co/nen- 
aron  a  tener  una  influencia  cada  vez  mayor  en  el  Viejo  Continente. 

Con  Jorge  I  (1711-1727)  comenzó  una  nueva  dinastía  en  Inglaterra,  la  de  los  Hannover.  Fue  sucedido  por  Jorge  II 
(1727-1760)  y  luego  por  Jorge  III  ( 1760-1820 ).  Durante  el  reinado  de  los  dos  primeros  fue  aumentando  el  poder  del 
Parlamento  pasando  el  gobierno  inglés  a  ser  una  monarquía  parlamentaria.  A  pesar  de  perder  las  colonias  que  actual¬ 
mente  forman  los  Hitados  Unidos,  Inglaterra  aumentó  considerablemente  su  imperio. 

Inspirado  en  las  ideas  de  la  Ilustración,  el  liberalismo  y  la  masonería  fueron  los  principales  impulsores  de  la  Revolución  Francesa. 
Para  el  liberalismo  la  libertad  es  considerada  como  un  bien  absoluto,  como  un  fin  en  sí  mismo,  no  como  un  medio  para 
lograr  algo.  Por  fraternidad  entiende  a  todo s  los  hombres  integrados  en  una  humanidad  en  la  cual  todos  son  hermanos. 
Ahora  bien,  esto  encierra  una  grave  contradicción,  ya  que  lo  único  que  puede  hermanar  a  todos  los  hombres  es  el  hecho  de 
poseer  lodos  un  mismo  origen  y  un  mismo  Padre,  Dios,  al  cual,  en  el  caso  de  que  acepten  su  existencia,  le  niegan  todo 
arácter  paternal  y  que  haya  intervenido  en  la  historia  humana.  La  igualdad  para  esta  ideología,  es  la  consecuencia  del 
Progreso,  o  sea  que  en  su  concepción  todos  somos  iguales  en  potencia. 

La  Revolución  Francesa  estalló  en  1789.  Sus  causas  principales  fueron:  la  transformación  de  la  monarquía  absolutista 
n  constitucional;  la  in  fluencia  de  la  burguesía  era  cada  vez  mayor  sobre  el  rey;  el  desigual  reparto  de  los  impuestos;  y  la 
de  la  masonería. 

En  esa  época  la  sociedad  francesa  estaba  dividida  en  dos  grandes  grupos:  los  privilegiados,  que  no  pagaban  impuestos 
(la  Nobleza  y  el  Clero)  y  los  no  privilegiados,  que  sí  debían  hacerlo  (los  legislas,  la  burguesía,  los  campesinos  y  una 
naciente  clase  obrera).  A  los  que  no  pagaban  impuestos  se  los  llamó  Tercer  Hitado. 

El  1-1  de  julio  de  1789  comenzó  la  Revolución  Francesa  con.  la  toma  de  la  Bastilla.  Cuando  los  revolucionarios  tomaron 
stablecieron  una  serie  de  ref  ormas:  se  dictó  la  “Declaración  de  los  Derechos  del  Hombre  y  del  Ciudadano 
(1789);  la  “Constitución  Civil  del  Clero’  (1790):  la  “Ley  Chapellier  (1791)  y  la  Constitución  Nacional  (1791). 
Hila  última  estableció  la  ¿Monarquía  Constitucional  que  implicaba  la  división  de  poderes,  poniendo  fui  al  absolutismo.  A 
partir  de  ese  momento  el  rey  tuvo  un  poder  limitado  por  la  Constitución. 

Los  gobiernos  establecidos  tras  la  Revolución  fueron:  la  Asamblea  (1789-1791),  la  Convención  (1792-1795)  y  el 
Directorio  (1795-1799).  Durante  estos  gobiernos  los  diferentes  partidos  que  habían  actuado  en  la  Revolución  se  fueron 
alternando  en  el  poder.  El  período  que  va  de  1789  a  1/99  se  caracterizó  por  los  constantes  cambios  de  gobierno  y  por  los 
rúenlos  enfrentamientos  entre  los  partidos. 

Frente  a  las  atrocidades  cometidas  por  los  revolucionarios  se  produjo  una  Contrarrevolución  que  recién  finalizó  en  1796. 

•  Tras  la  “Guerra  de  Sucesión  ",  la  Dinastía  de  los  Borbolles  pasó  a  ocupar  el  trono  de  Hipaña  reemplazando  a  la  de  los 
Aus trias.  Los  reyes  que  sucedieron  a  Felipe  V  (I ¿00-17-16)  fueron:  Fernando  VI  (1  ¿-Í6-1  ¿59)  y  Carlos  III  (1759-1788). 

El  reinado  de  los  Barbones  estuvo  caracterizado  por  una  constante  influencia  de  Francia,  nación  con  la  cual  España 
sluvo  estrechamente  ligada  por  los  llamados  “Pactos  de  Familia  ".  En  este  período  la  monarquía  fue  incorporando 
muchas  de  las  ideas  de  la  Ilustración. 

Los  Barbones  tuvieron  una  política  americana  muy  diferente  a  la  de  los  Aus  trias.  La  evangeliza  ción  y  el  transplante 
de  cultura  dejaron  de  ser  el  centro  de  la  actividad  española  en  América,  siendo  reemplazados  por  los  intereses  económicos. 
Las  continuas  derrotas  en  Europa  hicieron  que  Hipaña  cediera  territorios  en  América  a  las  potencias  vencedoras.  Esto, 
unido  a  lo  anterior,  provocaron  el  descontento  de  los  criollos  sentando  una  de  las  principales  causas  del  posterior  proceso 
de  independencia. 

El  peligro  del  avance  de  los  portugueses  sobre  el  Río  de  la  Plata,  las  constantes  incursiones  de  los  ingleses  y  las  grandes  dis¬ 
tancias  llevaron  a  que  en  1776  Htpaña  creara  el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata,  siendo  don  Pedro  de  Ce  va  líos  su  primer  Virrey. 
Se  modificaron  una  serie  de  aspectos  de  la  política  económica  y  de  la  organización  política ,  siendo  los  más  importantes  el 
otorgamiento  de  mayores  libertades  para  el  comercio  y  el  establecimiento  del  sistema  de  Intendencias. 
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1*  Completa  el  j ¿píllente  cuadro  comparativo  oobre  lao  treo  grandes  revoluciones  de  la  ¿Modernidad. 


ítem  /  Revolución  Revolución  Cultural 


Nombre  que  se  le  da 


Revolución  Revolución  Socio-Política 

lecno-Econonuca 


Principales  cambios  que 
introduce 


2*  Inveo  tipa:  a)  ¿Cuáles  fueron  lao  nuevao  fuentes  de  enerpía  que  o  tupieron  durante  la  primera  etapa  de  la  Revolución 
Industrial?;  b)  ¿Cudleo  fueron  lao  induotnao  que  mdooe  desarrollaron?;  c)  ¿Qué es  el  colonialismo  y  qué  relación  tiene 
con  cote  proceso? 

5*  Reoponde  lao  oipuienteo  prepuntao:  a)  ¿Cuándo  ourpió  la  masonería?;  b)  ¿Cudleo  oon  ouo  principales  objetivos?; 
c)  ¿Sobre  qué  procesos  revolucionarios  tuvo  una  marcada  influencia? 

-/•  Explica  con  tito  propias  palabras  cudleo  fueron  lao  principales  ideas  que  introdujo  la  Ilustración. 

5*  Elabora  una  breve  síntesis  sobre  loo  principales  acontecimientos  ocurridos  en  Inglaterra  durante  el  reinado  de  los 
Hannovcr. 

(•  Responde  las  siguientes  preguntas:  a)  ¿Cómo  se  originó  el  reino  de  P rusia? ;  b)  ¿Quién  fue  San  Vladímir?;  c)  ¿Cuándo 
comenzó  la  dinastía  de  los  Romanov  en  Rusia?,  investiga  hasta  qué  año  se  prolongó;  d)  ¿Cuáles  fueron  los  principales 
logros  obtenidos  por  Rusia  durante  el  reinado  de  Pedro  “El  Grande"? 

7*  Elabora  una  cronología  ubicando  los  principales  acontecimientos  ocurridos  en  Francia  en  el  período  1789-1799. 

8*  En  base  a  lo  leído  en  el  texto  responde:  ¿Cuáles  fueron  las  causas  que  llevaron  al  inicio  de  la  Revolución  Francesa? 

9*  Completa  el  siguiente  cuadro  comparativo  sobre  los  principales  documentos  dictados  durante  los  primeros  años  de  bi 
Reí  o  Ilición  Francesa. 


Declaración  de  los 
Derechos  del  Hombre 


Constitución  Civil  del 


Ley  Le  Chapellier 


10 •  Completa  el  siguiente  cuadro  comparativo  entre  los  primeros  gobiernos  de  la  Revolución  Francesa. 


Asamblea 


ítem  /  Gobierno 


Años  durante  los  cuales  se 
desarrolló 


Partido/s  que  gobernaron 


Principales  medidas 
tomadas 


11*  Elabora  una  línea  de  tiempo  ubicando  los  principales  hechos  ocurridos  en  el  Imperio  Españolen  el  período  1700-1788. 

12*  Responde  las  siguientes  preguntas:  a)  ¿Cuáles  fueron  las  principales  reformas  introducidas  por  la  Dinastía  de  los 
Barbones  en  Efpaña  y  en  América?;  b)  ¿Qué fueron  los  pactos  de  Familia?;  c)  ¿En  qué  conflictos  intervino  España  entre 
1 700 y  1 788?;  d)  ¿Qué  territorios  perdió  España  como  resultado  de  esos  conflictos?;  e)  ¿Cuáles  fueron  las  causas  que  lle¬ 
varon  a  la  creación  del  Virreinato  del  Río  de  la  Plata? 

15*  Para  investigar:  elabora  una  reseña  biográfica,  lo  más  completa  que  puedas,  sobre  Don  Pedro  de  Cevallos,  ¿Cuáles 
eran  sus  principales  virtudes?;  ¿Cuáles  fueron  sus  logros  más  destacados? 


a-pítulo 

_ >  Soja  íes-  S  J 


5c 


Europa  y  el  descubrimiento  del  Nuevo 
La  Hispanidad  en  América 
El  hombre,  un  ser  que  habita 
La  organización  política  de  la  soCíé 

-l-.: 

La  organización  política  de  lo 
La  primera  ruptura  de  la  Cristi 


EL  HUMANISMO  Y  LA  REBELIÓN  PROTESTANTE 


El  auge  del  Absolutismo  monárí 


La  segunda  ruptura  de  la  Cristiano 


la  Revolución  Francesa 


5  La 


ORGANIZACION  ECONOMICA  DE  LA  SOCIEDAD 


La  organización  económica  dé  los 


INTRODUCCIÓN 


Cuando  hablamos  de  economía  (del  gr.  oikos,  cada;  nomos,  administrar) 
nos  referimos  siempre  a  un  orden  determinado.  Ya  los  antiguos  denominaban  así  al 
orden  déla  casa,  en  el  sentido  de  hogar  familiar.  En  toda  casa  se  debe  procurar  alcan¬ 
zar  los  fines  que  toda  sociedad  familiar  tiene  para  poder  cubrir  las  necesidades  de  cada 
uno  de  sus  miembros,  tanto  en  el  sentido  mater  'uil  como  espiritual,  para  lo  cual  es 
imprescindible  un  cierto  orden. 


1  ®  La  economía 


El  hombre,  como  hemos  visto  ya  en  anteriores  capítulos,  tiene  un  fin  úLtuno 
que  es  alcanzar  a  Dios  para  conocerlo  y  amarlo  por  toda  la  eternidad,  pero  a  la  vez 
vimos  cómo  también  tiene  otros  fines  intermedios  que  están  puestos  en  la  vida  terrena 
como  medio  para  alcanzar  aquel  fin  último  trascendente.  De  allí  que  el  hombre  tenga 
obligación  de  buscar  los  medios  para  satisfacer  sus  necesidades  y  así  ir  progresando  en 
orden  a  su  propia  perfección. 

Ahora  bien,  ¿qué  cosas  son  necesarias  para  poder  alcanzar  esos  fines? 

En  principio,  todo  lo  referente  a  las  cosas  externas  del  hombre,  en  especial 
lo  indispensable  para  la  conservación  de  la  vida  como  el  alimento,  el  vestido  o  la 
habitación.  Estos  bienes  son  de  suyo  útiles,  ya  que  su  valor  no  está  en  ellos  mismos  sino 
en  aquello  para  lo  cual  sirven.  Por  ejemplo  hay  vegetales  que  son  apetecibles  y  que  el 
hombre  los  utiliza  para  comer  (bien  útil)  y  otros  que  no  son  comestibles,  por  lo  tanto 
no  los  utiliza. 

Por  otro  lado,  estos  mismos  bienes 
tienen  una  característica  particular,  que  es  su  uso 
excluyente  por  los  hombres,  justamente  porque 
son  materiales.  En  ese  sentido,  existen  bienes  que 
abundan  de  tal  manera  que  todos  los  hombres 
pueden  aprovecharlos  y  usar  de  ellos  como,  por 
ejemplo,  el  aire,  por  lo  que  no  hace  falta  regular  su 
uso.  Pero  puede  ser  también  que  por  cualquier  cir¬ 
cunstancia  se  limite  ese  uso,  en  cuyo  caso  se  hará 
necesario  racionalizarlo.  Por  ello  y  por  su  escasez, 
se  torna  indispensable  la  aparición  de  una  ley  que 
regule  y  ordene  el  uso  de  los  bienes.  Esa  ley  que 
regula  el  orden  no  es  otra  cosa  que  la  economía. 

De  allí  que  podamos  definir  la 
economía  simplemente  “como-la  adniinidtración  de  loo 
bieneo  eocajoj  con  v  Litad  a  ju  lijo  adecuado  ”. 

Ahora  bien,  teniendo  en  cuenta  la 
definición  dada  y  sabiendo  que  el  hombre  debe 
conseguir  los  bienes  materiales  para  su  subsisten¬ 
cia  y  que  debe  regular  su  uso,  es  necesario  hablar, 
por  tanto,  cuando  hacemos  referencia  a  la  economía,  de  la  existencia  de  un  orden 
económico.  Decimos  orden  porque,  en  miras  al  fin  que  se  persigue,  existen  muchas  partes 
que  realizan  actividades  para  lograrlo.  Ahora  bien,  si  esas  partes,  en  vez  de  estar  dirigi¬ 
das  al  objetivo  final  -que  como  hemos  visto,  es  la  satisfacción  de  las  necesidades  del 
hombre—  se  convierten  en  una  carga  para  él,  habrá  posiblemente  producción  de  bienes 
pero  no  orden. 

Ese  orden  es  a  la  vez  económico  porque,  como  dijimos  antes,  está  rela¬ 
cionado  con  el  ámbito  familiar  y  como  tal  se  aplica  a  lo  privado.  Esto  quiere  decir  que 
la  economía  es  principalmente  personal,  familiar  y  privada. 

Para  entender  mejor  esta  cuestión  decimos  que  trabajamos  para  producir 
bienes  que  nos  sirvan  para  satisfacer  nuestras  necesidades  personales.  A  su  vez  sabe¬ 
mos  que  la  base  de  la  sociedad  es  la  familia,  que  es  como  una  prolongación  nuestra  y 
por  lo  tanto  producimos  los  bienes  necesarios  para  su  conservación.  Pero  también  las 


Un  cambista,  representado  en  un  cuadro  de 
Quentin  Massys.  A  medida  que  aumentó  la 
complejidad  de  las  transacciones,  el  trueque  de 
mercancías  -sin  desaparecer  nunca  en  la  histo¬ 
ria—  dejó  lugar  a  otro  tipo  de  medios  de  cambio 
como,  por  ejemplo,  las  monedas. 


familias  viven  en  una  determinada  patria,  por  eso  decimos  que  la  economía  tiene  una 
proyección  social.  Esa  proyección  no  solo  es  privada  sino  común  siendo  a  su  vez  pubLt- 
cci  cuando  interviene  el  Estado  y  colectiva  cuando  se  trata  de  los  particulares,  como 
explicaremos  más  adelante. 


2*  El  orden  económico  social 


Hemos  visto  en  el  capítulo  4  que  la  sociedad  se  estructura  jerárquicamente 
del  hombre  hacia  el  Estado.  Entre  ambos,  se  encuentran  los  cuerpod  intermediad  que 
intervienen  en  todas  las  actividades  de  la  política,  permitiendo  al  hombre  alcanzar  sus 
fines  y  siendo  a  la  vez  medios  para  que  el  Estado  procure  el  Bien  Común. 

El  hombre  es  el  fundamento  y  el  fin  del  orden  económico.  Para  que 
exista  ese  orden,  se  debe  exigir  el  respeto  a  la  iniciativa  y  responsabilidad  de  los  par¬ 
ticulares  y  de  los  cuerpos  intermedios  en  la  economía.  Esto  significa  que  debe  haber 
una  subordinación  de  la  economía  a  los  valores  espirituales  y  sobrenaturales  del  hom¬ 
bre  y  que  el  Estado  debe  tener  una  función  bien  clara  en  el  orden  económico. 

Vimos  también  cómo  el  liberalismo  impuesto  por  la  Revolución  Francesa 
crea  un  individualismo  tal  que  quita  al  Estado  toda  posibilidad  de  participación  en  la 
esfera  económica.  De  esto  se  desprende  que  al  no  tener  el  Estado  facultades  para  el  con¬ 
trol  de  la  economía,  los  particulares  se  encuentran  a  merced  de  quienes  manejan  los 
medios  de  producción.  Como  la  postura  liberal  propone  que  la  finalidad  de  estos  sea 
exclusivamente  el  afán  de  lucro,  el  trabajo  del  hombre  se  transformará  en  una  simple 
mercancía  más,  cuyo  valor  dependerá  de  la  oferta  y  la  demanda  en  cada  caso.  Esto  se 
puede  observar  claramente  en  los  escritos  de  dos  significativos  representantes  de  esas 
ideas:  Juan  Bautista  Alberdi  (1810-1884),  que  influyó  decisivamente  en  las  resolu¬ 
ciones  del  Congreso  Constituyente  de  1853  que  dio  origen  a  nuestra  Constitución,  y  en 
el  economista  inglés  David  Ricardo  (1772-1823),  que  fue  uno  de  los  primeros  teóricos 
de  la  economía  política  liberal. 

El  primero  de  ellos  decía:  — 


David  Ricardo,  representante  de 
la  ortodoxia  de  la  economía  del 
librecambio. 


‘EL  ¿alario  ej  Libre  pora  Lo  Cono  Litación  como  precio  del  trabajo,  ju 
tojo  depende  de  Loo  leycj  normalej  del  mercado,  y  je  rey  la  por  La  voluntad 
libre  de  Ioj  contratan  te^ó'. 

ALBERDI,  Juan  Bautista.  Su  tema  económico  y  rentútico  de  la 
Confederación  Argentina  jeyi'ui  ju  Co/utitución  de  1S5j>,  Escuela  de 
Formación  Económicay  Filosófica  de  la’  Libertad,  Bs.As.,  19/9,  p.  1 1 7. 


Y  el  economista  inglés  afirmaba: 


“Al  igual  que  la)  demás  contrato.!,  se  deberían  dejar  loo  salarios  a 
la  libre  competencia  cu  el  mercado  y  nunca  deberían  ver  controlados  ni  inter¬ 
venido ,i  por  la  legislatura  . 

RICARDO,  David.  Principio o  de  economía  política  y  tribu¬ 
tación,  FCE,  México,  1973,  p.  80. 


que  en  julio  de  1791  se  dictó  la  "lev  de  Le  Cl  //•  »°  ^  as°ciiaaon  X 
asociaciones  gremiales  y  el  dereclfo  de  huella  T  7  ^  ^  ks 

suidos  .  otr„3  aspeóos  del 

paupmO„  (empobrecimiento)  de  los  campesinos  y  obreros  oÚTjt 
origen  a  una  pernera  etapa  de  la  llamada  "cuestión  Liá ’  ^ 

A  mediados  del  siglo  XIX, 
surgirá  como  respuesta  a  estas  cues¬ 
tiones  una  doctrina  elaborada  por 
Carlos  Marx  (1818-1883)  que  se 
denominará  "Socialismo  científico",  y 
que  sostendrá  entre  otras  cosas,  que  el 

Rstfl  rl  O  fil  ^  ^-.1  _ _  .  .  1 


Tomo  de  mandril,  año  ^ 
1785.  La  Revolución 
Industrial  significó  el  pre¬ 
dominio  de  las  máquinas 
en  la  producción  de  mer¬ 
cancías. 


Carlos  Marx.  El  materialismo  i 
y  el  ateísmo  de  su  doctrina 
fueron  el  fundamento  para  sus 
postulados  revolucionarios  que 
definieron  el  problema  social 
como  ^  una  inevitable  “lucha  de 
clases”  entre  opresores  y  oprimi- 
dos  y  que  debe  resolverse  violen¬ 
tamente  con  la  destrucción  de 
aquéllos. 


■±  uuas  cosas,  que  el 

Estado  tiene  plenas  potestades  para  intervenir  de  forma 

exclusiva  en  la  economía,  aboliendo  la  propiedad  privada. 

Ambas  doctrinas  caen 
en  el  error  de  considerar  a  la 
economía  puramente  en  el  plano 
-  material,  cuando  en  verdad 
hay  que  verla  a  la  luz  del  Bien 
Común  que  es,  como  dijimos, 
el  fin  propio  de  la  autoridad. 

El  Bien  Común 
está  compuesto  “por  el  conjunto 
de  heneo  neceo ar loo  al  hombre, 
cuya  naturaleza  hace  podlble  ju 
participación  o  apropiación  por 


i  i  .  nuichoé  dujetod  .  Por  otro  lado 

os  bienes  económicos  son  de  distinta  naturaleza,  ya  q^ 

on  de  apropiación  privada  o  individual.  Son  ejemplos  de 
bienes  comunes  la  ciencia,  la  paz,  la  justicia,  la  segurad  etc 
que  Penen  la  característica  de  poder  ser  apropiados  por  todos 
os  individuos  de  una  comunidad.  En  cambio  los  económicos 
orno,  por  ejemplo,  el  alimento,  el  vestido,  al  ser 
consumidos  por  una  persona,  excluye  de  su  uso  o 
disfrute  a  todas  las  demás. 

Abora  blen’  esto  no  significa  que  el 
Estado  se  encuentre  totalmente  ajeno  al  orden 
economice  Más  bien  no  puede  desentenderse  de 
ichos  problemas,  ya  que  muchas  veces  debe 
intervenir  a  fin  de  mantener  el  equilibrio  material 
dentro  de  la  sociedad. 


Minas  de  carbón  en 
Francia,  fines  del  siglo 
XVIII. 


cLaast7osUCÍÓnJ!ndUSÍal  hÍZ°  SUrgÍrgran  Cantidad  de  fóbri- 

Xiend  ,  S  anOS'  L°S  trabaÍadores  habitaban  en 

.viviendas  precanas,  próximas  a  sus  centros  de  trabajo. 


3®  El  principio  de  subsidiariedad 


Este  principio  es  el  que  equilibra  las  relaciones  entre  la  función  del  Estado 
y  la  iniciativa  de  los  particulares.  Como  su  nombre  lo  indica,  quiere  decir  suplir,  ayu¬ 
dar,  auxiliar.  Así  como  la  escuela  ayuda  y  auxilia  a  la  función  educativa  de  los  padres 
de  familia  (y  en  algunos  casos  extremos  la  suple),  así  los  cuerpos  intermedios  ayudan, 
auxilian  y  hasta  suplen  en  algunas  circunstancias  a  los  individuos  y  al  mismo  Estado 
en  el  orden  económico. 

Este  principio  se  fundamenta  en  la  misma  naturaleza  del  hombre  en  cuan¬ 
to  que  es  racional,  libre  y  responsable.  Si  el  Estado  prohibiese  la  iniciativa  privada, 
estaría  negando  la  libertad  del  hombre  y  su  responsabilidad.  De  esta  manera  no  podría 
desarrollarse  libremente  y  tendría  que  recibir  todo  del  Estado  no  como  un  derecho  sino 
como  un  favor.  Hay  tres  ideas  básicas  para  entender  este  principio: 


•  Tres  ideas  básicas  acerca  del  principio  de  subsidiariedad 

•  Darle  a  loe  individuad  y  a  loo  grupo.*  / mío  reducidoo  todao  lao  f andoneo  y  atri/mcionej  que  puedan  ejercer  por  ou  propia  iniciativa  y 
competencia. 

•  Loe  grupos  de  orden  superior  tienen  por  razón  de  ser  y  como  tínica  finalidad  la  de  ayudar  a  los  individuos  y  grupos  inferiores,  suplién¬ 
dolos  en  aquello  que  no  puedan  realizar  por  si  mismos.  No  deben  reemplazarlos,  ni  absorberlos,  ni  destruirlos. 

•  Un  grupo  de  orden  superior  puede,  y  aun  debe,  reemplazar  a  uno  inferior  cuando  manifiestamente  este  último  no  esté  en  condición  de 
cumplir  con  su  función  especificar.  Dicha  intervención  deberá  al  mismo  tiempo  crear  las  condiciones  que  permitan  al  grupo  inferior 
asumir  sus  funciones  propias. 

SACHERI,  Carlos.  El  orden  natural,  Ediciones  Cruzamante,  Buenos  Aires,  1980. 


Es  importante  entender  bien  este  principio  para  comprender  que  el  Estado 
debe  preocuparse  por  su  actividad  propia  que  es  la  de  gobernar  y  llevar  a  los  indivi¬ 
duos  hacia  el  Bien  Común.  En  consecuencia  deberá  dejar  a  los  particulares  y  a  los 
cuerpos  intermedios  que  realicen  todas  aquellas  actividades  que  puedan  hacer  por  su 
propia  iniciativa  y  libertad. 

Tampoco  debemos  olvidar  que  el  orden  económico  es  esencialmente  priva¬ 
do,  pero  que  necesita  un  control  serio  por  parte  del  Estado  para  evitar  los  abusos  que 
puedan  surgir.  Sintetizando,  podemos  afirmar  que  por  un  lado  el  Estado  debe  estimu¬ 
lar  la  iniciativa  privada;  pero  cuando  ésta  sea  incompleta  deberá  integrarla;  y  cuando 
sea  imprescindible  deberá  suplirla. 


4»  La  propiedad  pri  vada 

Como  hemos  advertido  anteriormente,  el  orden  económico  se  fundamenta 
en  la  posesión  privada  de  los  bienes,  que  llamamos  propiedad. 

Dios  es  el  creador  de  todos  los  bienes  y  como  sabemos  los  ha  creado  para 
todos  y  cada  uno  de  los  hombres,  dándole  un  mandato  específico  de  dominar  la  tierra. 
De  allí  que  el  hombre  tenga  la  necesidad  de  poseer  bienes  propios  para  su  uso  y  de  esa 
manera  alcanzar  la  perfección.  Eso  es  lo  que  se  denomina  propiedad  privada. 

Ahora  bien,  la  propiedad  debe  distinguirse  de  la  mera  poded  ión  de  un  bien. 


Alguien  puede  estar  en  posesión  de  algo  y  no  ser  su  propietario,  como  quien  alquila  una 
casa,  o  bien  ser  propietario  pero  no  poseer  el  bien,  por  ejemplo  quien  presta  algo  a  otro 
para  que  lo  use. 

De  allí  que  la  posesión  tiene  que  ver  con  un  poder  físico  sobre  la  cosa,  en 
tanto  que  la  propiedad  es  algo  más  que  eso,  es  también  la  posibüidad  de  disponer  de 
ese  bien,  es  decir  venderlo,  transferirlo,  cambiarlo,  etc.  Decimos  que  un  perro  puede 
guardar  un  hueso  y  esconderlo,  pero  nunca  será  propietario,  porque  la  propiedad 
implica  una  relación  jurídica,  no  física. 

Podemos  definirla  como  el  derecho  por  el  cual  una  perdona  puede  ujar  y  did poner 
de  una  coda”.  Se  trata  de  un  derecho  natural  derivado  del  de  conservación  y  desarrollo 
de  la  persona  humana,  y  por  tanto  es  secundario.  De  allí  que  su  fundamento  esté  en  la 
misma  naturaleza  humana,  ya  que  el  hombre  para  subsistir  debe  apropiarse  de  los 
bienes  materiales  para  defenderse  y  vivir.  A  su  vez  se  basa  en  la  naturaleza  espiritual 
del  hombre,  porque  es  necesario  para  el  ejercicio  de  su  libertad  y  responsabilidad  que 
posea  bienes  para  defenderse. 


Algunas  doctrinas  como  el  liberalismo  otorgan  al  derecho  de  propiedad  un 
carácter  absoluto  dando  lugar  a  muchos  abusos  por  parte  de  los  propietarios  y  de  los 
dueños  del  dinero  (los  capitalistas)  y  otras  como  el  marxismo,  niegan  la  existencia  de 
este  derecho,  perjudicando  incluso  a  los  que  menos  poseen. 


•  Los  LÍMITES  DE  LA  PROPIEDAD  PRIVADA 

'Si  se  da  un  carácter  alvoluto  al  derecho  de  propiedad,  o  oí  m  lo  condiciona  hasta  el  extremo  de  hacerlo  precario,  o  ,i¿  directamente 
oe  o  “prime  la  propiedad  prienda,  je  destruye  el  orden  económico  propio  de  las  sociedades  municipal  y  política,  y  por  lo  mioma  oe  .locara  en  dota 
OH  carácter  específico  al  ignorar  en  la  práctica  ou  atributo  de  sociedad  humana  perfecta.  En  otras  palabras,  'si  se  desconocen  los  limites  de  la 
pcopiedad  parada,  se  reduce  la  economía  política  a  una  lucha  por  la  riqueza,  y  se  transforma  el  derecho  de  propiedad  en  la  protección  scudo- 
juru  ica  eel  que  legra  hacerse  de  mayor  cantidad  de  bienes;  en  el  otro  extremo,  si  se  desconoce  el  fundamento  natural  del  derecho  de  propiedad, 
se  proroca  una  hipertrofia  informe  de  la  economía  familiar  cuyos  atributos  se  extienden  unircrsalmente  a  todo  tipo  de  economía  al  considerar 
por  principio  a  las  partes  como  jurídicamente  incapacitadas  para  disponer  de  lo  propio  resolviéndose  asilo  económico  en  una  planificación 
mcunm  (k  la.  producción  de  ble  neo  y  en  una  distribución  uniforme  de  su  uso  o  consumo 

1  ■,  WIDOW’  Juan  Antomo.  El  hombre,  animal  político;  Orden  social,  principios  c  ideologías.  Editorial  Universitaria,  Santiago 

de  Chile,  1988.  p.  146.  ° 


Este  derecho  se  ejerce  sobre  dos  tipos  de  bienes: 

•  BIENES  DE  CONSUMO:  cuyo  uso  importa  la  destrucción  inmediata 
o  progresiva,  por  ejemplo  los  alimentos,  el  vestido,  etc. 

•  BIENES  DE  PRODUCCIÓN:  también  llamados  de  capital  y  son  aque¬ 
llos  destinados  a  la  creación  de  otros  bienes.  Por  ejemplo  las  máquinas, 
construcciones  fabriles,  equipos,  etc. 

Es  importante  tener  presente  esta  distinción  ya  que  si  no  tenemos  derecho  a 
poseer  los  bienes  de  producción  estaremos  siempre  a  merced  de  quienes  los  tengan. 

También  debemos  considerar  otra  distinción  en  cuanto  a  quién  ejerce  el 
derecho  de  propiedad:  cuando  ese  derecho  lo  ejercen  los  individuos  o  los  grupos  inter¬ 
medios  se  denomina  propiedad  privada-,  cuando  ese  mismo  derecho  lo  ejerce  el  Estado  se 
llama  propiedad  pública. 


5*  Dimensión  personal  y  función  social  de  la  propiedad 


Si  bien  reconocemos  que  la  propiedad  es  de  carácter  privado,  debemos 
tener  en  cuenta  que  a  su  vez  tiene  una  fundón  docial. 

Hemos  visto  que  el  hombre  es  un  ser  libre  y  responsable,  y  como  conse¬ 
cuencia  se  dirige  a  su  propio  fin  y  perfección.  Para  eso  dispone  de  sí  mismo  y  de  las 
cosas  a  su  voluntad,  pero  de  ninguna  manera  puede  ir  contra  el  Bien  Común.  En  ese 
margen  de  iniciativa  está  la  propiedad  privada  y  en  ese  respeto  por  el  Bien  Común  la 
función  social.  De  allí  que  no  pueda  suprimirse  la  propiedad  privada,  porque  nos  lle¬ 
varía  al  sometimiento  que  como  dice  A.  Pithod.  “(■■)  ed  que  Lod  biened  materialed  no  don  lod 
nicus  i niportanted  pero  don,  di,  lod  fundamentales  y  cuando  no  didponemod  suficientemente  de  ellos 
estamos  a  merced  de  quien  los  posea,  dea  particular,  sea  el  Estado  . 

Es  conveniente  agregar  que  el  derecho  de  propiedad  no  sólo  se  fundamen¬ 
ta  en  la  naturaleza  del  hombre  sino  también  en  el  Bien  Común,  ya  que  en  la  sociedad 
el  hombre  alcanza  sus  fines.  Esto  tiene  que  ver  con  la  obligación  que  tenemos  todos  de 
desprendernos  de  lo  superfluo,  quedando  a  la  decisión  responsable  de  cada  uno 
establecer  qué  cosas  entran  y  cuáles  no  dentro  de  este  concepto.  Es  más,  en  algunos 
casos  el  mismo  Estado  podrá  privar  de  un  bien  a  un  particular  cuando  sea  por  razones 
de  bien  común,  como  veremos  más  adelante. 

Existe  una  triple  distinción  de  bienes: 

•  Bienes  necesarios:  no  le  pueden  faltar  a  nadie  para  conseguir  el  mínimo 
de  existencia  humana  (comida,  vestido,  etc.). 

•  Bienes  convenientes:  sirven  para  multiplicar  a  los  necesarios  (ahorro). 

•  Bienes  superfluos:  los  que  se  presentan  como  suntuarios  (joyas,  cosméti¬ 
cos,  etc.). 


•  Juicio  de  consumo  y  juicio  de  producción 

"Loj  propietario s,  administradores  de  Ioj  bienes  comunes  de  la  humanidad,  cuando  disponen  de  ellos  deben  hacerlo  en  función  de  una 
cierta  prudencia  basada  en  la  justicia  y  la  caridad.  Concretamente,  deben  hacer  en  primer  lugar  un  juicio  de  consumo.  Para  sí  muimos,  para 
su  uso  priendo,  pueden  reserrar  la  parte  necesaria  y  conreniente,  acorde  con  su  rango,  las  necesidades  familiares  y  una  prudente  previsión  de 
futuro.  Lo  que  sobrepasa  de  ese  límite  tiene  otro  dueño:  los  demás.  Yoqui  es  donde  todo  empresario  sabe  que  aparece  el  juicio  de  producción. 
Satisfechas  convenientemente  las  necesidades  privadas,  estamos  fuera  del  consumo  legítimo,  y  los  bienes  hay  que  hacerlos  producir.  Hay  una 
grave  obligación  en  este  sentido,  conforme  a  nuestra  posibilidades  y  capacidades  y  en  vistas  al  bien  común.  Este  por  cierto,  tiene  una  estruc¬ 
tura,  un  orden.  En  primer  lugar  el  bien  común  regional  y  nacional,  y  a  l  niveo  de  este  al  bien  común  universal  .  El  propietario  que  perturbara 
el  proceso  productivo  llevado  de  una  caridad  indiscreta,  dando  limosnas  con  imprudente  prodigalidad,  faltaría  a  sus  deberes. 

PITHOD,  Abelardo.  Curso  de  doctrina  social.  Cruz  y  Fierro  Editores.  Buenos  Aires,  1979.  p.  120. 


Primera  cosecha  tic  papayas  en  una  granja  experimental  de  Libia  (África).  Los  avances  científicos  han 
permitido  evitar  las  recurrentes  hambrunas  de  siglos  pasados  y  la  producción  de  alimentos  nunca  ha 
sido  tan  abundante  en  la  historia  de  la  humanidad  como  ahora.  Por  eso  mismo,  actualmente  es  ineludi¬ 
ble  la  obligación  de  las  naciones  desarrolladas  de  ayudar  a  los  países  más  pobres  del  mundo. 


•  La  Iglesia  y  la  función  social  de  la  propiedad 

"Destruir  o  derrochar  bienes  necesarios  paro  lo  vida  del  hombre  es  algo  que  va  tanto  en  contra  de  la 
justicia  cnanto  de  lo  humanidad.  No  ignoramos  que  donde  se  producen  bienes,  sobre  todo  agrícolas,  en  abun¬ 
dancia  mayor  que  la  oportuna  para  cubrir  las  necesidades  nacionales,  pueden  originarse  daños  para  algunos 
sectores  de  población.  Pero  de  esto  no  se  sigue  en  modo  alguno  que  las  naciones  superproductoras  no  están 
en  la.  obligación  de  ayudar  a  los  necesitados  y  a  los  hambrientos  atando  surja  una  peculiar  necesidad. . . 

JUAN  XXIII,  Matee ct Magistra,  N°  42. 


6*  La  propiedad  en  la  legislación  argentina 


derecho  de  propiedad  en  la  legislación  argentina,  tiene  lo  que  se  denomi¬ 
na  rango  constitucional.  Está  consagrado  en  el  artículo  M  de  la  Constitución  Nacional 
como  uno  de  los  derechos  enumerados  y  se  complementa  con  el  artículo  17  de  la  Carta 
Magna  que  establece  el  prmcipio  de  inviolabilidad  y  la  expropiación. 

“T  A  1  1EI,.art,Cljl°  nM establece  el  Principio  de  los  derechos  civiles  y  consagra  que 
Todos  los  habitantes  de  la  Nación  gozan  de  los  siguientes  derechos  conforme  a  las 
leyes  que  reglamentan  su  ejercicio,  a  saber:  ...Usar  y  disponer  de  su  propiedad..." 

Es  claro  que  la  norma  constitucional  sólo  consagra  el  derecho  y  deja  líbra- 
o  el  ejercicio  a  las  leyes  que  el  Congreso  dicte  regulando  la  manera  de  hacer  un  uso 
correcto  del  derecho  mencionado. 

.  ,  ,  AS1  tenemos  9ue  el  Código  Civil  lo  consagra  llamándolo  "dominio"  y 
establece  quienes  pueden  ejercerlo,  cuándo,  cómo  y  algunas  formalidades  para  casos 
concretos.  Asi  por  ejemplo,  respecto  de  un  inmueble  (casa,  campo,  departamento,  etc  ) 
la  ley  argentina  dice  que  para  venderlo  es  necesario  ser-  titular  registra!*  y  hacer  una 
escritura  publica  ante  un  Escribano.  En  cambio  para  comprar  otros  bienes  como  por 
ejemplo  la  comida,  la  ley  no  exige  formalidad  alguna. 

En  el  Codigo  Civil,  se  llaman  bienes  a  los  objetos  materiales  e  inmateriales 
susceptibles  de  tener  un  valor  económico.  Así  son  materiales  un  auto,  un  libro,  una 

e  adera,  etc.,  y  son  inmateriales;  por  ejemplo  los  derechos  de  autor,  los  inventos,  los 
descubrimientos,  etc. 

También  se  denomina  patrimonio,  al  conjunto  de  bienes  de  una  persona, 

que  se  transmiten  en  herencia  a  los  sucesores  en  el  mismo  momento  de  la  muerte  deí 
causante’'. 


7*  La  expropiación 

,  ,  ,  ,  P.°r  °tr°  kd°  el  artícul°  17  dice  que  "La  propiedad  es  inviolable  y  ningún 

abitante  de  la  Nación  puede  ser  privado  de  ella,  sino  en  virtud  de  sentencia  fondada 
en  ley.  La  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  debe  ser  calibeada  por  ley  y  previa¬ 
mente  indemnizada  (...).  Todo  autor  o  inventor  es  propietario  exclusivo  de  su  obra,  inven¬ 
to  o  descubrimiento,  por  el  término  que  le  acuerde  la  ley.  La  confiscación  de  bienes  queda 
borrada  para  siempre  del  código  penal  argentino  (...)". 

En  este  artículo  se  establece  en  primer  lugar  la  inviolabilidad  de  la  propiedad, 
ero  a  su  vez  deja  sentado  el  principio  de  la  expropiación,  esto  es  cuando  el  Estado  por 
causa  de  utilidad  publica,  priva  de  un  bien  a  su  titular  indemnizándolo  previamente. 

^  Quiere  decir  esto  que  cuando  el  Estado  considera  en  virtud  del  Bien 
Uomun,  que  es  necesario  tomar  un  bien  que  tiene  un  particular,  puede  quitárselo  si¬ 
guiendo  los  pasos  que  establece  la  ley.  Lo  primero  que  debe  existir  es  una  ley  en  senti- 

1  °  TT  j  eS]d,eClr  dlctada  P°r  el  Congreso  Nacional  en  dónde  se  establece  la  causa  de 
la  utilidad  publica.  Fijada  la  causa,  e  identificado  el  bien  a  expropiar,  se  debe  proceder 
a  la  indemnización,  esto  es  retribuirle  al  propietario  no  sólo  el  valor  de  la  cosa  en  si 


t  S!:;-;rrai:  <v  * ,m  ¿  ¿ ,  pivpm  i, 

Causante,  termino  jurídico  que  uuhea  en  ente  en., o,  la  muerte  de  aquél  del  que  .te  o!, tiene  la  herencia. 
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misma,  sino  de  todos  los  gastos  que  ocasiona  la  expropiación.  De  allí  que  se  sostenga 
que  la  indemnización  debe  ser: 

•  Previa 

•  Justa 

•  Integral 

Cumplidos  todos  estos  pasos  el  Estado  puede  proceder  a  expropiar,  lo  que 
demuestra  que  el  derecho  de  propiedad  no  es  absoluto  sino  que  cuenta  con  algunas 
limitaciones  como  acabamos  de  ver. 


8*  LA  RECIPROCIDAD  EN  LOS  CAMBIOS 

Cuando  hablamos  del  derecho  de  propiedad,  dijimos  que  la  posesión  sola¬ 
mente  no  alcanzaba  para  que  el  hombre  alcance  la  perfección,  sino  que  para  lograrla 
debían  hacerlo  en  función  de  una  cierta  prudencia  basada  en  la  justicia  y  la  caridad. 
Para  esto  resultaba  indispensable  la  relación  jurídica  que  nos  permitía  vender,  cambiar, 
regalar,  etc.,  el  bien  poseído. 

Esta  es  una  cuestión  esencial  en  la  economía  por  cuanto  todos  los  indivi¬ 
duos  de  la  sociedad  son  a  la  vez  productores  y  consumidores.  Todos  los  hombres  tra¬ 
bajan  para  obtener  un  salario,  que  luego  transforman  en  otros  bienes  que  no  poseen  y 
que  le  son  necesarios  y  por  eso  lo  intercambian  en  la  sociedad.  A  simple  vista  parece 
una  cuestión  sencilla  de  definir,  pero  entran  en  juego  muchos  asuntos  que  nos  obligan 
a  precisar  el  concepto  de  la  manera  más  exacta  posible. 

Como  primera  medida,  hay  que  dejar  en  claro  que  la  llamada  reciprocidad 
en  los  cambios  exige  ante  todo  justicia.  “Lo  fundamental  para  que  el  intercambio  de  biened 
dea  judto,  —como  afirma  Juan  A.  Widow—  ed  que  no  dea  cauda  de  gananciad  de  unod  a  codta  de 
pérdidas  de  otrod  Para  ello,  debe  existir  una  igualdad  entre  lo  que  se  da  y  lo  que  se 
recibe,  presupuesto  esencial  para  la  justicia. 

Por  ejemplo  cuando  alguien  tiene  un  caballo  y  lo  cambia  por  trigo,  deberá 
establecerse  la  cantidad  de  trigo  equivalente  a  un  caballo.  Ese  trueque  es  eminente¬ 
mente  aritmético  ya  que  el  valor  de  cambio  es  objetivo,  en  tanto  que  el  valor  de  uso  de 
los  bienes  materiales  es  subjetivo. 

Esta  operatoria  es  simple,  pero  se  dificulta  cuando  aparece  un  nuevo  fac¬ 
tor  en  los  cambios  que  es  el  dinero,  ya  que  es  necesario  fijar  con  prudencia  los  valores 
de  cambio. 

Por  eso  es  muy  importante  tener  presente  en  que  forma  se  relacionan  estas 
cuestiones  con  la  especulación,  debido  a  que  por  razones  de  necesidad  a  veces  los  cam¬ 
bios  no  resultan  equitativos  y  se  producen  situaciones  de  injusticia. 

Siguiendo  la  clasificación  sostenida  por  Widow,  debemos  fijar  ahora  cuáles 
son  los  factores  determinantes  del  valor  de  cambio: 


•  Que  la  cosa  sea  un  bien,  es  decir  algo  apetecible.  Por  ejemplo  una 
piedra  no  tiene  valor  de  cambio  (a  menos  que  sea  un  objeto  precioso)  por 
lo  tanto  nadie  va  a  dar  nada  por  ella.  En  cambio  si  es  algo  necesario  se  dará 
mayor  valor. 

•  El  grado  de  abundancia  o  escasez.  Esto  es  lo  que  el  liberalismo  sostiene 
como  la  ley  de  Libertad  de  mercado,  que  regula  la  oferta  y  la  demanda.  Por  lo 
pronto  hay  que  aclarar  que  ésta  si  bien  es  una  ley  que  se  ve  en  la  realidad 
muy  a  menudo,  es  importante  saber  que  no  se  trata  de  una  ley  moral  ni  que 
es  la  única  forma  de  regular  el  mercado.  Más  bien  bay  que  entender  que  el 
Estado  en  estos  casos  debe  ser  el  árbitro  para  la  realización  del  Bien 
Común  y  que  la  reciprocidad  en  los  cambios  es  quien  debe  regular  el  ejer¬ 
cicio  de  esta  forma  de  economía. 

•  El  costo  de  la  producción.  En  esto  se  tienen  en  cuenta  los  elementos 
materiales  o  técnicos  y  el  trabajo  del  hombre,  si  bien  es  cierto  que  el  tra¬ 
bajo  no  puede  considerarse  como  cuantificable  porque  trasciende  el  orden 
de  los  bienes  intercambiables. 

•  El  gusto  o  apetencia  particular  de  los  consumidores. 

En  consecuencia,  el  verdadero  valor  de  intercambio  de  los  bienes  está  fija¬ 
do  por  la  conjunción  de  todos  estos  factores  que  determinarán  lo  que  se  denomina  pre¬ 
cio  judto. 

9*  El  trabajo  humano 

Históricamente  se  ha  incurrido  en  dos  errores  conceptuales  acerca  de  la  con¬ 
cepción  del  trabajo  humano.  Por  un  lado  se  lo  ha  dubejLvnado  por  cuanto  se  lo  consideró  una 
actividad  indigna  del  hombre  libre.  Así  la  antigüedad  pagana  consideraba  las  actividades 
humanas  como  “interesadas”  y  “desinteresadas”  desde  el  punto  de  vista  económico. 

Entre  las  primeras  se  encontraban  los  esclavos  y  entre  las  segundas  se  men¬ 
cionaba  la  contemplación  religiosa,  la  filosófica,  la  política,  el  deporte,  etc.,  reservándose 
estas  últimas  para  los  hombres  libres. 

De  ninguna  manera  se  hacía  esta  distinción  en  base  a  las  personas,  sino  por 
el  contrario,  se  tenía  en  cuenta  no  sólo  las  actividades  sino  especialmente  la  jerarquía 
entre  ellas. 

El  Cristianismo  desde  siempre  atacó  esta  concepción  del  trabajo  por  cuan¬ 
to  entiende  al  mismo  basado  en  la  dignidad  de  la  persona  humana.  Si  bien  el  trabajo 
parece  tener  carácter  de  castigo  por  lo  escrito  en  el  Génesis  ( “con  el  dador  de  tu  roo  tro  co- 
tneráó  el  pan  ”)  ciertamente  que  no  es  tal.  Antes  del  pecado  original,  la  persona  también 
trabajaba,  pero  se  trataba  de  una  ocupación  agradable  que  el  hombre  habría  deseado 
voluntariamente  como  un  placer,  mientras  que  luego  de  dicho  pecado,  se  vio  frente  a 
dos  resistencias  evidentes:  a  sí  mismo  y  frente  al  objeto  sobre  el  que  ejerce  su  trabajo. 


Una  fábrica  de  vidrio  en  1852 


José  María  Guix,  Ctirsq  de  doctrina  ¿acial  católica,  BAC,  Madrid,  p.  432. 


•  El  trabajo  como  colaboración  con  la  obra  creadora  de  Dios 


“Dios  hizo  al  hombre  a  su  imagen  y  semejanza,  inteligente  y  libre,  capaz  de  p humar  en  la.  materia  la 
impronta  de  su  espíritu.  Esta  perspectiva  confiere  al  hombre  la  inmensa  dignidad  de  participar  de  alguna 
manera  en  el  gobierno  divino;  también  el  hombre  modela,  el  mundo  y  lo  orienta  según  sus  proyectos,  convir¬ 
tiéndose  así  en  un  imitador  de  la  divina  Providencia.'’. 


•  El  trabajo  no  es  una  maldición 

“La  doctrina  cristiami  del  trabajo  como  penitencia  no  pronuncia  maldición  alguna,  sobre,  el  trabajo.  Ha 
sido  una  maldición  cuando  el  trabajo  forzado  de  la  esclavitud  y  de  los  campos  de  concentración  ha  en  vilecido  y 
esclavizado  a  los  hombres.  Pero  estos  abusos  tuvieron  como  autor  a  los  hombres  y  no  a  Dios.  Ef  equívoco  deducir 
una  maldición  sobre  el  trabajo  del  capítulo  tercero  del.  Génesis,  «equívoco  en  tal  alto  grado  que  se  debería  evi¬ 
tar  este  modo  de  hablar»  (0.  Von  Nell-Breiuiing);  pues  hi  maldición  no  cayó  sobre  el  trabajo  humano,  sino 
sobre  el  suelo.  La  fatiga  del  trabajo  no  es  maldición,  sino  expiación.  Quien  soporte  cristianamente  bis  moles- 
tias  puede  repetir  las  palabras  de  San  Pablo:  «Ahora  me  alegro  de  ñus  padecimientos  por  vosotros  y  supb)  en 
mi  carne  lo  que  falta  a  las  tribulaciones  de  Cristo  por  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia»  (Col  1,  24)  " 

Joseph  Hóffner,  Doctrina  social  cristiana,  Rialp,  Madrid,  1964,  p.  155. 


Dios  expulsa  a  Adán  y  Eva  del  Paraíso  terrenal:  A  Adán  le  dijo:  <Por  haber  escuchado  la  voz  de  tu  mujer  y  comido  del 
árbol  del  que  Yo  te  había  prohibido  comer,  será  maldita  la  tierra  por  tu  causa;  con  doloroso  trabajo  te  alimentarás  de  ella 
todos  los  días  de  tu  vida;  te  producirá  espinas  y  abrojos,  y  comerás  de  las  hierbas  del  campo.  Con  el  sudor  de  tu  rostro 
comerás  el  pan,  hasta  que  vuelvas  a  la  tierra  pues  de  ella  fuiste  tomarlo.  Polvo  eres  y  al  polvo  volverás»”  (Gen  3,  17-19). 


Por  otro  lado,  algunos  han  sobreestimado  el  concepto  de  trabajo.  Basados  en 
el  activismo  y  el  materialismo,  han  desconocido  el  valor  de  lo  espiritual  y  de  lo  con¬ 
templativo,  acusándolo  de  ser  estéril  e  improductivo. 

Raras  veces  en  la  historia  se  ha  trabajado  tanto  y  tan  frenéticamente  como 
en  la  actualidad.  En  el  Occidente  preindustrial  hubo  durante  siglos  unos  cincuenta  días 
de  fiesta  aparte  de  los  domingos,  de  forma  que  normalmente  había  un  día  de  fiesta  cada 
semana,  con  lo  que  estaba  lograda  la  "semana  de  cinco  días  laborales”.  Además,  el 
carácter  religioso  de  esos  días  de  fiesta  preparaba  a  los  hombres  para  usar  su  ocio’’  con 
sentido.  Actualmente,  en  cambio,  se  trata  incluso  de  vulnerar  el  descanso  dominical, 
haciendo  que  cada  vez  más  gente  trabaje  el  día  domingo.  En  La  Biblia  el  tiempo  libre 
ocupa  un  lugar  destacado,  apareciendo  siempre  ligado  a  la  idea  de  liberación  religiosa. 
Por  el  contrario,  el  hombre  moderno  parece  vivir  su  trabajo  como  una  especie  de  adic¬ 
ción  en  la  que  busca  evadirse  de  su  propia  interioridad.  Por  eso  no  es  raro  escuchar 
expresiones  como  "matar  el  tiempo”  o  considerar  que  el  tiempo  libre  termine  siendo  un 
mero  "pasatiempo”  ya  que  más  que  descansar,  se  trata  en  realidad  de  mantenerde  ocu¬ 
pado  en  la  diversión  para  evitar  la  desesperación  de  un  aburrimiento  mortal. 


"Ocio:  en  qeiieral,  de  lo  define,  como  cesación  del  trabajo,  inacción  o  tota l  omisión  de  adicidad,  y  cota  acepción  está  Upada 
a  ajpectos  negativoj  como  la  pereza  o  la  haraganería,  pero  en  realidad  en  el  penca  miento  c/áoico  tiene  un  significado  muy 
positivo  ya  que  el  ocio  facilita  la  función  más  noble  del  entendimiento,  que  es  la  contemplación.  Asi  entendido,  el  ocio  es  una 
condición  que  le  permite  al  hombre  penetrar  en  las  cosas  y  con  sil  inteligencia  (  "leer  dentro  ,  iiitus  legere)  participar  de 
tina  íntima  comunicación  con  ellas. 


í;  .  i 


•  El  tedio  del  hombre  moderno 


“En  verdad,  el  mundo  del  trabajo  transitado  por  un  hombre  que.  sale  de  su  casa  con  Luí  estrellas,  repite  los  mismo  movimientos  todos 
los  días  o  sufre  el  tedio  de  atender  el  funcionamiento  de  una  máquina-herramienta  sin  tocar  con  sus  manos  los  pasos  del  proceso,  que  regresa 
a  su  casa  para  refugiarse  en  la  televisión  y  recomenzar  el  mismo  trámite  al  día  siguiente,  siente  crecer  en  su  ánimo  tuia  suerte  de  aborreci¬ 
miento  de  su  propia  acción;  si  se  piensa  en  el  significado  de  la  expresión  “aburrimiento  ”,  se  ajusta  bien  a  lo  que  se  quiere  indicar;  nuestra 
palabra  proviene  de  aborrir  y  ésta  de  adhorrerre  que  implica  la  idea  de  tener  horror  de;  pero  como  se  sabe,  este  sentimiento  implica  cierta 
imposibilidad  de  buida,  al  menos  inmediata,  de  aquello  que  me  fastidia;  por  eso  el  aborrir  latino  significa  también  entregarse  con  despecho  a 
la  misma  acción 


Caturelli,  Alberto,  Metafísica  del  Trabajo ,  Huemul,  Buenos  Aires,  1982,  p.  152. 


Modernamente  podemos  considerar  tres  concepciones  diferentes  con 
respecto  al  trabajo: 


•  La  concepción  liberal:  Considera  al 
trabajo  como  una  mercancía  que  se 
vende  y  se  compra  como  cualquier  otro 
bien  teniendo  en  consecuencia  un  pre¬ 
cio.  Éste  podrá  variar  de  acuerdo  a  la 
oferta  y  la  demanda.  Así  se  producen 
una  serie  de  injusticias,  sobre  todo  en  las 
sociedades  modernas  que  hacen  que  la 
falta  de  trabajo  sea  aprovechada  por  los 
poseedores  del  capital,  que  abusando  de 
dichas  circunstancias  son  quienes  en 
definitiva  determinan  el  salario  de  los 
trabajadores,  fijándolo  por  debajo  de  los 
niveles  mínimos  para  una  vida  humana 
digna. 
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•  La  concepción  marxista:  Desde  este  punto  de  vista  el  hombre  es  con¬ 
siderado  como  pura  energía  laboral.  Mediante  el  trabajo  el  hombre  ejerce 
una  transformación  de  la  materia,  pero  al  transformar¬ 
la,  él  mismo  cambia.  Con  el  cambio  en  las  relaciones  con  MBBBPSjBWjjBjj 

la  naturaleza  y  en  las  relaciones  de  producción  y  y' 

sociales,  cambiará  su  mente,  incluso  —llega  a  decir  el  I  M  Kapíta1, 

1  •  ✓  1  ,  1  111  L  ■  1151111  d*r  P^tUchen  Oekonomie. 

marxismo-  cambiara  la  propia  naturaleza  del  hombre.  p 

El  hombre  se  hace,  pues,  a  sí  mismo  mediante  el  traba-  I  p"  >•— 

jo.  Al  tener  esta  doctrina  una  concepción  materialista,  el  ■  “  > 

trabajo  humano  carece  de  trascendencia.  En  efecto,  I  - •— 

toda  realidad  humana  y  social  se  entienden,  según  el  :j 
marxismo,  cuando  comprendemos  que  el  hombre  es  un  I 
producto  social  y  que  este  producto  se  logra  mediante  el  [ 
trabajo.  Siendo  esto  así,  se  entiende  que  no  haya  nada 
permanente,  todo  cambia,  incluso  los  valores  más  fun¬ 
damentales  (familia,  patria,  religión,  moral)  que,  como  — 

,  .  í-ii  -ir.  Portada  del  lib 

tales,  no  existen  y  que,  en  realidad,  son  simples  etectos  Capital  de  Carlos 

de  la  manera  en  que  se  dan  las  relaciones  de  produc-  edición  de  Hambur 

ción  en  un  plano  puramente  material. 


Portada  del  libro  El  i 
Capital.,  de  Carlos  Marx, 
edición  de  Hamburgo,  1877. 


John  Sfuart  Mili 


"Soldadores",  de  Ben  Shahn,  1943.  Es  un  típico 
ejemplo  del  llamado  ‘‘arte  social”. 


Resumiendo,  el  trabajo  es  una  actividad  humana,  es  decir,  consciente  e 
intencional,  en  la  cual  el  hombre  vuelca  toda  su  inteligencia  y  su  voluntad,  transfor¬ 
mando  las  cosas  con  el  objeto  de  satisfacer  sus  necesidades  materiales  y  espirituales. 


La  liberación  de  negros  en  las 
Antillas  Francesas.  Museo  de 
Clermont-Ferrand,  Francia.  Se  cal¬ 
cula  que  unos  10  millones  de  negros 
fueron  transportados  a  América 
entre  el  siglo  XVI  y  el  XVIII. 


•  La  esclavitud  en  América 

Vimos  en  el  libro  de  Sociales  7  que  la  situación  jurídica  y  social  del  siervo  feu¬ 
dal  tenía  profunda o  diferencian  con  la  del  cedan)  del  mundo  pagano  antiguo.  Y 
también  señalamos  cómo  la  Iglesia  fue  logrando  de  a  poco  mejoran  en  la  defensa 
de  la  dignidad  de  las  personas.  Sin  embargo,  con  la  decadencia  cristiana  se  pro¬ 
duce  la  reaparición  del  tráfico  de  esciuros,  con  el  agravante  -como  decíamos 
entonces-  de  constituirse  en  un  verdadero  negocio  de  proporciones  industriales. 

En  el  caso  de  América,  este  continente,  comparado  con  Asia,  contaba  todavía 
poco  desde  el  punto  de  vista  demográfico.  En  el  sur  y  en  el  centro  de  aquel  conti¬ 
nente,  el  siglo  XVI  había  estado  marcado  por  importantes  pérdidas  humanas,  prin¬ 
cipalmente  porque  los  europeos  habían  aportado  nuevas  enfermedades,  que  no  habían 
podido  resistir  los  indígenas,  y  porque  la  Conquián  había  destruido  el  sistema  económico 
y  social  anterior.  Pero  los  indios  fueron  adquiriendo  poco  a  poco  nuevos  medios  de  defensa 
orgánica,  y  quedó  además  instaurado  un  nuevo  equilibrio  económico  y  social.  En  el  siglo 
XVII,  la  población  había  reanudado  su  crecimiento,  pero  tendría  que  pasar  mucho  tiem¬ 
po  para,  que  recuperase  su  nivel  defínales  del  XV.  Antes  del  principio  del  XVIII,  la  inmi¬ 
gración  blanca  fue  relativamente  poco  importante.  Apenas  pobló  más  que  algunas  zonas 
marítimas  y  algunos  puntos  salpicados  en  el  interior.  Mientras  que  en  el  curso  de  los  tres 
siglos  de  los  tiempos  modernos,  vinieron  a.  establecerse  en  América  de  cuatro  a  cinco  millo¬ 
nes  de  blancos  (en  su  mayoría  en  el  XVIII),  y  fueron  transportados  durante  el  mismo  período  más  de  JO  millones  de  negros  (quizás  un  mi¬ 
llón  en  el  XVI,  dos  y  medio  en  el  XVII y  siete  en  el  XVIII).  Sin  embargo,  como  sobre  todo  se  importaban  varones  y  como  su  mortalidad  era 
elevada,  el  crecimiento  natural  de  la  población  negra  asentada  en  América  fue  menos  considerable  de  lo  que  se  podría  suponer.  Y  así,  hacia 
1800,  Alejandro  de  Humboldt  estimó  la  población  del  conjunto  de  las  colonias  españolas  de  América  en  dieciséis  millones  de  almas,  de  las 
cuales  eran  indios  7  millones;  5,  mestizos;  tres,  blancos,  y  solo  setecientos  ochenta  mil  eran  negros.  En  el  Brasil,  en  1660  había  alrededor  de 
200  mil  habitantes,  y  en  1780,  dos  millones  y  medio. 

A  principios  del  Siglo  XVII  Cartagena  (de  Indias),  en  Colombia,  fue  un  destacado  mercado  de  esclavos.  Rite  fue  el  campo  de  labor 
de  San  Pedro  Claver,  de  la  Compañía,  de  Jesús,  Llamado  “el  apóstol  de  los  negros".  Unos  doce  mil  esclavos  desembarcaban  anualmente  en 
Cartagena.  Habitualmente  estaban  en  miserables  condiciones,  y  el  santo  buscó  aliviar  sus  privaciones  y  sufrimientos.  Con  el  tiempo  un  fuerte 
sentimiento  cristiano  se  hizo  valer  contra  el  tráfico.  En  la  época  católica  en  Europa  y  Oriente,  bajo  la  benigna  influencia  de  la  Iglesia 
Católica,  las  naciones  gradualmente  emanciparon  a  los  esclavos.  Desde  el  comienzo  del  comercio  de  esclavos  africanos  los  Papas,  desde  Pío 
II,  en  el  Siglo  XV,  a  León  XIII,  en  el  Siglo  XIX,  publicaron  encíclicas  y  dirigieron  anatemas  contra  el  bárbaro  e.  inhumano  trato  a  seres 
humanos  en  esclavitud.  En  el  siglo  XVII,  el  20  de  junio  de  1686,  el  Santo  Oficio  publicó  once  decretos  contra  la  trata  de  esclavos.  Afínales 
de  siglo,  sin  embargo,  algunos  misioneros,  decían  desde  el  pulpito  que  era  permitida  la  trata,  y  acompañaban  a  los  negros  como  capellanes, 
ya  que  tenían  buen  cuidado  de  que  fueran  bautizados  y  no  cayeran  en  manos  de  protestantes.  El  27  de  septiembre  de  1709,  Roma  envió  lina 
instrucción  al  nuncio  en  Lisboa  en  la  que  señala  dos  clases  de  esclavos:  los  prisioneros  de  guerra  jiuita  y  b>s  “cazados".  La  instrucción  declara 


prohibido.!  loo  oegundoo  y  hace  algunao  peticione o  a  favor  de  loo  primero o.  Benedicto  XIV  dirige  a  too  obiopoo  del 
Braoit  la  conjtitución  apostólica  hnmenoa,  en  la  que  tajantemente  condena  la  esclavitud  de  loo  indino.  El  6 
de  junio  de  ¡755,  el  rey  de  Portugal  prohíbe  la  esclavitud  de  indino,  pero  permite  la  venta  de  esclavos 
negros.  Esta  sorprendente  conclusión  se  mantendrá  en  vigor  hasta  el  suplo  siguiente.  Cabe  preguntarse 
cómo  unos  estados  cristianos  pudieron  tolerar  e  incluso  alentar  la  trata  de  negros,  tráfico  atentato¬ 
rio  a  la  dignidad  de.  la  persona  humana  y,  por  añadidura,  realizado  en  gran  escala.  Con  indepen¬ 
dencia  de  las  justificaciones  de  orden  económico,  muy  numerosas,  solían  aducirse  entonces  otras,  de 
orden  filosófico  y  moral.  Y  es  que,  efectivamente,  tos  traficantes  blancos  hallaban ,  en  la  costa  de 
Guinea,  a  unos  negros  nacidos  ya  en  la  servidumbre  o  que  se  habían  visto  reducidos  a  ella  como 
consecuencia  de  una  derrota.  No  se  les  hacía  esclavos  al  comprarlos,  sino  que  se  les  encontraba  ya 
como  tales.  La  inhumanidad  —explicaban  ciertos  creyentes—  no  residía  en  el  hecho  de  hacer  comer¬ 
cio  de  los  africanos,  sino  en  el  abuso  que  de  ellos  se  hacía,  por  ejemplo,  cuando  se  los  maltrataba.  No 
era,  pues,  el  principio  del  tráfico  negrero  o  el  del  trabajo  forzado  lo  que  ofendía  a  Dios  y  al  derecho 
natural,  sino  ju  mala  aplicación.  Un  negrero,  a  condición  de  que  no  maltratase  a  los  esclavos,  no  tenía 
por  qué  ruborizarse  de  su  oficio.  Hacía  pasar  a  unos  desdichados  de  una  servidumbre  excesiva¬ 
mente  dura  y  que  Lis  mantenía  alejados  de  todo  medio  de  salvación,  a  otra,  incomparablemente  Charles  de  Secondal 
más  suave  y  tolerable,  y  en  la  cual  tenían  la  posibilidad  de  llegar  al  conocimiento  de  Jesucristo  y  barón  de  la  Bréde  v  de  I 

de  su  Evangelio.  En  cuanto  al  pensamiento  de  los  “filósofos  ”,  mostró  muchas  vacilaciones  y  con-  Montesquieu  ( 1 689- 1 755) 

traducciones.  Montesquieu  condenó  solemnemente  la  esclavitud  pero  escribió  en  el  Espíritu,  de  las  - - - - - ■ 

Leyes  que  Lis  africanos  “eran  negros  desde  los  pies  a  la  cabeza  ",  que  tenían  la  nariz  tan  aplasta¬ 
da  que  casi  era  imposible  compadecerlos,  y  que  era  inimaginable  que  tales  gentes  fueran  hombres.  La  misma  oscilación  del  pensamiento  se 
dio  en  Voltaire.  El  abate  Rtyruil,  que  está  reputado  como  fundador  de  La  literatura  anticolonialista  con  ju  enorme  Historia  filosófica  y  políti¬ 
ca  de  loo  establecimientos  y  del  comercio  de  los  europeos  en  las  dos  Indias,  sobresalió  también  en  esc  juego  de  la  duplicidad.  Los  “filósofos", 
en  su  conjunto,  lamentaron  o  reprobaron  la  existencia  de  la  esclavitud,  pero  subrayaron  la  inercia,  la  estupidez,  la  inferioridad  de  ciertos 
pueblos,  y  sólo  condenaron  la  colonización  cuando  estimaron  que  no  era  rentable.  Voltaire  apreció  la  de  las  Antillas,  que  permitía  a  Los  france¬ 
ses  tener  azúcar  y  café,  más  baratos  que  comprándolos  a  los  extranjeros,  pero  se  avino  con  la  pérdida  del  Canadá,  que  sólo  le  producía  anual¬ 
mente  a  Francia  cien  mil  libras  de  pieles. 

Historia  de  la  Iglesia  Católica,  Vilioslada,  T.  A,  BAC,  p.  287 y  sgtes.,  Historia  Universal  de  Eunsa,  T.,  p.  113  y  sgtes. 


El  salario  justo 

La  remuneración  que  le  corresponde  a  cada  persona  por  el  trabajo  reali¬ 
zado  es  lo  que  denominamos  jalarlo .  Ahora  bien,  para  que  éste  sea  justo  es  necesario 
tener  presente  tres  elementos  que  resultan  indispensables  para  su  estipulación: 

•  Situación  del  trabajador:  teniendo  en  cuenta  lo  que  necesita  para  vivir  dig¬ 
namente  con  su  familia,  atendiendo  no  sólo  a  la  calidad  sino  a  la  cantidad  del 
trabajo  producido.  El  salario  deberá  servirle  al  trabajador  no  sólo  para  cubrir 
sus  necesidades  básicas,  sino  también  para  la  seguridad  social  y  el  ahorro. 

•  Situación  de  la  empresa:  es  indispensable  considerar  la  situación  económi¬ 
ca  de  cada  empresa  en  particular,  ya  que  podemos  encontrarnos  con  empre¬ 
sas  en  estado  equilibrado  o  que  están  soportando  estados  de  crisis. 

•  Las  exigencias  del  Bien  Común:  es  el  elemento  equilibrante  entre  las 
exigencias  anteriores  y  el  que  predomina  ante  una  situación  de  conflicto 
entre  el  trabajador  y  la  empresa. 


En  el  orden  nacional  el  derecho  del  trabajo  se  encuentra  consagrado  en  la 
Constitución  en  el  artículo  14,  siendo  regulado  su  ejercicio  por  las  distintas  leyes  del 
trabajo  como  por  ejemplo,  la  ley  de  contrato  de  trabajo,  la  ley  de  accidentes,  etc. 

El  salario  justo  se  encuentra  consagrado  en  el  artículo  14  bis,  llamándolo 
"retribución  justa”  y  agregándole  tres  características  que  son  mínimo,  vital  y  móvil. 
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Asimismo  la  legislación  argentina  protege  la  estabilidad  en  el  trabajo,  por 
cuanto  que  frente  a  un  despido  arbitrario,  el  empleador  cargará  con  la  obligación  de 
indemnizar  al  trabajador,  no  debiendo  hacerlo  en  caso  de  existir  causa  justa  de  despi¬ 
do.  Cabe  aclarar  que  esta  protección  sólo  rige  para  el  trabajo  privado,  ya  que  en  el 
empleo  público  rige  siempre  la  estabilidad. 


•  El  capital  y  el  trabajo 

“Hay  en  la  cuestión  que  tratamos  una  cuejtión  capital,  y  ej  el  figurarse  y  pensar  que  son  una s  clases  de  la  sociedad  por  su  naturaleza 
enemigas  de  otras,  coma  si  a  los  ricos  y  a  los  proletarias  los  hubiera  hecho  la  naturaleza  para  estar  peleando  los  unos  con  los  otro,!  en  perpetua 
guerra.  Lo  cual  es  tan  opuesto  a  la  razón  y  a  la  verdad  que,  por  el  contrario,  es  ciertisimo  que  así  corno  en  el  cuerpo  se  unen  miembros  entre  sí 
diversos,  y  de  su  unión  resulta  esa  disposición  de  todo  el  ser,  que  bien  podríamos  llamar  simetría,  así  en  la  sociedad  civil  ha  ordenado  la 
Naturaleza  que  aquella, >  dos  clases  se  junten  concordes  entre  sí  y  se  adapten  la  una  a  la  otra  de  modo  que  se  equilibren.  Necesita  la  una  de  la 
otra  enteramente;  porque  sin  trabajo  no  puede  haber  capital,  ni  sin  capital  trabajo.  La  concordia  engendra  en  las  cosas  hermosura  y  orden;  y 
al  contrario,  de  luía  perpetua  lucha  no  puede  menos  que  resultar  la  confusión  junta  con  una  salvaje  ferocidad.  Ahora  bien;  para  acabar  con  esa 
lucha  y  hasta  para  cortar  con  bu  raíces  mismas  de  ella,  tiene  la  religión  cristiana  una  fuerza  admirable  y  múltiple.  Y  en  primer  lugar,  el  con¬ 
junto  de  Lis  enseñanzas  de  Li  religión,  de  que  es  intérprete  y  depositaría  la  Iglesia,  puede  mucho  para  componer  entre  sí  y  unir  a  los  ricos  y  a 
los  proletarios,  porque,  a  ambos  enseña  sus  mutuos  deberes  y  en  especial  los  que  dimanan  de  ¡a  justicia.  De  estos  deberes,  los  que  tocan  al  pro¬ 
letario  y  obrero  son:  poner  de  su  parte  íntegra  y  fielmente  el  trabajo  que  libre  y  equitativamente  se  han  contratado:  no  perjudicar  de  manera 
alguna  al  capital,  ni  hacer  violencia  personal  a  sus  amos;  al  defender  sus  propios  derecho s  abstenerse  de  la  fuerza,  y  nunca  armar  sediciones 
ni  hacer  juntas  con  hombres  malvados  que,  mañosamente  tes  ponen  delante  desmedida s  esperanzas  y  grandísimas  promesas  a  que  se  sigue  casi 
siempre  un  arrepentimiento  inútil  y  la  ruina  de  sus  fortunas.  A  los  ricos  y  a  los  amos  toca:  que  no  deben  tener  a  los  obreros  por  esclavos,  que 
deben  en  ellos  respetar  la  dignidad  en  la  persona  y  la  nobleza  que  a  esa  persona  añade  lo  que  se  llama  carácter  de  cristiano”. 

LEÓN  XIII.  Encíclica  Rerum  Novarían.  Colección  completa  de  encíclicas  pontificias,  editorial  Guadalupe,  Buenos 
Aires,  1952.  p.  479-80. 


El  sistema  económico  capitalista 

No  podemos  cerrar  este  capítulo  sin  hacer  mención  al  sistema  económico 
que  impera  en  casi  todo  el  mundo  moderno:  el  capitalismo.  En  rigor  de  verdad  debemos 
establecer  una  diferencia  sustancial  entre  la  economía  capitalista  y  el  capitalismo  liberal. 

Según  el  Papa  Pío  XI  en  la  encíclica  Ouadragesimo  atino  la  economía  capi¬ 
talista  es  “aquella  economía  en  la  cual  Loj  que  aportan  loó  medios  de  producción  y  Los  que  apor¬ 
tan  su  trabajo  para  la  realización  común  de  la  actividad  económica,  son  generalmente  personas 
distintas”.  Aproximadamente  hasta  el  siglo  XVII,  no  podemos  hablar  de  una  economía  capi¬ 
talista  ya  que  los  medios  de  producción  y  el  trabajo  se  encontraban  en  las  mismas  personas. 

Pero  a  partir  de  entonces,  podemos  establecer  otro  significado  de  este  tér¬ 
mino  al  cual  se  le  agrega  la  doctrina  del  “liberalismo  económico”,  que  según  Pío  XII 
“destruyó  el  orden  social  y  la  pequeña  propiedad,  sumiendo  la  mayor  parte  del  cuerpo  social  en  la 
miseria  más  espantosa”.  El  sentido  corporativo  que  congregaba  a  las  personas,  por  ejem¬ 
plo  en  las  antiguas  corporaciones,  se  fue  descomponiendo  en  forma  gradual.  De  este 
modo  fue  surgiendo  el  principio  de  la  competencia  dando  como  consecuencia  una 
desproporcionada  participación  a  la  iniciativa  individual. 

Otro  de  los  elementos  influyentes  fue  sin  duda  la  usura*  es  decir,  “la  obten¬ 
ción  de  beneficios  sobre  un  préstamo  improductivo,  un  sistema  que  drena  la  riqueza  de  muchos  a 
favor  de  unos  pocos  y  otorga  al  capital  un  papel  preponderante”. 


*  Usuras  debemos  records/'  que  el  monto  del  interés  no  tiene  nudo  que  ver  con  el  hecho  queseo  usurario,  El  mi!  por  ciento 
sobre  uno  empresa  minero  estiloso  no  es  usuro:  el  cinco  por  ciento  sobre  un  pMitonw  de  puerro  sí  lo  es, 


•  La  usura  y  la  competencia 

‘La  usura  na  fue  algo  nuevo  introducido  por  la  Reforma,  es  tan  antigua  como 
d  mundo  y  exhtía  con  abundancia  dentro  de  la  cultura  católica  de  la  Edad  Media. 

Pero  lo  que  fue  nuevo  era  considerarla  algo  legítimo,  normal  y  /mota  benéfico,  lo 
que  derivó  del  colapso  de  la  antigua  autoridad  moral  jiuito  con  la  doctrina  de 
Calcino  oobre  el  deber  del  hombre  de  hacerse  rico.  Anteo  de  la  Reforma,  la.  apli¬ 
cación  de  interco  sobre  un  préstamo  improductivo,  la  exacción  de  un  impuesto 
sobre  una  industria,  pagadero  a  los  capitalistas  era  una  práctica  difundida  pero 
se  practicaba  con  subterfugios,  como  algo  que  se  sabe  mal.  Después  de  la  Reforma, 
lo  que  pasó  a  ser  errado  y  deshonroso,  fue  la  evasión  de  ese  interés. 

La  competencia  condujo  a  los  hombres  a  incrementar  la  actividad  económica, 
en  detrimento  de  la  justicia,  y  a  perpetuos  experimentos  y  descubrimientos  nuevos;  creó 
una  clase  o  tipo  de  dirigentes  económicos  que  desarrollaron  nuevas  formas  de  riqueza s  y  estu¬ 
vieron  dispuestos  a  aceptar  cualquier  innovación  ". 

BELLOC,  Hilaire.  Asi  ocurrió  la  Reforma.  Ediciones  Thau,  Buenos  Aires 
1984.  p.  228. 


Una  conocida  tesis  del  sociólogo  M.ax  Weber  le  asignó  al  capitalismo  una 
inequívoca  raíz  protestante  y  una  incompatibilidad  profunda  con  la  catolicidad.  En 
efecto,  durante  la  Cristiandad  la  adquisición  de  riquezas  estaba  limitada  por  normas 
morales  establecidas  por  la  autoridad  de  la  Iglesia.  El  espíritu  de  lucro,  verdadero 
motor  del  capitalismo  liberal,  se  estimaba  incompatible  con  las  normas  éticas  de  ese 
momento. 

La  Rebelión  Protestante  originó  el  nacimiento  de  una  concepción  indivi¬ 
dual  por  sobre  la  social.  Trajo  como  consecuencia  que  se  concibiera  a  la  obtención  de 
riquezas  como  un  bien  en  sí  mismo.  Así  los  medios  de  producción  quedan  libres  de  toda 
regla  que  pueda  limitarlos  a  la  obtención  del  lucro.  Se  abandona  la  concepción  natural 
del  trabajo,  por  cuanto  que  deja  de  ser  un  medio  para  procurarse  los  bienes  necesarios 
para  la  subsistencia  y  se  convierte  en  una  actividad  que  tiene  por  fin  acumular 
riquezas.  Recordemos  que  la  acumulación  de  capitales  quitados  a  la  Iglesia  Católica,  a 
partir  de  la  rebelión  Protestante,  fue  una  de  las  condiciones  necesarias  para  la  forma¬ 
ción  del  capitalismo. 


‘El  luteranismo,  con  su  énfasis  en  la  santidad  de  la  profesión,  y  aún  mas  el  calvinismo,  estimulaban  las  cualidades  necesarias  para 
el  uxUo  mundano,  abogaban  por  la  severa  realización  de  la  tarea  diaria,  excluyendo  todo  o  demás,  y  consideraban  la  prosperidad  como  signo 
ocLJavor  divino  . 

RANDALL,  John  Jr.,  La  formación  del  pensamiento  moderno,  Editorial  ISMM,  Buenos  Aires,  1981,  p.  165. 


La  Reforma  protestante  desempeñará  un  papel  importante  en  el  desarrollo  de  este  nuevo  espíritu.  Su  individualismo  en  el  plano  reli¬ 
gioso  fomentó,  aun  sin  proponérselo,  el  avance  de  ¡a  filosofía  liberal.  El  tono  ascético,  místico  y  contemplativo  de  la  religiosidad  medieval  fue 
repudiado  por  tos  reformadores,  quienes,  con  una  concepción  mucho  más  secular  de  la  vida,  hicieron  radicar  la  santificación  no  ya  en  el 
desprendimiento  de  los  bienes  de  este  mundo  sino  en  el  trabajo  incesante  y  continuado  en  la  profes  ubi.  El  ideal  del  santo  y  del  héroe  fue  reem¬ 
plazado  por  el  del  burgués  honrado,  cuya  prosperidad  económica  y  bienestar  material  eran  el  fruto  de  una  bendición  y  predilección  divinas  ”, 

RAMOS,  J'ulvío,  Liberalismo  económico  y  Doctrina  social  de  la  Iglesia,  Editorial  Forutn,  Buenos  Aires,  p.  12. 
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•  Una  visión  del  capitalismo  financiero 


"Jesucristo  oabía  lo  que  era  el  dinero.  ¿Que'  ej  el  dinero?  El  dinero  cj  un  “ ticket ”,  un  boleto  como  ejoj  que  na)  dan  en  el  colectivo  Jola- 
mente  que  en  vez  de  procurarnoj  un  viaje  en  colectivo,  noj  puede  procurar  todaj  la.i  cojoj,  incliuo  la  felicidad,  jegún  mucha)  creen.  En  jí 
mioma  no  vale  nada;  vale  como  un  jigno.  Un  billete  de  mil  peooj,  hacerlo  cuejta  cincuenta  centavoj;  y  ji  no  repreoentara  una  cantidad  de 
bieneo  ni  siquiera  valdría  cincuenta  centavoj:  ej  un  papel  que.  no  Jerviría  para  nada,  ni  siquiera  para  ejeribir  una  carta.  Y  jin  embargo,  el 
dinero  je  vende,  je  compra  y  je  alquila,  como  jt  fuera  una  coja  en  vez  que  un  jigno. 

¿Por  que'?  Porque  además  de  un  jigno  ej  un  injtrumento;  con  dinero  puedo  comprar  ¿njtrumentoj  y  producir  máj  bienej  -adermíj 
de  comer  y  vejtir— .  Si  yo  prejto  una.  azada®  ¿puedo  cobrar  un  alquiler  por  prcjtarla?  Sí,  porque  no  puedo  trabajar  con  ella  mientraj  la  tiene 
el  otro  y  además  la  azada  je  gajta;  y  c,tto  je  llama  el  “intcre'j  ’’  o  renta.  Pero  j¿  yo  le  exijo  al  prestatario  de  bi  azada  me  de'  todo  lo  que  gana 
con  ella  menoj  una  pequeña  juma,  para  que  pueda,  comer  y  seguir  trabajando  para  mí  ¿Ej  jujto?  Esto  jc  llama  tuurayej  la  licué  del  actual 
Capitalismo.  Y  si  yo  monopolizo  todaj  laj  azadas  que  hay  en  la  República  Argentina,  y  entonces  al  que  quiero  le  alquilo,  al  que  no  quiero 
no,  y  ¿puedo  cobrar  el  alquiler  que  se  me  antoja,  o  si  no,  Je  mueren  de  hambre? 

Esto  je  llama  Gran  Finaliza  o  Alta  Finaliza  o  Capital  Financiero. 

¿No  podemos  dejar  que  la  Alta  Finaliza,  se  coma  todas  las  azadas  y  nosotros  comer  trigo?  No,  porque  no  podemos  producir  trigo  con 
bu  manos. 

La  Alta  Finaliza,  que  ej  un  poder  oculto,  y  formidable,  opera  por  medio  del  sistema  bancario  moderno.  El  sistema  bancario  moder¬ 
no  está  basado  en  una  ficción,  o  digamos  una  ejtafa,  pues  abre  la  puerta  a  innumerables  y  enormes  estafas.  Pongamos  el  ejemplo  típico:  el 
primer  banco  moderno  que  se  fundó  fue  el  banco  de  Inglaterra,  modelo  y  maestro  de  todos  los  bancos.  El  banco  de  Inglaterra  se  fundó  en  esta 
forma:  el  Rey  Guillermo  III  necesitaba.  1.200.000  esterlinas  y  se  Lis  prestó  un  prestamista  de  Frankfurt  llamado  Rotbscbild,  o  sea  escudo 
rojo;  con  esta  condición  el  rey  recibía  esa  cantidad  en  oro,  y  la  debía  a  Rothschild;  y  Rothschild  recibía  autorización  para  emitir  un  millón  y 
pico  de  billetes  y  prestarlos;  eso  se  llamó  el  “activo  ”  del  banco.  De  modo  que  Uds.  ven,  el  dinero  se  ha  multiplicado  por  dos:  el  rey  tiene  un  mi¬ 
llón  y  lo  gasta,  el  Banco  tiene  otro  millón  y  lo  presta;  y  el  rey  sigue  debiendo  un  millón  de  libras.  Como  el  dinero  representa  bienes  y  se  ha 
multiplicado  por  dos,  y  Ioj  bienes  no  je  han  multiplicado  por  dos,  los  bienes  cuestan  ahora  el  doble;  y  ese  aumento,  que  va  a  parar  a  los  cofres 
de  Rotschild,  lo  paga  el  consumidor. 

Ew  no  es  nada  todavía:  queda  la  Llamada  "reserva  ”.  Los  banqueros  se  dieron  cuenta  pronto  que  la  gente  que  pone  dinero  en  el  banco, 
para  que  ellos  lo  vendan  o  alquilen,  no  lo  saca  de  golpe,  a  lo  más  un  5  o  10%  es  exigido  al  banco  habitualmente,  contando  lo  que  entra 
babitualmcnte.  “Pongamos  20%  para  más  seguridad  —dice  el  banquero—  y  podemos  alquilar  80%  más  ”,  es  decir,  podemos  alquilar  dinero 
que  no  existe,  que  le  llaman  “crédito”.  Ei  decir  que  el  banco  presta  y  saca  dinero  del.  préstanui,  no  solamente  por  todo  el  activo  que  tiene  sino 
por  4  veces  más  de  dinero  que  no  existe  y  de  bienes  que  no  existen.  Es  decir,  que  j¿  tiene  20  pesos  depositados,  que  son  reales,  hace  préstamos 
por  100  pesos;  y  cobra  interés.  Ej  decir  que  no  solamente  fabrica  dinero,  sino  que  saca  Ohiero  del  aire:  “dinero  fantasma  "  no  para  los  financis¬ 
tas  ciertamente,  sino  fantasma  para  nosotros. 

¿Por  qué  pueden  hacer  esto?  Porque  la  gente  cree  y  tiene  experiencia  que  si  va  a  exigir  su  dinero  al  banco,  el  banco  se  lo  da.  Pero  es 
un  error:  si  toda,  la  gente  fuese  juntamente  a  sacar  su  dinero,  el  banco  no  puede  pagar;  se  produce  un.  pánico,  lo  que  llaman  una  corrida  y  el 
banco  quiebra;  y  los  depositantes  pierden  su  dinero  o  parte  de  él  (...)  ". 

CASTELLANI,  Leonardo.  Castellani por  CastelbinL  Selección  y  notas  P.  Carlos  Biestro.  Ediciones  Jauja.  Mendoza 
1999.  p.  285-86-87.  De  la  homilía  del  Domingo  de  Septuagésima  (1963). 


*  Azada:  injtrumento  <h  agricultura  que  ¿uve  para  remover  la  tierra. 


o.  298 


CUESTIONARIO 

i *  ¿Qué  clase  de  ciencia  es  la  economía? 

-*  ¿Cuá lee  jan  loo principios  bájicoj  de  la  subsidiariedad y  cómo  je  aplican? 
i*  ¿  (-  iuíl  ej  el  fundamento  del  derecho  de  propiedad  privada  ? 

C*  ¿Por  i/ué  je  dice  que  propiedad  tiene  una  función  social? 

5 *  ¿Qué  bienej  pueden  expropiarse? 

6*  ¿Ciuílej  jon  loo  requisitos  para,  la  expropiación? 

í*  ¿  Cuál  ej  el  modo  de  fijar  un  jalaría  juJto  y  qué  debe  entenderjc  por  jalaría  mínimo,  vital  y 
móvil? 

<S  •  Fundamenta  con  ejemploj  el  concepto  de  “ejeajez'  en  la.  economía  y  describe  ju  importancia. 

9*  Invejtiga  cuálej  jon  laj  principalej  limitaciones  al  derecho  de  propiedad  en  la  legislación 
argentina,  quién  laj  aplica  y  de  qué  manera.. 

IC*  Dejcribir  con.  ejemplos  prácticos  la  aplicación  del  principio  de  la  reciprocidad  en  los  cambios. 

11*  Describir  sintéticamente  las  distintas  concepciones  del  trabajo  humano. 

Id*  Analiza  en  clase  la  aplicación  del  capitalismo  liberal  en  las  políticas  económicas  interna¬ 
cionales  y  cómo  afectan  a  los  países  menos  desarrollados. 

ANÁLISIS 

*  Teniendo  en  cuenta  los  textos  citados  de  Juan  Bautista  Albcrdiy  David  Ricardo,  explicar  cómo 
in  fluye  en  la  realidad  esa  concepción  del  salario  y  cuáles  pueden  ser  las  alternativas  de  solución. 

*  Buscar  en  los  periódicas  locales  durante  una  semana  diitintas  noticias  relacionadas  con  el 
derecho  de  propiedad  privada  y  analizarlas  a  la  luz  de  lo  aprendido. 

*  Conversar  en  clase  acerca  de  la  política,  económica  que  se  aplica  en  nuestro  país  y  discutirla 
en  base,  a  los  conceptos  aprendidos. 

PARA  DEBATIR  EN  GRUPO 
Leyendo  el  texto  del  P.  Castellani: 

1*  Analizar  si  el  contenido  del  mismo  se  da  en  la  actualidad  en  nuestro  país. 

2*  A  qué  Llama  Alta  Finaliza. 

J*  Quién  ocupa  hoy  el  lugar  de  la.  banca  Rothschi/d. 

I*  En  que  medida  el  interes  es  legítimo  y  cuándo  se  transforma  en  usura. 


Desde  tiempos  remotos  el  hombre  tuvo  la  necesidad  de  procurarse  alimentos,  vesti¬ 
dos,  protegerse  de  las  inclemencias  del  tiempo,  defenderse  desús  enemigos,  curar  sus  enfer¬ 
medades,  etc.  Como  ya  hemos  visto  en  el  libro  de  Ciencias  Sociales  7,  a  este  problema  se 
lo  conoce  como  el  de  Id  supervivencia.  En  verdad,  también  los  animales  lo  tienen  pero  su 
instinto  les  indica  qué  y  cdnw  deben  actuar;  los  hombres  en  cambio,  deben  procurarse  la 
solución  de  sus  problemas  ayudados  por  su  inteligencia.  Al  conjunto  de  estas  respuestas  lo 
insertamos  en  un  proceso  que  denominamos  tecno-económico  pues  por  un  lado  abarca  la 
técnica,  que  se  ocupa  de  los  modos  posibles  de  responder  al  problema  de  la  supervivencia, 
or  otro  a  /<?  económico,,  que  se  refiere  a  los  modos  convenientes  de  resolverlos. 


1  •  Los  Procesos  Económicos 


El  ámbito  propio  de  la  economía  se  re¬ 
duce  a  las  actividades  humanas  con  respecto  a  la 
producción  de  bienes  útiles.  La  necesidad  que  los 
hombres  tengan  respecto  de  un  bien  no  es 
lo  que  genera  un  recurso  económico, 
sino  su  escasez.  Por  ejemplo,  el  aire  siendo 
de  importancia  vital  para  el  hombre,  no 
constituye  un  recurso  económico  debido  a 
su  disponibilidad  ilimitada.  Por  el  contrario, 
en  lugares  desérticos  donde  la  disponibilidad  de 
agua  es  escasa  o  nula,  precisamente  por  esa  caren¬ 
cia,  el  agua  constituye  un  recurso  económico. 


Bienes 


Extraídos 


en  forma 
directa  de  la 
naturaleza. 

—  madera 

—  algodón 
— -  pescado 


Transformados. 
Sirven  de 
base  para 
producir 
otros  bienes. 

Mejoran  la 
producción. 

Responden 
a  la  deman¬ 
da  de  la 
población. 

—  papel 
— •  telas 
_  harina 

—  imprentas 

—  establecimientos 
fabriles 

— -  buques 

— -  libros 
— vestidos 
—  fertilizantes 

La  economía,  por  lo  tanto,  se  preocupa  por  la  producción  y  distri¬ 
bución  de  los  bienes  necesarios  y  escasos  que  originan  el  denominado 
proceso  económico.  Dentro  de  este  proceso  podemos  diferenciar  dis¬ 
tintos  tipos  de  bienes  de  acuerdo  a  la  etapa  en  que  se  encuentre. 

Con  el  objeto  de  atender  esas  necesidades  o  de¬ 
mandas,  se  pone  en  marcha  el  proceso  productivo  que 
coordina  los  factores  de  producción  tradicionales. 

Algunos  autores  sostienen  que  a  és¬ 
tos  se  les  han  agregado  otros  como  la  tecnología, 
la  empresa,  la  política  estatal,  las  innovaciones,  etc. 

La  mejor  forma  para  encarar  todo  el 
proceso  productivo  resultará  de  una  apropiada  coor¬ 
dinación  de  estos  factores.  En  efecto,  una  política  co- 
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tierra  cultivable 
espacios  marinos 
-  ríos  y  lagos 
-  minerales 


maquinarias 
jacios  cubiertos 
-  equipos 
lesos  industrailes 


-  manual 
intelectual 


europeos,  el  tactor  tierra  es  un  Je 

bien  escaso,  por  lo  que  una  ade-  M  W 

cuada  política  será  la  que  aproveche  en  forma  in-  ttj  a 

tensiva  dicho  factor  y  ocupe  para  otras  tareas  el  que  más  . :  - 

abunde.  Así,  el  esfuerzo  estará  destinado  a  producir  bienes  de  al-  m 
ta  rentabilidad  sobre  la  tierra,  como  por  ejemplo  determinados 

cultivos  o  productos  lácteos,  y 
empleará  la  mano  de  obra  en  otras  actividades 
É  §il  I  ser  el  más  abundante. 


empresas 


La  empresa  es  una  institución  en  la  cual 
se  unen  en  forma  coordinada  el  capital  y  el  trabajo, 
con  el  fin  de  producir  bienes  económicos  que  la  co¬ 
munidad  necesita  para  su  desarrollo.  Así  como  afir¬ 
mamos  que  la  familia  es  la  célula  básica  de  toda  la 
sociedad,  podemos  decir  que  la  empresa  constituye 
la  institución  básica  de  toda  economía. 

Desde  una  perspectiva  católica,  la  em¬ 
presa  es  considerada  como  una  comunidad  de  perso- 


Producción  de  tulipanes  en  los  Países 
Bajos.  Estas  llores  son  exportadas  a 
todo  el  mundo,  con  un  gran  margen  de 
rentabilidad. 
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Recursos  naturales 

Capital 

K  ir  ■  Trabajo 
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ñas,  donde  todos  dependen  de  todos  y  contribuyen  al  bienestar  propio  y  de  los  demás. 
Al  participar  todos  de  la  tarea  productiva,  todos  tienen  el  derecho  a  participar  de  las 
ganancias  de  la  empresa,  cada  uno  en  forma  proporcional  a  la  tarea  que  realiza  y  a  las 
responsabilidades  que  tiene. 

La  propiedad  de  la  tierra  como  así  también  la  de  los  diversos  bienes  produc¬ 
tivos  —máquinas,  edificios,  etc.—  pueden  suministrarle  al  propietario  una  retribución  que 
se  denomina  renta  y  que  conforma  el  capital. 

Por  su  parte,  se  considera  generalmente  trabajador  al  que  realiza  una  ac¬ 
ción  determinada  -operario,  administrador,  comercializador,  etc.-.  Pero  éste  es  uno  de 
los  tipos  de  trabajo,  el  denominado  trabajo  ejecutivo.  Pero  a  su  vez,  existe  otro  tipo  de 
trabajo  que  es  el  de  dirigir  la  empresa  tomando  las  decisiones  apropiadas  para  su  buen 
funcionamiento,  y  que  se  conoce  como  trabajo  directivo.  La  compensación  por  la  tarea 
realizada  se  denomina  s alario ,  excepto  que  el  propietario  sea  el  que  realice  la  gestión  o 
dirección  de  la  empresa  en  cuyo  caso  se  hablará  de  renta  o  beneficio. 


•  La  empresa,  comunidad  de  trabajo  y  de  vida 

"(...)  la  mentalidad  actual  reconoce  con  unanimidad  que  hay  una  serie  de  actividades  que  concurren,  cada  cual  en  su  plano  e  impor¬ 
tancia,  a  la  producción  empreñarla:  trabajo  del  obrero  que  maneja  loo  materiales  y  la  maquinaria,  trabajo  de  capataces,  técnicos  e  ingénie- 
ros  que  controlan  y  dirigen  la  producción,  trabajo  del  personal  administrativo,  que  lleva  los  aspectos  contables  y  financieros  de  la  empresa; 
trabajo  del  empresario  o  de  los  directivos,  que  asumen  las  grandes  decisiones  con  relación  a  todas  las  actividades  empresarios  tanto  internas 
como  del  mercado  al  cual  concurren  sus  productos. 

La  empresa  es,  por  lo  tanto,  una  comunidad  de.  trabajo  en  la  cual  se  coordinan  diariamente  un  sinnúmero  de  acciones,  competencias, 
iniciativas  y  responsabilidades  para  asegurar  el  bien  común  de  la  empresa  que  es  su  producción.  Esta  realidad.se  verifica  en  toda  empresa, 
desde  bis  más  pequeñas  hasta  las  sociedades  multinacionales. 

(...)  La  concepción  cristiana  de  la  empresa  afirma  el  carácter  personal  del  trabajo  humano.  En  consecuencia,  si  la  empresa  implica 
trabajo,  necesariamente  ha  de  ser  por  encima  de  todas  las  cosas  una  comunidad  de  personas,  que  se  vinculan  libre  y  responsablemente  para  su¬ 
mar  sus  esfuerzos  y  competencias  en  el  logro  de  una  finalidad  común. 

Este  carácter  personal  a  la  vez  que  comunitario,  tiene  enormes  consecuencias  prácticas  tanto  en  lo  que  respecta  al  nivel  de  las  remu¬ 
neraciones  de  cada  miembro  de  Li  empresa,  como  a  l as  condiciones  en  que  cada  uno  desarrolla  su  labor  y  el  grado  de  participación  responsable 
que  se  acuerde  a  cada  uno  en  los  distintos  aspectos  de  la  tarea  común.  En  este  sentido  ya  Pío  Lili  declaraba  en  Quadragesimo  Aunó  que  re¬ 
sultaría  gravemente  injusto  atribuir  ya  sea  al  solo  capital,  ya  sea  al  soto  trabajo  lo  que  es  fruto  de  ambos”. 

SACHERI,  Carlos.  El  orden  natural.  Ediciones  Cruzamante.  Buenos  Aires,  1980.  p.  90. 


Si  tenemos  en  cuenta  el  origen  de  las  inversiones  podemos  clasificar  las  em¬ 
presas  en: 

•Privadas:  cuando  es  aportado  exclusivamente  por  capitales  particulares  o 

privados. 

•Públicas:  cuando  los  capitales  son  aportados  por  el  Estado. 

•Mixtas:  cuando  las  inversiones  provienen,  en  diferentes  proporciones, 

por  los  sectores  anteriormente  mencionados. 

Los  diversos  sectores  de  la  producción 

Entendemos  por  producción  a  “la  modificación  o  transformación  de  las  cosas  por 
et  trabajo  humano  a  fin  de  que  sean  útiles  para  satisfacer  las  necesidades  del  hombre”. 

A  fin  de  ordenar  su  estudio  se  las  suele  clasificar  de  diversos  modos  aunque 
no  todos  los  autores  coinciden  en  esto. 

En  Geografía  Económica  la  más  habitual  es  la  siguiente: 


Pág.  303 


Secundario 


Primario 


Agricultura 


Administración 


Comercio 


Industrias  de  la 
conservación 
(frigoríficos,  pas¬ 
teurización,  etc.) 


Industrias  de  la 
transformación 


Transporte  y 
telecomunica- 


Servicios 

financieros 


Minería 


Industrias  de  la 


Producción  de 


Silvicultura 
(explotación  de 
los  bosques) 


construcción 


Salud 


Educación 


Los  sistemas  económicos 

Los  hombres  a  lo  largo  del  tiempo  han 
adoptado  distintas  formas  de  organización  jurídica  y 
social  para  asegurar  la  realización  del  equilibrio 
económico.  Para  ello  han  empleado  diferentes  formas  y 
procedimientos  técnicos  tendientes  a  lograr  que  en 
dicha  actividad  se  establezca  un  equilibrio  entre  la  pro¬ 
ducción  y  el  consumo,  entre  los  bienes  y  las  necesidades. 

En  consecuencia,  podemos  definir  a  los 
sistemas  económicos  como  al  conjunto  de  inotitucioned 
jund  'wcu)  y  Jocialev  que,  a  travéd  de  leu  diverdad  formad  de  lad  activi- 
daded  económicad,  y  de  Lod  procedimientod  técnicod  utilizadod,  don 
puedtod  en  práctica  para  adegurar  el  equilibrio  económico. 

Todos  los  sistemas  tienen  una  cierta  idea  de  ese 
equilibrio  y  procuran  su  realización  como  objetivo  último. 
Para  poder  comprender  mejor  esto  intentaremos  establecer 
una  clasificación  bastante  simple: 

•Los  sistemas  de  economía  cerrada  o  de  sub¬ 
sistencia:  en  donde  el  equilibrio  es  buscado  en 
el  seno  de  una  sociedad,  como  por  ejemplo  la 
familiar,  en  donde  todos  tratan  de  asegurar  la 
producción  de  lo  que  necesitan  para  su  super¬ 
vivencia.  En  ella  no  existe  la  preocupación  por 
vender  sus  productos  ni  por  adquirir  otros. 

•Los  sistemas  de  economía  de  intercambio  o 
de  producción:  en  donde  los  productores  fabri¬ 
can  solamente  algunos  pocos  productos,  pero 
en  una  cantidad  que  supera  su  propia  deman¬ 
da.  El  excedente  de  esa  producción  se  destina  a 
intercambiar  con  otros  productores  en  procura 
de  obtener  los  otros  objetos  que  necesitan, 
logrando  así  el  equilibrio. 


Ejemplo  de  venta  directa  de  mer-^ 
cancías:  un  zapatero  hace  un  par  de 
botas  que  vende  a  su  vecino,  reci¬ 
biendo  a  cambio  un  pago  directo,  sea 
en  moneda  o  en  especie. 


Grabados  dé  la  cámara 
cuentas  y  arcas  de  un  banco  de 
Genova,  a  comienzos  de  la 
Edad  Moderna, 


„  ,  .  ,  ni  jE/aua  rvjoaerna. 

En  el  caso  de  las  economíad  cerradad,  la  autoridad  —el  1 

jefe  de  la  familia  en  el  ejemplo  citado  anteriormente—  es  el  que 

establece  qué  bienes  han  de  producirse  y  quiénes  lo  van  a  realizar.  Pero  en  los  sistemas 
de  economía  de  intercambio,  el  problema  es  un  poco  más  complicado  y  se  resuelve  de 
dos  maneras  posibles: 

•En  un  primer  caso,  en  la  llamada  economía  planificada  colectivista,  el 
mecanismo  es  comparable  al  de  la  economía  cerrada,  por  cuanto  las  necesi¬ 
dades  de  la  sociedad  son  evaluadas  por  una  autoridad  central,  que 
establece  entre  ellas  una  cierta  clasificación  jerárquica  y  decide  qué  bienes 
han  de  producirse. 

•El  segundo  caso  es  el  de  la  economía  de  mercado  capitalista,  en  donde 
las  necesidades  de  la  sociedad  se  expresan  en  el  mercado  libre,  a  través  de  la 


ley  de  la  oferta  y  la  demanda.  En  teoría,  esta  ley  funcionaría  de  la  siguien¬ 
te  manera:  los  productores  presentan  sus  artículos  en  el  mercado  en  donde 
los  consumidores  expresan  sus  deseos.  De  la  relación  entre  la  oferta  (lo  que 
ofrecen  los  productores)  y  la  demanda  (lo  que  necesita  la  sociedad),  surge  un 
cierto  precio  que  orienta  la  producción. 

Si  la  fabricación  de  un  bien  resulta  insuficiente  para  satisfacer  la  demanda, 
el  precio  se  elevará  y  consecuentemente  los  productores  acrecentarán  su 
oferta  produciendo  más  bienes.  Esto  provocará  que  algunos  consumidores, 
cuyos  recursos  resulten  insuficientes  para  enfrentar  la  suba  de  los  precios, 
no  puedan  adquirirlos  y  queden  excluidos  del  mercado;  la  demanda  dis¬ 
minuirá  y  con  ella  la  oferta,  y  el  equilibrio  se  reestablecerá. 

Si  por  el  contrario,  la  producción  de  ese  bien  supera  a  la  demanda,  el  pre¬ 
cio  disminuirá.  Los  productores  tendrán  menores  beneficios  y  bajarán  sus 
esfuerzos  disminuyendo  la  oferta.  Por  su  parte,  los  consumidores,  que  por  el 
alto  costo  de  los  productos  se  encontraban  alejados  del  mercado,  volverán  a 
él  aumentando  la  demanda  y  con  ella  la  oferta,  y  el  equilibrio  volverá  a 
establecerse  entre  la  producción  y  el  consumo. 

Pero  este  es  el  esquema  teórico  del  sistema,  pues  la  realidad  demuestra  que 
la  adaptación  no  es  tan  rápida  y  el  “equilibrio  del  mercado”  no  se  puede  asegurar.  Cuando 
los  precios  de  determinados  productos  bajan,  su  producción  no  puede  detenerse  en 
forma  inmediata.  Estas  adaptaciones  en  el  aparato  productivo  demuestran  una  cierta 
rigidez  a  las  que  se  suma  el  factor  capital  y  el  factor  trabajo. 

El  capital  necesita  cierto  tiempo  de  adaptación  a  la  nueva  demanda.  Si,  por 
ejemplo,  la  demanda  de  un  bien  aumenta,  para  acrecentar  la  producción  se  hace  impres¬ 
cindible  la  inversión  en  nuevas  maquinarias  o  fábricas  y  esto  lleva  un  tiempo;  entretanto 
algunas  necesidades  no  podrán  ser  satisfechas. 

El  factor  trabajo  tampoco  es  flexible.  En  el  caso  de  que  la  demanda  se 
oriente  hacia  otros  productos,  los  obreros  no  podrán  adecuarse  a  la  nueva  situación 
debido  a  que  están  ligados  a  sus  actividades  anteriores,  ya  sea  por  sus  habilidades  como 
por  sus  costumbres.  Así,  por  ejemplo,  un  obrero  de  la  construcción  no  podrá  transfor¬ 
marse  automáticamente  en  obrero  textil  porque  el  mercado  indique  que  existe  mayor 
demanda  de  vestidos  que  de  casas  y  edificios. 

Estas  razones  nos  indican  que  la  movilidad  de  los  factores  de  la  produc¬ 
ción  no  sea  tan  elástica  y  que  no  pueda  obedecer  en  forma  inmediata  a  las  indicaciones 
del  mercado  orientado  siempre  por  las  indicaciones  de  los  precios. 

2*  La  globalización  y  la  regionalización  en  bloques  económicos 

Hasta  el  año  1930  el  mundo  se  encontraba  dividido  en  dos  grandes  grupos 
de  naciones,  en  lo  que  se  conoce  como  la  división  internacional  del  trabajo.  Por  un 
lado  se  encontraban  aquellas  que  eran  las  productoras  de  materias  prunas  y  por  otro  las 
industrializadas .  Durante  esta  época  se  practicaba  una  economía  abierta  cuyo  rasgo  ca¬ 
racterístico  era  que  el  comercio  internacional  se  realizaba  por  medio  de  convenios  mul¬ 
tilaterales  entre  ellas. 

Como  consecuencia  de  la  flexibilidad  de  la  oferta  de  los  productos  indus¬ 
trializados,  los  países  más  poderosos  pudieron  adaptarse  de  mejor  manera  a  los  cam- 


bios  en  la  demanda  internacional.  Por  su  parte, 
los  países  productores  de  materias  primas  no 
pudieron  hacer  lo  mismo  ya  que  el  requerimien¬ 
to  de  estos  bienes  es  mucho  más  inflexible.  Los 
beneficios  fueron  recibidos  en  mayor  medida 
por  los  primeros  que  por  los  segundos.  Al  dis¬ 
minuir  el  valor  de  las  materias  primas,  el  poder 
adquisitivo  de  los  países  productores  cayó  en 
desmedro  de  los  productos  industrializados. 

El  comercio  internacional  se  vio  afec¬ 
tado  por  la  Primera  Guerra  Mundial,  pues  la 
nueva  potencia  surgida  al  finalizar  el  conflicto,  es 
decir  los  EE.UU.,  era  partidaria  de  una  política 
destinada  a  fomentar  el  desarrollo  de  su  sector  pro¬ 
ductivo  de  materias  primas  aplicando  el  protec¬ 
cionismo  de  sus  actividades  agropecuarias.  Con  la 
crisis  de  la  Bolsa  de  Nueva  York  en  1930,  se  pro¬ 
dujo  la  ruptura  del  sistema  anteriory  los  principales 
perjudicados  fueron  precisamente  los  países  productores 


Trincheras  de  tropas  francesas  durante  la  Primera 
Guerra  Mundial. 


cionat  se  paso  a  una 
economía  cerrada  con 
acuerdos  bilaterales 
entre  los  Estados, 
perdiendo  vigencia  el  esquema  uti¬ 
lizado  hasta  el  momento  de  la 
dividión  internacional  del  trabajo. 

A  partir  de  la  finalización  de  la  Segunda 
Guerra  Mundial  en  1945,  surgieron  una  serie  de  orga¬ 
nismos  que  comenzaron  a  influir  en  las  economías 
nacionales.  En  Bretton  Woods,  (EE.UU.)  se  reunieron 
los  delegados  de  cuarenta  y  cuatro  países  cuyo  objetivo 
era  reconstruir  el  sistema  financiero  internacional  y 
brindar  asistencia  crediticia  para  lograrlo. 

Allí  se  aprobó  la  creación  del  Fondo 
Monetario  Internacional  y  del  Banco  Mundial.  Años  más 
tarde,  en  1947 ,  se  suscribió  el  Acuerdo  Cíenem / 


imágenes  del  pánico  de  las, 
Bolsas  de  Nueva  York  y  Londres 
durante  el  "crack"  de  1929. 


Una  sesión  de  la  OTAN< 
(Organización  del  Atlántico 
Norte)  en  1959. 


(Jrganizacuon  de  Fotadoj  Americano*}  (OEA).  En  el  ái 
defensa  se  firma  en  1945  el  Tratado  Interaniericc 
Adiotencia  Recíproca  (TIAR)  y  en  1949  se  cr 
Organización  del  Tratado  del  Atlántico  Norte  (OTAN) 


Una  de  las  sesiones  funda-, 
cionales  de  la  Organización 
de  Naciones  Unidas,  en  1 945. 


A  partir  de  la  finalización  del  segundo  conflicto  mundial,  comienzan  a  sur¬ 
gir  nuevas  tecnologías  que  ayudan  al  desarrollo  del  comercio  mundial.  Gradualmente 
se  produce  el  retorno  al  sistema  de  división  internacional  del  trabajo,  pretendiendo 
establecer  la  producción  de  materias  primas  y  de  productos  industrializados  en  deter¬ 
minadas  regiones  del  mundo.  Por  su  parte  los  países  trataron  de  integrar  sus  economías 
de  manera  regional  formando  distintos  tipos  de  asociaciones: 

•Área  de  libre  comercio:  cuando  un  grupo  de  países  se  otorgan  ventajas 
aduaneras  no  extensibles  a  terceros. 

•Unión  aduanera:  cuando  se  suprimen  los  impuestos  aduaneros  entre  los 
países  firmantes  en  cuanto  a  todos  los  bienes,  exceptuando  los  de  capital. 
A  su  vez,  fijan  un  arancel  común  para  las  importaciones  que  provengan  del 
resto  del  mundo. 

•Mercado  común:  es  una  unión  aduanera  con  el  agregado  del  intercambio 
de  todos  los  factores  de  producción. 

•Unión  económica:  es  la  forma  más  completa  de  integración  económica. 
Es  un  mercado  común  al  que  se  le  agrega  la  obligación  de  tomar  decisiones 
conjuntas  en  materia  fiscal,  monetaria  y  socio-económicas. 

Las  principales  concertaciones  regionales  en  el  mundo  son: 


Mercosur 


BOLIVIA 

(país  — 
asociado) 


Fundación:  año  1991. 

Constituido  por:  Argentina,  Brasil,  Paraguay 
y  Uruguay. 

Paüed  ajociadoj:  Bolivia  y  Chile. 


PARAGUAY 


CHILE 

(país 

asociado) 


IGENTINi 


UNIDO 


FRANCIA 


MAR.  NEGRO 


ESPAÑA 


ALASKA 
(E.  U.A.) 


MÉXICO 


1ÉANO  GLACIAL  ÁRTICO 


ASI A  /  OCÉANO  GLACIAL  ÁRTICO 


OCEANO 


PACIFICO 


OCÉANO 

/  \  \  ATLANTICO 

V  \  • 

Golfo  de  México  ^  <$V 


•  i =>4P^- 


Fundación:  año  1992. 

Constituido  por:  Estados  Unidos,  México 
y  Canadá. 


Unión  Europea 


Fundación:  año  1993. 
Constituido  por: 
Bélgica,  Alemania, 
Francia,  Italia, 
Luxemburgo,  Países 
Bajos,  Dinamarca, 
Irlanda,  Reino  Unido, 
Grecia,  España, 
Portugal,  Austria, 
Finlandia  y  Suecia. 


Grupo  de  los  8  (G-8) 


Fundación:  año  1975. 

Constituido  por:  Alemania,  Canadá, 
Estados  Unidos,  Francia,  Italia,  Japón, 
Reino  Unido  y  Rusia. 


OCÉANO 

PACÍFICO 


OCÉANO  V 
ATLÁNTICO? 


OCÉANO 

ÍNDICO 


OCÉANO 

PACÍFICO 


Liga  Arabe 


Fundación:  año  1945. 

Constituido  por:  Arabia  Saudita,  Argelia,  Bahreim,  Djibouti,  Egipto, 
Emiratos  Arabes  Unidos,  Irak,  Jordania,  Kuwait,  Líbano,  Libia,  Omán, 
Qatar,  Siria,  Somalia,  Sudán,  Túnez,  Yemen  y  la  Organización  para  la 
Liberación  de  Palestina  (OLP). 


Organización  de  los  países  exporta¬ 
dores  de  petróleo  (OPEP) 

Fundación:  año  1960. 

Constituido  por:  Arabia  Saudita, 

Argelia,  Emiratos  Árabes  Unidos,  Gabón, 
Indonesia,  Irak,  Irán,  Kuwait,  Libia, 
Nigeria,  Qatar,  Venezuela  y 
Organización  para  la  liberación  de 
Palestina  (OLP). 


OCÉANO 

PACÍFICO 


OCÉANO  ' 
ATLÁNTICO 


OCÉANO 

ÍNDICO 


OCÉANO 

PACÍFICO 
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MAR  DE  LAS 
ANTILLAS 


OCÉANO 

PACIFICO 


OCÉANO  QJ 
) ATLÁNTICO  f- 


OCÉANO 

ÍNDICO 


MERCADO  COMÚN  CF.NTRO  AMERICANO  (MCCA) 

Fundación:  año  1960. 

Constituido  por:  Costa  Rica,  El  Salvador,  Guatemala,  Honduras  y 
Nicaragua. 


OCÉANO 

PACÍFICO 


Cooperación  económica  Asia- 
Pacífico  (APEC) 

Fundación:  año  1989. 

Constituido  por:  Estados  Unidos, 
Canadá,  Australia,  Nueva  Zelandia, 
Japón,  Corea  del  Sur,  China,  Tailandia, 
Malasia,  Indonesia,  Filipinas,  Singapury 
Brunei,  Papua  Nueva  Guinea  y  Chile. 


OCÉANO 
PACÍFICO 


Asociación  Latinoamericana  de  Integración  (ALADI) 
Fundación:  año  1980. 

Constituido  por:  Argentina,  Brasil,  Chile,  México,  Paraguay,  Perú, 
Uruguay,  Colombia,  Ecuador,  Venezuela,  y  Bolivia. 


OCÉANO 

PACÍFICO 


OCÉANO 

(Arg.)  ATLÁNTICO 
(Arg.) 


Las  relaciones  comerciales  entre  los  Estados  fueron  reguladas  por  el 
GATT  hasta  la  "ronda  Uruguay”  del  mismo  que  finalizó  en  el  año  1994  en  Marrakech 
(Marruecos).  Pero  a  partir  del  Io  de  enero  de  1995  un  nuevo  organismo  es  el  encarga¬ 
do  de  manejar  las  relaciones  comerciales  internacionales:  la  Organización  Mundial  del 
Comercio  (OMC). 

Las  grandes  empresas;  transraací ocíales 

La  gran  concentración  de  riquezas  en  manos  privadas  y  la  centralización 
de  las  mismas  en  pocas  manos,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  la  gran  cantidad  de 
quiebras  y  de  las  fusiones  entre  las  empresas,  parecen  confirmar  lo  que  G.  Chesterton 


Las  graneles  empresas  multina¬ 
cionales  se  han  instalado  en  dife¬ 
rentes  países  del  mundo  para, 
entre  otras  ventajas,  reducir  sus 
costos  de  producción.  En  la  foto 
se  observa  la  cantidad  de  autos 
producida  en  una  de  esas  fábri¬ 
cas.  en  espera  de  su  despacho  a 
los  centros  de  venta. 


irónicamente  afirmaba  con  respecto  al  capitalismo:  EL  mal 
del  cap Lta tumo  Liberal,  no  fue  el  haber  creado  capltal'utcu,  diño  el 
haber  creado  deniajladoj  pocod  capitalutaj  . 

Estos  dos  factores  posibilitaron  la  aparición  de  las 
grandes  empresas  trasnacionales  o  las  multinacionales 
como  habitualmente  se  las  denomina.  En  efecto,  las  empresas 
fueron  creciendo  de  tal  manera  que  tuvieron  que  salir  a  la 
búsqueda  de  nuevos  mer¬ 
cados  para  poder  colocar  ^J$¡3SHfcr  J|§ 
sus  productos.  Así,  con  ese  ||jjB 

fronteras  nacionales  lo  que  jm  [3  |ÍHj¿ág|  j|i¡íjjf(!tiJH 
les  permitió  además,  reducir  HgjS  ''.¡iHSgm 

sus  costos  de  producción,  jSiyjl  ¡8= 

incrementar  sus  utilidades 

a  economías  crecientes  a  _ _ 


mmií 

«la 

■ 

«1 


tros  de  venta.  escala. 

Estas  empresas  ope¬ 
ran  en  vanos  países  en  los  cuales  poseen  y  controlan  los 
medios  de  producción  o  servicios,  respondiendo  a  las 
directivas  que  reciben  de  una  sede  central.  Su  poder 
económico  es  enorme  y  en  muchos  casos  supera  al  de  los 
mismos  Estados. 


La  publicidad  es  una  de  las 
armas  más  poderosas  que 
tiene  la  sociedad  de  consumo 
para  crear,  con  demasiada 
Frecuencia,  falsas  necesidades 
en  las  personas. 


. 

Comparación  del  Producto  Bruto  Nacional  de  algunos  estados  americanos 

CON  LAS  15  EMPRESAS  MÁS  GRANDES  DEL  MUNDO 


Puesto  del 
Global  500 
Rank 


Compañías 


I  Ingreso  (en  millones 
de  dólares)” 

I  I  vc;,NjjÉÍi 


PBN  (en  millones  de 
dólares) 


Wal-Mart  Stores 

219.812,0 

Bolivia 

5.019 

Exxon  Mobil 

191.581,0 

Colombia 

41.692 

General  Motors 

177.260,0 

BP 

174.218,0 

Cuba 

20.900 

Ford  Motor 

162.412,0 

Chile 

31.311 

Enron 

138.718,0 

DaimlerChrysler 

136.897,3 

Ecuador 

11.595 

Royal  Dutch/Shell 
Group 

135.211,0 

El  Salvador 

5.915 

General  Electric 

125.913,0 

Guatemala 

9.353 

Toyota  Motor 
Citigroup 

120.814,4 

112.022,0 

México 

282.526 

Mitsubishi 

105.813,9 

Perú 

48.366 

Mitsui 

101.205,6 

9.479 

ChevronTexaco 

99.699,0 

Uruguay 

Total  Fina  Elf 

94.311,9 

Venezuela 

.  53.440 

Fuente:  Fortune  Global  500,  julio  2002. 


3®  La  influencia  de  los  factores  geográficos  en  la  actividad  eco- 


a  Tierra  no  presenta  rasgos  homogéneos  en  toda  su  extensión  sino  que, 
por  el  contrario,  a  lo  largo  y  a  lo  ancho  del  planeta,  se  distinguen  sobre  su  superficie 
innumerables  regiones  con  una  fisonomía  propia  que  las  diferencia  del  resto.  Estas 
características  constituyen  los  denominados  factores  geográficos  que  influyen  sobre  el 
proceso  económico.  La  naturaleza  condiciona  las  actividades  económicas  debido  a 
estos  factores  que  inciden  de  manera  positiva  o  negativa,  y  que  el  hombre  debe  cono¬ 
cer  para  aprovecharlos  en  forma  adecuada  o  neutralizarlos  cuando  les  son  adversos. 
Entre  los  principales  podemos  enumerar  a: 

•El  clima:  interviene  de  manera  decisiva  sobre  las  condiciones  de  vida  y 
determina  sus  principales  fuentes  de  abastecimiento  de  alimentos  y  de 
materias  primas.  A  su  vez,  demarca  las  zonas  más  favorables  para  la  pro¬ 
ducción  agropecuaria. 

•El  relieve:  es  el  condicionante  de  los  desplazamientos  de  las  personas  y 
de  las  mercaderías.  La  altura  dificulta  las  comunicaciones  que  sólo  puede 
vencerse  gracias  a  la  construcción  de  obras  de  ingeniería.  También  tiene 
suma  importancia  en  el  trabajo  humano,  ya  que  el  oxígeno  disminuye  en 

as  zonas  que  se  encuentran  a  gran  altura  debilitando  la  capacidad  física  de 
los  hombres. 

•La  ubicación  geográfica:  se  refiere  a  la  correspondencia  que  existe  entre 
la  posición  de  un  país  respecto  de  los  demás.  El  elemento  principal  es  la 
distancia  y  su  influencia  económica  es  decisiva  debido  a  que  el  costo  del 
transporte  repercute  en  los  costos  de  producción.  Además  debemos  tener 
en  cuenta  la  diferente  estacionalidad  entre  ambos  hemisferios,  lo  que 
provoca  que  cuando  algunos  productos  son  elaborados  en  uno  de  ellos  en 
determinado  momento  del  año,  en  el  otro  se  ha  terminado  su  producción. 
•La  hidrografía:  el  agua  resulta  esencial  tanto  para  el  consumo  humano 
como  para  realizar  algunas  actividades  económicas  (riego,  industrias,  pro¬ 
ducción  de  energía,  etc.).  Además  los  asentamientos  en  los  litorales  fluviales 
o  marítimos  favorecen  las  comunicaciones  y  permiten  a  sus  habitantes  no 

solo  proveerse  de  materias  primas,  sino  además  instalar  industrias  rela¬ 
cionadas  con  ellas. 


A*  El  aprovechamiento  de  los  recursos  naturales 


.  J  LA1  estar  suLto  a  las  posibilidades  que  le  brinda  la  superficie  terrestre,  el 
ombre  debe  encontrar  los  elementos  necesarios  para  su  vida.  La  naturaleza  le  ofrece 
todas  esas  materias  naturales  que  puede  utilizar  para  satisfacer  sus  necesidades.  Son 
los  llamados  recursos  naturales. 


En  un  principio  los  utilizó  tal  cual  la  naturaleza  se  los  ofrecía,  pero  poco  a 
poco  comenzó  a  utilizar  su  capacidad  para  transformarlos  a  fin  de  que  sirvieran  mejor 
a  sus  proposites.  De  acuerdo  al  grado  de  desarrollo  cultural  alcanzado,  fue 
aprovechando  estos  recursos  y,  a  su  vez,  generando  nuevas  necesidades  que,  al  incre- 


mentarse,  produjo  que  los  mismos  se  transformaran  en  materias  primas.  Éstas  le 
sirvieron  para  iniciar  el  proceso  productivo  y  a  partir  de  la  incorporación  permanente 
de  nuevos  elementos,  afianzaron  y  mejoraron  sus  condiciones  de  vida  de  manera  constante 
a  lo  largo  de  la  historia.  En  consecuencia,  todas  las  cosas  que  el  hombre  utiliza  se  basan 
en  recursos  naturales,  lo  que  lo  ha  convertido  en  un  transformador  de  la  naturaleza. 

Entre  las  diversas  clasificaciones  de  los  recursos  naturales,  hemos  adopta¬ 
do  la  siguiente: 


Renovables  o  de  flujo 

Radiación  solar 

Aire 

Agua 

Suelo 

Flora 

Fauna 

De  origen  orgánico 

Gas 

Petróleo 

NO  RENOVABLES 

Carbón 

De  origen  inorgánico 

Minerales  metalíferos 

Minerales  no  metalíferos 

Los  recursos  renovables  son  los  que,  de  acuerdo  a  su  naturaleza,  pueden 
volver  a  recuperarse  en  períodos  de  tiempo  relativamente  cortos,  que  pueden  durar 
desde  meses  hasta  decenios.  Los  ejemplos  más  significativos  son  los  vegetales  y  animales 
que  nos  deparan  el  alimento;  los  árboles  que  nos  suministran  la  madera  y  el  papel;  las 
fibras  naturales  como  las  de  algodón  que  se  utilizan  en  la  confección  de  ropa,  etc. 

Veamos  algunos  ejemplos  de  estos  recursos  y  para  qué  el  hombre  los  utiliza: 


Agua 

•  Es  esencial  para  la  vida. 

•  Interviene  en  los  procesos  industriales. 

•  Es  utilizada  como  fuente  de  energía. 

•  Combinadas  con  elementos  minerales  son  curativas. 

•  Permite  las  comunicaciones. 

•  Utilizada  para  riego. 

Suelo 

•  Asiento  físico  de  casi  toda  la  actividad  económica. 

.  •  Abastece  de  la  mayor  parte  de  los  alimentos. 

•  Provee  de  materias  primas  para  la  industria. 

Flora 

•  Brinda  frutos  y  semillas  comestibles. 

•  Desde  los  primeros  tiempos,  las  ramas  y  hojas  proporcionaron  materiales  de 
construcción  para  las  viviendas. 

•  Algunas  plantas  poseen  propiedades  medicinales. 

•  Proporcionan  madera. 

•  Materia  prima  para  papel. 

Fauna 

•  Fertilizantes:  provienen  de  excrementos  de  los  animales. 

•  Producción  de  alimentos:  leche,  miel,  huevos,  carne. 

•  Fuerza  bruta:  acarreo,  transporte. 

•  Experimentación  con  fines  medicinales. 

•  Caza  y  pesca. 

Plataforma 

SUBMARINA  Y  MAR 

EPICONTINENTAL 

•  Recursos  minerales. 

•  Pesca. 

Por  el  contrario,  los  recursos  no  renovables,  si  bien  continúan  formán¬ 
dose,  lo  hacen  en  forma  tan  lenta  que  para  obtener  un  depósito  significativo  de  ellos  se 
tarda  millones  de  años.  Por  eso  podemos  afirmar  que  existen  “cantidades  fijas”  de  estas 
sustancias.  El  mejor  ejemplo  lo  constituyen  los  minerales  como  el  hierro,  el  oro,  el 
uranio,  el  cobre  y  los  combustibles  como  el  petróleo,  el  gas  natural  y  el  carbón. 

Ahora  bien,  como  decíamos  anteriormente,  debido  a  la  existencia  de  “canti¬ 
dades  fijas  ,  si  el  ritmo  de  la  extracción  que  el  hombre  realiza  mediante  la  explotación 
mmera  o  el  bombeo  supera  el  de  su  formación  natural,  corre  el  serio  riesgo  de  agotarlos. 

La  población  de  los  países  industrializados  consume  mucho  más  que  la  de 
los  países  no  desarrollados  y  la  demanda  de  los  productos  es  tan  grande  que  se  hace 
necesario  que  se  conozca  cuáles  son  nuestros  recursos  y  cuáles  son  sus  límites. 

A  modo  de  ejemplo  veamos  cómo  el  hombre  utiliza  los  minerales  de  distin¬ 
tas  maneras  y  con  diversos  fines: 


Oficina _ 

Computadora:  oro,  sílice,  níquel,  aluminio,  zinc, 
hierro,  y  más  de  treinta  minerales  en  pequeñas  pro¬ 
porciones. 

Lapice ./:  arcillas  y  grafito. 

Teléfono:  cobre  y  oro. 

Papel:  calcita,  caolín  (hidróxido  de  sodio,  hidróxi- 
do  de  calcio,  hiposulfito) . 

Lapicera.i:  caliza,  mica,  arcillas,  sílice,  talco,  cobre, 
hierro. 

Cámara  fotográfica:  sílice,  sienita  nefelínica. 

Silla ./:  aluminio,  hierro,  cromo. 

Televisor:  aluminio,  cobre,  hierro,  níquel,  sílice, 
estroncio,  tierras  raras. 

Centro  nuntical:  aluminio,  oro,  hierro,  níquel,  berilo, 
sílice. 

Pizarrón:  arcillas,  aluminio. 

Tiza:  calizas,  yeso,  pigmentos  minerales. 


Baño _ _ 

Pacta  Dentífrica:  fluorita,  barita,  carbonato  de 
sodio  y  calcita,  diatomita,  pumicita. 

Vidrio:  sílice,  sienita  nefelínica,  feldespato  y  cenizas 
sódicas. 

Abrasivos:  sílice  y  calcita,  pumicitas  y  diatomitas. 
Lápiz  labial  y  cosmético./:  arcilla,  mica,  caliza. 
Cañoc  metálico./:  plomo,  cobre,  hierro,  estaño. 
Caño./  ff láctico,/:  arcilla. 

Alfombra./:  calcita,  selenio. 

Cerámica./:  arcillas. 

Grifería:  hierro,  níquel,  estaño  y  cromo. 

Azulejos:  arcillas,  sílice,  feldespato,  wollastonita, 
talco,  pigmentos. 

Artefacto,/  sanitario,/:  arcilla,  sílice,  cobre,  zinc, 
estaño,  boratos. 


Edificios _ 

Paredes:  arcillas,  sílice,  grafito,  calcita,  yeso,  pig¬ 
mentos  minerales,  hierro,  aluminio. 

Techos:  pizarras,  arcilla,  feldespato,  hierro,  zinc, 
estaño,  aluminio,  pigmentos  minerales. 

Piso:  granitos,  mármoles,  caliza,  arenisca,  pizarra, 
yeso,  arcilla,  feldespato,  carbonatos,  boratos,  pig¬ 
mentos  minerales. 

Pinturas:  titanio,  yeso,  barita,  pigmentos  mine¬ 
rales. 

Cerraduras:  hierro,  cobre,  estaño,  zinc. 


Fuente:  SELLES  MARTINEZ,  José:  Cuadernillos  sobre  recursos  naturales .  Publicadas  por  Aulagea.  Departamento  de  Ciencias 
Geológicas  de  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires.  2002 


Cocina _ 

Tostadora:  cobre,  hierro,  níquel,  mica,  cromo. 
Instalación  eléctrica:  cobre,  aluminio. 

Horno  microondas:  cobre,  oro,  hierro,  sienita 
nefelínica,  níquel,  sílice. 

'Cocina:  aluminio,  cobre,  hierro,  níquel,  sílice. 
Heladera:  aluminio,  cobre,  hierro,  níquel,  zinc, 
titanio. 

Platos:  caolín,  arcilla,  feldespato,  pigmentos  mi¬ 
nerales. 

Cubiertos:  hierro,  cromo,  níquel.  A  veces:  plata, 
oro. 

Reloj:  hierro,  sienita  nefelínica,  níquel,  sílice. 


El  aprovechamiento  que  el  hombre  realiza  de  los  recursos  del  subsuelo  es 
cada  vez  mayor  y  tiene  una  relación  directa  con  el  desarrollo  económico,  ya  sea  como 
fuente  de  energía  o  como  materias  primas  para  la  industria  y  la  construcción. 

Pero  la  acción  del  hombre  sobre  la  naturaleza  no  es  algo  que  ocurre  sola¬ 
mente  en  la  época  actual.  Por  lo  tanto,  resulta  bastante  difícil  distinguir  qué  consecuen¬ 
cias  trae  toda  acción  humana  sobre  el  territorio.  Desde  sus  orígenes  el  hombre  estuvo 
vinculado  fuertemente  al  medio  natural  y,  ya  a  partir  del  Neolítico,  se  fue  produciendo 
una  verdadera  revolución  que  modificó  el  “eJtado  natural”  de  las  cosas. 

Durante  esta  época  nace  la  agricultura  y  los  hombres  comienzan  a  obtener 
de  la  tierra  cosechas  abundantes  al  aumentar  el  rendimiento  por  área  de  superficie. 
Comienzan  también  a  quedarse  en  el  mismo  lugar  pasando  a  un  estado  de  vida  seden¬ 
tario  y  a  domesticar  animales  como  el  perro,  el  caballo,  el  cerdo,  las  cabras,  las  aves  de 
corral,  etc.  los  cuales,  además  de  obtenerse  de  ellos  el  sustento,  eran  empleados  para 
tareas  de  carga  e  incluso  para  proporcionar  fibras,  pieles,  cueros  y  plumas. 

El  proceso  de  sedentarización  trae  como  consecuencia  un  aumento  de  la 
densidad  de  población.  Nacen  las  primeras  formas  urbanas  al  juntarse  en  pequeñas 
aldeas  protegidas  por  muros  de  barro  o  cercos  de  palos,  de  acuerdo  al  lugar  donde  se 
establecían  y  a  los  recursos  que  el  medio  les  ofrecía.  Es  el  paso  del  hombre  que  deja  el 
ecoju tenia  natural  y  se  introduce  en  el  ecodÚJ tenia  urbano.  Ya  en  la  llamada  edad  de  los  me¬ 
tales  los  hombres  comienzan  a  utilizar  el  cobre,  luego  el  bronce  y  por  último  el  hierro. 


Como  vemos,  el  hombre  fue  transformando  la  naturaleza  y  gracias  a  esto 
tenemos  hoy  todos  los  bienes  que  en  forma  legítima  ha  ganado  desde  entonces.  Por  lo 
tanto,  afirmar  —como  hacen  algunos—  que  toda  acción  humana  sobre  la  naturaleza  sea 
perjudicial,  resulta  de  una  lectura  parcial  en  donde  se  ha  perdido  la  noción  del  conjunto. 

En  efecto,  algunos  pensadores  actuales  sostienen  cierto  “ecologismo  catas- 
trofista”  que  ve  el  aprovechamiento  que  los  hombres  realizan  de  los  recursos  naturales 
como  algo  sistemáticamente  negativo.  Esto  proviene  de  ciertas  vulgarizaciones  cientí¬ 
ficas  que,  reproducidas  por  determinados  sectores  de 
los  medios  sensacionalistas,  tienden  a  generar  temores  y 
ansiedades  en  el  común  de  la  población,  muchas  veces 
infundados. 

Pero  esto  no  es  algo  novedoso.  Ya  Thomas 
Malthus  en  1798  afirmaba  que  mientras  la  población 
crecía  en  forma  geométrica  (1,  2,  A,  8,  ...),  la  producción 
de  alimentos  lo  haría  en  forma  aritmética  (1,  2,  3,  A,  ...), 
llevando  al  planeta  a  períodos  de  hambrunas  masivas. 

En  1805  el  economista  inglés  W.  Stanley  Jevons, 
pronosticaba  que  la  producción  de  carbón  en  Gran 
Bretaña  se  acabaría  en  poco  tiempo.  Otros  pronósticos 
de  tono  alarmista  fueron  los  de  la  oficina  de  minas  de  los 
EE.UU.,  que  en  los  informes  de  1914,  1939  y  1951, 
indicaban  que  las  reservas  petrolíferas  alcanzarían  para 
abastecer  la  demanda  solamente  por  diez  años. 

Más  recientemente  el  Club  de  Roma*  en  el 
primer  informe  titulado  Loo  Limited  del  crecimiento ,  sostenía  una  actitud 
bastante  pesimista  respecto  del  futuro  de  la  humanidad,  la  cual  se  encontraría  al  borde 
del  abismo.  Un  segundo  informe,  La  humanidad  en  La  encrucijada,  si  bien  contenía  ciertas 
rectificaciones  del  primero,  influyó  mucho  más  sobre  el  pensamiento  ecologista  que 
comenzaba  a  formarse. 

En  1980  el  informe  GLobaL  2000  afirmaba  que  el  ritmo  del  crecimiento 
demográfico  era  tan  acelerado  que  la  producción  mundial  de  alimentos  no  alcanzaría 
para  abastecerlo.  Otra  “profecía”  alarmista  fue,  por  ejemplo,  el  tema  de  la  Lluvia  dada, 
donde  un  informe  de  las  Naciones  Unidas  nos  alertaba  sobre  los  daños  producidos  por 
ésta  sobre  el  25%  de  los  bosques  europeos.  También  otros  temas  como  el  recalentamien- 
to global,  la  dedertizacián,  la  explodión  urbana,  etc.,  están  en  permanente  discusión  en  estos 
últimos  tiempos. 

No  obstante  estas  predicciones  catastróficas,  determinados  informes  cien¬ 
tíficos,  muchos  de  ellos  elaborados  por  los  mismos  organismos  que  alertan  sobre  estos 
problemas,  no  son  tenidos  en  cuenta  a  la  hora  de  analizar  los  efectos  reales  de  la 
explotación  de  los  recursos  por  parte  de  los  hombres.  Así  mientras  el  Club  de  Roma 
preveía  una  escasez  de  50  mil  millones  de  barriles  de  petróleo  para  1990,  en  ese  mismo 
año  las  reservas  que  se  encontraban  inexplotadas  sumaban  mas  de  900  mil  millones.  En 
otro  orden  de  cosas,  un  informe  de  la  F.A.O.*  sostenía  que  la  producción  de  alimentos 
per  cap ita  se  ha  elevado  un  20%  desde  1961,  y  que  la  cantidad  de  calorías  consumidas 
en  los  países  no  desarrollados  es  un  27%  mayor  que  en  1963. 


“Club  de  Roma:  injtitucitSn  fundada  ai  1968 por  el  italiano  Amelio  Para'  c  integrada  por  enipreoariao  y  ciaülfieoo  pre¬ 
ocupado,  i  por  loo  peropeetieao  amenazadora o  de  la  eiiilizaeúfn  mdtwtrial. 

''F.A.O.:  (Food  and  Agricultura/  Organizaron)  Orgahizacidit  de  lao  Naeioneo  Unidao  para  la  Agricultura  y  la 
Alimcnlaciihi. 
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La  explotación  adecuada 
del  suelo  debe  considerar 
una  rotación  periódica  de 
los  cultivos. 


Con  respecto  al  recalentamiento  global,  la 
Declaración  de  Leipzig,  firmada  por  científicos  especialistas  en 
meteorología  e  investigaciones  atmosféricas  de  todo  el 
mundo,  expresó  recientemente  que  “íaj  prediccioned  de  mal 
agüero  de  un  futuro  recalentamiento  no  han  dido  validadad  por  lod 
regid trod  hidtóricod  del  ciima  ”  y  calificó  al  Tratado  de  Kyoto* 
como  “ peligrodamente  dunpiidta,  poco  efectivo  y  económicamente 
dedtructivo 

- — ; — ; — ; -  En  este  senti- 

La  tala  indiscriminada  ha  provoca-  i  i  , 

i  i  i  ~  do,  se  podrían  seguir 

do  que  en  esta  ladera  montañosa,  L  ° 

el  agua  de  lluvia  excavara  zanjas  esgrimiendo  documen- 

profundas  en  la  pendiente.  tOS  científicos  que  Cues- 

tionan  los  ^argumentos  ~ 

esto  no  se  pretende  mini¬ 
mizar  los  efectos  destruc-  K~  ~ 

,  ,,  La  explotación  adecuada 

tivos  que  puede  llegar  a  W  ,  ,  ,  .  .  • , 

a  r  o  de]  suelo  debe  considerar 

tener  una  explotación  una  rotación  periódica  de 

irracional  y  desenfrena-  i°s  cultivos, 

da  de  los  recursos  sino 

más  bien  saber  que  el  cuidado  de  la  Naturaleza  es  un  pre¬ 
tina  de  terrazas  en  las  laderas  es  cepto  del  orden  natural  y  cristiano.  Pero,  al  mismo  tiempo, 

uestra  de  explotación  adecuada.  hay  que  reconocer  que  una  manipulación  de  la  información 

stema  permite  conservar  el  agua  •  •  ,  i •  ,  c  .  i*  • 

i,  -  ,  ,  . ,  origino  un  sensacionahsmo  catastrohsta  cuyas  predicciones 

;ner  el  suelo,  evitando  la  erosión  0  _  . 

I  no  se  han  cumplido,  como  hemos  visto.  De  todas  maneras, 

_  como  afirma  p  Randle,  “el  rejpeto  y  cuidado  de  la  naturaleza  ed 
un  hábito  tradicional  que  no  necedita  demootración,  ni 
argumentad  ideológicod  y  que  “dolamente  la  tecnología 
din  Limited,  al  dervicio  de  una  codicia  din  freno,  en  un 
mundo  concentracionario,  pudo  ocaoionar  loo  deoootreo 
'  íV0^iah>  a^Ua^J  CfJl  Hudt'tplicador”. 

cación  nos  ha  conducido  al  actual  estado  de 
cosas  pues  como  sostiene  Jean  Tricart  “la 
humanidad,  avanzando  con  la  dola  fe  del  progreoo 
indefinido  y  del  crecimiento  económico  din  condicioneo, 
TE  T  i  \  ¡  ,  ,  de  pronto  tiene  que  reconocer  que  entre  Loo  reciirood 

dades  como  Detroit,  cuna  de  la  industria  del  r  •  ' 

ivil  en  los  Estados  Unidos,  la  contaminación  íuit tií’aled  loo  hay  renovablco  y  no  renovablco  . 
tal  es  difícil  de  evitar.  De  lo  expuesto  podemos  concluir 

afirmando  que  el  capital  natural  se  comple¬ 
menta  con  el  capital  hecho  por  los  humanos.  Durante  mucho  tiempo  se  sostuvo  que  la 
fuente  de  riquezas  naturales  eran  inagotables.  Hoy  podemos  comprobar  que  esto  no  es 
así.  Los  recursos  renovables  pueden  terminarse  si  no  se  realiza  un  adecuado  uso 


El  sistema  de  terrazas  en  las  laderas  es 
una-  muestra  de  explotación  adecuada. 
Este  sistema  permite  conservar  el  agua 
y  contener  el  suelo,  evitando  la  erosión 
natural. 


áéfil.sñÍíS 
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En  ciudades  como  Detroit,  cuna  de  la  industria  del 
automóvil  en  los  Estados  Unidos,  la  contaminación 
ambiental  es  difícil  de  evitar. 


^Tratado  de  Kyoto:  Tercera  Conferencia  oobre  Cambio  Climático  reunida  en  Kyoto,  Japón  entre  el  1  y  el  10  de  diciem¬ 
bre  de  1997.  En  ella  je  intentó  rey  alar  bu  emioionej  de  y  ajeo  cano  anteo  del  aumento  del  efecto  invernadero. 


racional  de  los  mismos.  Tenemos  la  posibilidad  de  no  utilizarlos  por  un  tiempo,  como 
por  ejemplo  la  veda  en  la  pesca  o  el  barbecho  en  la  agricultura,  a  fin  de  que  puedan  ser 

aprovechados  en  un  futuro,  cuando  se  hayan  repuesto  lo  suficiente  para  volver  a  uti- 
lizarlos. 

Con  los  recursos  no  renovables  no  tenemos  esa  opción,  sólo  podemos 
acabarlos.  La  única  alternativa  es  encontrar  sustitutos  renovables  como  es  el  caso  de 
os  criaderos  icticolas  o  el  de  las  plantaciones,  donde  claramente  se  ve  la  complemen- 
tariedad  del  capital  natural  con  el  desarrollado  por  el  hombre. 


•  El  respeto  por  la  naturaleza 

hl  carácter  moral  del  desarrollo  no  puede  prescindir  tampoco  del  respeto  por 
¡os  seres  que  constituyen  la  naturaleza  risible  y  que  los  griegos,  aludiendo  pre¬ 
cisamente  al  orden  que  lo  distingue ,  llamaban  el  "cosmos".  Estas  realidades  exigen 
también  respeto,  en  virtud  de  una  triple  consideración  que  merece  aten  ta  reflexión. 

La  primera  consiste  en  la  conveniencia  de  tomar  mayor  conciencia  de  que 
no  se  pueden  utilizar  impunemente  las  diversas  categorías  de  seres,  vivos  o  inanima¬ 
dos  -animales,  plantas,  elementos  naturales- como  mejor  apetezca,  según  las  propias 
exigencias  económicas.  Al  contrario,  conviene  tener  en  cuenta  la  naturaleza  de  cada 
ser  y  su  mutua  conexión  en  un  sistema  ordenado,  que  es  precisamente  el  cosmos. 

La  segunda  consideración  se  funda,  en  cambio,  en  la  convicción,  cada  vez 
mayor  también,  de  la  limitación  de  los  recursos  naturales,  algunos  de  los  cuales 
no  son,  como  suele  decirse,  renovables.  Usarlos  como  si  fueran  inagotables,  con 
dominio  absoluto,  pone  seriamente  en  peligro  su  futura  disponibilidad,  no  sólo  para 
la  generación  presente,  sino  sobre  todo  para  tas  futuras. 

La  tercera  consideración  se  refiere  directamente  a  Lis  consecuencias  de 
cierto  tipo  de  desarrollo  sobre  calidad  de  vidae»  las  zonas  industrializadas,  'lodos 
sabemos  que  el  resultado  directo  o  indirecto  de  la  industrialización  es,  cada  vez  más, 
la  contaminación  del  ambiente,  con  graves  consecuencias  para  la  salud  de.  la 
población. 

Una  vez  más  es  evidente,  que  el  desarrollo,  así  como  la  voluntad  de  planifi¬ 
cación  que  lo  dirige,  el  uso  de  los  recursos  y  el  modo  de.  utilizarlos  no  están  exentos  de 
respetar  las  exigencias  morales.  Una  de  éstas  impone  sin  duda  límites  al  uso  de  la 
naturaleza  viable.  El  dominio  confiado  al  hombre,  por  el  Creador  no  es  un  poder  abso¬ 
luto,  ni.se  puede  hablar  de  libertad  de  "usar  y  abusar",  o  de  disponer  de  las  cosas  como 
mejor  parezca.  La  limitación  impuesta  por  el  mismo  Creador  desde  el  principio,  y 
expresada  simbólicamente  con  la.  prohibición  de  "comer  el  fruto  del  árbol"  (cf.  Gén 
2,  1 6s.),  muestra  claramente  que,  ante  la  naturaleza,  visible,  estamos  sometidos  a 
leyes  no  sólo  biológicas  sino  también  morales,  cuya  transgresión  no  queda  impune. 

Una  justa  concepción  del  desarrollo  no  puede  prescindir  de  estas  considera- 
ciotes  -relativas  al  uso  de  los  elementos  de  la  naturaleza,  a.  la  renovabilidad  de  los 
recursos  y  a  las  consecuencias  de  una  industrialización  desordenada.-,  las  cuales 
ponen  ante  nuestra  conciencia  la  dimensión  moral,  que  debe  distinguir  el  desarrollo”. 

JUAN  PABLO  II.  Soliicitndo  reí  socialis,  Editorial  Claretiana, 
Buenos  Aires,  1988.  p.  72,  73  y  74. 


5*  Las  CATÁSTROFES  NATURALES:  incidencias  en  la  actividad  humana 

La  Naturaleza  se  comporta  de  manera  inestable  a  veces  en  forma  imper¬ 
ceptible,  otras  de  manera  manifiestamente  violenta.  Cuando  estas  últimas  afectan  áreas 
despobladas  estamos  ante  la  presencia  de  los  denominados  fenómenos  naturales. 
Estos  pueden  estar  ligados  a  la  tierra  -erupciones  volcánicas,  sismos,  deslizamientos  de  te¬ 
rrenos,  tsunanus—,  o  al  ame  -huracanes,  sequías,  incendios-,  o  al  agua  -inundaciones-. 


Estos  fenómenos  pueden  producirse  en  cualquier  momento  y  lugar.  Cuando 
estos  episodios  afectan  de  un  modo  directo  a  los  hombres,  provocando  la  pérdida  de 
vidas,  la  destrucción  de  sus  bienes  o  la  interrupción  de  sus  actividades  económicas,  entre 
otras  alteraciones,  nos  referimos  a  una  catástrofe  natural. 

Si  bien  estos  sucesos  no  pueden  ser  evitados  por  el  hombre,  una  prevención 
oportuna  puede  ayudar  en  gran  medida  a  moderar  los  efectos  destructivos  de  los  mis¬ 
mos.  Por  ejemplo,  la  concientización  de  la  población,  la  aplicación  de  alta  tecnología 
para  la  detección  y  estudio  de  los  fenómenos,  el  estudio  del  sitio  donde  se  emplazará  el 
pueblo  o  la  ciudad  para  ver  si  se  encuentra  en  un  área  de  riesgo,  son  algunas  de  las  posi¬ 
bles  respuestas  que  el  hombre  puede  dar  ante  el  desafío  de  la  naturaleza. 

Las  pérdidas  humanas  y  económicas  de  esas  poblaciones,  agravadas  estas 
últimas  en  el  caso  de  naciones  no  desarrolladas,  son  las  consecuencias  que  más  se  hacen 
sentir  luego  de  sucedida  la  catástrofe.  Claro  que  los  países  desarrollados  tienen  la  venta¬ 
ja  tecnológica  respecto  de  los  que  no  lo  están.  Por  eso  se  hace  necesario  que  la  solidari¬ 
dad  sea  la  moneda  corriente  en  la  relación  entre  estos  países  y  no  la  simple  especulación 
económica  como  viene  sucediendo  hasta  el  momento.  Los  escasos  recursos  técnicos  y 
económicos  que  poseen  los  países  como  el  nuestro,  hacen  prácticamente  imposible 
responder  adecuadamente  ante  estas  emergencias. 

Los  sismos 

Los  sismos  o  terremotos  son  vibraciones  de  la  tierra  provocadas  por  la  fuga 
rápida  de  energía  desde  las  rocas  que  se  reacomodan  y  se  rompen  como  fruto  de  una  gran 
presión  a  las  que  se  ven  sometidas.  Esta  energía  adopta  la  forma  de  ondas  que  se  difun¬ 
den  en  todas  las  direcciones  desde  el  foco  o  hipocentro.  El  epicentro  es  el  punto  de  la  super¬ 
ficie  terrestre  que  sé  encuentra  situado  directamente  encima  del  foco  de  un  terremoto. 


,  Los  principales  epicentros  se  encuentran  a  lo  largo  de  las  dorsales 
oceánicas  y  a  lo  largo  del  margen  externo  del  Océano  Pacífico. 


La  mayor  parte  de  ellos  ocurren  en  las  zonas  denominadas  fallaj  que  son 
grandes  fracturas  asociadas  al  borde  de  las  placas. 

Cuando  las  noticias  periodísticas  bablan  de  la  magnitud  de  los  terremotos, 
se  refieren  a  la  cantidad  de  energía  liberada  desde  el  hipocentro.  Su  medición  se  efec¬ 
túa  de  acuerdo  a  la  escala  de  Richter,  numerada  de  1  a  9  grados. 


I»  algunas  catástrofes  recientes 

Kobc  (Japón);  <7  , turne  'de  magnitud  6,9  de  la 
emita  de  Richter,  que  agotó  a  e,w  ciudad  el  17  de  mero  de 
1995,  batió  un  trio  te  record,  con  perjttieiao  calculadao  en 
150, 000  milloneo  de  déla  reo,  Su  epicentro  colaba  citando  a  20 
km  del  centro  de  la  ciudad,  El  oiomo,  i/ae  oe  produjo  paco 
anteo  de!  amanecer,  deotruyó  200,000  rmendao,  provocó  600 
incendiad,  paraligó  lao  aclividadeo  del  puerta  y  acaoionó 
proveo  doñao  a  la  autopio  tu  elevada  de  Hanohin,  Hubo  6,000 
muertao  y  7-1,000  heridoo, 

Narthrióge  (Eli.  UU,)t  Tattibién  momcntoo  anteo 
de  deopuntar  el  día,  el  17  de  mero  de  199),  un  oiomo  de  nmp= 
nitud  6,8  demotó  el  barrio  de  NortkriOpe,  en  loo  alrededoreo 
de  Loo  Ánpeleo  (California),  Hubo  trco  milloneo  y  medio  de 
dumnifmdoo,  y  lao  indemnmcumeo  papadao  par  loo  oeguroo 
a  lea ngnnm  la  cifra  rócard  de  15.000  milloneo  de  dólareo  par 
daiwo  cotimadao  en  10,000  milloneo  de  dólareo.  El  oiomo, 
cuya  epicentro  colaba  oituada  20  km  al  norte  del  centra  de  la 
ciudad,  deotruyó  parcialmente  el  oiotema  de  autopiotao  ele- 
rndao,  Conoecaenciao  huma  nao:  50,000  pmanao  oin  techo, 
15,000  heridoo,  pera  odio  61  muertao, 

Ciudad  de  México;  el  oiomo  que  oacudió  a  México 
e/ 19  de  oeptiemhre  de  1985 fue  de  tal  magnitud  (8,1)  que 
deotruyó  400  edtficia.t  adminiotrativoo  y  reoideneialeo  de  la 
capital,  oituada  oin  embargo  a  400  km  de  ou  epicentro,  Hubo 
entre  5,000 y  10,000  muertao  y  lao  pérdidao  fueron  valuadao 
en  5,000  milloneo  de  dólareo, 

De  El  Carrea  de  la  UNESCO,  octubre  de  1997 
por  Walter  W,  1  laya, 


Uno  de  los  más  terribles  efectos  de  los 
terremotos  es  la  cantidad  de  incendios 
que  se  producen  simultáneamente.  Sismo 
en  Japón,  en  julio  de  1993, 


Imagen  del  terremoto  de  Los  Ángeles 
en  enero  de  1994, 


Las 


sequías 


Cuando  la  disponibilidad  de  agua  es  insuficiente  en 
una  región  debido  principalmente  a  las  variaciones  en  las  precipi¬ 
taciones,  y  cuya  duración  puede  ser  permanente  o  producirse  con 
varios  años  de  intervalo,  estamos  ante  la  presencia  de  un  período 
de  sequía. 

Entre  los  principales  efectos  que  causa  este  fenómeno 
podemos  señalar: 

•Alta  mortalidad. 

•Movilidad  de  la  población. 

•Graves  pérdidas  en  la  producción  agropecuaria. 

•Erosión  del  suelo. 


Incendio  forestal  en  Australia, 


3 


•  Algunos  casos  de  sequía  en  el  mundo 

El  Salid  (África):  1969-1975.  1 1  partir  de  1968, 
una  cequia  permútenle  afectó  a  leu  patón  i  del  África  otilún- 
badana  (Mauritania,  Senegal,  Malí,  Burkina  Faja  y 
Chad)  y  provocó  una  progrtéión  del  dederta  hacia  el  jm 
Aunque  ya  habla,  preeédetúéo  de  cequia  en  la  repión ,  la  ham¬ 
bruna  que  qigttió  provocó  la  muerte  de  250.000  perdonan  y 
obligó  a  millonee  de  campe, uiioj  a  haeinarje  en  too  ciiiOaOco. 
Ello  dignificó  adetnáo  el  hundimiento  de  la  producción  agríco¬ 
la  y  la. pérdida  de  milloneo  de  cabezao  de  ganado. 

Botado, t  Unido o:  en  la  década  de  19)0  too  prundeo 
planieieo  del  centro  del  pulo,  de  Dokota  a  Tetrao,  quedaron 
convertidiu  Iraq  diez  aíloo  de  oequía  en  una  giganteoen  cuen¬ 
ca  polvorienta  (el  Diiot  Bowl),  En  mayo  de  ! 95 4  un  tornado 
deoplazó  clentoo  de  milloneo  de  tonelada o  de  tierra  a  lo  Lugo 
de  milco  de  kilómetroo.  En  un  oolo  día  doce  milloneo  de 
tonelada,!  de  polvo  cubrieron  lao  calleo  de  Chicago  y  en  la  ciu¬ 
dad  de  Nueva  York,  oituada  a  una  diotancia  conoiderable,  el 
aire  oe  oocureció.  La  producción  de  cerealeo  diominuyó  en  un 
75%  y  cien  too  de  milco  de  gran  ¡croo  emigraron  hacia  el  ocote. 

De  El  Correo  de  la.  UNESCO,  octubre  ele  1997 
por  Walter  W.  Mays. 


Orillas  del  río  Indo  mostrando  los 
electos  de  una  sequía  prolongada. 


Las  inundaciones 

Cuando  el  caudal  de  una  corriente  supera  la  capacidad  de  su  cauce  y  des¬ 
borda  sus  márgenes  se  produce  una  inundación,  afectando  una  superficie  por  un  tiem¬ 
po  indeterminado.  El  aumento  en  el  caudal  puede  ser  producido  por  lluvias  intensas, 
por  el  derretimiento  de  la  nieve,  o  por  ambas  cosas  a  la  vez.  A  veces,  el  factor  humano 
puede  provocarlas  como  en  el  caso  de  la  creciente  urbanización.  Al  transformar  el 
paisaje  rural  en  uno  urbano,  el  pavimento  y  .los  desagües  pluviales  aumentan  la  esco- 
rrentíay  la  velocidad  del  agua  hacia  el  río. 

Los  principales  trastornos  que  ocasiona  son  la  pérdida  de  vidas  humanas  y 
de  sus  bienes,  crean  riesgos  de  epidemias,  pérdidas  de  las  cosechas,  el  lavado  y  salini- 
zación  de  los  suelos.  En  las  ciudades  además  provoca  el  anegamiento  de  calles  y 
avenidas,  pérdidas  materiales,  la  destrucción  de  la  infraestructura,  etc. 


•  Inundaciones  en  EE.UU. 

Botado o  Unidoo:  el  Mudóle  W'eot  en  abril  de  1997 y 
loo  colador  de  Id  coota  cote,  en  enero  de  1996  oufricrm  abun¬ 
da  ateo  nevadno.  El  rópido  Óeohielo  y  lao  intcnoao  lluviao  que  lo 
acompañaron  provocaron  la  inundación  de  loo  vallcj  de 
Dakota  del  Norte  (en  1997),  como  había  ocurrido  elaño  ante¬ 
rior  con  loo  milco  de  loo  rloo  comprendido o  entre  Filadelfia  y 
'  Virginia.  Fue  predio  evacuar  a  unto  de  100.000  peroonao;  loo 
perjuicio,!  matcrialco  (eocncia /mente  loo  dañoo  ocaoionadoo  a 
edificioo,  infraeotructurao,  prcoao  y  piten  teo)  aoccndieron  a 
indo  de  2.000  milloneo  de  dólareo. 

Dé  El  Correo  de  la  UNESCO,  octubre  de  1997 
por  Walter  W.  Haya. 

fy  }  «W  »  ".y  VJ 


Inundación  en  el  Medio  Oeste  de 
los  EE.UU.,  cín  1993,  por  el  desbor¬ 
de  del  río  Missouri. 


tsunamis 


•  ¿Un  maremoto  en  Chile? 

En  Valdivia  (Chile),  el  22  de  mayo  de  1960,  un  elimo  sulnnarino  de  mtiqi 
que  a  lo  Luyo  de  mil  kilómetro ,i  destruyó  400,000  viviendas  y  causó  la  muerte  de  i  'un 
durante  tres  minutos  y  medio  y  sufrió  desniveles  de  unos  dos  metros,  En  toda  L, 
tsunamis  con  olas  de  hasta  diez  metros  ele  altura  que  destrozaron  las  embarcación t 
destruyeron  edificios  y  fábricas. 

Ue  El  Correo  de  la  UNEtsCO ,  octubre  cíe  1 997  por  Waíter  \V,  Hays, 


^ ■  Los  deslizamientos  de 


tierras 


tormentas 


En  determinadas  zonas  geográficas  se 
producen  violentas  tormentas  que  destruyen  todo  a  su 
paso.  Estas  ocurren  generalmente  entre  los  meses  de 
junio  y  noviembre  y  pueden  tener  hasta  varias  sema¬ 
nas  de  duración.  Las  ciudades  costeras  son  las  más 
afectadas. 


Efectos  devastadores  de  la  acción  de  ■ 
un  huracán  en  Massachusetts,  EE.UU. 


•  El  Huracán  Gilbert 

Antilíiíti:  el  10  de  septiembre  de  1988,  el  huracán  Gilbert,  Imitkádo  “el  tomado  del  siglo  XX”  afectó  la  parte 
oriental  de  las  Antillas,  'decantando  a  ott  para,  con  increíble  violencia,  Guadalupe  y  la  Martinica,  Santa  Lacla,  Puerto 
Rico,  Haití,  la  República  Dominicana,  Jamaica  y  Módico,  En  Jamaica  loo  viento, <  desatados  destruyeron  o  dañaron 
una  de  cada  cinco  cacao,  dejando  a  medio  millón  de  persomu  oin  techo,  Loo  plantaciones  de  banano,  de  cafó  y  too  eul- 
tinao  alimentarias  fueron  arruinadoo  por  la  lluvia,  loo  vientos  y  too  deslkam lentos  de  tierras,  Felizmente  hubo  pocas 
victimas  pero  los  perjuicios  materiales  ascendieron  a  uní, i  de  mil  millones  de  dólares, 

De  El  Correo  de  la  UNESCO,  octubre  de  1 997  por  Waltcr  W.  Hay§, 


Las  erupciones  volcánicas 

Los  materiales  existentes  en  el  interior  de  la  Tierra  que  se  encuentran  en 
estado  de  fusión  debido  a  las  altas  temperaturas  y  presiones,  se  filtran  por  algunas 
fisuras  que  el  terreno  presenta  y  salen  a  la  superficie.  Esto  puede  realizarse  a  través  de 
formaciones  cónicas  constituidas  por  el  material  de  las  sucesivas  erupciones  denomi¬ 
nados  volcanes.  También  pueden  producirse  las  llamadas  coladas  volcánicas  que  salen 
a  la  superficie  a  través  de  las  grietas  y  que  se  deslizan  por  el  terreno  gracias  a  la  pendiente. 

Se  localizan  en  las  zonas  más  débiles  de  la  superficie  terrestre  que  coinci¬ 
den  con  las  zonas  sísmicas.  Existen  aproximadamente  500  volcanes  en  actividad  y 
cuando  entran  en  erupción  provocan  graves  daños  para  la  población.  Entre  ellos 
podemos  indicar  las  emisiones  de  gases  y  de  rocas  eruptivas,  las  nubes  de  cenizas,  las 
pérdidas  humanas  y  materiales,  etc. 


•  DOS  CASOS  AMERICANOS 

La  erupción  del  monte  Pinatubo  (Filipinas),  la 
mayor  del  siglo  XX  según  los  es  pecio  ID  tas,  se  produjo  el  15  y 
16  de  junio  de  i 991,  Duró  15  horas  y  proyectó  cenizas  a  50 
km  de  altura,  con  emisiones  de  lava,  escoria  y  lodo,  La 
operación  de  evacuación  fue  de  una  magnitud  sin  precedentes! 
200.000 personas,  entre  ellas  personal  de  la  base,  norteameri¬ 
cana  de  Clark,  La  situación  se  agravó  aún  más  con  el  paso 
del  tifón  Yunya  50  km  más  al  norte.  Gracias  al  dispositivo  de 
evacuación,  hubo  que  lamentar  sólo  520  victimas,  pero  la 
región  quedó  devastada.  La  catástrofe  tuvo  incluso  consecuen¬ 
cias  estratégicas,  pues  la  base,  norteamericana  de  Clark  fue 
definitivamente  cerrada. 

El  Nevado  del  llüit  (Colombia)  despertó  repenti¬ 
namente,  tras  NO  años  de  inactividad,  el  15  de  noviembre  de 
1985,  La  erupción  derritió  el  casquete  de  nieve  y  provocó  corrien¬ 
tes  de  lava,  y  escoria  que,  siguiendo  el  cauce  de  cuatro  ríos,  avan¬ 
zaron  inexorablemente  a  una  velocidad  de  50  km  por  hora  hacia 
bis  ciudades  de  Armero  y  Chinchilla,  La  catástrofe  se  produjo  de 
noche  y  arrojó  un  saldo  de  24, 740  miarlos,  más  de  5,000  heri¬ 
dos  y  casi  6,000  viviendas  destruidas, 

De  El  Correo  de  la  UNESCO,  octubre  de  1997 
por  Waltcr  W.  Haya. 


Ríos  de  lava  descienden  por  las 
laderas  del  volcán  Etna,  en  Sicilia, 


6*  Elementos  contaminantes 


Hablamos  de  contaminación  cuan- 
do  en  la  composición  de  los  elementos  naturales 
como  el  agua,  el  suelo  y  el  aire,  hay  una  concen¬ 
tración  de  determinadas  sustancias  nocivas  para 
los  seres  vivos. 

Los  acontecimientos  que  generan  una 
catástrofe  no  provienen  solamente  del  ámbito  na¬ 
tural,  sino  que  son  también  resultado  de  la  acción  _ 

del  hombre  a  través  de  la  explotación  desmedida  '-os  desastr 

de  los  recursos,  de  las  fallas  técnicas,  de  los  acci-  cu  en  cías  "se 

dentes  nucleares,  los  derrames  de  petróleo,  etc.  Se  zonas  riben 

los  denomina  generalmente  accidentes  antrópicos 
o  desastres  humanos. 

Su  origen  entonces  puede  deberse  tanto  a  factores 
naturales  como  humanos.  Entre  los  primeros  encontramos  el  caso 
de  las  erupciones  volcánicas,  que  con  la  emanación  de  gases, 
cenizas  y  gases  perjudican  tanto  el  ambiente  como  las  actividades 
que  el  hombre  realiza.  Los  segundos  se  deben  al  uso  de  determi¬ 
nados  elementos  como  el  carbón  o  el  petróleo,  cuya  combustión 
genera  un  efecto  contaminante  sobre  el  ambiente,  debido  a  las 
sustancias  nocivas  que  poseen. 

Tanto  el  agua,  como  el  aire  o  la  tierra  tienen, 
debido  a  distintos  procesos  químicos  y  físicos,  una  ~ 

capacidad  de  disolución  y  depuración  de  los  elementos  tone 

contaminantes.  Pero  no  todas  las  sustancias  son  C1UC' 

biodegradables,  es  decir,  las  que  pueden  degradarse  por  j  °  ¡ 

agentes  biológicos.  Las  no  biodegradables  provienen  prot 

generalmente  de  residuos  derivados  del  petróleo  y  de  los 
desechos  industriales. 

La  influencia  de  los  elementos  contaminantes  varía 
según  las  circunstancias,  el  modo  y  el  volumen  del  ecosistema  en 
que  actúan.  Por  ejemplo,  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  o  el 
Distrito  Federal  de  México  no  sufrirían  tanto  la  contaminación 
ambiental,  si  los  vientos  actuasen  barriendo  el  smog  ( dnioke : 
humo,  fog\  niebla),  fruto  de  las  emanaciones  tóxicas,  principal¬ 
mente  de  las  industrias. 

Los  contaminantes  básicos  son:  . _ 


Los  desastres  humanos,  como  el  hundimiento  ^ 
de  un  buque  mercante,  tienen  graves  conse¬ 
cuencias  sobre  el  equilibrio  ecológico  de  las 
zonas  ribereñas. 


La  acumulación  de  las  millones  de  ^ 
toneladas  de  residuos  que  producen  las 
ciudades  modernas  de  los  países  desa- 
rrolladosy  los  lugares  habilitados  para  su 
destino  final,  se  ha  convertido  en  un 
problema  ecológico  de  compleja  solución. 


•El  petróleo. 

•Los  óxidos  de  carbono. 

•Los  compuestos  del  azufre. 

•Los  compuestos  del  nitrógeno. 
•Mercurio,  plomo  y  cianuro. 

•El  DDT  y  sus  variantes  de  alternativa. 
•El  ruido. 

•Los  detergentes. 

•La  radiación. 


La  ciudad  de  Londres  es  característica  ^ 
por  la  persistencia  de  su  smog.  La  foto 
muestra  a  un  policía  londinense  prote¬ 
giéndose  de  este  fenómeno,  que  provoca 
enfermedades  en  la  población. 
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!•  Confecciona  una  [iota  de  bienes  de  cono  limo  que  utilice.!  habitualmente  y  confecciona  el 
siguiente  cuadro  indicando  Lio  diferentes  etapas  del  proceso  productivo  por  las  que  fue  atrave¬ 
sando. 


2*  Recoge  información  en  alguna  empresa  del  barrio  o  a  través  de  alguno  de  tus  familiares  que 
trabaje  en  una.  de  ellas  y  responde: 

a)  ¿Cuál  es  su  denominación  o  razón  social? 

b)  ¿Qué  bienes  produce? 

c)  ¿A  qué  sector  de  la  producción  pertenece  ? 

d)  ¿Qué  tipo  de  tareas  se  realizan? 

e)  ¿Qué  tipos  de  trabajo  ejecutan  ? 

f)  ¿Ki  pública,  privada  o  mixta? 

5®  En  la  página  503  lee  el  fragmento  “La  empresa,  comunidad  de  trabajo  y  de  vida  Luego 
según  la  Información  que  dispongas,  escribe  ejemplos  que  describan  si  se  cumplen  o  no  en  la 
actualidad  las  condiciones  que  el  autor  nos  señala,  y  coméntalos  con  tus  compañeros. 

4*  Investiga  cuál  era  la  situación  en  materia  económica  de  nuestro  país  durante  la  Primera  y 
la  Segunda  Guerra  Mundial  y  confecciona  un  informe. 
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5»  C  aracterizu  a  nuertro  paír  de  acuerdo  a  lor  factorer  geográficos  y  confecciona  el  riguiente 
cuadro  indicando  rur  ventaja,!  y  derventajar: 


Desventajas 


6*  Averigua  cuál  era  el  ertado  natural  de  la  región  donde  habitar,  enumera  loo  recurvar  que 
ofrecía,  cómo  loo  aprovechó  el  hombre,  que'  cambiar  realizó  y  ri  lar  hizo  en  forma  raciónala  no. 

/  •  l.n  la  página  o  ¡9  lee  el  fragmento  El  rerpeto  por  la  naturaleza  r  del  Papa  Juan  Pablo  II 
y  elabora  un  informe  relacionándolo  con  la  idea  de  progrero  ”  de  la  concepción  iluniinLita. 

8»  Invertiga  cuáler  fueron  lar  principales  catártrofer  en  nacrtro  paír,  indicando  la  fecha,  el 
lugar  donde  ocurrieron,  ri  ocurrieron  por  cintrar  naturaler  o  antro  picar  y  lar  conreen  enciar  que 
acartonaron. 


9  ®  Para  trabajar  en  grupor: 

Te  proponenwr  lar  rigutenter  temar  para  la  inver  ligación: 

a)  El  fenómeno  del  Niño  y  ni  impacto  robre  la  población  mundial. 

b)  La  degradación  ambiental  caurada  por  el  uro  inadecuado  de  lar  rccurror. 


c)  El  accidente  del  Exxon  Valdéz. 


d)  Lar  árear  naturaler  protegidar. 

e)  El  problema  del  agua  en  el  mundo. 

f)  Lar  inundacioner  en  la  provincia  de  Buenor  Airee. 

Confecciona  un  lutado  con  lar  principalce  containinanter  utilizador  por  el  hambre  indicando 
qué  conrecitenciar  producen  en  el  medio  en  que  viver. 


api  tu  l 

^  I  So  (taire  S 
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El  hombre  y  la  economía 


En  el  libro  Sociales  7  hemos  visto  las  características  esen¬ 
ciales  de  la  persona  humana,  que  hacen  que  sea  una  criatura  diferen¬ 
te  a  las  demás.  Dijimos  que  es  una  unidad  de  cuerpo  y  alma,  que  es 
un  ser  racional  y  con  voluntad,  creado  libre  por  Dios  a  su  imagen  y 
semejanza,  único  e  irrepetible.  A  la  vez  también  es  un  ser  social,  por 
lo  que  la  persona  desde  el  momento  mismo  del  nacimiento  se  va  in¬ 
tegrando  a  diversos  grupos  para  satisfacer  sus  necesidades,  tanto 
materiales  como  espirituales. 

También  hemos  explicado  que  el  fin  último  del  hombre 
es  llegar  a  la  plenitud,  es  decir  volver  a  su  Creador,  Dios.  También 
tiene  otros  fines  intermedios  que  están  puestos  en  la  vida  terrena, 
que  son  medios  para  alcanzar  su  fin  último. 

En  el  capítulo  9  explicamos  que  el  hombre  necesita  en 
primer  lugar  de  bienes  o  cosas  que  llamamos  "externas”  y  que  son 
aquellas  que  son  indispensables  para  la  vida,  como  el  aire,  el  agua,  un 
lugar  donde  vivir,  la  comida  y  la  vestimenta.  Algunos  de  estos  bienes 
son  tan  abundantes  que  no  hace  falta  que  su  uso  sea  regulado,  pero 
otros  son  escasos  por  lo  que  se  hace  necesaria  la  existencia  de  algún 
tipo  de  sistema  que  controle  y  organice  su  distribución.  El  sistema  o 
ley  encargado  de  hacerlo  es  la  economía,  a  la  cual  definimos  como  “la 
administración  de  los  bienes  escasos  con  sis  tas  a  su  uso  adecuado”.  La  econo¬ 
mía,  entonces,  se  encargará  de  producir  y  distribuir  los  bienes  que 
los  hombres  necesitan,  aunque  no  todos  los  bienes  que  se  producen 
son  indispensables  para  la  vida  y  para  que  el  hombre  alcance  su  fin 
último.  Por  ello  en  el  capítulo  noveno  hemos  visto  la  distinción  exis¬ 
tente  entre  los  diferentes  tipos  de  bienes. 

De  esta  necesidad  que  tiene  el  hombre  de  tener  bienes  y 
de  la  necesidad  de  ordenar  su  producción  y  distribución  surge  natu¬ 
ralmente  la  economía. 

La  tarea  no  es  nada  sencilla  debido  a  dos  factores:  el 
principal  es  que  la  naturaleza  del  hombre  ha  sido  herida  por  la  ac¬ 
ción  del  pecado  original,  lo  que  ha  traído  como  consecuencia  el 
egoísmo.  Por  ello  muchas  veces  las  personas  anteponen  y  prefieren 
su  interés  individual  aunque  este  vaya  en  contra  del  Bien  Común. 
Esto  genera  situaciones  de  injusticia  como  son  la  pobreza,  el  hambre 
y  en  especial  una  desigual  distribución  de  los  bienes  existentes,  de  tal 
manera  que  muchas  personas  no  tienen  acceso  al  mínimo  indispen¬ 
sable  de  bienes  que  necesitan  para  vivir. 

Como  segundo  factor  debemos  mencionar  que  a  lo  largo 
de  la  Historia  se  han  ido  desarrollando  diferentes  concepciones  sobre 
cómo  debe  organizarse  la  producción  y  la  distribución  de  los  bienes 
y  por  lo  tanto  distintos  sistemas  económicos.  Estos  son  el  conjunto  de 


Pág.  328 


instituciones  jurídicas  y  sociales  que,  a  través  de  las  diversas  formas  de  las  actividades 
económicas  y  de  los  procedimientos  técnicos  utilizados,  buscan  asegurar  el  equilibrio 
económico. 

A  medida  que  las  sociedades  se  volvieron  más  numerosas  y  complejas  el 
problema  se  fue  agravando,  y  entonces  surgieron  diversas  respuestas  para  intentar  so¬ 
lucionarlo. 

En  el  libro  Sociales  7  vimos  cómo  durante  la  Cristiandad  la  economía  se  or¬ 
ganizaba  en  base  a  la  producción  de  bienes  en  las  zonas  rurales  y  en  las  urbanas.  En 
las  primeras  predominaba  la  producción  de  materias  primas,  en  especial  de  alimentos, 
mientras  que  las  segundas  se  centraban  en  la  elaboración  de  productos  manufactura¬ 
dos.  El  Estado  intervenía  en  la  economía  de  tal  manera  que,  en  la  medida  de  lo  posi¬ 
ble,  los  bienes  alcanzaran  para  todos.  La  Iglesia  también  contribuía  a  ello,  en  especial 
por  medio  de  los  monasterios.  En  las  zonas  urbanas  los  gremios  agrupaban  a  los  arte¬ 
sanos  y  en  combinación  con  las  autoridades  civiles  contribuían  a  la  organización  eco¬ 
nómica  tratando  de  que  hubiera  trabajo  para  todos.  Sin  embargo  no  siempre  los  bienes 
alcanzaban  para  todos,  existía  como  siempre  una  actitud  individualista  y  una  ambición 
desmedida  de  lucro  cuyos  efectos  nocivos  eran  moderados  por  la  acción  de  la  Iglesia  y 
del  Estado.  De  ahí  que,  por  ejemplo,  ciertas  formas  del  comercio  y  el  préstamo  de  di¬ 
nero  para  ganar  un  interés  por  ello  fueran  consideradas  por  mucho  tiempo  como  prác¬ 
ticas  inmorales.  Por  otro  lado  las  formas  de  producción  eran  bastante  primitivas  por  lo 
que  a  veces  no  se  podía  producir  en  cantidades  suficientes.  Las  catástrofes  naturales 
eran  una  amenaza  constante.  Con  medios  de  comunicación  y  transporte  escasos  y  len¬ 
tos,  una  inundación,  una  lluvia  muy  fuerte,  el  granizo  o  una  sequía  podían  llevar  a  la 
pérdida  de  una  cosecha  y  por  lo  tanto  a  la  muerte  por  hambre  de  poblaciones  enteras. 

En  el  siglo  XVI  la  rebelión  protestante  contribuye  con  sus  postulados  a 
conformar  el  espíritu  capitalista  y  una  nueva  actitud  del  hombre  respecto  a  la  bús¬ 
queda  del  éxito  económico.  Durante  el  siglo  XVII  surgió  el  mercantilismo  ideado  por 
Colbert,  que  hacía  hincapié  en  la  necesidad  de  aumentar  el  comercio  entre  los  Estados 
pero  siempre  privilegiando  la  producción  nacional.  El  Estado  intervenía  en  la  econo¬ 
mía  favoreciendo  el  desarrollo  de  determinadas  actividades  e  industrias  y  bloqueando 
el  crecimiento  de  otras  de  acuerdo  a  los  mtereses  nacionales. 

España  puso  en  práctica  este  sistema  y  estableció  un  método  de  comercio 
con  sus  territorios  en  América  que,  dada  la  gran  variedad  y  abundancia  de  recursos  na¬ 
turales,  la  proveían  en  especial  de  materias  primas.  Además  en  América  también  se  ela¬ 
boraban  una  gran  cantidad  de  productos  artesanales.  Hemos  visto  en  el  capítulo  7  como 
esas  materias  primas  y  productos  se  comerciaban  entre  América  y  la  metrópoli  a  tra¬ 
vés  de  las  diferentes  rutas  y  puertos.  Para  poder  organizar  todo  el  sistema  se  disponía 
de  un  adecuado  cuerpo  de  funcionarios  e  instituciones  abocados  a  ellos. 

A  todo  este  sistema  se  lo  llamo  el  monopolio  .  En  todo  momento  España 
intentó  evitar  la  intromisión  de  otras  potencias  en  su  circuito  comercial  con  América, 
pues  naciones  como  Inglaterra  y  Francia  eran  grandes  competidoras  y  esa  competen¬ 
cia  generaba  perjuicios  a  la  economía  española. 

El  poderío  económico  que  significaban  sus  territorios  americanos  y  las 
enormes  reservas  de  recursos  de  que  disponían  hicieron  que  constantemente  fueran 
atacados  por  potencias  como  Inglaterra,  Holanda  y  Portugal,  siempre  deseosas  de  apo- 


derarse  de  las  riquezas  de  España.  A  pesar  de  ser  un  sistema  de  comercio  cerrado,  a 
partir  de  la  llegada  de  los  Borbones  al  poder  a  comienzos  del  siglo  XVIII  lentamente 
se  fue  abriendo  al  intercambio  con  otras  naciones.  En  especial  los  territorios  america¬ 
nos  comenzaron  a  comerciar  con  Francia,  estrechamente  ligada  a  España  por  los  Pac¬ 
tos  de  Familia.  Inglaterra  vio  en  esta  alianza  un  grave  perjuicio  para  sus  intereses  lo 
que  llevó  a  una  serie  de  conflictos  armados  que  lograron  que  Inglaterra  obtuviera  am¬ 
plias  ventajas  comerciales  en  América.  Paulatinamente  el  monopolio  se  fue  dejando  de 
lado  dando  paso  a  una  economía  del  tipo  capitalista  liberal,  en  especial  a  partir  del  si¬ 
glo  XIX. 

Con  la  Revolución  Industrial,  que  había  comenzado  a  mediados  del  siglo 
XVIII,  se  renovaron  las  formas  de  producción.  Por  medio  de  las  máquinas  se  podían 
elaborar  grandes  cantidades  de  bienes  que  gracias  a  los  nuevos  medios  de  transporte 
se  llevaban  de  un  lado  a  otro  rápidamente.  A  pesar  de  las  mejoras  en  la  técnica  estas 
no  fueron  acompañadas  por  una  correcta  concepción  de  la  economía.  Las  ideas  del  li¬ 
beralismo  económico,  cuyo  padre  fue  Adam  Smith,  que  hacían  hincapié  en  la  ambición 
desmedida  de  lucro  y  la  libertad  individual  menospreciando  el  Bien  Común  difundie¬ 
ron  masivamente  la  actitud  individualista.  Además,  los  efectos  negativos  de  esa  actitud 
ya  no  podían  ser  moderados  ni  por  la  Iglesia  (cuya  influencia  en  este  como  en  otros 
campos  había  disminuido  sensiblemente)  ni  por  el  Estado,  al  cual  el  liberalismo  sólo  le 
asignaba  un  papel  mínimo  limitado  a  ser  garante  de  los  derechos  individuales,  especial¬ 
mente  el  de  propiedad.  Todo  el  sistema  se  basaba  en  la  ley  de  la  libre  oferta  y  demanda  y 
en  la  no  intervención  del  Estado  en  los  asuntos  económicos.  A  pesar  de  que  aumentó  con¬ 
siderablemente  la  producción  de  bienes  su  distribución  era  muy  desigual  persistiendo 
y  agravándose  la  pobreza  y  la  miseria.  Como  respuesta  a  los  errados  planteos  del  capi¬ 
talismo  liberal  surgió,  en  el  extremo  opuesto,  la  ideología  de  Carlos  Marx  que  propu¬ 
so  la  abolición  de  la  propiedad  privada  pensando  —ilusamente—  que  si  todos  los  bienes 
fueran  de  todos,  se  solucionaría  el  problema  de  su  distribución.  En  esta  postura  la  ini¬ 
ciativa  individual  y  la  libertad  quedaban  prácticamente  anuladas,  por  una  intromisión 
permanente  —y  omnipresente—  del  Estado  en  todos  los  ámbitos  de  la  vida  humana,  in¬ 
cluso  los  más  íntimos,  violando  de  esta  manera  varios  de  los  derechos  naturales  funda¬ 
mentales  de  la  persona. 

Frente  a  estas  concepciones  erradas  la  Iglesia  Católica  plantea  una  serie  de 
principios  que  pretenden  restablecer  el  equilibrio  entre  las  dimensiones  del  hombre, 
tanto  la  individual  como  la  social.  Es  dentro  de  este  planteo  donde  surgen  las  ideas  del 
Bien  Común,  el  Principio  de  Subsidiariedad,  el  destino  universal  de  los  bienes,  el  sala¬ 
rio  justo  y  la  empresa  como  comunidad  de  personas.  Todos  ellos  apuntan  a  un  mismo 
objetivo:  lograr  el  desarrollo  de  la  persona  como  ser  único  e  irrepetible  que  es,  pero  a 
la  vez  también  social,  de  tal  manera  que  los  bienes  alcancen  para  satisfacer  las  necesi¬ 
dades  de  todos.  Siempre  subordinando  el  orden  económico,  que  es  un  medio,  al  fin 
último  y  trascendente  del  hombre. 
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1 9  En  baje  a  lo  leído  en  el  capítulo  6  responde:  a)  ¿Qué  relación  ex  id  te  entre 
el  interéd  económico  y  la  revolución  religiosa  que  de  produjo  durante  el  diglo 
XVI  en  Alemania  e  Inglaterra?,  b)  ¿Lod  biened  de  qué  indtitución fueron  ma- 
divamente  daqueadod? 

2 *  ¿Cuáled  eran  lod  gr and ed  factored  geográficod  que  exidtían  en  América  y 
que  dificultaban  el  dedar  rollo  del  comercio  con  Edpaiia?  Ubícalod  en  un  ma¬ 
pa  de  América. 

3 9  Redponde:  a)  En  la  época  del  dedciíbrimiento  y  evangelización  de  América 
no  exid  tía  el  Canal  de  Panamá,  ¿Cómo  hacían  lod  ejpañoled  para  llevar  dud 
mercaderiad  dedde  el  Atlántico  haota  el  Pacífico?,  b )  ¿Qué  ed  trecho  permitía 
la  comunicación  entre  ambod  océanod?,  ¿Quién  fue  du  dedcubridor?  Relaciona 
la  última  pregunta  con  lo  vidto  en  lod  capitulad  1  y  2. 

49  Elabora  una  lidia  de  lod  principaled  recurdod  naturaled  con  lod  que  conta¬ 
ba  Edpaiia  en  la  época  de  la  conquid ta  y  otra  lidta  con  lod  recurdod  de  lod  te- 
rritonod  hidpánicod  en  América. 

5 9  Inved  tiga:  a)  ¿  Cuándo  fue  condtruido  el  canal  de  Panamá?,  b )  ¿Por  qué  ed 
tan  importante?,  c)  ¿Quiéned  lo  condtruyeron?,  d)  ¿Cómo  fue  que  Panamá, 
que  era  una  provincia  de  Colombia,  de  deparó  y  de  convirtió  en  un  Edtado  in¬ 
dependiente?,  e)  ¿Cuando  lod  norteamericanod  devolvieron  el  canal  a  lod  pa- 
nameñod? 

6 9  En  bode  a  lod  cuadrod  dobre  la  actividad  económica  que  de  realizaba  en  lod 
territonod  edpañoled  en  América  redponde:  a)  ¿Qué  tipo  de  actividaded  econó- 
micao  predominaban?  ¿La  producción  de  materiad  primad  o  de  productod 
manufacturadod?,  b)  ¿Por  que  le  interedaba  tanto  a  Inglaterra  la  ocupación 
de  lad  tierraj  edpañolad  en  América  ?,  c)  ¿  Cuáled  eran  lod  principaled  puer- 
tod  en  América  y  en  Edpaiia  que  de  dedicaban  al  comercio?,  ¿Por  qué  Edpa¬ 
iia  ed  tabléela  redtriccioned  al  comercio  de  dud  territoriod  americanod  con  otrod 
Edtadod?  d)  ¿En  qué  cadod  de  hacían  excepcioned  a  edta  regla? 

7 9  Redponde  Lad  diguiented  preguntad:  a)  ¿Qué  articulad  de  producían  en  lad 
midioned  jeduitad?,  b)  ¿Para  qué  de  udaban  lad  gananciad  que  de  producían 
por  la  venta  de  edod  artículod? ,  c)  ¿Por  qué  podemod  afirmar  que  el  d  id  tema 
de  organización  de  la  economía  que  de  implantó  en  lad  midioned  efectivamen¬ 
te  budcaba  el  Bien  Común? 
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16*  Para  pensar:  a)  ¿De  qué  manera  contribuye  la  familia  al  Bien  Común?, 
b)  ¿De  qué  manera  poded  vos  dedde  la  edcuela  contribuir  al  Bien  Común? 
Toma  unod  minutad  para  pendar  lad  redpuedtad,  luego  pon  en  común  lo  que 
had  redpondido  con  cinco  de  tud  compañerod.  Elaboren  juntod  una  concludión 
y  compártanla  con  el  redto  de  lod  compañerod  del  curdo. 

17*  Completa  el  diguiente  cuadro  comparativo  dobre  el  trabajo  degún  lad  tred 
concepcioned  mencionadas. 


El  trabajo 


18*  Redponde:  a)  ¿Qué  importanted  indtitucioned  docialed  y  económicas  desti¬ 
nadas  al  Bien  Común  anuló  la  ley  Le  Chapellier  durante  la  Revolución  Fran- 
ceda?,  b)  ¿En  qué  época  habían  surgido  este  tipo  de  indtitucioned?,  c)  Explica 
cómo  funcionaban  edtad  indtitucioned. 

19*  Para  investigar:  en  el  capítulo  8  hemos  tratado  el  tema  de  la  Revolución 
Francesa,  nod  adelantaremos  más  en  lod  contenidos,  responde:  a)  ¿Quién  fue 
Napoleón  Bonaparte?  Elabora  una  breve  reseña  biográfica,  b)  ¿En  qué  consis¬ 
tió  el  llamado  “bloqueo  continental”  que  él  implemento  a  Inglaterra?,  c)  ¿Por 
qué  lo  hizo? 

20*  Para  investigar:  En  el  mes  de  noviembre  del  año  2002  de  produjo  un  gran 
derrame  de  petróleo  en  las  costas  de  Galicia  generando  grandes  daños  al  me¬ 
dio  ambiente,  ¿de  qué  manera  afectó  esto  a  la  economía  de  la  región? 
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Siga? 


Ws^pMBtectiKnmie.nto  clsl  lluevo 

•  ]  Marco  Geográfico  •  2  América  en  la  época  del  descu b 

•  3  Europa  en  la  época  del  descubrimiento  •  4  La  España 

•  5  El  descubrimiento  de  América  •  6  Los  descubrimiento 


lí$i  iítlispanidad 

BMW— «BKfe  • 


en  í  America 


le  la  conquista  en  el  Norte  del  Continente  •  2  La  Conquis 
Chile  •  3  Conquista  y  poblamiento  del  actual  territorio 
rangehzación  y  protección  de  los  indios  •  5  La  organizacic 
6  La  leyenda  negra  •  7  España  en  América:  balance  de  la 


M  llórala 


opganraación  política  c 


soei 


:#íppjm7acion  política  de  los  territorios 

•  1  Concepto  de  territorio  •  2  Los  distintos  sectores  dentro  del  te: 

•  3  Límites  y  fronteras  •  4  Los  Estadosy  sus  territorios  •  5  Divis 
mundial  •  6  El  sistema  político  mundial 


jiwg 


L/a  primera  ruó  tura  ele  \i 

el  Humanismo  g  la  Ral 

I  Los  embales  contra  la  Iglesia  Católica  •  2  El  Humanismo  y  el  Renacimiento 
•  3  La  Rebelión  Protestante  y  el  quiebre  de  la  unidad  •  4  La  reacción  de  la 
Cristiandad  •  5  España  durante  el  siglo  XVI:  los  Austrias  mayores 
•  6  La  Francia  disgregada  •  7  "El  accidente  ingl 


lí/1  auge  clel  absolufcismój|l^^Í^iit^ 


•  1  La  política  europea  de  los  Austrias  menores  •  2  La  política  americana  de 
los  Austrias  menores  •  3  La  hegemonía  francesa  y  el  absolutismo 

•  4  La  Inglaterra  de  los  Estuardoy  la  Revolución  G1 

Pi  ocesos  durante  la  transición  hacia  la  Modernidad 

_ 

L/a  segunda  mp tíreme  kSSilji 

•  1  La  revolución  cultural  •  2  La  revolución  industrial  •  3  El  equilibrio  europeo 
^  revolución  política  •  5  Los  Borbones  en  el  trono  español 

La  organización  económica  SfBlIHIllf 

•  1  La  economía  •  2  El  orden  económico  social  •  3  El  principio  de 
subsidiariedad  •  A  La  propiedad  privada  •  5  Dimensión  personal  y  función  social 
de  la  propiedad  •  6  La  propiedad  en  la  legislación  argentina  •  7  La  expropiación 

•  8  La  reciprocidad  en  los  cambios  •  9  El  trabajo  humano 

L/a  organización  económica  de  los  fcgmte 

1  Los  procesos  económicos  •  2  La  globalización  y  la  regionalización 
bloques  económicos  •  3  La  influencia  de  los  factores  geográficos  en  la 
actividad  económica  •  4  El  aprovechamiento  de  los  recursos  naturale 
•  5  Las  catástrofes  naturales:  incidencias  en  la  actividad  humana 

•  6  Elementos  contaminantes 


'rodo, 


1  L1  hombre  y  la  econoxaX 
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